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    ─Las Highlands no son toda Escocia, ni todos los hombres escoceses son highlanders, ni son como Jamie Fraser de la serie “Outlander”, que por cierto está inspirada en los libros de Diana Gabaldón, que debería ser lo importante para nosotros… estoy harta de que medio mundo hable de highlanders y escoceses como si todo mi país fuera un territorio de tíos cachas con falditas escocesas, que se llaman Kilt, ya que estamos… es muy triste que nadie sepa de verdad nada de Escocia, cuando encima está tan de moda. 
 
    ─Solo fue un comentario, Fiona, no es para que te pongas así. 
 
    ─Esto es la universidad de Columbia, no estamos en el patio de un colegio, Kim, ni en la peluquería, me gustaría que al menos aquí, en esta aula de literatura escocesa, habláramos con algo de propiedad. 
 
    ─¿O sea que el profesor McAllen no es un highlander? ─preguntó con cara de tonta una de las chicas del fondo de la clase, que esa mañana estaba hasta los topes, y Fiona Murray bufó entornando los ojos. 
 
    ─¿Lo único que te importa es si es un highlander?. Es una eminencia, un especialista… 
 
    ─Está muy bueno y si viniese con la faldita… el kilt… sería la bomba. 
 
    Toda la clase se echó a reír y Fiona, que estaba hasta el moño de intentar aclarar que sus paisanos no eran ni tan guapos, ni tan aguerridos, ni unos trozos de carne con faldas escocesas, como solían aparecer en algún tipo de novelas y en la tele, respiró hondo y se concentró en ordenar la mesa de Andrew McAllen, el profesor visitante de la Universidad de Edimburgo, que iba a pasar un curso en Nueva York dando clases en el departamento de literatura escocesa de la Universidad de Columbia, y del que le tocaba ser ayudante. 
 
    El profesor McAllen, doctor McAllen, porque tenía un doctorado, era un tío al que presidía una fama de serio y muy estricto, sobre todo después de pasar por un escándalo apoteósico en su país hacía pocos meses, así que quería ahorrarle chorradas con sus alumnos (sobre todo alumnas) que estaban allí a ver si podían vislumbrar algo debajo de su kilt, porque estaba segura de que las muy ilusas seguían creyendo que aparecería con la falda escocesa. 
 
    ─¿Dónde están exactamente las Highlands, Fiona? ─preguntó un chico de la primera fila, Jim Wang, una de las lumbreras de la clase y ella lo miró por encima de las gafas─. No quiero equivocarme con el doctor McAllen, yo no soy como esta panda de salidas. 
 
    ─Vete a la mierda, Jim ─gritaron varias y Fiona respiró hondo. 
 
    ─El territorio de las Tierras Altas está formado por distintas regiones. La comarca de las Highlands representa solo un 40% de toda la zona real considerada de las Tierras Altas, el resto de la región lo forman los concejos de Aberdeenshire, Angus, Argyll y Bute, Moray, Perth and Kinross y Stirling. Ya sabéis que están al norte del país y su capital es Inverness. 
 
    ─Google dice que Andrew James McAllen es de Inverness, por lo tanto, es un highlander ¿no? ─apuntó otra alumna y ella asintió─. No estábamos tan equivocadas y no necesitábamos de tu bronca, Fiona. 
 
    ─Es de Inverness, pero se crio y formó en Edimburgo, sin embargo, es igual. No es solo por el doctor McAllen, es en general, solo intentaba iluminar un poco vuestras cabezas y dejar de oír estereotipos estúpidos sobre los escoceses que, repito, no son todos highlanders y menos aún unos galanes de telenovela… 
 
    ─Estoy de acuerdo. 
 
    Oír el acento y la voz de McAllen a su espalda la hizo saltar, y antes de girarse para mirarlo a la cara, vio los ojos brillantes de las chicas, y de algún chico, que dejaron de hablar y de moverse para prestarle atención con la boca literalmente abierta. Respiró hondo, se dio la vuelta y lo miró a los ojos, esos enormes ojos color turquesa o verdes, o algo así, que la estaban observando con curiosidad. 
 
    ─Doctor McAllen, bienvenido al aula de Literatura Escocesa 2 ─le ofreció la mano y él se la estrechó con energía─. Me llamo Fiona Murray. 
 
    ─Señora Murray, encantado. Ahora vamos a empezar, buenos días a todas y a todos, damas y caballeros. 
 
    ─Buenos días. 
 
    Respondieron al unísono y Fiona no pudo evitar fijarse en la camisa blanca y perfecta que llevaba ese hombre, en sus pantalones de pitillo y en los zapatos bien lustrados.  
 
    Tenía una pintaza, era alto y muy atractivo, con manos grandes y sonrisa impoluta, así que tuvo que admitir que acababa de derribar de un plumazo sus argumentos contra el estereotipo de escocés igual a tío bueno, y a punto estuvo de echarse a reír, pero se contuvo y caminó hacia su mesa mirando de reojo como él abría su maletín de cuero destartalado y sacaba un libro para tirarlo con energía sobre su escritorio, antes de mirar a los alumnos y decir con su voz ronca y varonil: 
 
    ─Robert Burns, “Caledonia y otros poemas”. ¿Quién quiere leer el primero? 
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    ─¿Qué tal el apartamento? 
 
    ─¿Apartamento?, esto es un piso de lujo, Ewan, muchas gracias por dejármelo. 
 
    ─Es propiedad de mi empresa, te lo deja ella. Me alegra que te guste. 
 
    ─Tu empresa, tú, da igual, al final es lo mismo. ¿Dónde estás? 
 
    ─Desayunando en Singapur, ¿te llegó la invitación para la boda de mi hermano?, es en Ibiza, tío. Me pidió dinero para comprar el anillo de compromiso porque no tenía un duro, y resulta que ahora se casan en Ibiza porque a Mimi le hace mucha ilusión casarse en la playa, no entiendo nada. 
 
    ─Igual paga la familia de ella. 
 
    ─No creo, no lo sé, solo sé que una bonita boda en Edimburgo sería perfecta, si hasta está de moda casarse en Escocia, podría conseguirle un castillo en cualquier largo de las Highlands, macho. Mi hermano está pirado y mis padres que trinan. 
 
    ─Creo que acabaremos todos en Ibiza, que tampoco está nada mal. 
 
    ─Duncan dice que se apunta y que le contratará un DJ como regalo de bodas. 
 
    ─Genial, lo pasaremos bien ─miró a través de los ventanales la noche cayendo sobre Manhattan y suspiró. 
 
    ─¿Todo lo demás bien, Andy? 
 
    ─Sí, el primer día de clase ha ido bien, he conocido a muchos compañeros y alumnos y mi ayudante, que es una institución en el departamento de literatura escocesa, es una señora muy eficiente. No me puedo quejar.  
 
    ─Me refiero a “lo demás”, colega, ya me entiendes. 
 
    ─Estoy en Nueva York y no quiero pensar en “lo demás”, estoy bien. 
 
    ─Ok, si tú lo dices ─respiró hondo y Andrew se fue a la cocina para servirse la comida china que había comprado para la cena─. Ya sabes que tengo un montón de amigos en Nueva York que quieren conocerte, promete que los llamarás o aceptarás alguna invitación y te lo pasarás bien. 
 
    ─Claro, en cuanto me instale mejor, acabo de llegar y tengo que organizarme un poco. 
 
    ─La madre que te parió, tío… bueno, te dejo, tengo una reunión, si necesitas lo que sea me llamas. Adiós. 
 
    ─Adiós. 
 
    Le colgó, se sirvió la comida china y volvió al salón, se sentó en el suelo, delante de las ventanas que rodeaban todo ese espectacular ático, y tomó un primer bocado cerrando los ojos, pensando en Andrea, su mujer, o su exmujer según ella, deseando que al abrirlos estuviera allí, a su lado, para compartir con él la cena, las vistas y su paso por Nueva York. Un sueño cumplido para los dos que lamentablemente tendría que superar solo. 
 
    Tenía treinta y ocho años y una vida destrozada, o así se sentía después de que su chica, la mujer de sus sueños, su esposa, lo abandonara en Edimburgo hacía ya ocho meses.  
 
    La culpa era toda suya, porque él la había cagado, él había mandado al garete su idílica historia de amor el día que, contra todo pronóstico, había decidido ir a la fiesta de inauguración del club nocturno de su amigo Duncan en George Street.  
 
    Duncan, que además de ser una estrella de la música internacional, era uno de sus dos mejores amigos, inauguraba su espectacular club en la mejor zona de Edimburgo y no había podido evitar asistir. No había podido. Aunque Andrea estaba en Madrid con su familia celebrando la Noche de Reyes y a él no le apetecía nada ir sin ella, al final se había animado y había aparecido allí y ya de madrugada había estado lo suficientemente borracho como para liarse con una exalumna, una estadounidense muy insistente de la que no recordaba nada, pero de la que se acordaría el resto de su vida porque ella, en un alarde de irresponsabilidad absoluta, había colgado en Instagram fotos y videos de los dos besándose y tocándose y metiéndose mano en un reservado del local. 
 
    Honestamente, no recordaba nada de aquello, nada, y así se lo había jurado a su mujer de rodillas, un millón de veces, pero a ella su seminconsciencia no justificaba sus actos y destrozada, hecha un mar de lágrimas, humillada públicamente y muy cabreada, había dejado primero su casa de Edimburgo para irse a la de una amiga y finalmente había renunciado a su trabajo y había vuelto a España decidida a solicitar el divorcio. 
 
    Toda Escocia se había enterado de su supuesta “infidelidad”, medio mundo había visto las imágenes, y milagrosamente no lo habían despedido de la universidad porque la estadounidense era mayor de edad y ya no era alumna suya, pero el escarnio había sido apoteósico, las miraditas de burla y desaprobación lo habían perseguido durante semanas, sin embargo, todo aquello lo había superado con tranquilidad, con la frente alta, porque se consideraba totalmente inocente.  
 
    Personalmente estaba tranquilo, en paz con respecto a todo ese vergonzoso incidente (que apuntaba a ser una burda trampa) … pero otra cosa era intentar apaciguar el dolor de su mujer. Jamás podría superar la puñetera realidad de que le había hecho daño, le había fallado, la había decepcionado… incluso, ocho meses después de aquello, seguía sin hablarle, esperando enrocada y ofendida a que le firmara de una buena vez los papeles del divorcio, y él no podía lidiar con eso. 
 
    Andrea quería el puto divorcio, pero él no pensaba firmarlo, no podía hacerlo, aunque ya le había advertido su abogado de que se iba a divorciar igualmente porque la ley estaba de su parte y pasado un tiempo prudencial ya no necesitaría de su firma para divorciarse, él no pensaba cooperar. 
 
    Respiró hondo y trató de no entrar en pánico como le había enseñado su terapeuta. Abrió los ojos y miró Manhattan bajo sus pies.  
 
    Nueva York era fabulosa, una ciudad que le encantaba, de hecho, parte de su luna de miel la habían pasado allí, y hacía un año, cuando la Universidad de Columbia lo había invitado a dar clases durante un curso entero, habían saltado de felicidad, los dos, porque Andy (a los dos los llamaban Andy) estaba ilusionadísima con la oportunidad de vivir ocho meses en la Gran Manzana… quién les iba a decir que un año después estaría allí solo, con el corazón roto y la vida hecha pedazos. 
 
    Maldita sea, exclamó y se levantó ya sin hambre, sin poder quitársela de la cabeza. 
 
    Había conocido a Andrea Aramburu, una española deslumbrante, cuando había aparecido en Edimburgo a los veintidós años para hacer un máster en su departamento de literatura. Una brillante licenciada en filología inglesa, amante de la literatura escocesa, que quería especializarse en Robert Burns y de la que lo habían nombrado tutor porque por aquel entonces aún no tenía cátedra propia y se ocupaba de los alumnos de post grado. Una maravillosa circunstancia, porque desde que la había visto se había enamorado de ella, y ella le había cambiado la vida para siempre. 
 
    Él tenía treinta y dos años por entonces, y un largo y agitado currículo sentimental a sus espaldas, incluso llevaba unos meses combinando a dos amigas en perfecta y relajada armonía, una de Londres y otra de París, con las que compartía sexo y diversión sin compromiso, pero había aparecido Andrea y todo se había detenido, todo había cambiado, y por primera vez en su vida descubrió que era capaz de enamorarse como un crío inexperto, porque ella lo desarmaba con solo mirarlo, lo ponía del revés con una sonrisa, y lo volvía completamente loco, así que se había dejado llevar, se había enamorado sin vuelta de hoja y había empezado a “cortejarla”, a salir con ella, hasta que acabado su primer curso en Edimburgo la había seguido hasta España, durante sus vacaciones, para decirle lo que de verdad sentía. 
 
    ─Te amo y no pienso dejarte en paz hasta que te cases conmigo ─le soltó en San Sebastián, donde la pilló paseando con su abuela por el Paseo de la Concha, y ella le había sonreído incrédula─. Va en serio, Andy, si quieres me arrodillo delante de todo el mundo. 
 
    ─¿Cómo me has encontrado? 
 
    ─Vamos… mírame y dame una respuesta. 
 
    ─Te quiero ─le había contestado poniéndose de puntillas para darle un beso en la boca─, y claro que me quiero casar contigo, pero no hay ninguna prisa. 
 
    ─Eso lo dirás tú, porque yo tengo toda la prisa del mundo. 
 
    ─Andrew… 
 
    ─Los escoceses no solemos tener mucha paciencia, amor. ¿Te casas conmigo o no? 
 
    ─Sí, por supuesto que sí.  
 
    Le había puesto un anillo en el dedo, lo habían celebrado con su familia, que en un principio no estaba nada de acuerdo con que se casara con su profesor, un tío diez años mayor que ella y a los veintidós años, pero que al final había acabado aceptando su decisión, incapaces de poner puertas al campo, y cuando volvió a Escocia para su segundo curso del máster se fueron a vivir juntos. Seis meses después estaban casados y él se había convertido en el hombre más feliz, fiel, enamorado y dichoso del planeta.  
 
    En una nube de perfección y amor desatado habían vivido seis años, hasta ese maldito 5 de enero, cuando él de forma inconsciente, porque estaba borracho como una cuba, se había liado con una mujer de la que no sabía nada, había mandado todo al traste y Andrea había reaccionado como siempre había prometido actuar ante una infidelidad: había cogido sus cosas, a su gata y lo había dejado solo y a su suerte.  
 
    Aún en contra su propia naturaleza, desesperado, había suplicado, llorado, gritado, roto cosas, la había asustado persiguiéndola por Edimburgo o por Madrid, se había deshecho en explicaciones, pero no había conseguido nada y al final había decidido seguir adelante con sus planes y viajar a Nueva York. Todo su entono lo había animado a viajar a los Estados Unidos para trabajar en Columbia ese curso. Esa parecía ser la única oportunidad que tenía para recomponerse un poco y olvidar a su mujer, aunque sabía que eso no pasaría jamás.  
 
    Estaba roto por dentro, por fuera respiraba, comía, trabajaba e interactuaba con el mundo, pero en su interior lloraba a todas horas, la echaba de menos y añoraba su vida juntos, su compañía, sus besos, el sexo, sus planes, sus charlas, su sonrisa, la complicidad, los hijos que habían planeado tener a partir de ese mismo año … y no sabía cómo afrontarlo. No sabía si iba a poder, algún día, volver a ser el que había sido, y esa certeza no hacía más que destrozarlo y provocar que la necesitara y añorara aún más, si eso era posible. 
 
      
 
    ─Hola, amor… 
 
    Como solía hacer cada noche la llamó al móvil, y como cada noche ella no respondió, pero al menos pudo dejarle un mensaje en el buzón de voz e imaginar que se animaría a escucharlo en algún momento. 
 
    ─Estoy en Manhattan, el ático de Ewan es espectacular, te encantaría. Estoy disfrutando de las vistas y pensando en ti. Te echo de menos, Andy, esto carece de importancia sin ti, mi vida, lo sabes. Te quiero, buenas noches. 
 
    Colgó y apagó el teléfono, se tapó la cara con las dos manos y se echó a llorar. 
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    ─¡Andy! 
 
    Gritó su madre desde la cocina y ella se enjugó las lágrimas, respiró hondo y trató de recomponerse antes de tener que mirarla a la cara. Guardó el teléfono móvil, donde acababa de oír el último mensaje de Andrew, y cuadró los hombros intentando parecer serena, pero en cuanto ella la vio frunció el ceño. 
 
    ─No me lo puedo creer, Andrea, ¿qué ha sido ahora? 
 
    ─Nada, mamá, ¿qué necesitas? 
 
    ─¿Te ha llamado otra vez? 
 
    ─¿Viene papá a ponerme la puerta de ese armarito? ─caminó por la mini cocina mirando el armario pegado a la ventana y se sonó con un pañuelo de papel. 
 
    ─¿Andrew está bien? 
 
    ─Está perfectamente en Nueva York, ayer empezó sus clases en Columbia. ¿Viene papá o lo hago yo? 
 
    ─Te morías de ganas de ir a Nueva York. 
 
    ─Ya iré, tengo toda la vida por delante. 
 
    ─Pero un curso entero, con todos los gastos pagados, en fin… mejor no digo nada. 
 
    ─Mejor, ¿tienes hambre? 
 
    Ella asintió y Andrea McAllen, que desde hacía ocho meses había vuelto a ser Andrea Aramburu, se fue a la nevera y sacó el puré de verduras y los filetes de pollo que había dejado preparados la víspera, cuando a la una de la madrugada, totalmente en vela, había intentado matar el insomnio cocinando, como siempre. 
 
    Sirvió la comida, charló con su madre y procuró parecer cuerda, aunque no lo estaba, claro, nadie podía estarlo después de que el único hombre de tu vida, tu marido, destrozara en una noche lo que habían tardado años en construir, y solo por pegarse una juerga descomunal con sus amigos y acabar metido en las bragas de una exalumna cachonda de California. 
 
    Cada vez que lo pensaba y recordaba esas fotos y un par de videos de Andrew con ella, le atacaban las náuseas y se ponía a vomitar. No podía ni hablarlo sin ponerse enferma, no podía, porque aparte del dolor personal e íntimo que le había infringido, había tenido que soportar la exposición pública de la infidelidad durante semanas, porque esa mujer (Kimberly Hudson) había procurado compartir las imágenes en su Instagram, en varios grupos de WhatsApp y en todas sus redes sociales.  
 
    Se había despachado a gusto mostrando su “trofeo”, el doctor McAllen, el tío bueno del departamento de literatura escocesa, el intocable, al que se había llevado al huerto en una discoteca solo unos meses después de haber sido su alumna. 
 
    Cuando ella misma había llegado a la Universidad de Edimburgo, el mismo día de su veintidós cumpleaños, ya le habían hablado del profesor Andrew McAllen, que no solo era joven y brillante, sino que además estaba buenísimo y era súper sexy. Ya por entonces se lo rifaban para tirarle los tejos y acosarlo en su despacho, para hacerle fotos e invitarlo a fiestas y a salidas nocturnas. Ya por entonces él era esa especie de “trofeo” que todas y todos se quería tirar. Ella había sido consciente desde el principio de lo que se hablaba de él, de cómo lo miraban en clase o cómo lo describían, pero la muy ilusa jamás imaginó que ocho años después, más de seis de esos años casado con ella, seguiría siendo así, el objetivo a alcanzar, y conocer la evidencia casi la mata. 
 
    Él, que era un tío reservado y muy discreto, nunca hablaba de lo que pasaba en clase o con sus alumnos a nivel personal, pero una vez revelado su “affair” con Kimberly Hudson, todo se había destapado y Andrea había tendido que leer con horror los comentarios de sus alumnos sobre las dichosas fotos, las bromas de doble sentido a su costa, las groserías que se inventaban y hasta un grupo de Facebook donde se colgaban fotos y videos suyos, y donde todo el mundo se daba el lujo de hacer comentarios de lo más obscenos sin el más mínimo respeto o consideración por él o por su mujer. 
 
    Andrew, que no tenía ni idea de nada de eso hasta que la propia Kimberly Hudson lo hizo visible, presentó demandas por atentado contra su honor y su intimidad, por injurias, acoso y daño moral, la universidad se posicionó a su lado y muchos compañeros y alumnos mostraron públicamente y con manifestaciones su apoyo total a uno de los profesores más valiosos y apreciados del campus, pero el daño ya estaba hecho y Andrea no había podido soportarlo. 
 
    Ver a tu adorado marido con la lengua en la boca o el pezón de una desconocida no era muy fácil de perdonar.  
 
    Ella no tenía ninguna experiencia sentimental ni sexual cuando lo había conocido, era una neófita al lado suyo, que por entonces ya tenía unos treinta y dos años muy bien vividos, sin embargo, siempre tuvo claro que no soportaría una infidelidad, por la deslealtad que eso suponía y la falta de confianza insuperable que acarrearía, y así había sido.  
 
    Su pasado, sus miles de ligues, novias y rollos, podía soportarlos, nunca hablaban de eso y no sentía celos por lo que había hecho antes de conocerla, pero tenía clarísimo que, si él caía en la tentación estando a su lado, su matrimonio se podía dar por acabado. No era de las que tragaba con esas cosas, aunque hubiesen pasado en medio de una borrachera de campeonato, y sabía que jamás volvería a confiar en él y que acabaría reprochándole sus errores y peleándose y convirtiendo la vida de los dos en un infierno. 
 
    Muchas veces, antes del incidente, habían hablado al respecto, porque Andrew sí que era muy celoso y posesivo, no como ella, que hasta ese horrible mes de enero, siempre había confiado en él, y en cada una de esas charlas él alegaba que mataría a cualquier cabrón que osara tocarla y ella, con calma, le había avisado cómo reaccionaría ante una deslealtad semejante… y al final le había tocado cumplir con su palabra, con lo que siempre había dicho, y no dar un paso atrás. 
 
    Con dolor y hecha una mierda por dentro, pero había sido fiel a su promesa, había sido coherente y había optado por separarse primero, y al ver que la cosa solo empeoraba con sus ruegos y súplicas, había cortado por lo sano, había renunciado a su trabajo, a su casa, a su vida, y a todo lo que adoraba, había cogido a su gata y había vuelto a Madrid para cerrar el capítulo y empezar de cero, y más humillada de lo que podía tolerar. 
 
    Pocas personas eran capaces de entender su radicalidad, su incapacidad de perdón, le había dicho su suegra indignada, pero le daba igual, ella no podía seguir en Edimburgo, una ciudad pequeña en la que los conocía todo el mundo, sintiendo las miradas de compasión, de burla, de lástima o de pena. No podía seguir viendo pasar de mano en mano los videos y las fotos medio pornográficas de su marido con una exalumna, no podía.  
 
    No podía y no tenía porque soportarlo, así que estaba convencida, siete meses después de salir de Escocia, que a pesar del dolor y la tristeza que la desangraba por dentro, había hecho lo correcto, había tomado la mejor decisión. Especialmente sabiendo lo que pasaría tan solo dos semanas después de llegar a España.   
 
    Las malas noticias nunca vienen solas, decía su abuela Maite, y en su caso así había sido. A principios de enero se había desmoronado todo su mundo, y a mediados de febrero había sufrido un aborto espontáneo de un embarazo que ni siquiera había llegado a conocer. 
 
    Lo cierto es que el 18 de octubre, cuando había cumplido veintiocho años, había dejado de tomar pastillas anticonceptivas. Andrew se moría por tener un bebé, llevaba años presionándola para buscar un embarazo y ella negándose porque se sentía aún muy joven para ser madre, pero llegada a los veintiocho, los treinta y ocho para él, el momento les había parecido ideal y se habían puesto en marcha para buscar un hijo. Un hijo que todo el mundo les había advertido que podía tardar bastante en llegar debido al uso prolongado de anticonceptivos orales, así que se habían relajado y dejado llevar, sin presiones, ni prisas, sin imaginar ni en sus mejores sueños que ella se iba a quedar embarazada tan solo seis semanas después de dar el primer paso. 
 
    Desafortunadamente, no había llegado a saber que estaba embarazada, no había llegado a alegrarse, ni a ir al médico, ni a contárselo a Andy. Nada de eso había pasado porque estaba demasiado ocupada con su “escándalo sexual” como para enterarse de lo que le estaba sucediendo a su cuerpo, y eso era algo que no se iba a perdonar en la vida. 
 
    Nunca sabría si la ausencia de estrés, la vida tranquila, saludable y normal que solía llevar antes del “affair Kimberly” la hubiese salvado de un aborto, no lo sabrían jamás, decía su hermana Alejandra, que era médico, pero ella se culpaba internamente por haber perdido al bebé, porque en esas primeras semanas de gestación en lugar de cuidarse y ponerse en manos de su ginecóloga, se había pasado los días llorando, sufriendo, ahogándose de dolor, huyendo de Andrew, tomando decisiones a toda prisa, haciendo una mudanza e incluso viajando en avión con una carga de estrés inmensa. Eso no podía ser bueno para una primeriza. 
 
    En Madrid, a las dos semanas de volver de Edimburgo y estando en casa de su hermana se había puesto enferma, había empezado a sangrar con mucho dolor y ella la había ingresado en su hospital: aborto de nueve semanas, le había anunciado, un bebé de más de dos meses. Un hijo que había perdido sola y lejos de Andrew, que nunca llegó a enterarse de lo sucedido, como tampoco se enteraron sus padres, ni sus amigos, ni su familia política porque, apoyada por Alejandra, nunca quiso contárselo a nadie. 
 
    No quiso hablarlo con nadie, porque estimó que nadie tenía derecho a saberlo, ya bastante drama había montado a su alrededor por culpa de su separación como para sumar más tragedias. No necesitaba más palabras de compasión o de consuelo, no necesitaba a Andy llorando por las esquinas, no necesitaba volver a hablar del tema, y lo había enterrado para siempre en el fondo de su alma. 
 
    Lo había enterrado, o lo estaba intentando enterrar, como estaba haciendo con todo lo demás. 
 
    Andrew McAllen era el gran amor de su vida, tardaría otra media vida en superarlo y olvidar todo lo que había vivido con él, pero al menos estaba dando pasos para recuperarse, para caminar con cierta normalidad, para olvidar. Había conseguido trabajo, iba a terapia y se había mudado a un apartamento en una zona muy bonita de Madrid. Todo podía empezar a mejorar, le decían sus amigas y parte de su familia, porque otra gran parte lo apoyaba a él, que era para muchos la gran víctima de todo lo ocurrido. 
 
    Y seguramente era la otra gran víctima, o la única gran víctima de lo que había pasado, no lo iba a discutir con la gente, pero estaba claro que había sido ella la que había acabado tragándose los daños colaterales. De hecho, lo había perdido todo, literalmente todo lo que le podía importar en el mundo porque a él, una buena tarde, se le había ocurrido salir a beber sin control con sus amigos y se le había antojado intimar con una exalumna sin pararse ni por un segundo a pensar en las consecuencias que podría acarrear aquello.  
 
    Si ante todo eso él era el único perjudicado, al menos para una gran mayoría, estupendo, ella no pensaba así y seguía firme y convencida de que había tomado la mejor decisión separándose. Era lo que iba a pasar tarde o temprano, así que mejor antes que después. 
 
      
 
    ─Joder. 
 
    Soltó mirando el móvil, comprobando que era Alister de nuevo, su amigo inglés que no le daba tregua y que llamaba por enésima vez esa semana. Respiró hondo y contestó con una sonrisa. 
 
    ─Hola, Alex, ¿qué tal? 
 
    ─Yo bien, ¿qué tal tú?, que no devuelves mis llamadas. 
 
    ─He estado con la mudanza y ya sabes cómo va eso. 
 
    ─Te dije que podía ir a echarte un cable. 
 
    ─Si tenía una maleta, la gata y poco más, no te preocupes. 
 
    ─¿Estás bien? 
 
    ─Sí, gracias ¿y tú? 
 
    ─¿Qué sabes de tu marido infiel?  
 
    ─… ─guardó unos segundos de silencio porque le molestaba horrores como se refiriera así a Andrew, pero se mordió la lengua y respiró hondo─. Está en Nueva York, ya ha empezado el trabajo en Columbia. 
 
    ─Genial, me alegro por él. Yo voy a ir a Madrid dentro de diez días, tengo un seminario en el hospital de tu hermana, espero que esta vez podamos vernos con más calma. 
 
    ─Claro, espera… 
 
    Miró la pantalla del móvil y vio que la llamaba Duncan Harris, uno de los dos mejores amigos de Andy, el dueño del club nocturno donde todo se había desmadrado, así que ignoró la llamada, pero pasados los segundos, al ver que el teléfono no dejaba de iluminarse, decidió despedirse de Alister. 
 
    ─Alex, lo siento, tengo otra llamada, luego hablamos ¿ok? 
 
    ─Ok, te llamo dentro de un rato. 
 
    ─O mejor mañana, adiós ─colgó sin mucha ceremonia y saludó a Duncan─. Hola. 
 
    ─Hola, princesa, ¿cómo estás? 
 
    ─Bien, gracias, ¿necesitas algo? 
 
    ─Yo también estoy bien, gracias y no, no necesito nada, solo quería saludarte. ¿Estás en el trabajo? 
 
    ─Trabajo en mi casa. 
 
    ─¿Has vuelto a Edimburgo? 
 
    ─No, en mi casa de Madrid. 
 
    ─Esa no es tu casa, tu casa es la de tu marido. 
 
    ─Creo que eso ya lo hemos discutido y te dejé bien claro que no era asunto tuyo.  
 
    ─Andy es mi hermano, mi mejor amigo desde los cinco años, claro que es asunto mío, ¡joder! ─Bramó con su fuerte acento escocés y Andrea frunció el ceño intuyendo que no estaba nada sobrio, así que no respondió y respiró hondo─. Lo siento, cariño, disculpa, no llamaba para enfadarme contigo, solo quería saludarte, acabo de hablar con Andy y bueno, se me parte el corazón, si yo pudiera volver a ese 5 de enero, yo… me siento tan culpable por todo lo que ha pasado, princesa. Vosotros sois mis dos Andys, mi pareja favorita, mis mejores amigos, yo… 
 
    ─También hemos hablado de eso, Duncan, y no quiero volver a repetirlo. 
 
    ─Ok, de acuerdo… escucha, me voy a Nueva York pasado mañana, puedo recogerte en Madrid y llevarte en el avión privado de mi discográfica. ¿Te apuntas?, será divertido y le podemos dar una sorpresa al gran Andrew McAllen. 
 
    ─No, gracias. 
 
    ─¿No estarás viendo a otro tío?, porque por ahí sí que no paso, Andrea, que voy a España a partirle las piernas. 
 
    ─Madre mía… en fin, buenas noches y gracias por llamar. 
 
    Le colgó moviendo la cabeza y apagó el teléfono, se levantó de la mesa y se fue a la cocina pensando en esos tres adultos inseparables desde los cinco años que seguían actuando como unos críos: Andrew, Ewan y Duncan, los únicos miembros del clan más sólido e inquebrantable de Escocia. 
 
    “Casarte con uno de nosotros es como casarte con los tres”, le había dicho Ewan MacIntyre el día de su boda, durante su discurso como uno de los padrinos de Andrew, y en parte así había sido. Siempre habían respetado su espacio y la habían tratado como a una reina, con mucho cariño y consideración, pero siempre, también, se habían mostrado muy protectores con ella y la separación los estaba matando.  
 
    Eran un poquito insufribles y entendía que defendieran a Andy a capa y espada, pero a veces se pasaban cuatro pueblos y era entonces cuando se cabreaba de verdad porque, era cierto, al casarse con uno había aceptado a los otros dos, y al separarse también lo estaba haciendo de los otros dos, y aquello había convertido su vida en un verdadero calvario. 
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    ─Doctor McAllen, ¿puedo pasar? 
 
    ─Pase, Fiona y por favor, si no le importa, llámeme Andrew. 
 
    ─Claro, ¿entonces no tuteamos? 
 
    ─Me parece perfecto, gracias ─apartó los ojos del ordenador y se sacó las gafas para mirar a Fiona Murray, su ayudante, que llegaba con su Tablet y una carpeta marrón. 
 
    ─Solo estamos a viernes y ya tenemos casi todas las propuestas. Esta vez los alumnos se han dado mucha prisa. Te lo dejo aquí. 
 
    ─Bueno, han pasado cinco días… ─agarró la carpeta y vio que traía impresas las ideas que había pedido a sus alumnos para un trabajo de fin de trimestre. 
 
    ─Normalmente pasan bastante de este tipo de iniciativas, esto es un triunfo, se ve que están encantados con tu clase. 
 
    ─Vaya, Jean Adam, mi mujer estaría impresionada ─leyó el nombre de esa poetisa escocesa del siglo XVIII que Andrea solía reivindicar, y sin querer sonrió─. Este trabajo me encantará leerlo. 
 
    ─¿Tú mujer también es profesora de…? 
 
    ─No da clases, es editora, pero es especialista en poesía escocesa del siglo XVIII ─se tocó la alianza con el pulgar y en seguida se le encogió el corazón, así que movió la silla, un poco incómodo, y dejó la carpeta sobre el escritorio─. Lo que veo por encima parece interesante, me lo llevaré a casa y el fin de semana lo miraré con calma. 
 
    ─Falta más de un mes para esto, pero te dejo la invitación para la fiesta de Halloween que organiza la universidad, vamos los empleados de todos los departamentos ─le puso un folleto delante y le sonrió─. Ya sé que no viviendo en el campus da mucha pereza venir hasta aquí fuera de las horas lectivas, pero yo te lo aviso con tiempo por si os queréis apuntar, tu mujer y tú… Andrea, ¿no? 
 
    ─Sí, Andrea. 
 
    ─Andrew y Andrea, que curioso. Bueno, el caso es que es una velada muy divertida y sirve para disfrutar de Halloween a la americana, a los profesores europeos suele parecerles interesante. 
 
    ─Ok, muchas gracias, lo tendré en cuenta. 
 
    ─Tu mujer no es escocesa, ¿no? 
 
    ─No, es española, pero lleva casi ocho años viviendo en Edimburgo. 
 
    ─Que suerte, en fin, creo que nada más. Ha sido una semana muy provechosa, Andrew, espero que ahora podáis disfrutar tranquilamente del fin de semana en Manhattan. 
 
    ─Yo también ─le sonrió y observó cómo se ponía de pie en silencio, respiró hondo y a punto estuvo de decirle que Andrea no estaba con él, pero unos golpecitos en la puerta se lo impidieron. 
 
    ─¿Doctor McAllen? ─preguntó un hombre simulando la voz de una abuelilla con fuerte acento escocés y él se levantó moviendo la cabeza─ ¿Estás aquí, capullo?, te estoy llamando al móvil… oh, disculpad, no sabía que estabas acompañado. Buenas tardes. 
 
    ─Pasa, Duncan, esta es la señora Murray, mi ayudante, y es de Dumfries, así que cuidadito con lo que sueltas. 
 
    ─Una bella dama de Caledonia ─saludó con mucha ceremonia y le dio la mano─. Duncan Harris a sus pies. 
 
    ─Sé quién eres, ¿Duncan Harris?, por Dios bendito, cuando lo cuente por ahí no se lo van a creer. 
 
    ─¿En serio?, entonces hagámonos un selfie mientras Andy recoge sus cosas, acabo de aterrizar y me muero de hambre, pero tengo un minutito para esto. 
 
    ─¿De dónde vienes? 
 
    ─Directamente de Edimburgo, este capullo… bueno, el doctor McAllen y yo nos criamos en Stockbridge, somos amigos desde los cinco años, ¿sabes, Fiona? 
 
    ─Me encanta Stockbridge. 
 
    ─Y a mí, nuestros padres siguen viviendo allí, Andrew y Andrea viven ahora en el New Town y yo justo en medio de los dos barrios cuando no ando perdido por esos mundos de Dios. 
 
    ─Esto es la monda ─soltó Fiona haciéndose la foto con Duncan y luego lo miró a él a los ojos─. Profesor, deberías contar en clase que eres amigo de Duncan Harris. 
 
    ─Sí, profesor, deberías contarlo y yo podría venir un día a verte enseñar todos esos rollos que enseñas. 
 
    ─Ok, vamos, tío, yo también me muero de hambre, he reservado en… 
 
    ─Y, ¿qué hace una dama de Dumfries en Nueva York, Fiona? ─le preguntó saliendo al pasillo y ella se encogió de hombros. 
 
    ─Bueno, vine a hacer un curso de verano en la universidad y me enamoré de mi profesor, así que me quedé. 
 
    ─Mira tú, igual que Andrew y su mujer, ella también era su alumna… si es que los profes las matan callando. 
 
    ─Vale, suficiente, nos vamos. Hasta el lunes, Fiona, buen fin de semana. 
 
    Lo agarró por el cuello y lo sacó del edificio sin hablar, se lo llevó andando rápido por el campus y luego salieron a una zona de taxis para coger uno que los llevara al Upper East Side, dónde estaba su ático y el restaurante donde había reservado mesa para cenar. 
 
    ─Joder, macho, qué prisas. 
 
    ─A ver cuánto tiempo tarda la gente en reconocerte y de paso en chafarse mi anonimato. 
 
    ─Estás paranoico, Andy, no todo el mundo me conoce, ¿sabes?, menos en Nueva York. 
 
    ─Te conoce todo Dios, en todas partes. ¿Te quedas conmigo en el piso de Ewan?, hay mucho espacio ─se sentó en el taxi y estiró las piernas. 
 
    ─Puede ser, aunque tengo hotel. ¿Quieres que me quede allí y nos cogemos un pedo del quince?, seguro que el bueno de Ewan tiene un bar en condiciones. 
 
    ─Yo ya no bebo, pero si quieres quedarte, por mí perfecto. 
 
    ─¿Sigues con esa historia, tío?, en serio, no es nada normal. 
 
    ─En una decisión conscientemente asumida y no espero que la entendáis, solo que la respetéis. 
 
    ─Andrea no va a volver contigo porque te hayas vuelto abstemio, Andy, solo va a volver si vas a Madrid y la obligas a regresar a su casa, en Edimburgo, de donde nunca debiste dejarla salir. 
 
    ─A ver cuándo dejas de joderme con eso… 
 
    ─Es la verdad. 
 
    ─La verdad es que no tiene cinco años, ni es mi hija, es una persona adulta con decisiones autónomas, no la puedo obligar a nada, menos aún a quedarse conmigo… ─tragó saliva y su amigo le dio un golpe en la pierna. 
 
    ─Vale, dejémoslo, no he venido a tocarte lo huevos, he venido a pasar un fin de semana de tíos. Iremos a cenar, tú beberás agua y yo me cogeré un pedo del quince ¿de acuerdo?  
 
    ─Vale… ─sintió vibrar el teléfono móvil y lo miró de reojo sin intención de contestar, pero al ver que se trataba precisamente de Andrea, se sentó mejor, miró a Duncan y luego respondió intentando no parecer ansioso─. Amor… 
 
    ─¿Tú que coño pretendes, Andrew? ─le soltó a modo de saludo y él frunció el ceño. 
 
    ─¿Perdona? 
 
    ─Tengo un email de tu primo Fergus, que ahora se dirige a mí como tu abogado, diciendo que quieres los papeles del divorcio traducidos por un traductor jurado, como si no confiaras en la traducción que te hice yo misma… ¿sabes cuánto me va a costar que me los traduzca un profesional de esos? 
 
    ─Al parecer es la ley. 
 
    ─Llevamos seis meses con esto, Andrew, si es verdad que alguna vez te importé algo deja de putearme, por favor te lo pido. 
 
    ─Tú has querido ir por lo legal, yo no, así que hagámoslo al pie de la letra, como ordena la ley. 
 
    ─Retrasar el puñetero divorcio solo sirve para hacernos perder tiempo y dinero, para nada más. 
 
    ─Yo no quiero divorciarme, Andy, eres tú la que quiere hacer esto, así que a mí no me mires.  
 
    ─¿Vas a permitir que yo haga todo el trabajo y no vas a dejar de ponerme obstáculos?, ¿es eso?. Genial, muchas gracias. 
 
    ─Yo no voy a firmar los putos papeles del divorcio ─Empezó a subir el tono de voz bajándose del taxi─. Jamás verás mi firma en tu acuerdo de divorcio, así que hazlo a tu manera, como te de la real gana, porque yo no pienso colaborar, ni dar mi aprobación a este despropósito. A ver si te queda claro, cariño, esto es iniciativa tuya, no mía, estoy en completo desacuerdo y sería un gilipollas si te facilitara las cosas. 
 
    ─¿Te estás oyendo? 
 
    ─Solo soy honesto… y otra cosa, no vuelvas a poner en duda si alguna vez me importaste, sé que solo es una frase hecha, pero a mí me duele la duda y me cabrea aún más si cabe toda esta puta situación, así que cuidemos mejor el lenguaje, que tú y yo de eso sabemos de sobra. 
 
    ─No necesitamos nada de esto, Andrew, no necesitamos seguir peleándonos, por eso tenemos que divorciarnos, no sé cómo no puedes entenderlo. 
 
    ─No puedo entenderlo porque, aunque a ti parece que se te ha olvidado, yo te amo, estoy enamorado de ti, me casé contigo para toda la vida y, aunque haya cometido un desgraciado error, aunque yo sea el culpable de todo lo que ha pasado, no pienso tragar, bajar la cabeza y acatar la condena como un puto pelele. Seré un torpe que no merece tu perdón, pero no soy un mequetrefe, ni un capullo, y no pienso rendirme, no pienso hacerlo y no esperes que lo haga sin luchar por mi matrimonio.   
 
    ─… ─ella guardó silencio, pero él percibió perfectamente que estaba llorando, así que respiró hondo y se pasó la mano por la cara. 
 
    ─Lo siento, cariño, no quería gritar, sabes que te quiero, sabes que no puedo vivir sin ti, que no podemos estar separados, lo sabes, no sigas ofuscada en una situación que nos está destrozando a los dos… Andrea, mi amor… Andy… 
 
    ─Buscaré un traductor jurado y te mandaré los papeles lo antes posible. Adiós. 
 
    ─No… ¡mierda!  
 
    Colgó y lo dejó con el corazón a mil y una sensación de frustración gigantesca por todo el cuerpo, que era como lo dejaba siempre. Miró a Duncan y él lo observó con un pitillo en la mano y cara de angustia.  
 
    Dio un paso atrás y miró a su alrededor, Manhattan lleno de gente y actividad, aunque ni lo había notado pegado al teléfono con ella tratándolo como un trapo. 
 
    ─Has estado genial, Andy, le has dicho todo lo que tenías que decir. 
 
    ─Para lo poco que sirve más me valdría callarme… 
 
    ─No, eso nunca, tienes que seguir peleando hasta que ella entre en razón. Andrea te quiere, sigue enamorada de ti, de lo contrario no haría las cosas como las está haciendo. Solo necesita castigarte, dale tiempo. 
 
    ─No sé… 
 
    ─Nunca he visto a nadie como vosotros dos, nunca a dos personas tan compenetradas, tan enamoradas, tan unidas y felices. Algo así no puede romperse de buenas a primeras. 
 
    ─Sí, si alguien la caga como lo he hecho yo. 
 
    ─No te crucifiques por cometer un error, hermano. Tiempo al tiempo, hazme caso. Venga, andando. 
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    ─Dime un recuerdo hermoso al lado de Andrew… 
 
    ─Esto no es terapia de pareja, María, no pienso ver el lado bueno de Andrew, solo quiero olvidarme de él. 
 
    ─¿Y si te estás equivocando? 
 
    ─¿Perdona?, ¿ahora también estás de su parte?, ¿has hablado con mis padres?, ¿con mi hermano? 
 
    ─No, cariño, solo intento situarte. 
 
    ─No necesito situarme, sé exactamente dónde estoy. Estoy aquí porque mi amante esposo me fue infiel y su infidelidad se hizo pública y viral, y eso me destrozó la vida, nos la destrozó a los dos, y solo quiero superar el escarnio y la humillación para volver a vivir mi vida en paz. 
 
    ─¿Crees que Andrew se siente igual? 
 
    ─No lo sé, porque él es de otra pasta, a veces es capaz de tener sangre de horchata y pasar de todo el mundo. A él lo que digan los demás le da igual, es mucho más frío que yo, es escocés ¿sabes?, es duro como una piedra y sigue sin entender que algo “ajeno a nosotros”, dice él, me empujara a pedir el divorcio, no lo comprende, opone resistencia y no me ayuda en nada a pasar página. 
 
    ─Vale, volvamos al principio, dime un recuerdo hermoso con Andrew. 
 
    ─Todos, no tengo ningún mal recuerdo con él. 
 
    ─¿Ninguno? 
 
    ─Ninguno salvo lo que pasó al final, claro, que vale por cien mil, así que ya estoy bien servida ─se puso de pie y miró a María Caldas cogiendo su mochila─. No estoy intentando perdonar a mi marido para reconciliarme con él, solo necesito fortalecerme y olvidar, María, creo que no lo entiendes. 
 
    ─No voy a decirte lo que quieres oír, cielo, soy coach, mi labor es que te conozcas, que veas tu situación de forma objetiva, valores los pros y los contras, y avances, no que te enquistes en una situación que solo te está causando un dolor extraordinario. Nada es insuperable, todo se puede perdonar, la gente comete errores y no podemos sentenciarlos de por vida, necesitas dejar de ser tan rígida, tan… Andrea… 
 
    ─Hasta luego. 
 
    Abrió la puerta de la consulta y salió a buen paso, llegó al rellano y bajó las escaleras a la carrera.  
 
    Había sido un error y una pérdida de tiempo visitar a esa mujer, amiga de su madre y de sus tías, que al parecer era un gurú del bienestar y la felicidad, pero que a ella la había abordado malamente sin tener ni idea de lo necesitaba o buscaba en ese momento de su vida. 
 
    Todo el mundo quería ayudarla y lo agradecía, asistía a seminarios y visitaba a una sicóloga dos veces al mes, intentaba escuchar y aceptar consejos, pero no pensaba pasar por la terapia de una coach que lo primero que le había soltado había sido que era rígida e insufrible, eso ya lo sabía, no necesitaba que encima se lo echaran en cara. 
 
    Menos mal que le había salido gratis, porque la primera consulta se la había regalado su madre, o si no la cosa podría haber acabado peor.  
 
    Miró el cielo azul de Madrid y decidió pasar a hacer algo de compra. Se iba a cocinar algo bueno para cenar y luego se pondría a trabajar toda la noche, tenía dos traducciones por entregar y un libro que corregir, y necesitaba el dinero cuanto antes, porque la traducción jurada para Andrew le iba a costar un riñón, el otro riñón después de pagar el piso que había alquilado. 
 
    Nunca se había preocupado demasiado por el dinero, hasta que había pisado Madrid sin un duro. En Escocia tenía cuentas conjuntas con Andrew y una pequeña cuenta de ahorros personal, pero no disponía de mucha liquidez para empezar de cero, y alquilar un piso en una zona céntrica le había salido carísimo, solo los adelantos y la fianza le habían dejado las finanzas tiritando, y tenía que recuperarse cuanto antes si no quería volver a casa de sus padres. 
 
    Su abogada le había dicho que podía solicitar algo de dinero a Andrew hasta que se arreglaran las cosas oficialmente, pero tampoco quería hacerlo, él siempre había ganado mucho más que ella, vivían muy bien gracias a su trabajo en la universidad, sus libros, sus conferencias y sus artículos. Era muy currante y no pensaba sisarle un duro, eso sí que no, además, gracias a Dios, tenía trabajo, muchas traducciones y correcciones freelance que le estaban encargando desde Edimburgo sus antiguos jefes, así que en cuestión de dos meses todo iría mucho mejor, no había de qué preocuparse. 
 
    Pensar de repente en la editorial donde había trabajado durante cinco felices años le hizo saltar las lágrimas. Le encantaba su trabajo, sus compañeros, la oficina, su despacho, le encantaba ir allí todas las mañanas y trabajar con libros maravillosos. Ser parte de MacMillan Publishing había sido un sueño cumplido, una oportunidad única e irrepetible, y haberlos perdidos también a ellos le partía el alma en dos. 
 
      
 
    ─¡Inés! ─exclamó contestando al móvil y su mejor amiga la saludó desde el otro lado con el mismo entusiasmo. 
 
    ─¡Hola, guapa, ¿cómo vas?! 
 
    ─Tirando… 
 
    ─Escucha, acabo de aterrizar, ¿qué haces esta noche? 
 
    ─¿Esta noche?, nada, ¿por qué? 
 
    ─Tenemos que hablar y cuanto antes mejor. 
 
    ─¿Qué pasa?, ¿estás bien? 
 
    ─Estoy bien, pero tengo que contarte algo. ¿Cenamos esta noche en Chueca? 
 
    ─Ya me he mudado a Chamberí, vente a cenar y así conoces el piso, prepararé algo rico. 
 
    ─Genial, mándame las señas.  
 
    Le colgó y se quedó un poco perpleja por eso que le quería contar, pero no quiso darle más vueltas y se fue al gimnasio para relajarse, estuvo una hora y luego pasó al supermercado, compró lo que necesitaba y subió a su quinto piso sin ascensor pensando en la coach y en que seguro había acabado llamado a su madre, que le había soltado cien euros por la consulta, para quejarse de su insoportable hija deprimida.  
 
    No pudo enterarse de lo que había pasado porque no quería llamar a su madre, ni a nadie, tampoco a su suegra, que le había dejado un mensaje lacrimógeno hablándole de su pobre niño, el perfecto Andy, un hijo único mimado y adorado que al parecer nunca, jamás, había hecho nada malo, aunque ella, su malísima esposa, lo estuviera castigando de manera tan implacable e injusta.  
 
    Quería mucho a Rose McAllen, que desde el minuto uno la había adoptado como a una hija, lo mismo a su suegro, pero sabía que jamás llegarían a entenderse, así que prefería no hablar con ella para no empeorar las cosas. Una lástima, porque esa mujer era un portento, la alegría de la huerta, y la echaba mucho de menos, casi tanto como a su hijo, que había heredado de ella esa alegría de vivir y esa sonrisa permanente. 
 
    Andrew… el apasionado, guapo y sexy Andrew James McAllen, que desde el primer segundo que la había mirado a los ojos la había embrujado para siempre.  
 
    Lo suyo sí que había sido un flechazo de película y ocho años después de aquello seguía disolviéndose como un azucarillo cuando la miraba, le sonreía o le guiñaba un ojo… cuando la tocaba o le hacía el amor con esa intensidad tan suya, tan varonil, y tan vehemente… lástima que lo hubiera tenido que ver en una tesitura muy parecida con otra mujer y siendo trending topic en todas las redes sociales. 
 
      
 
    ─Hola, Alex ─respondió el teléfono a su amigo mientras preparaba la cena y él la saludó con esa voz tan pija que tenía. 
 
    ─Estoy en casa de mis padres, en Westminster, y me dejan llevarte algún libro de su biblioteca. ¿Alguna preferencia? 
 
    ─Vaya… 
 
    Metió el salmón al horno y se enderezó rememorando la espectacular biblioteca privada que tenían los señores Hiddleston, unos conocidos miembros de la aristocracia británica, en su casa de Westminster. Una biblioteca maravillosa que solo era una muestra de su enorme patrimonio artístico, uno de los más valiosos del Reino Unido, que mantenían a buen recaudo en su finca de Hampshire, muy cerca de la ciudad de Winchester, donde había tenido la suerte de pasar un verano entero trabajando con su conservador. 
 
    ─No quiero que toques nada, Alister, déjalos ahí tranquilos. 
 
    ─Siempre tan prudente, venga, diviértete un poco, te encantan estos vejestorios. 
 
    ─Y porque me encantan no quiero que viajes con ellos. ¿Cuándo vienes? 
 
    ─Pasado mañana. 
 
    ─Vale, genial, mi hermana dice que coincidirá contigo en el seminario. 
 
    ─Exacto y los dos tenemos muchos planes para sacarte de casa y hacerte feliz. 
 
    ─Ya veremos. 
 
    ─Nada de ya veremos. En fin, tengo que dejarte, mis padres tienen invitados. Un beso. 
 
    ─Adiós. 
 
    Le colgó moviendo la cabeza, porque le hacía mucha gracia su acento y esa forma tan sofisticada que tenía de desenvolverse, y suspiró mirando a Lola, su gata, que la observaba siempre con tanta atención. 
 
    Le acarició la cabeza y decidió trabajar un poco antes de que llegara Inés. Se sentó frente al ordenador y pensó en Alister Hiddleston, ese noviete que se había echado durante su Erasmus en Londres y que durante años la había perseguido con sus galanterías y sus declaraciones de amor.  
 
    Era muy peculiar, un tío inteligente, médico formado en Cambridge, educado, divertido y con mucho dinero. Uno de los mejores partidos de su país, decía él sin cortarse un pelo, pero con el que compartía poco más que amistad y buen rollo, ninguna química amorosa o sexual. Aunque al principio lo había intentado y habían salido juntos e incluso había accedido a pasar ese verano en su casa de Hampshire trabajando para sus padres, nunca había conseguido enamorarse de él. 
 
    Alister la había conquistado a los veinte años a base de insistir y portarse como un caballero medieval, pero ella no había sobrepasado jamás la barrera de los besos y los paseos de la mano. Siempre supo que no llegaría a más con él, así que siempre había puesto sus límites, sin embargo, él no se había rendido nunca, ni siquiera cuando le contó desde Escocia que había conocido al amor de su vida. 
 
    Así llevaban muchos años de amistad, él con sus insinuaciones, ella siguiendo la broma y Andrew odiándolo con toda su alma, por pegajoso y por inglés, decía, porque como buen escocés no los soportaba e incluso se negaba a verlo si aparecía por Edimburgo.  
 
    Jamás se habían tolerado y cuando todo el escándalo del video sexual de Andy había salido a la luz, el primero en estar allí a su lado facilitándole las cosas (también poniendo a caldo a su marido) había sido Alex Hiddleston. Él le había ofrecido dinero y opciones para salir de Escocia y ella lo había rechazado todo, pero sí había aceptado su apoyo, sus visitas o sus charlas telefónicas porque en realidad era el único que estaba al 100% de su parte, sin fisuras, sin dudas, sin una pizca de simpatía hacia Andrew, y eso, cuando se estaba cabreada y ofendida, era el clavo perfecto al que agarrarse. 
 
      
 
    ─Hello, Mrs. McAllen ─saludó Inés a las nueve de la noche, cuando apareció con una botella de vino y quejándose en su puerta─ ¿No podías buscarte un sitio con más escaleras, bonita? 
 
    ─Parece que no puedo pagar un edificio con ascensor. Pasa ─la agarró por el cuello y la abrazó muy fuerte─. Que ganas tenía de verte. 
 
    ─Y yo a ti. Vaya, esto es diminuto ─miró el estudio y dejó su chaqueta─. Todo entero es del tamaño de tu dormitorio de Edimburgo. ¡Hola, Lola!  
 
    Se agachó para saludar a su gata, que la miraba con un poco de desconfianza, y movió la cabeza acercándose a la cocina americana. 
 
    ─¿No se acostumbra a Madrid? 
 
    ─No demasiado, han sido muchos cambios y además creo que echa de menos a Andy, cada vez que entro lo busca detrás de mí, ya sabes que la volvía loca, lo adoraba. 
 
    ─Es que está muy bueno ¿verdad, Lola?, era para volverse loca por Mr. McAllen. 
 
    ─He hecho un poco de salmón y ensalada… ¿Qué tal en Los Ángeles?  
 
    ─Solo trabajo, muy aburrido, no me gusta nada esa ciudad. Tenía previsto viajar a Nueva York para ir a veros, pero de repente me acordé de que tú estabas en Madrid y me vine directo hacia aquí. 
 
    ─Pues, muchas gracias, es un alivio estar con alguien que no me mira como si fuera la bruja de Blancanieves. 
 
    ─Lo sé, venga, vamos a tomar un poco de vino, tengo que contarte una cosa. 
 
    ─¿Has conocido a alguien? ─la miró de reojo sirviendo la cena y ella negó con la cabeza. 
 
    ─Líbreme Dios, no es eso. ¿Sabes algo nuevo de Andrew? 
 
    ─Nada después de la discusión por la dichosa traducción jurada, pero está en Manhattan, así que supongo que ya se le habrá pasado el enfado y estará encantado, ya sabes que le chiflan los Estados Unidos. 
 
    ─Pero está solo. 
 
    ─No por mi culpa ─se pasó la mano por la cara y tomó un sorbo de vino─. Bueno, ¿qué me querías contar? 
 
    ─Me es imposible imaginármelo allí solo, como es imposible mirarte a ti y no esperar a que aparezca de repente para cenar con nosotras. Yo soy como tu gata, que si ve a uno espera que detrás venga el otro. 
 
    ─Madre mía. 
 
    ─Ok, no más malos rollos. Venga… esto está buenísimo, ¿qué tal tus hermanos? Iñaki me pidió que le moviera el currículo dentro de mi empresa, ¿te lo había dicho?  
 
    ─No, no sabía que andaba buscando trabajo. 
 
    ─Eso dice, supongo que quiere cambiar de aires y dejar de ver a su ex y a su nuevo novio. 
 
    ─Supongo, pero no sé nada, a mí casi no me habla, ya sabes que está en el equipo contario ─le sonrió e Inés respiró hondo y bebió más vino─ ¿Me vas a contar de una vez que te ha pasado? 
 
    ─A ver, es que estando en Los Ángeles me invitaron a una fiesta y en la fiesta me presentaron a una persona que resultó ser muy interesante, reveladora, diría yo. 
 
    ─¿Ah sí?, ¿quién? 
 
    ─Una amiga de Kimberly Hudson. 
 
    ─¿Perdona? 
 
    ─Sí, una amiga íntima, o una ex íntima de esa tía y me contó… 
 
    ─No quiero saber nada. 
 
    ─Escucha, me contó que la tal Kimberly es una influencer, una youtuber, instagramer o cómo se diga, medio conocida, y que es habitual que monte escándalos de índole sexual para compartirlos con sus seguidores, es una profesional de… 
 
    ─Me da igual… ─se le quitó el hambre de inmediato y se levantó de la mesa─ ¿Vas a querer postre o solo una infusión? 
 
    ─Andrea… 
 
    ─¿Qué? 
 
    ─Creo que esto cambia bastante la perspectiva de todo este tema, porque esa mujer fue a por Andrew a propósito, a saco, buscaba muchos likes en sus redes sociales, nada más y, como él siempre ha jurado de rodillas, no la conocía apenas… 
 
    ─Sé que casi no la conocía, esa no es la cuestión, la cuestión es que para una vez que se queda solo en casa la monta a esos niveles con una exalumna. ESE es el problema, que mi marido armó la mundial con otra tía en mi ausencia, con la mala fortuna de que ella, además, la documentó y luego la colgó en Internet.  
 
    ─Lo sé, pero conociendo ahora el percal… 
 
    ─Sinceramente, lo que haga esa mujer con su vida, sus redes sociales o su puñetera madre, me importa un carajo, mi problema es con Andrew, no con ella. 
 
    ─Andy… hay gente que se cuelga de edificios para hacer una foto, otros se despeñan por acantilados para grabar el mejor video, ella busca tíos buenos y los pone en situaciones comprometidas para… 
 
    ─Te lo pido por favor, no quiero hablar más sobre esto, no puedo o me voy a acabar tirando por una ventana. 
 
    ─Vale, lo siento, pero me parece muy relevante y tuvimos tiempo para hablar mucho rato sobre esa mujer, creí que te gustaría escuchar lo que me dijeron. 
 
    ─Pues no. 
 
    ─Está bien… ─la miró con sus ojos claros muy abiertos y luego le sonrió─. Quiero postre, un poco de fruta estaría bien, gracias. 
 
    ─Siento ser tan radical, pero es que no puedo más, no puedo procesar más información o… 
 
    ─Lo sé… cambiando de tercio, ¿sabes quién me llamó por teléfono ayer? 
 
    ─No, ¿quién? 
 
    ─Duncan Harris en persona. 
 
    ─¿En serio?, ¿qué quería? 
 
    ─No sé, fue un poco raro, me dijo que necesitaba un hotel en Ibiza para la despedida de soltero de Kyle MacIntyre, el hermano de Ewan, y que sabía que mi compañía tenía unos muy buenos allí y que igual le podía gestionar el evento… yo creo que él tiene asistentes y gente para que le hagan esas cosas, no sé a qué coño me llama a mí. 
 
    ─Es una buena excusa para hablar contigo. 
 
    ─¿Conmigo?, ¿Duncan Harris?, ¿de qué?, ¿de vosotros? 
 
    ─Espero que no, espero que quiera hablar contigo de ti, de vosotros, siempre le has gustado. 
 
    ─¿Yo a ese tío?, por favor, si se ha tirado a todas las Ángeles de Victoria’s Secret. 
 
    ─¿Y?, tú estás más buena que cualquiera de esas tías, y encima eres lista y divertida. 
 
    ─Eso lo dices tú, que me miras con buenos ojos, amiga del alma ─movió la cabeza y Andrea sonrió, porque sabía que en el fondo le encantaba Duncan, aunque lo negara─. Tu móvil. 
 
    ─Ya ─miró el teléfono que vibraba sobre la mesa y lo ignoró─. Déjalo. 
 
    ─¿Quién es a estas horas?, ¿tu madre?, ¿el pesado de Alex Hiddleston? 
 
    ─No, es Andrew. 
 
    ─¿Y no le vas a contestar? 
 
    ─No, llama todas las noches y deja un mensaje, no será nada importante. ¿Nos vemos una peli?, te quedas a dormir aquí, ¿no? 
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    ─¡Andrea!  
 
    Gritó y saltó en la cama, miró a su alrededor y por un momento se desorientó totalmente, estiró la mano buscando a su mujer, pero al no encontrarla se situó, desvió los ojos hacia la ventana y contempló Manhattan con el corazón a punto de estallarle en el pecho. Observó las sábanas y se dio cuenta de que había eyaculado en medio de un sueño húmedo que había terminado en pesadilla. Una puta pesadilla. 
 
    Se levantó maldiciendo en arameo y se metió debajo de la ducha con ese deseo punzante e incómodo atravesándole todo el cuerpo, porque llevaba muchos meses a palo seco, sin tocar a su mujer, y estaba empezando a ponerse enfermo. Tenía treinta y ocho años, estaba sano y lleno de energía, necesitaba echar un buen polvo o acabaría matando a alguien. 
 
    Cerró los ojos y pensó, como no, en Andrea, en lo sexualmente activa e intensa que era.  
 
    Todos sus amiguetes se acababan quejando de la apatía que desarrollaban sus mujeres, de la falta de interés o de la rutina en sus relaciones sexuales, y él siempre se callaba porque lo suyo con Andy era pura dinamita, seguía siéndolo después de seis años de matrimonio y estaba seguro de que seguiría siendo así siempre, porque la química que compartían era inagotable, estaban locos el uno por el otro y no podían tocarse sin que sus cuerpos experimentaran un verdadero cataclismo. 
 
    El caso es que ella era virgen cuando se habían conocido. Contra todo pronóstico esa chica preciosa y sexy, extremadamente sexy, era virgen cuando había aparecido en su despacho, recién cumplidos los veintidós años, para que la ayudara con su máster en poesía escocesa del siglo XVIII y, sin embargo, en seguida se había revelado como una mujer sensual y desinhibida, muy intensa, y juntos habían desarrollado una comunicación sexual extraordinaria, llena de calidez y confianza, que siempre le había parecido única e inquebrantable. 
 
     La amaba hasta lo indecible, desde el minuto uno se había enamorado de ella. No había nada en esa mujer que no pudiera adorar, que no pudiera desear. Se llevaban de maravilla, era su mejor amiga, su compañera de viaje, su cómplice, pero, si tenían un punto fuerte a destacar era la intimidad, el sexo, y lo echaba tanto de menos que empezaba a sufrir las consecuencias de la abstinencia, no era ninguna broma, su organismo empezaba a dar muestras de ansiedad, estaba mucho más irascible de lo normal, mucho más tenso, y ni masturbarse conseguía aliviarlo, así que se estaba empezando a preguntar si no acabaría necesitando ir al médico. 
 
    Pensar en el sexo lo volvió a excitar y se tocó pensando en ella, en su boca jugosa, en su cuerpo perfecto y suave, en sus caderas acogedoras, en su vientre tenso y caliente, donde debería estar creciendo su bebé, ese hijo que estaban buscando con tanta ilusión y que era lo único que les faltaba para completar su felicidad.  
 
    Respiró hondo y le pareció sentir sus senos turgentes y firmes contra su pecho, con esos pezones sonrosados y deliciosos que podía morder y lamer sin descanso hasta quedarse dormido. Su trasero respingón e igualmente suave, sus muslos abriéndose para dejarlo entrar sin medias tintas dentro de ella y balancearse en su interior mientras la besaba y le devoraba la lengua y la miraba a los ojos, esos ojos oscuros que siempre lo observaban con tanto amor. 
 
    Se corrió con una fuerza increíble y apoyó la frente en los azulejos de la ducha estremeciéndose de arriba abajo, sintiéndose de pronto fatal. La deseaba tanto y la estaba perdiendo, la estaba perdiendo de verdad, aunque se negara a aceptarlo, y se le vinieron a la cabeza imágenes de ella sollozando desolada en el suelo, de rodillas sobre la alfombra, con el móvil en la mano… después de haber visto esas infames imágenes suyas con esa mujer… 
 
    ─¡No me toques, tú no me vuelves a tocar en tu vida, Andrew, nunca más!, ¡aléjate de mí! 
 
    Le había gritado entre lágrimas, ahogándose en sollozos, sin querer escucharlo, ni mirarlo, ni darle una oportunidad para explicarse. 
 
    ¡Hostia puta!, bramó y dio un puñetazo en la pared para no echarse a llorar. Nunca se podría perdonar el daño que le había hecho, jamás, entonces, ¿cómo podía esperar que ella lo perdonara? 
 
    Salió de la ducha y se vistió, machacándose por la torpeza, la borrachera, la estupidez y todo aquel mal fario que lo perseguiría el resto su vida. Encendió el móvil y miró su fotografía, la que ocupaba la pantalla, donde salía preciosa con su pelo y sus ojazos castaños, que eran de otro mundo, sonriendo y abrazando a su gata Lola. Suspiró y la llamó, le saltó el contestador automático, pero tragó saliva y le dejó un mensaje. 
 
    ─Amor, solo necesitaba decirte que te quiero y pedirte otra vez perdón. Te amo ¿lo sigues sabiendo, cariño?, ¿lo sigues sintiendo? Es imposible que no sientas cuánto te quiero, que no sepas cuánto lo siento. Lo siento tanto, Andy… 
 
    No pudo terminar de hablar, porque el llanto no lo dejó, y colgó tirando el móvil sobre un sofá, se pasó la mano por la cara y decidió que lo más sensato era ir a trabajar, aunque fuera 31 de octubre, para intentar hacer algo útil antes de perder definitivamente la cabeza. 
 
      
 
    ─Doctor McAllen, qué sorpresa verlo por aquí ─de repente la voz de una mujer lo interrumpió y levantó la cabeza para mirar quién era─. Soy Hanna Heines, de segundo… 
 
    ─Sé quién es, señorita Heines, ¿necesita algo? Hoy no pasaré tutorías. 
 
    ─Lo sé, es que vine a dar una vuelta por el departamento y verlo por aquí, pues… esta noche es Halloween, nadie está trabajando. 
 
    ─Yo sí, para mí no es un día festivo. 
 
    ─¿No va a pasarse por la fiesta del campus? 
 
    ─No creo, ¿necesita algo? ─insistió al ver que se acercaba a su escritorio y de reojo miró la puerta que, afortunadamente, seguía abierta. 
 
    ─No, no necesito nada, pero aprovecho de dejarle esto ─le enseñó un folleto y luego lo deslizó sobre sus papeles─. En realidad, yo soy actriz, es lo que quiero ser, y tenemos una representación de Shakespeare en el parque, en Central Park el domingo, “Sueño de una noche de verano”, si quiere pasarse sería un honor y luego podríamos ir a comer o a tomar algo… 
 
    ─Se lo comentaré a mi mujer, le encanta “El sueño de una noche de verano”, gracias ─corrigió el título y mintió en lo demás por puro instinto, y ella se puso roja como un tomate. 
 
    ─Ah, vaya, su mujer, creíamos que estaba divorciado. 
 
    ─¿Perdone? 
 
    ─Lo siento, doctor McAllen, yo… 
 
    ─Andrew McAllen, al fin te pillo ─de repente apareció por la puerta Iris Walter, una colega a la que conocía desde hacía muchos años, y se puso de pie para saludarla─. Sabía que estarías currando ¿Qué pasa, señorita, Heines?, ¿qué hace en la facultad un día no lectivo? 
 
    ─Buenas tardes, profesora Walter, ya me iba. Adiós. 
 
    ─Adiós ─la siguió con los ojos y luego lo miró a él─. ¿Ya empiezan a intentar llevarte al huerto? 
 
    ─¿Qué? 
 
    ─No te hagas el loco, Andy, van detrás de ti como hienas, pero yo tengo preferencia por eso de la antigüedad. 
 
    ─Madre mía. 
 
    ─¿Vienes a la fiesta de Halloween? 
 
    ─No, tengo… 
 
    ─Me parece perfecto, porque vengo a proponerte un plan mucho mejor ─lo miró de arriba abajo y suspiró─. Cena, copas y un poco de sexo salvaje en mi piso, es muy acogedor, te va a encantar. 
 
    ─Estoy casado ─respondió frunciendo el ceño y mirando la hora. 
 
    ─No es eso lo que se dice por ahí… 
 
    ─¿Disculpa? 
 
    ─Al verte sin tu Andy llamé a Edimburgo y mi primer contacto me contó que ella te había dejado en enero, después de ese bochornoso affair tuyo con una exalumna. 
 
    ─No tuve ningún affair con nadie, ni bochornoso, ni de ningún tipo. 
 
    ─No te enfades, la gente habla y yo me informo, no en vano, tú y yo fuimos muy íntimos en el pasado. 
 
    ─¿Cuándo?, ¿una vez en Londres hace mil años? 
 
    ─Una vez que yo no he olvidado, Andrew ─se le acercó coqueta─. Sigues estando cañón y yo también, podríamos retomarlo dónde lo dejamos. Nunca me llamaste después de aquello, han pasado quince años y ahora tenemos la oportunidad de volver a intentarlo, sexo sin compromiso se llama… es noche de Halloween. 
 
    ─No, gracias. 
 
    ─¿En serio? ─le acarició un bíceps y él se apartó. 
 
    ─Iris, me caes genial, me ha encantado verte en Nueva York y agradezco tu oferta, pero, no, gracias. Estoy casado, sigo muy enamorado de mi mujer y cualquier problema que hayamos tenido en el pasado lo estoy intentando solucionar, así que si no te importa… ─le indicó la puerta y ella se encogió de hombros. 
 
    ─Lo siento de veras, me sigues poniendo a mil, escocés. 
 
    ─Debería irme, tengo un montón de cosas que hacer. 
 
    ─Vale ─lo observó cerrar el despacho y caminó con él por los pasillos─. Sé que te la jugaron de mala manera en Edimburgo, Andy, ha habido otros casos con esa misma tía aquí en los Estados Unidos, con otros profesores y con otros hombres comprometidos, es una cerda y lamento que os haya afectado tanto. 
 
    ─Gracias. 
 
    ─¿Tenéis una orden de alejamiento o…? 
 
    ─Tomamos todas las medidas legales posibles, por supuesto no se puede acercar ni a Andrea ni a mí y, como vuelva a difundir cualquier material relacionado conmigo, la mandarán a la cárcel. 
 
    ─¿En Reino Unido? 
 
    ─Aquí también, me he gastado una fortuna denunciándola en ambos países y poniendo cortafuegos legales contra ella. El despacho de mi padre tiene oficina en Nueva York y se han ocupado de perseguirla también en los Estados Unidos. 
 
    ─Desde luego las imágenes desaparecieron en seguida. 
 
    ─¿Has estado rastreándolas? 
 
    ─Hombre, en el mundillo universitario no se hablaba de otra cosa y se trataba de ti, mi amor imposible. 
 
    ─Debería irme. 
 
    ─Oye, Andy, somos adultos, aquí no ha pasado nada, ¿ok?, no puedes culparme por intentar llevarte a la cama. Siento si te he incomodado, ¿de acuerdo? 
 
    ─De acuerdo. 
 
    ─Tu mujer me cae genial, es una tía cojonuda, demasiado joven, y demasiado guapa, pero cojonuda y jamás intentaría birlarle al marido, ha sido un impuso, de verdad que creí que estabas divorciándote. 
 
    ─Olvidado, me voy. Buenas tardes. 
 
    ─Adiós. 
 
    La dejó en los jardines y caminó por el campus cruzándose otra vez con esa alumna, Hanna Heines, a la que ignoró descaradamente. Llegó a la salida principal buscando un taxi, pero decidió que sería más aconsejable pasear un rato para olvidar el mal rollo con Iris Walter, esa vieja amiga que siempre había sido muy agresiva sexualmente, y muy directa. Justamente lo que más le podía espantar de una mujer.  
 
    Dio unos pasos cerrándose la chaqueta, porque hacía mucho viento, y en ese preciso instante le vibró el móvil en el bolsillo, lo cogió y al ver que se trataba de Andrea se detuvo, respiró hondo y le contestó. 
 
      
 
    ─Amor. 
 
    ─Vaya, pensé que estabas en clase, te iba a dejar un mensaje. 
 
    ─Es Halloween, no hay clases. ¿Qué pasa?, ¿estás bien?, ¿Andy? ─la oyó sollozar y se le congeló el pulso─. ¿Andrea? 
 
    ─Mi abuela… la yaya Maite… la encontraron muerta hace una hora en su casa, en su cama. No la habían visto en todo el día, no la localizaban, mi tío fue a verla y…  
 
    ─Joder, lo siento de veras, cariño, yo… 
 
    ─Ella te adoraba y sé que tú también la querías mucho y pensé… pensé que debías saberlo, solo era eso… por eso te he llamado. 
 
    ─Mi amor… 
 
    ─Bueno… nos vamos ahora a Donostia, hay que hacer muchos trámites y mi padre está desolado, así que nos vamos todos juntos. Mi tío Joseba dice que le tienen que hacer la autopsia… madre mía, pobrecilla, estaba sola. 
 
    ─Lo siento mucho, cariño.  
 
    ─Este es el peor año de mi vida, ya no sé qué más me puede pasar, en fin… tengo que irme, Alejandra y Javier me llevan en su coche. Adiós.  
 
    ─Cielo… 
 
    Le colgó y él se quedó en medio de la calle como un pasmarote, sin poder reaccionar, totalmente impotente, tan lejos sin poder hacer algo por ella o por su familia. 
 
    Lo cierto que quería mucho a la abuela Maite, que los dos se querían muchísimo, y que Andrea sentía verdadera adoración por ella. Una abuelita de cuento que vivía en un caserío precioso cerca de Donostia, San Sebastián, en el País Vasco, donde Andrea y sus hermanos habían pasado todos los veranos de su vida, y donde ellos habían celebrado su boda un 2 de abril de hacía seis años. 
 
    ─No entiendo lo que ha pasado ─le había dicho por videoconferencia después del incidente de enero, con su nieto Iñaki al lado traduciéndole al inglés─, pero sé que no lo has hecho apropósito, Andrew. Yo sé que jamás harías daño a mi niña, sé lo que tú la quieres y también sé que estarás sufriendo más que nadie, porque perderla es lo peor que te podía pasar. Esa ha sido tu penitencia y con eso me conformo, así que ahora quiero que lo arregles, no sé cómo, pero arregla tu matrimonio de una vez para que Andrea deje de sufrir. Prométeme que lo arreglarás, prométeme que no te rendirás.  
 
    Y se lo había prometido, y a pesar de la barrera del idioma habían seguido en contacto y ella había seguido tratándolo como a uno más de su familia. 
 
    Recordar aquello le puso un nudo en la garganta, miró al cielo y luego la hora, levantó la mano y llamó a un taxi. 
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    No sabía por qué el primer impulso había sido llamarlo a él, tal vez por la costumbre o la necesidad de oír su voz en medio de una crisis, no lo tenía claro, pero nada más hacerlo se había arrepentido, y no solo porque era inapropiado e innecesario, sino porque además se había demostrado así misma que era incapaz de gestionar su vida sin Andrew McAllen, y esa evidencia le daba mucha rabia. 
 
    Miró el salón de su abuela y se sentó en su silla de siempre para mirar el jardín. Todo estaba igual, incluso la labor encima de la mesa, y se le encogió el alma. La cogió para ver lo que estaba haciendo y en ese preciso instante su padre apareció con cara de angustia, así que se levantó y estiró la mano para abrazarlo. 
 
      
 
    ─Me acaban de llamar tus suegros para darme el pésame, supongo que tú le avisaste a Andrew. 
 
    ─Sí, ayer, él la adoraba. 
 
    ─Y ella a él, decía que parecía un actor de cine ─respiró hondo─. Le encantaba ir a veros a Edimburgo. 
 
    ─Sí, es verdad. 
 
    ─Ya tengo la ropa que tenía prevista… ─comentó su madre saliendo del dormitorio principal con una bolsa─. Está todo aquí, no sé cuánto tiempo llevaba preparando su propio entierro. 
 
    ─Desde hace diez años, desde que murió mi padre. Diga… ─contestó al teléfono móvil y Andrea se le abrazó al pecho─. Vale, gracias. 
 
    ─¿Qué pasa? 
 
    ─Joseba dice que esta tarde a las seis llega al Tanatorio. 
 
    ─Bueno… ha sido menos tiempo del previsto. 
 
    ─¿Puedes confirmárselo a los McAllen, Menchu?, Andrew padre me ha dicho que querían venir al entierro. 
 
    ─Mi inglés no da para tanto, cariño, que llame uno de tus hijos o la misma Andrea, que sigue hablándose con ellos, ¿no, hija? 
 
    ─¿Para qué van a venir?  
 
    ─¿Porque somos familia desde hace años y conocían a mi madre perfectamente, han alojado aquí varias veces y se desvivían por ella cuando iba a Escocia?.  
 
    ─No te enfades. 
 
    ─Es que no estamos para tonterías, hija. 
 
    ─Vale ─Asintió, observando cómo se marchaba cabreado y luego miró a su madre. 
 
    ─Tiene razón, cariño ─opinó ella─, se trata de algo importante y ya sabes que, a pesar de vosotros dos, nosotros seguimos manteniendo el contacto. 
 
    ─¿A pesar de nosotros dos? 
 
    ─Vamos, acompáñame a la funeraria para dejar la ropa y ver si la visten ellos o… no creo que ni tu padre ni Joseba puedan ocuparse de esto y hay que decidir otras cosas. ¿Has traído el carné de conducir o localizo a tu hermano? 
 
    ─Ya te llevo yo. 
 
    Refunfuñó un poco y salió de la casa para ir a buscar el coche.  
 
    Había mucho lío en el caserío con las amistades y la familia entrando y saliendo, la gente haciendo preguntas y dándoles el pésame, pero superó todo aquello y se subió al coche de su padre mirando de reojo las llamadas perdidas de las amigas de Madrid y de Ewan y Duncan, que estaba visto que también se habían enterado de la pérdida. 
 
    Contestó a todo el mundo por WhatsApp con el mismo mensaje de agradecimiento y pensó en Andrew, subió los ojos y observó el monte verde y húmedo, la zona dónde habían conseguido, hacías seis años y medio, oficiar su boda, y tragó saliva. 
 
    El tiempo pasaba volando, desde luego, demasiado rápido, y por desgracia su abuela, que le llevaba rogando bisnietos desde la luna de miel, se iba a quedar sin verla embarazada o criando hijos, si eso llegaba a suceder alguna vez, porque acababa de cumplir los veintinueve y solo podía vislumbrar un futuro muy negro por delante. 
 
      
 
    ─Cuando yo me muera nada de tanatorio, ni rollos raros, lo dejaré por escrito. A mí me donáis a la ciencia. 
 
    Le susurró su hermana agarrándola por el brazo en el tanatorio, dónde llevaban dos horas recibiendo a la gente y agradeciendo las condolencias con medias sonrisas, intentando parecer serenas, aunque a ella de vez en cuando le entraba la llorera y se abrazaba a tal o cual amiga de su abuela hecha un mar de lágrimas. 
 
    Era penoso, lamentable, porque solo se trataba de un ritual que alargaba la angustia y la tristeza, pero no podían escaparse. No podían huir e irse a cenar bien lejos, así que sujetó la mano de Alejandra y se la llevó fuera de la sala para tomar un poco de aire en un hall bastante bien iluminado y acogedor donde seguía habiendo trasiego de personas, pero donde al menos había sillones más cómodos para sentarse. 
 
    ─Qué alivio, ¿voy a buscar algo de beber? 
 
    ─No, Andrea, gracias. ¿No viene Inés? 
 
    ─Sí, llega esta noche para el entierro de mañana. 
 
    ─Si llega a una hora razonable nos podríamos ir de tapeo. Seguro que la abuela querría que la honráramos con unos buenos vinos y un poco de fiesta. 
 
    ─Y a papá le da algo. 
 
    ─Andy, no tienes que contarle todo a papá, tienes veintinueve años. 
 
    ─Y tú treinta y seis y deberías portarte como una mujer adulta. 
 
    ─Señor… ─protestó y le señaló el móvil que llevaba en la mano─ ¿Y Andrew no viene?  
 
    ─No, no va a venir desde Nueva York. 
 
    ─Si estuvierais juntos seguro que vendría desde la Conchinchina. 
 
    ─No es el caso ─se sonó y sintió que otra vez se le llenaban los ojos de lágrimas. 
 
    ─De todas maneras sigues siendo su familia, la abuela lo… ¡La madre que me parió! 
 
    ─¿Qué?, ¿qué pasa?  
 
    Alejandra sonrió señalando la puerta principal y ella se giró a tiempo de ver a su hermano entrando con sus suegros, los dos de negro, y un paso por detrás a Andrew, guapísimo vestido de azul marino, con el pelo claro y ondulado un poco revuelto y peinado hacia atrás, muy serio y estirando la mano para estrechársela a sus primos y a su tío Joseba, que lo abordaron en seguida para saludarlo. 
 
    Sintió perfectamente cómo se le bajaba la tensión y le pitaban los oídos, porque hacía mucho tiempo que no lo veía en persona, y todo su organismo reaccionó como siempre, revolviéndole desde las hormonas al sentido común. Bajó la cabeza y cerró los ojos en un intento inútil por hacerse invisible, porque no necesitaba hablar con él, no quería mirarlo a los ojos, no en ese momento, y empezó a pensar en mil formas de escaparse sin llamar mucho la atención hasta que oyó la voz de su padre llamándola.  
 
    ─¡Andrea!, ven a saludar, hija. 
 
    ─Tesoro… ─susurró su suegra y ella se puso de pie, dio unos pasos y la abrazó sin mirar a nadie─. Lo siento tanto, cielo, sabemos lo mucho que significaba Maite para ti, ¿cómo estás? 
 
    ─Muchas gracias por venir, no teníais que… 
 
    ─Claro que teníamos, somos familia ─habló su suegro acariciándole la espalda─. Esta es una pérdida irreparable para todos. Estamos desolados, ¿cómo estás tú, Andy?, ¿necesitas algo? 
 
    ─Bueno…  
 
    Se apartó de ellos, se arregló el pelo y se echó a llorar. Sacó los pañuelos de papel y en ese preciso instante sintió la mano grande, segura y firme de Andrew en el cuello, un segundo antes de que, con propiedad y sin mediar palabra, tirara de ella para estrecharla contra su pecho. 
 
    Lo siguiente fue como en una película, porque sin poder controlarlo se aferró a él y siguió llorando, escondiendo la cara en su camisa que olía de maravilla, como él mismo, que siempre olía tan bien, y que mientras ella lo empapaba en lágrimas, le besaba el pelo y le acariciaba la espalda sin decir nada. 
 
    Mario Benedetti había escrito una vez que cuando uno llora, nunca llora por lo que llora, sino por todas las cosas por las que no lloró en su debido momento, y eso fue exactamente lo que le ocurrió en el tanatorio. Sin proponérselo y sin poder contenerse lloró no solo por la muerte de su abuela, sino por todo lo demás. Por los últimos meses horribles que llevaba, por su separación, por la pérdida de su bebé, por la soledad y la añoranza, la traición y por todas esas cosas que le habían cambiado la vida para siempre, y que no había podido compartir con él, que era la única persona en el mundo que sabía consolarla de verdad. 
 
    ─Lo siento ─le dijo al cabo de un rato y lo apartó con las dos manos mirando al suelo─. Estoy fatal, lo siento y gracias por venir, no tenías por qué… 
 
    ─Mírame. 
 
    ─No, no voy a mirarte, ni a confraternizar contigo, esto ha sido un lapsus, llevo unos días muy duros, estoy agotada y… no sé qué me pasa. Voy a buscar a mi madre… ─se secó la cara y miró a su alrededor comprobando que los habían dejado solos─. Y otra vez gracias por venir.  
 
    ─No ─la sujetó por la muñeca y se inclinó buscando sus ojos─. Mírame, soy yo, ¿ok?, estoy aquí, al menos mírame a la cara. 
 
    ─¿Para qué? ─subió los ojos y miró los suyos que eran de un color indefinido, entre azul y verde, preciosos, respiró hondo y se cruzó de brazos. 
 
    ─Para nada, solo necesito mirarte ─le sostuvo la mirada, estiró un dedo y le limpió una lágrima, pero ella reculó de un salto─. Andy… 
 
    ─Tengo que volver con mi familia. 
 
    ─Amor… 
 
    ─Gracias por venir ─le dio la espalda con las piernas de lana y él la detuvo cruzándose en su camino. 
 
    ─¿Por qué no te vienes conmigo a Nueva York?, solo unos días para descansar de todo esto y así hablamos porque, aunque no te lo creas, si te paras a pensar un poco, tú y yo aún no hemos hablado tranquilamente de lo que pasó en enero.  
 
    ─Era bastante obvio, no había nada de lo que hablar. 
 
    ─Hay mucho de lo que hablar, deberías darme una oportunidad para… 
 
    ─Es el velatorio de mi abuela, no voy a hablar ahora contigo, ni de eso ni de nada, ¿estás loco? 
 
    ─Si pudiéramos charlar como personas normales, no estaría aprovechando una circunstancia tan dolorosa para abortarte. 
 
    ─Eres increíble ─lo rodeó y él la agarró por la muñeca muy fuerte─. No me toques. 
 
    ─Amor… 
 
    ─Y no me llames así, no sé por qué me sigues llamando así. 
 
    ─Porque eres mi amor. Mírame… ─se la pegó al cuerpo y ella se revolvió─. Andy. 
 
    ─Estamos en un tanatorio, aquí hay gente muerta y familias destrozadas, ¿sabes? ¿Qué coño te pasa? 
 
    ─Está bien, entremos… ─la agarró de la mano mirando hacia la sala donde estaba su abuela, y entrelazó los dedos con los suyos como si tal cosa. 
 
    ─¡Andrew! 
 
    ─¡¿Qué?! 
 
    ─Suéltame, pareces un crío, en serio. ¿Quieres que acabe llamando a seguridad? 
 
    ─¿Seguridad?, solo estoy cogiendo la mano de mi mujer. 
 
    ─Serás capullo. 
 
    ─No, Andrea, así no ─no la soltó y ella se intentó apartar mascullando todo tipo de palabrotas, hasta que la voz de su hermana la paralizó en el acto. 
 
    ─Pero… ¡¿Qué hacéis?!, buscaros un hotel. 
 
    Interrumpió Alejandra, caminando hacia ellos con el ceño fruncido, y Andrea intentó zafarse otra vez de su manaza, pero él no la dejó, así que acabó bufando con los ojos muy abiertos mientras a su hermana le entraba una risa de lo más inoportuna. 
 
    ─Hola, cuñado ¿No me das un abrazo? 
 
    ─Hola, Ale y lo siento mucho ─se acercó para darle un abrazo y Andrea aprovechó la oportunidad para apartarse de él y volver a la sala del velatorio muy digna, aunque el corazón se le iba a salir del pecho. 
 
    ─Parecéis dos críos de instituto, macho ─oyó que decía Alejandra─. Deberías raptarla y llevártela de vuelta a Edimburgo a la fuerza. 
 
    ─¿En serio?, llevo meses planteándomelo, pero… 
 
    Ella ya no oyó nada más, salvo la risa de su hermana, que parecía muy divertida bromeando con su cuñado infiel, porque ahí parece que todo el mundo se olvidaba de las cosas, todos menos ella, que no estaba para bromas, ni para chorradas, menos aún en un día como ese. 
 
    Entró en la salita, caminó hacia su padre y se le sentó al lado muy seria, y furiosa, y también emocionada, porque ver a Andrew allí, procedente de Nueva York, era una de las cosas más bonitas que él podría haber hecho por ella en ese momento… y se lo agradecía, para qué lo iba a negar. 
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    ─¿O sea que pudisteis hablar? ─preguntó Ewan y él respiró hondo entrando en el ascensor. 
 
    ─Hablé yo y ella escuchó. 
 
    ─Me sigue pareciendo increíble que una tía inteligente y empática como Andrea se enroque de esta forma. Comprendo que fue una putada lo que pasó y que se sintió públicamente humillada y todo lo demás, pero, que diez meses después siga sin querer hablarlo contigo es… preocupante. 
 
    ─¿Preocupante? 
 
    ─Andy, sabes qué te quiero, eres mi hermano, también quiero a Andrea, siempre me habéis parecido la mejor pareja del mundo, pero… 
 
    ─¿Qué? 
 
    ─Creo que deberíamos empezar a asimilar que tal vez, ojalá no, pero, a lo mejor… 
 
    ─No pienso rendirme, Ewan, eso ni lo sueñes. Ella sigue siendo mi mujer, sé que me quiere y este bache es eso, solo un bache, no pienso contemplar otra posibilidad. 
 
    ─Vale. 
 
    ─Vale, te dejo, me voy a trabajar y… 
 
    ─Feliz cumpleaños, Andy. Te veo esta tarde para celebrarlo. 
 
    ─Genial, tío, hasta luego. 
 
    Colgó y miró el cielo gris de Manhattan. Dos de diciembre, su treinta y nueve cumpleaños y ahí estaba, lidiando no solo con sus propios temores, sino también con los de los demás. 
 
    ¿Cuánto tiempo era razonable esperar para reconciliarse con una esposa?, ¿cuántos meses de separación eran aceptables antes de tirar la toalla?, ¿cuánto debía insistir con Andrea antes de darse la vuelta y seguir su vida sin ella?... No lo sabía, no estaba seguro de nada, de nada salvo de una cosa, de que la seguía queriendo, así que de momento no pensaba dar un paso atrás.  
 
    Debía mantenerse firme y eso pasaba por frenar las insinuaciones de sus más allegados que, incluso en el día de su cumpleaños, se atrevían a cuestionar su relación y a dejar caer de forma sutil alguna que otra duda sobre su futuro. Ya le había pasado con sus padres, con Duncan e incluso con Ewan, que se suponía era su mayor apoyo, así que no quería ni imaginar lo que podrían llegar a pensar o a decirle los demás.  
 
    Consiguió un taxi y se encaminó hacia la facultad pensando en Andrea, que era muy aficionada a celebrar los cumpleaños. Desde que la conocía no había pasado un solo cumpleaños sin el desayuno en la cama, un montón de mimos, regalos y tartas caseras, así que esa mañana, cuando había despertado solo en su cama de Nueva York, con la casa en silencio y ni un solo beso de buenos días, se le había caído el alma a los pies. 
 
    Ya eran las ocho de la mañana, las dos de la tarde en Madrid, y por supuesto no lo había felicitado. Sus suegros y su cuñada sí, su familia y amigos de Escocia también. Tenía más de cuarenta mensajes en el teléfono móvil, pero él solo quería oír su voz y sentir su cariño, aunque fuera a la distancia, pero eso no iba a pasar, así que pretendía superar el día ignorando la fecha y los treinta y nueve, que se le venían encima como una losa. 
 
    Cerró los ojos y pensó en todo lo que le había dicho la última vez que habían hablado en San Sebastián, después del entierro de su abuela. 
 
    Él la había perseguido y acosado los dos días que había pasado en España hasta que ella había cedido y se le había sentado delante, con un frío espantoso, en la terraza de la abuela Maite, para escuchar de una vez por todas lo que le tuviera que decir y él, superando la impresión de verla tan cerca y a la vez tan distante, había tragado saliva, había buscado sus ojos y había hablado con el corazón en la mano. 
 
    ─Yo no te fui infiel, Andrea. Yo jamás he tenido una aventura con nadie, menos con esa mujer que ni siquiera conocía, solo fue una noche de borrachera que se desmadró. No me acosté con ella, no recuerdo lo que pasó, pero sé que no me acosté con ella porque cuándo Duncan me la quitó de encima yo… 
 
    ─¿Tenías los pantalones puestos?, eso ya me lo explicó tu amigo al detalle. 
 
    ─No estoy bromeando. 
 
    ─Yo tampoco. 
 
    ─¿Nunca debí ir a esa inauguración y perder los papeles?, sí, perfecto, pero no me puedes acusar de infidelidad porque yo no te fui infiel. La infidelidad requiere de una acción voluntaria, se alimenta del engaño, y yo nunca te he engañado. Jamás había tratado con esa persona fuera del ámbito académico… ¿Cómo iba a serte infiel si estábamos en el mejor momento de nuestro matrimonio? 
 
    ─Sé lo que vi y eso no lo podré superar jamás. 
 
    ─Ok, lo entiendo perfectamente, claro que lo entiendo, pero la esencia de este problema es que me acusas de serte infiel y yo no te fui infiel. Solo fue un desmadre que se grabó a propósito y que… 
 
    ─¿Quieres que me olvide de que te besaste y manoseaste con una desconocida y que después todas las personas que me importan lo vieron por Internet? 
 
    ─¿Cuál es el problema real: la supuesta infidelidad o la difusión de las imágenes? 
 
    ─Ambas cosas, Andrew. 
 
    ─Ambas cosas de las que también soy una víctima involuntaria, aunque tú no lo veas así. 
 
    ─Nadie dice que no seas una víctima, yo… 
 
    ─Si yo fuera una mujer se contemplaría la posibilidad de que me metieron algo en la bebida, que me manipularon y provocaron una situación denigrante a mi costa para ganar likes en una red social, sin embargo, al ser un tío solo soy un puto culpable infiel e inmoral que hizo daño a su mujer y que no se merece ni el beneficio de la duda. 
 
    ─Bueno…  
 
    ─No pretendo transferirte la culpa, Andy, solo quiero que dejes de mirarme como a un monstruo, recuerdes quién soy y me des una oportunidad, porque yo no he hecho nada de lo que pueda avergonzarme, nada conscientemente al menos. Yo te amo, no iba a poner en riesgo lo nuestro, nuestra vida, el bebé que estábamos buscando, nuestra familia, por una aventura con una alumna. Tú sabes que yo no soy así. Sabes que soy cabal, un hombre fiel y leal, que tú lo eres todo para mí, tú lo sabes. Ahora mírame a los ojos y dime que no me crees y que sigues pensando que solo soy un puñetero infiel que no merece tu perdón.  
 
    ─Madre mía, Andrew, ¿por qué me lo pones tan difícil? 
 
    ─¿Tú me quieres?  
 
    ─Claro que te quiero, por supuesto que te quiero, pero ojalá no te quisiera. Ojalá no me importaras nada, porque así esto no dolería tanto… 
 
    ─Ok, no llores así, por favor ─se le acercó, se sentó a su lado y la abrazó contra su pecho porque sollozaba y temblaba entera─. Mi vida, déjame compensar todo este daño, déjame arreglarlo, vente conmigo a Nueva York y empecemos de cero. 
 
    ─Tengo trabajo, no puedo. 
 
    ─Sé que trabajas desde casa, puedes trabajar desde Manhattan y… 
 
    ─No ─se puso de pie de un salto y se arregló el pelo─. No, ahora no puedo, pero me alegro mucho de haber tenido esta charla contigo y no descarto que… 
 
    ─¿En serio?, ¿no descartas darme otra oportunidad? 
 
    ─Creo que algo muy grande se ha roto entre nosotros. Aún estoy en estado de shock y creo que en este momento soy una pésima compañera de piso y de viaje y de todo lo demás… pero en cuánto esté mejor volveremos a hablar, si aún quieres intentarlo. 
 
    ─Me gustas hasta en tus peores momentos, cariño, puedo soportar cualquier cosa si estás conmigo. 
 
    ─No te gustarán los reproches y las dudas, y la pena esta que me inunda y no me deja respirar, créeme, ahora no me aguanto ni yo. Necesito tiempo para sanear un poco esto que tengo aquí dentro, necesito estar más fuerte para no acabar empeorando las cosas, ¿vale? 
 
    ─Vale. 
 
    Y se habían abrazado y se habían despedido como dos personas civilizadas, y él había regresado a los Estados Unidos con una luz de esperanza, aunque ni a sus más allegados les había contado en detalle la charla para no crear falsas expectativas, y con la convicción clara de que, si tenía un poco más de paciencia, todo volvería a la normalidad porque ella, lo había dicho en voz alta, lo seguía queriendo. 
 
      
 
    ─Hola, tío ─contestó el teléfono en español a su cuñado Iñaki y él se echó a reír. 
 
    ─Hola, colega, ¿practicando el castellano? 
 
    ─Ya ves. 
 
    ─Lo primero, feliz cumpleaños.  
 
    ─Muchas gracias. 
 
    ─¿Qué tal estás, hermano? 
 
    ─Bien, en la universidad, trabajando. ¿Tú qué tal? 
 
    ─Bueno, ahora mismo no muy bien, estoy muy cabreado, Andy, y esta vez no puedo callarme, aunque sea tu cumpleaños o aunque… 
 
    ─¿Qué ha pasado?, si se trata de tu hermana yo no… no voy a discutir contigo sobre ella, sigue siendo mi mujer y ya te he dicho que… 
 
    ─Estaba embarazada, Andrew, tu mujer estaba embarazada. Perdió al bebé y no te ha dicho nada. 
 
    ─¿Perdona? ─parpadeó completamente desconcertado y sintió que el corazón se le subía a la garganta. 
 
    ─Nosotros tampoco sabíamos nada, a mis padres casi les da un infarto, lo hemos sabido por casualidad porque… 
 
    ─¿Embarazada? ─repitió e Iñaki respiró hondo. 
 
    ─Lo siento, Andrew, siento soltarlo así, pero es que ha sido un tremendo disgusto. Al parecer llegó embarazada de Edimburgo y a las dos semanas perdió a vuestro bebé. Alejandra la atendió en su hospital y sabe Dios por qué, acordaron guardar el secreto, pero anoche mis padres fueron a Urgencias por otro tema y una compañera de mi hermana se los soltó como si tal cosa. A mi madre casi le da un infarto y se ha montado la de Dios.  
 
    ─Embarazada ─repitió otra vez y se apoyó en una pared─. No puede ser. 
 
    ─Pues es verdad, lo siento mucho. 
 
    ─Ella nunca me ocultaría algo así. 
 
    ─Lo ha hecho, a ti y a toda la familia, no sabemos por qué, porque se ha cerrado en banda y dice que no tiene que dar explicaciones a nadie. Nos mandó a todos a la mierda y no coge ni el teléfono porque se ha largado de viaje con Inés. 
 
    ─Hostia puta ─bufó, mirando la puerta del aula donde ya lo estaban esperando, y se pasó la mano por el pelo. 
 
    ─Lo siento, tío, en serio.  
 
    ─Ok, tengo que colgar. Adiós. 
 
    ─And… 
 
    Ya no oyó nada más, salvo un pitido extraño en los oídos, pero se recompuso rápido y entró en el aula magna de la facultad pensando en llamar a Andrea de inmediato, porque no podía ser que… 
 
    ─¡Feliz cumpleaños! ─escuchó acercándose al pequeño escenario y volvió a la realidad mirando las gradas donde los alumnos lo esperaban de pie y entre aplausos. 
 
    ─Vaya… 
 
    ─Felicidades, doctor McAllen. 
 
    Hanna Heines, esa alumna que estaba en todas partes, o eso parecía porque no dejaba de encontrársela, se le acercó con una tarta de cumpleaños y la posó sobre el escritorio mirándolo a los ojos 
 
    ─Lo he organizado yo, pensé que querría celebrar su cumpleaños a pesar de estar tan lejos de casa. Le hemos comprado un regalo. 
 
    ─Muchas gracias ─recibió el paquete y miró de reojo a Fiona Murray, que observaba la escena un poco apartada─. ¿Una primera edición de Las aventuras de Huckleberry Finn? Muchas gracias, me encanta Mark Twain. 
 
    ─Sabía que le gustaría ─la chica hizo amago de abrazarlo y darle un beso, pero él se apartó bruscamente, de un salto, dejando el regalo sobre la mesa. 
 
    ─Ok, muchas gracias a todos por el detalle, pero ahora tenemos que empezar el seminario porque…  
 
    ─¿No vamos a compartir la tarta, profesor?, he traído café para todos ─lo interrumpió Hanna Heines con una gran sonrisa y él la miró ceñudo. 
 
    ─No, ahora vamos a centrarnos en Robert Louis Stevenson, que es el motivo de este seminario.  
 
    ─Pero… 
 
    ─Ya es suficiente, señorita Heines ─intervino Fiona─. Estamos en la universidad, no en la guardería, y las fiestas de cumpleaños pueden esperar. Ahora a trabajar. 
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    ─¿Te importaría salir a cenar con un profesor? 
 
    ─¿Contigo? 
 
    ─Claro, no pienso en otra cosa desde que llegaste a Edimburgo, señorita Aram bu rro o cómo se diga. 
 
    ─Aramburu. No importa, sé que es muy difícil de pronunciar para un angloparlante. 
 
    ─En fin, ¿te vienes a cenar conmigo? 
 
    ─Por supuesto, muchas gracias. 
 
    ─¿Tienes novio? 
 
    ─¿A qué viene esa pregunta? 
 
    ─A que quiero casarme contigo, antes o después, así que prefiero saber si tengo alguna competencia en España o aquí mismo. 
 
    ─Andrew…  
 
    Andrew, susurró y se despertó de un salto totalmente desorientada. Eso pasaba por tomarse una valeriana, que siempre le provocaba un sueño muy pesado, pero no había podido evitarlo después de la última discusión que había mantenido con sus padres y con su hermano en Madrid, y que la había dejado hecha polvo. 
 
    Miró a su lado y contempló a Inés durmiendo a pata suelta en su butaca de Business Class. Su amiga estaba tan acostumbrada a viajar que se subía en un avión, a la media hora se dormía y despertaba fresca como una rosa ocho horas después en los Estados Unidos, o dónde hiciera falta. 
 
    Estiró la mano, la tapó con la manta, se levantó y se fue al cuarto de baño para lavarse la cara.  
 
    Había dormido más de cuatro horas seguidas y había soñado muchísimo, sobre todo con su abuela y con Andrew, con el que había revivido la primera vez que la había invitado a cenar en Edimburgo, tan solo dos semanas después de haber llegado a la ciudad. Justo en ese momento en que ella moría de amor por él, que era un príncipe de cuento imposible, y él empezaba a mirarla con más atención y los ojos brillantes. 
 
    Era el hombre más guapo que podía existir, encima era inteligente, educado, caballeroso, cultísimo y muy sexy. Y él sabía que era todo eso, pero no era nada presumido, ni arrogante, al contrario, era una persona bastante sencilla que vestía bien, pero sin ropa extravagante o cara, que llevaba un reloj destartalado en la muñeca y gafas ópticas. El típico ratón de biblioteca de película, como Indiana Jones, el brillante profesor-arqueólogo que detrás de ese aire ausente y despistado que lucía, escondía una cara y un cuerpazo de infarto. 
 
    Se miró en el espejo del baño y recordó sus ojazos claros tan grandes, y tan intensos, la forma que tenía de mirarla, como acariciándola, como tocándola, y se estremeció entera.  
 
    La primera vez que la había besado había sido antes de llegar al restaurante del New Town, en su primera cita, al recogerla en su residencia, y ella casi se había desmayado.  
 
    Que el hermético profesor McAllen te invitara a cenar ya era un triunfo que la había tenido sin dormir dos noches, pero que encima a la primera oportunidad se acercara, te agarrara por el cuello y te pegara un beso con mayúsculas, era demasiado para cualquiera, y se había tenido que agarrar a sus brazos para no caerse al suelo.  
 
    A partir de ese primer beso no habían parado de besarse nunca, ni seis años de matrimonio después, porque él besaba de cine y porque se deseaban a todas horas.  
 
    Lo primero que había descubierto al lado de Andrew McAllen había sido precisamente eso, que era capaz de desear a alguien con locura, lo que venía a desmontar la teoría generalizada de que tenía algún problema con el sexo. Al menos eso creían sus amigas, especialmente Inés, que no comprendía que siguiera virgen a los veintidós años. 
 
    Realmente, era muy raro que alguien a la que no se le daban nada mal los chicos, siguiera virgen a esa edad, estaba claro que era insólito, pero ella no se preocupaba demasiado por el asunto. Su vida por aquellos tiempos estaba dedicada a los amigos, a los libros, a la facultad, a las buenas notas, a su máster en Escocia, a sus planes de futuro y, aunque a veces se dejaba invitar y perseguir por los tíos, tíos como Alister Hiddleston, con ninguno pasaba más allá de un par de besos o de algún que otro encuentro caliente que solía frenar en seco por aburrimiento o por falta de interés.  
 
    Incluso Inés le había planteado la posibilidad de que fuera lesbiana, pero antes de poder averiguarlo en serio había aterrizado en Edimburgo, había conocido a Andrew McAllen y todo su organismo había reaccionado dejándole claro que le gustaban los hombres, en resumen, que le gustaba él, y que debía empezar a compensar de inmediato la ausencia de sexo al lado de ese hombre tan guapo. 
 
    Y eso había hecho, porque la segunda noche que salieron juntos se le había lanzado al cuello como una leona, él había entendido el mensaje y había pasado del restaurante para llevarla directamente a su casa, donde ella se había desinhibido por completo. 
 
    ─Eres preciosa ─había susurrado acariciándole la cara con un dedo y Andrea había asentido quitándole la camisa a manotazos. 
 
    ─Tú también. 
 
    ─Shhh más despacio, quiero que lo hagamos con calma, ¿eh?, me gustas demasiado y… ─la detuvo en sus besos desesperados y la posó sobre la almohada acariciándole el pecho por encima del sujetador, luego se inclinó y le lamió el pezón haciendo que ella se doblara como un arco─. Madre mía, sabes de maravilla, sabía que… 
 
    ─Andrew. 
 
    ─¿Qué? 
 
    ─Tengo que decirte algo, no es importante, pero… 
 
    ─¿Qué? ─deslizó su mano enorme por su cuerpo y se detuvo en sus caderas para quitarle las braguitas. 
 
    ─Es mi primera vez. 
 
    ─¿Perdona? ─se quedó quieto y la miró a los ojos─ ¿Qué quieres decir? 
 
    ─Que soy virgen, esta va a ser mi primera vez. 
 
    ─¿Cómo dices? ─se apartó y se pasó la mano por la cara. 
 
    ─Llevo mucho tiempo esperando y quiero que sea contigo. No me rechaces porque no tenga experiencia, por favor… yo… ─sin querer se le habían saltado las lágrimas, al ver su cara de espanto, y él se había sentado en la cama para observarla con atención. 
 
    ─¿No tienes veintidós años? 
 
    ─Sí, pero hasta ahora, pues no… ¿qué pasa?, ¿quieres que me vaya? 
 
    ─Ya es bastante irregular que quiera salir con una alumna para que encima… ¡Jesús! 
 
    ─Ok, lo entiendo, me voy, no te preocupes. Perdona por… ─se había bajado de la cama a toda prisa y muerta de vergüenza, pero antes de dar con su vestido en el suelo él la había detenido para abrazarla contra su pecho. 
 
    ─Oye, no me importa que seas virgen, solo quiero comprobar que estás convencida de querer hacer esto conmigo, que estás segura y que no estás confundida o… 
 
    ─Estoy segura, lo prometo, muy segura. 
 
    Y él había asentido y la había puesto de pie junto a la cama y la había besado entera y la había hecho sentir segura y deseada, y feliz, porque en cuanto la había penetrado había sabido que nunca más podría prescindir de aquello, de él, que se había portado como el más delicado y adorable de los amantes, o al menos ella lo recordaría así el resto de su vida.   
 
    Respiró hondo y cerró los ojos rememorando a Andrew excitado y perdiendo los papeles entre sus muslos, cuando se le iba de las manos y ya no existía la paciencia, ni los preliminares, ni la calma y entonces se lanzaban juntos a un sexo potente y salvaje que los ponía del revés. Siempre, desde la primera noche, se habían entendido a las mil maravillas en la cama, habían aprendido juntos a conocerse, se habían entregado al cien por cien y se amaban, así que lo suyo era prodigioso, decía él, que aseguraba que una química como la suya era irrepetible.  
 
    Tal vez por eso dependían tanto el uno del otro, tal vez por eso la volvía loca de amor y por eso había dedicado los últimos ocho años de su vida a quererlo y a hacerlo feliz por encima de cualquier otra cosa en el mundo. 
 
    La pura verdad es que desde que lo había conocido él se había convertido en su única prioridad y le encantaba, porque además de amarlo, lo admiraba y se sentía dichosa de estar a su lado, de ser su mujer, de poder apoyarlo en sus proyectos profesionales, de leer y corregir sus libros o sus seminarios. De ser la roca firme a la que se aferraba y volvía cada noche, de ser su hogar, ese hogar apacible y silencioso que tenían en el New Town de Edimburgo, donde adoraban encerrarse a disfrutar el uno del otro sin intromisiones ajenas, aunque de vez en cuando tuvieran que compartirlo con Ewan y Duncan, que eran esa otra parte de Andy que también había aprendido a querer sin fisuras. 
 
    Demasiado bueno para ser cierto y duradero. 
 
    Ahora todo aquello era el pasado y nunca volvería a ser igual. Aunque lo perdonara y quisiera olvidar, seguramente no volverían a tener lo que habían tenido y eso la partía en dos. No obstante, la última charla que habían mantenido tras el entierro de su abuela Maite le había abierto los ojos, porque en realidad había sido la primera vez tras el incidente que lo había dejado hablar y explicarse, y lo había escuchado sin llantos, ni agobios, ni malos rollos, y había acabado entendiéndolo mejor y comprendiendo que no podía tirar a la basura tantos años de relación impoluta sin luchar un poco.  
 
    Eso había sacado en claro, que seguramente tenían un largo y tortuoso camino por delante si querían superarse, arreglarlo o romperlo del todo, pero que igual valía la pena pelearlo un poco, como hacía él, que no se rendía ni la dejaba en paz, y que seguía pidiendo perdón y flagelándose por lo ocurrido. 
 
    Sabía fehacientemente que Andrew era la otra gran víctima de todo aquel drama, por supuesto que lo sabía y lo había considerado mil veces. Sabía que él sin ella estaba igual de perdido y destrozado, y solo por eso había empezado a contemplar la posibilidad de hablar más, de abrir la puerta y de intentar algún acercamiento que los ayudara a seguir viviendo con menos cargas, juntos o por separado, pero mejor y menos torturados por un pasado que lamentablemente no podían borrar, pero que, a lo mejor, con algo de suerte, podían llegar a superar si ambos ponían un poco de su parte. 
 
    Como le había dicho su abuela mil veces: él que algo quiere, algo le cuesta y quedarse en los laureles a esperar que las cosas se solucionen solas es una idiotez, Andy. Sal ahí y arréglalo, que no se diga que no hiciste todo lo posible por arreglarlo.  
 
    Se miró la alianza de matrimonio (que había sido incapaz de quitarse en casi diez meses de separación) y pensó en su anillo de compromiso, una valiosa joya perteneciente a los McAllen desde el siglo XIX que había abandonado en Edimburgo en enero, cuando se la había tirado a Andrew a la cara antes de coger sus maletas y marcharse en medio de una pelea monumental.  
 
    Todo aquello había sido horrible, como una mala película, pero no había sabido hacerlo de otra forma, no había podido controlarse, y se arrepentiría toda la vida de haber montado semejante espectáculo delante de su casa, con la nieve cayendo copiosamente sobre Edimburgo, Andy suplicando desesperado y Duncan, Ewan e Inés escondidos en la cocina para no intervenir y empeorar las cosas.  
 
    Penoso. 
 
      
 
    ─¡Andrea! ¿estás bien? ─el golpe en la puerta del cuarto de baño la hizo saltar, se giró y la abrió para mirar a Inés, que estaba en el pasillo con cara de preocupación. 
 
    ─Estoy bien, ya salgo. 
 
    ─La azafata dice que llevas veinte minutos metida aquí dentro, estaban empezando a asustarse. ¿De verdad estás bien? 
 
    ─Sí, no te preocupes, me distraje pensando en mis cosas, no me había dado ni cuenta. 
 
    ─¿Qué cosas? 
 
    ─De todo un poco. De repente recordé el día que dejé la casa de Andrew y de vosotros tres en la cocina intentando no empeorar las cosas. 
 
    ─Joder, Ewan y yo casi tuvimos que atar a Duncan para que no interviniera… ese tío siempre anda descontrolado. 
 
    ─Eres la mejor amiga del mundo, Inés, te quiero mucho ─la abrazó y ella le palmoteó la espalda. 
 
    ─Vale, yo también te quiero, pero ahora déjame entrar. Luego desayunaremos algo y ya estaremos en Nueva York. 
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    ¡Maldita sea!, bramó con ganas de matar a alguien y volvió jurando en arameo al aula magna donde tenía que acabar el dichoso seminario sobre Robert Louis Stevenson. Seminario que había programado al principio del curso, pero que en ese preciso momento le venía de puta pena, porque no tenía la cabeza para hablar de sus cuentos y sus historias escocesas. 
 
    Probó una vez más con el teléfono y Andrea siguió sin contestar, apagó el móvil y entró en el aula seguido por la persistente alumna de la tarta, la señorita Heines, que como continuara incordiándolo iba a acabar en otra clase, eso estaba claro, porque no pretendía tener en la suya a una persona tan pegajosa y tan excesivamente simpática. 
 
    Miró la hora y comprobó que solo le quedaban noventa minutos de charla, después se iría casa para llamar a Andrea hasta que le contestara y le explicara qué era eso de un supuesto embarazo, un supuesto aborto y la supuesta pérdida de su bebé. Tenía muchas cosas que aclararle y no pensaba darle una tregua, esta vez no.   
 
      
 
    ─Ok, dejando de lado lo anterior, vamos a pasar a ver uno de los libros de no ficción de Stevenson, “En los mares del Sur”, que habla de sus experiencias y sus observaciones en las islas Marquesas, ¿alguien lo ha leído? 
 
    Esperó a que varios alumnos levantaran la mano y dejó que hablaran ellos y divagaran sobre el libro sin intervenir demasiado, hasta que Fiona sugirió hacer un repaso general y empezar con las preguntas pertinentes.  
 
    Él accedió encantado, porque resolver dudas era más dinámico que soltar un rollo inacabable sobre el autor, se levantó, rodeó la mesa y se sentó en el borde sacándose las gafas. Estaba agotado y aburrido, demasiado distraído con sus cuitas personales como para centrarse en sus pobres alumnos, pero se restregó la cara con la intención de terminar lo mejor posible y miró la hora oyendo cómo se abría una puerta en lo alto del anfiteatro y entraba gente a solo media hora de acabar el seminario. 
 
    ─Estamos acabando, señoritas, no podéis acceder ahora. 
 
    Se apresuró a intervenir Fiona, él levantó los ojos hacia las recién llegadas y las miró sin ningún interés, hasta que la figura menuda e inconfundible de su mujer se le hizo visible.  
 
    Era ella, no cabía la menor duda, con su pelo castaño suelto, ese aire etéreo y femenino inconfundible, preciosa vestida con unos pantalones ceñidos y un fino jersey beige, el abrigo en la mano… y detrás de ella Inés, que estaba mirando a Fiona con cara de asesina. 
 
    ─¿Señoritas? ─insistió Fiona con muy malas pulgas y él cruzó una mirada con Andy antes de ser capaz de reaccionar. 
 
    ─No pasa nada, Fiona, es mi mujer ─comentó enderezándose y sonriendo como un idiota─. Clase, estas son mi esposa Andrea y nuestra amiga Inés.  
 
    ─Buenas tardes ─saludaron todos y Fiona Murray se tapó la boca antes de volver a hablar. 
 
    ─Lo siento mucho, señora McAllen, no sabía… 
 
    ─No pasa nada, Fiona, ha sido una sorpresa para todos ─apuntó él volviendo a prestar atención a los alumnos, entre ellos la señorita Heines, que estaba mirando a Andrea con la boca literalmente abierta─. Volvamos a las preguntas. 
 
    ─Sentimos la interrupción ─susurró Andy sentándose en la última fila y él la siguió con los ojos sin poder quitárselos de encima, hasta que ella misma le hizo un gesto para que continuara con el seminario. 
 
      
 
    ─¡Feliz cumpleaños, chavalín!  
 
    Exclamó Inés unos minutos después entre un mar de gente, abriendo los brazos para pegarle en abrazo. Él respondió el gesto con una gran sonrisa y levantó los ojos para buscar a Andrea, que se había quedado al pie de la tribuna charlando con Fiona. 
 
    ─Muchas gracias, vaya sorpresa. 
 
    ─Lo sé, casi te da un infarto, tendrías que haberte visto la cara. 
 
    ─Es lo último que me esperaba hoy y menos delante de sesenta personas. ¿Cuándo habéis llegado? 
 
    ─Hace un par de horas, fuimos al hotel y luego hemos venido directamente, ¿estás bien?... deja de mirarla así ─le hizo un gesto hacia Andy y él movió la cabeza─. Se te cae literalmente la baba. 
 
    ─No me digas ─se echó a reír y recogió su maletín─ ¿De qué hotel estás hablando? 
 
    ─Bueno… 
 
    ─Siento la intromisión ─Andrea al fin se les acercó y lo miró con cara de disculpa─. En tu departamento nos dijeron que ya habíais acabado y… 
 
    La observó un segundo deleitándose en lo preciosa que era, dio un paso hacia ella, la agarró por la cintura y la estrechó contra su pecho cerrando los ojos, hundiendo la cara en su cuello oloroso a vainilla. Ella se puso un poco tensa al principio, pero luego se relajó y le acarició la espalda con las dos manos. 
 
    ─Feliz cumpleaños. 
 
    ─Te he llamado treinta veces durante la mañana. 
 
    ─No he encendido el móvil, salí un poco agobiada de Madrid y…  
 
    ─Lo sé, me lo ha contado Iñaki ─ella se apartó y entornó los ojos. 
 
    ─¿Mi hermano?, ¿qué te ha dicho? 
 
    ─¿Tú qué crees?.  
 
    ─¿Qué? 
 
    ─¡La madre que me parió!  
 
    Exclamó Duncan entrando en el aula con su bullicio habitual y él lo miró de reojo sujetando la mano de Andrea, aunque ella se escabulló en medio del revuelo y no le quedó más remedio que soltarla para recibir el abrazo de su amigo, que venía con Ewan para pasar el fin de semana en Manhattan. Algo que había olvidado completamente. 
 
    ─¿La señora McAllen en persona?, no me lo puedo creer, esto es un verdadero milagro. Dame un abrazo, preciosa ─Duncan la abrazó mientras Ewan lo saludaba a él y luego miró a Fiona y a Inés con los brazos abiertos─. Tanta belleza me deslumbra. Buenas tardes, señora Murray. Inés, ¿no me das un abrazo? 
 
    ─Ni en tus mejores sueños, tío. Hola, Ewan. 
 
    ─Hola. Vaya, qué alegría verte, Andrea, no sabíamos que también venías a Nueva York. 
 
    ─Ha sido un impuso de última hora ─contestó Inés─. Tenía billetes y alojamiento gratis por un tema del curro y la convencí para que viniera a saludar al cumpleañero, lo que no imaginamos es que vosotros también estarías aquí. 
 
    ─No íbamos a dejar al campeón solo en su cumpleaños y con la que tiene encima ─susurró Duncan y Andrew movió la cabeza─. Ahora podremos celebrar a lo grande, como en los viejos tiempos, ¿verdad, Andy? 
 
    Una hora después estaban en el ático del Upper East Side los cinco juntos. Andrea e Inés, sobre todo Andrea, había opuesto bastante resistencia ante la idea de subir allí para cenar y celebrar el cumpleaños en el piso, pero Ewan había ejercido su magia y las había convencido de que no podían desaprovechar el chef y la cena que había contratado para la ocasión. 
 
    ─Cenamos tranquilamente en casa, porque el chef es espectacular, y luego os llevo dónde queráis, sin presiones, os lo prometo. 
 
    ─No queremos interferir en vuestros planes, Ewan, mañana podemos quedar y… 
 
    ─Andrea, ¿crees que tu marido va a querer cenar sin ti sabiendo que estás en Manhattan?, ¿en serio? Nos arruinarías la noche si te largas ahora. 
 
    Y así había zanjado la discusión y así habían llegado en taxi a su edificio y habían subido al ático y se lo había enseñado sintiendo una alegría desmedida en el pecho, aunque no pudiera dejar de pensar en la llamada de Iñaki. Asunto que decidió aplazar para el día siguiente, cuando se pudieran quedar a solas para charlar tranquilamente, aunque ella, como siempre, mandara al traste sus buenas intenciones a la primera de cambio.  
 
      
 
    ─¿Qué te ha contado mi hermano? ─lo abordó en el pasillo, cuando volvía de la cocina casi al final de la cena, y él se detuvo y entornó los ojos. 
 
    ─Apenas has comido y ya has bebido bastante, amor, mañana lo hablamos. 
 
    ─No seas condescendiente conmigo, Andrew, no pienso consentírtelo nunca más. 
 
    ─¿Cómo dices?  
 
    ─Tienes la mala costumbre de tratarme como a una frágil damisela en apuros, pero eso se acabó. 
 
    ─Lo dicho, ya has bebido más que suficiente. 
 
    ─¿Qué te ha contado Iñaki? ─le cortó el paso y él levantó las manos. 
 
    ─Tomemos el postre y luego… 
 
    ─¡Joder, Andy!, no tengo quince años. Dime, que coño te ha soltado Iñaki, que es otro que se cree el dueño del mundo. 
 
    ─Nos están esperando. 
 
    ─Les da igual, los tres ya están piripis perdidos ─miró hacia el comedor y luego a él con las cejas levantadas. 
 
    ─Vale… ─la agarró de la mano y la metió en el despacho, cerró la puerta y respiró hondo─. Dice que llegaste embarazada a Madrid y que perdiste a nuestro bebé, aunque a mí no me hayas dicho nada. 
 
    ─Será cabrón… 
 
    ─¿Es mentira? 
 
    ─No, no es mentira, pero yo ni siquiera sabía que estaba embarazada. 
 
    ─¡Jesús! ─se pasó la mano por la cara y tragó saliva─ ¿Por qué no me dijiste nada? 
 
    ─Porque acababa de dejarte en Edimburgo, porque habíamos roto y de nada servía ya llorar sobre la leche derramada.  
 
    ─Algo así se comparte, Andrea, aunque tú y yo… 
 
    ─Ni siquiera sabía que estaba embarazada ─repitió echándose a llorar─. Me enteré del embarazo y del aborto a la vez y no fui capaz de reaccionar de otra manera, yo solo quería morirme. Yo solo me quería morir y desaparecer y dejar de sufrir. 
 
    ─Pero se trataba de nuestro bebé ─se le llenaron los ojos de lágrimas y se puso en jarras─. Era mi hijo, no debiste dejarme al margen. 
 
    ─Ya lo había perdido y no lo podía solucionar ─dejó la copa de vino que llevaba en la mano sobre el escritorio y se atusó el pelo─. No voy a dar más vueltas a este tema, en serio, me costó media vida callarme y no contárselo a nadie, ni siquiera Inés lo sabe, pero lo hice porque no podía más. No podía permitir que me siguieran compadeciendo, que siguieran hablando a mis espaldas de mis tragedias y de mi mala suerte… no podía. ¿Lo entiendes?, por eso no te lo conté, por eso no se lo conté a nadie. 
 
    ─Andrea…  
 
    ─Siento mucho si no puedes entenderlo, pero es así de simple, no fui capaz porque estaba muy mal, por aquellos días no podía ni hablar… 
 
    ─Amor ─estiró la mano para tocarla y ella se apartó. 
 
    ─Tampoco hace falta que ahora me consueles, solo quiero pasar página, acabar de cenar y… 
 
    ─A lo mejor el que necesita consuelo soy yo. 
 
    Lo dijo con total sinceridad, sin ninguna segunda intención, porque era cierto que de repente se le vino el mundo encima, y no solo porque hubiesen perdido a su bebé, sino porque ahora, a todos esos meses horribles, llenos de culpa, de dolor, de impotencia y de frustración, tendría que sumar la devastadora imagen de ella sufriendo sola en el hospital y en su casa… y sabía que no podría con eso. 
 
    ─Madre mía… ─se puso una mano en el pecho, se apoyó en el borde del escritorio y ella se le acercó. 
 
    ─¿Estás bien?, ¿Andrew? 
 
    ─No, ¿cómo voy a estar bien? 
 
    ─Lo siento, lo siento mucho. 
 
    Dio un paso y lo abrazó con todas sus fuerzas, él devolvió el abrazo y hundió la cara en su pelo largo y suelto, hasta que ella misma se apartó para mirarlo a los ojos, a muy corta distancia, lo que le produjo un estremecimiento por todo el cuerpo. Tragó saliva y deslizó las manos por sus caderas, percibiendo cómo se acercaba más y más hasta posar la frente en la suya. 
 
    ─Lo siento mucho, Andy, no quería que te enteraras así. Voy a matar a mi hermano. 
 
    ─Te amo. 
 
    ─Andrew… 
 
    ─Te amo. 
 
    ─Eres muy obstinado, doctor McAllen. 
 
    ─Soy escocés. 
 
    ─Ya, lo sé. Vamos a tomar el postre, creo que estoy un poco borracha.  
 
    No dejó que se apartara, la asió con más fuerza y la inmovilizó por la nuca para pegarle un beso en la boca, uno casto al principio que en seguida dio paso a uno más contundente y lleno de deseo que ella no pudo rehuir y que por el contrario devolvió con esa lengua suave y dulce que tenía. 
 
    Ambos gimieron y él notó la erección descomunal que le apretaba los pantalones, así que decidió tomar las riendas antes de que se desvaneciera el momento. La cogió en brazos y se la llevó al único sofá que había en esa habitación, la posó encima con mucho cuidado y le bajó la cremallera de los pantalones sin dejar de besarla, sin dejar de tocarla, porque no se podía creer que aquello fuera de verdad y no otro de sus sueños recurrentes. 
 
    En seguida la dejó en braguitas y le acarició las caderas y el vientre despacio, sonriendo sobre su boca. Ella le tocó la cara y lo miró a los ojos sin decir nada, así que la acomodó sin ningún esfuerzo y la penetró con un golpe seco y preciso. Uno que fue el inicio de un balanceo desesperado y ansioso por parte de ambos, que acabó con un polvo demasiado intenso como para hacerlo durar más de lo estrictamente necesario.   
 
      
 
    ─¡Chicos, ¿qué hacéis?!, ¿no os estaréis matando? ─gritó Ewan tocando la puerta y él no se movió, ni salió de dentro de ella, aunque ella se puso tensa de inmediato. 
 
    ─Ya vamos ─respondió, tratando de quitárselo de encima. 
 
    ─Ok, tenemos un juego de beber y el que gane elige el club adonde nos vamos a tomar la última. 
 
    ─Ok, gracias, danos cinco minutos. ¡Andrew! 
 
    ─No pienso separarme de ti, llevo demasiado tiempo esperando esto. 
 
    ─No, por favor, ¿vale? Por favor, creo que voy a vomitar. 
 
    ─¿Qué?, vaya, muchas gracias. 
 
    ─No es por ti, es que he bebido un montón. 
 
    Lo empujó con las dos manos, se puso los vaqueros muy rápido, lo miró y salió a la carrera del despacho para ir a buscar un cuarto de baño. Él sonrió de oreja a oreja, como un crío el día de Navidad, y se puso los pantalones sin demasiado afán, pensando en que al fin todo volvía a la normalidad.  
 
    Miró a su alrededor con aire satisfecho y luego salió al pasillo decidido a ir a buscarla, pero antes de moverse, la vio salir del dormitorio principal con la cara recién lavada y recogiéndose el pelo con las dos manos. 
 
    ─Amor… 
 
    ─No digas nada, ¿de acuerdo?, ni una palabra. 
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    Sintió un poco de frío e hizo amago de taparse, pero no encontró el edredón, abrió un ojo y se dio cuenta de que estaba durmiendo sobre el brazo de Andrew, así que se incorporó un poco para mirarlo. Él estaba boca arriba, completamente desnudo y con el edredón enredado entre las piernas, como siempre, suspiró resignada y giró del todo para acurrucarse sobre su pecho calentito y acogedor, deslizó los dedos por ese vello rubio y suave que lo cubría, cerró los ojos e hizo amago de seguir durmiendo, pero de pronto se le encendió una lucecita en el cerebro y el peso de la realidad le cayó encima como una losa. 
 
    Se sentó de un salto y un dolor intenso le partió la cabeza por la mitad, pero no le impidió recordar que no estaban juntos, que estaban separados y que no sabía ni cómo, ni de qué manera, había llegado a su cama. 
 
    Se miró y comprobó que llevaba puesta una camiseta de hombre y las braguitas, pero no el sujetador. Se tocó los labios resecos con un dedo, se los lamió y recordó de refilón que lo había besado y que habían echado un polvo impulsivo, corto e inesperado en su despacho. 
 
    Maldita sea, Andrew, susurró mirándolo de reojo, aceptando que era mucho más guapo de lo que podía soportar, así que sin pensarlo mucho más salió de la cama en silencio para que no se despertara, dio dos pasos y unos vaqueros en el suelo se le enrollaron en los tobillos provocando que se cayera al suelo con un estruendo de lo más inoportuno. 
 
    ─¡Joder! ─soltó en español agarrándose al colchón y él se sentó en la cama. 
 
    ─¿Adónde vas? 
 
    ─Al baño, sigue durmiendo. 
 
    ─Vuelve en seguida. 
 
    Ronroneó y se abrazó a la almohada para seguir durmiendo. Ella lo contempló unos segundos, porque era un hombre realmente hermoso y no podías apartar tan rápidamente los ojos de alguien así, y luego recogió su ropa esparcida por la alfombra antes de correr al cuarto de baño para vomitar toda la cena, y todo lo que había comido en la última semana. Un horror.  
 
    No sabía beber, por eso bebía muy poco, pero la noche anterior había empezado con el vino y había acabado con los chupitos de tequila de un juego absurdo inventado por Duncan Harris. Uno que los había tumbado a todos, bueno, a todos menos a él y a Andrew, que estaba en una etapa de abstinencia alcohólica que ella no conocía y que le había acabado haciendo mucha gracia. 
 
    El caso es que a mitad de la cena se habían encerrado para hablar de lo que le había pasado en febrero (iba a matar a Iñaki por contárselo en cuanto volviera a España) y luego se habían enrollado y habían tendido un sexo intenso y corto del que no tenía mucha conciencia, porque a partir de ese mismo momento el mundo empezó a ser borroso y con sabor a tequila. 
 
    Solo recordaba que había sido fantástico estar con él y que después habían estado partiéndose de risa y adivinando películas, que había acabado sentada en el mismo sofá de Andrew y que al final, de repente, se le había acurrucado en el pecho para no caerse al suelo y porque tenía mucho sueño… y él la había abrazado y acunado con su ternura de siempre… de lo demás ya no sabía nada.  
 
    ¡Serás gilipollas!, se dijo tras la ducha vistiéndose con la ropa del día anterior, muy cabreada por haber perdido el control de todo en tan poco tiempo, luego salió del baño, del cuarto de Andrew y se fue al enorme salón donde estaban las huellas de su noche de juerga, pero dónde no había nadie más, tampoco en las otras dos habitaciones, así que decidió agarrar el abrigo y la mochila e irse a su hotel para cambiarse e intentar resituar un poco las cosas. 
 
    Acababa de echar por tierra casi un año de puro drama y dolor, así de rápido, tras unas copas, y eso no podía ser. No era nada maduro, ni adulto, pero aún estaba a tiempo de remediar los daños y contenerlos, porque no pensaba aceptar que un polvo rápido con Andrew era motivo suficiente para recular y olvidarse de todo. De eso nada, y en cuanto se despejara un poco, se lo dejaría clarísimo a él que, estaba visto, seguía actuando con ella como si nunca hubiese pasado nada. 
 
      
 
    ─¡Joder, qué susto!  
 
    Exclamó Inés al encontrársela a bocajarro en su habitación del hotel, donde apareció despeinada y con el rímel corrido, solo unos minutos después de que ella llegara con la misma sensación de desconcierto y confusión por todo el cuerpo. 
 
    ─¿Qué haces aquí?, ¿no estabas con Andrew?. No me dejó traerte al hotel. 
 
    ─Acabo de llegar. Ya veo que tampoco has dormido aquí. 
 
    ─Ni me hables, necesito una ducha. Tengo una reunión dentro de dos horas. ¿Puedes pedir que suban el desayuno con mucho café, por favor? 
 
    ─Claro… ─observó cómo se quitaba los tacones y se desnudaba camino del cuarto de baño y llamó al servicio de habitaciones antes de seguirla con cara de pregunta─. ¿Dónde has dormido o aún no te has acostado? 
 
    ─En el hotel de Duncan Harris, una suite cojonuda frente a… ¿qué?  
 
    ─¿Te has acostado con Duncan? 
 
    ─No lo sé, estaba allí y he despertado en su cama, pero no sé si me acosté con él, con Ewan o con los dos, sinceramente. 
 
    ─La madre que te parió… 
 
    ─Andy, que tú te hayas tirado a un solo tío en toda tu vida no significa que a los demás no nos guste la variedad. 
 
    ─Lo sé, pero… 
 
    ─Luego hablamos. 
 
    Le cerró la puerta en las narices y se metió mucho rato debajo de la ducha, así que ella aprovechó para tomarse dos aspirinas, cambiarse y pensar en todo lo que había desencadenado una simple fiesta de cumpleaños. Era una locura con consecuencias inconmensurables y recibió el desayuno con un vacío cada vez más grande en el estómago. 
 
    ─¿Cómo es que tu maridito te dejó salir de su piso?. No sé, Andy, a veces Andrew se comporta como un Neandertal… ─le soltó saliendo del baño y secándose el pelo con una toalla, y ella ignoró el comentario sirviéndole el café. 
 
    ─¿Has pasado toda la noche con Ewan y Duncan? 
 
    ─Sí, después de que Andrew se negara a que te trajera al hotel, y se pusiera muy burro con eso de que eres su mujer y que nos salías a esas horas de su casa, decidí seguir la juerga con ellos y… bueno, ya sabes, todo se desmadró. ¿Tú que tal?, ¿os habéis puesto al día? Los dos estabais on fire total y no me extraña porque, ¿cuánto había pasado?, ¿un año desde vuestro último polvo?... ¡¿Qué?!... no me mires así. 
 
    ─No sé, perdona si estoy un poco perpleja con eso de que estabas en la cama de Duncan y que no sabes si te has acostado con él, con Ewan o con los dos. En teoría ninguno es santo de tu devoción… 
 
    ─Estábamos de fiesta, Andy, espabila un poco, la gente adulta se desmadra y no significa nada. 
 
    ─Por esa regla de tres, lo que hizo Andrew con la señorita Hudson se justifica con creces. 
 
    ─Sí, aunque siempre te apoyaré a ti, porque tú eres mi amiga, no él… 
 
    ─Vaya. 
 
    ─Y, además, yo soy una tía sin compromiso, no hago daño a nadie con mis historias, él sí, así que sigo estando de tu parte ─miró la hora─. Me voy a mi reunión y no sé a qué hora acabará, ¿qué planes tienes tú? 
 
    ─Bueno… primero centrarme un poco porque… 
 
    ─¿Te acostaste con él? 
 
    ─Sí. 
 
    ─Hala, mira… ─agarró el móvil y contestó─. Hablando del rey de Roma. Hola, doctor McAllen, ¿qué hay?... sí… está aquí. Espera, te la paso. Andy, es para ti. 
 
    ─Vale ─respondió moviendo la cabeza y agarró el aparatito sin muchas ganas─. Hola. 
 
    ─¿Dónde coño te metes, Andrea?, casi me da algo al no encontrarte en la casa. 
 
    ─He venido a cambiarme. 
 
    ─Te has dejado el teléfono móvil. 
 
    ─Joder, pues… 
 
    ─Te recojo en un rato y nos vamos a comer. 
 
    ─Me duele la cabeza, estoy con resaca, creo que voy a dormir todo el día ─se levantó y se acercó al ventanal para mirar Manhattan. 
 
    ─Vente a dormir aquí y luego salimos a dar un paseo. No has venido a Nueva York para dormir la siesta. 
 
    ─Tampoco he venido para… en fin, mira, necesito descansar un poco, quédate con el teléfono, no me importa, luego intentaré pasarme a recogerlo. 
 
    ─¿Tú sabes con quién estás hablando? 
 
    ─¿Cómo dices? 
 
    ─Voy para allá, no pienso perder tiempo precisamente este fin de semana discutiendo contigo. Adiós. 
 
    ─No me lo puedo creer ─colgó y se volvió para mirar a Inés, que estaba desayunando fresca como una lechuga─ ¿Andrew siempre ha sido tan autoritario o es que se está haciendo mayor? 
 
    ─Siempre ha sido posesivo y protector contigo, pero lo llevabais muy bien, en perfecta armonía. Jamás te habías quejado al respecto. 
 
    ─¿En serio? 
 
    ─En serio, pero todo puede ser mejorable, cariño. Me largo, ¿estarás bien? 
 
    ─Claro, no te preocupes. 
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    ─Ha sido una ofrenda de buena voluntad, como la tuya yendo al funeral de mi abuela, no es para… 
 
    ─¿Perdona? 
 
    Levantó una mano y respiró hondo antes de soltar una carcajada, porque de verdad le parecía muy graciosa su postura. Miró al cielo y luego a ella a los ojos, que lo había recibido a regañadientes en el hall del hotel con el abrigo en la mano y los brazos cruzados decidida a no dejarlo subir a su habitación.  
 
    Era absurdo que no quisiera que entrara en la suite que compartía con Inés, pero no había querido insistir y había accedido a esperarla en la recepción para invitarla a comer y luego a pasear un rato por Manhattan, aunque hacía un frío de muerte. 
 
    ─Un compromiso familiar como un entierro no tiene nada que ver con que vengas a Nueva York el día de mi cumpleaños. Objetivamente es muy diferente y me lo tomo como un paso adelante en nuestra reconciliación. Dijiste que necesitabas tiempo y te he dado todo el del mundo, pero ahora… 
 
    ─Solo intento hacer las cosas bien, o al menos mejor, Andrew, no significa que… 
 
    ─¿Cuánto tiempo crees que podré seguir esperando?.  
 
    ─No tienes que seguir esperando, estás en tu derecho a hacer lo que quieras, de hecho, el que vivas aquí te permite pasar página y empezar de cero y… 
 
     ─¿Crees, sinceramente, que eso es lo que quiero?, ¿empezar de cero?.  
 
    ─Bueno, yo… 
 
    ─Sabes que no, sabes que te quiero, que estoy loco por ti y que solo necesito retomar lo nuestro. Ya ha pasado demasiado tiempo… no me vengas con esas. 
 
    ─… ─Lo miró sin hablar y él optó por ser conciliador. 
 
    ─¿Con quién has dejado a Lola? 
 
    ─Con mis padres. 
 
    ─¿Está bien?, ¿me echa de menos? 
 
    ─Está bien, un poco alterada por los cambios, pero bien. 
 
    ─Pobrecilla. ¿Andy? 
 
    ─¿Qué? 
 
    ─Dime, ¿qué necesitas?, ¿qué quieres hacer? 
 
    ─Quisiera que mi vida fuera como hace once meses, porque no tengo ni idea de cómo gestionar todo esto. 
 
    ─Amor… ─estiró la mano y agarró la suya viendo cómo se le llenaban los ojos de lágrimas─. Te amo y a partir de aquí todo se puede resolver, ¿tú me quieres? 
 
    ─¿Algo de postre, señores? ─la camarera los interrumpió y él bufó con ganas de matarla. 
 
    ─Café para los dos, gracias ─se pegó al respaldo de la silla y se dio cuenta de que el teléfono móvil de Andrea se ponía a vibrar encima de la mesa. Levantó la vista y comprobó que ella lo miraba de reojo y lo ignoraba poniéndolo bocabajo.  
 
    ─¿Quién es?, ¿el capullo de tu amigo Hiddleston?. Si no tienes diez llamadas suyas de esta mañana… 
 
    ─¿Perdona? 
 
    ─Te dejaste el móvil en mi casa y no soy ciego, tampoco mal educado, así que le contesté y lo tranquilicé diciéndole que estabas conmigo en Nueva York. 
 
    ─¿Qué has hecho qué? 
 
    ─Le he hecho un favor, estaba muy preocupado por ti… o eso me dijo el muy mamón ─soltó, observando cómo les servían un expreso de dudoso aspecto, y luego la miró a los ojos─. Menudo capullo inglés, siempre al acecho, esperando agazapado a que me dé la vuelta para pegarme el hachazo en la espalda… pero él no tiene la culpa, lo lleva en la sangre. 
 
    ─Madre mía… 
 
    ─Es cierto. 
 
    ─¿Qué estamos?, ¿en el siglo XVIII? 
 
    ─Si estuviéramos en el siglo XVIII ya me lo hubiese cargado ─respiró hondo y ella movió la cabeza─. En cuánto dejaste Edimburgo se te echó encima, ¿no?, si incluso dejó a la novia que tenía para allanar el camino contigo. 
 
    ─No es verdad. 
 
    ─¿Qué no es verdad?, él mismo se lo contó a todo el mundo cuando llegó a Madrid para consolarte. Pregúntaselo a tu familia ─parpadeó confusa y se movió incómoda─ ¿No lo sabías?, pues ya lo sabes. Ese hijo de puta nunca me ha gustado, me la tiene jurada, y yo a él, así que en cuanto lo vea se va a enterar el muy… 
 
    ─Si te pararas a escuchar lo que sale de tu boca, te escandalizarías, en serio… y Alister solo es un buen amigo, y yo no me meto con los tuyos, así que… 
 
    ─Los míos son gente caval, en fin… ¿qué quieres hacer ahora? Podríamos ir al ático y pasar el resto del sábado allí, siempre te ha gustado hacer el amor a la luz del día ─frunció el ceño toda digna y él sonrió─. Vamos, cariño, ya avanzamos un poco ayer y tú y yo sabemos que no podemos seguir poniendo puertas al campo. Me muero por tocarte. 
 
    ─¿Por qué actúas siempre como si no hubiese pasado nada?. Incluso en los peores momentos has sabido tener la sartén por el mango, mantener el dominio de la situación, y eso me cabrea un montón, Andrew.  
 
    ─Ok, entonces, ¿qué hacemos? Y no me refiero a hoy, me refiero en general. ¿Quieres ir a terapia de pareja?, ¿quieres seguir juzgándome y condenándome como si hubiese matado a alguien?, ¿quieres arreglarlo de verdad o prefieres que te deje en paz para siempre?, porque estoy dispuesto a todo, incluso a levantarme de esta silla y no volver a mirarte a la cara. Ya ha pasado casi un año y no puedo seguir viviendo así. 
 
    ─Ninguno puede seguir viviendo así. 
 
    ─ Tú ya sabes lo que yo quiero, ahora habla y dime, sinceramente, qué es lo que quieres tú. 
 
    ─Siempre he querido saber qué harías tú en mi lugar, qué habría pasado si hubiese sido yo la que perdió los papeles con alguien del trabajo y luego lo hubieses tenido que ver en Internet ─le clavó los ojos y el bufó─. ¿Te has puesto alguna vez en mis zapatos? 
 
    ─Sí y sé que hubiese querido matar a alguien, pero te habría escuchado, estoy seguro, y tras oír tu versión de lo sucedido, que es la que yo creeré y respetaré siempre, hubiese pasado página para seguir adelante con nuestras vidas.  
 
    ─No te creo. 
 
    ─Yo siempre estaré de tu parte, Andy. 
 
    ─No en algo tan delicado. 
 
    ─Perdiste a nuestro hijo, me lo ocultaste deliberadamente, y yo he escuchado tus explicaciones, tus razones para hacerlo, tras lo cual he intentado comprender y seguir adelante. No me voy a enquistar en reproches, ni en un dolor innecesario. Esa es una prueba fehaciente de que siempre estaré de tu lado, aunque algo así de grave no es fácil de obviar. 
 
    ─Perfecto, ahora tenemos dos grandes razones para saber que nunca, jamás, lo nuestro volverá a ser como antes ─se puso de pie y agarró su abrigo─. Gracias por la comida, pero me vuelvo al hotel. 
 
    ─¿Qué estás diciendo? 
 
    ─Que tarde o temprano uno de los dos reprochará al otro todo lo que ha pasado, crees que no, pero pasará. Tú tienes ahora tus motivos, yo tengo los míos, y no es un buen comienzo para nada. No quiero vivir con esa carga, no puedo, porque yo no he podido superar nada, Andrew, no sé cómo no puedes entenderlo. Estoy anclada ahí y no puedo salir. 
 
    ─Tal vez se trata de madurar un poco, crecer y aprender a comprender, a perdonar y a saber qué es lo que de verdad importa en la vida.  
 
    ─Bueno, cuando madure igual te aviso. 
 
    Salió disparada del restaurante, él dejó el dinero encima de la mesa y la siguió a la calle, la detuvo por el brazo y la miró a la cara. 
 
    ─¿Para qué has venido a Nueva York?, ¿para torturarme un poco? 
 
    ─No, he venido porque quería hablar y porque… no sé, fue un impulso y creí que sería buena idea avanzar, pasar un tiempo juntos como amigos. Por supuesto, no contaba con que acabaríamos teniendo sexo, y mucho menos con que mi hermano iba a cometer la imprudencia de contarte lo de mi aborto… todo se ha salido de quicio y lamento mucho haber interrumpido tu vida aquí y tu fin de semana de cumpleaños, pero no puedo seguir adelante con mis buenas intenciones. Lo siento muchísimo, Andrew, en serio, no sabes cuánto lo siento… 
 
    ─Perfecto, huye de vuelta a Madrid, manda al carajo todas mis explicaciones, mis esfuerzos y mi buena disposición de estos últimos once meses. No intentes arreglarlo. Haz lo que quieras, no respetes mis sentimientos y, cuando madures un poco, tal vez, podamos volver a encontrarnos. 
 
    ─Andrew… 
 
    ─Me voy a casa a intentar recordar por qué cojones sigo en este punto, por qué me empeño en luchar por algo que, está claro, tú enterraste hace tiempo.  
 
    La miró un segundo a los ojos, se dio la vuelta y la dejó plantada a diez manzanas de su hotel, con la nieve cayendo sobre Manhattan y un frío implacable metiéndose en los huesos, pero no le importó. Le dio igual ya todo lo que pasara a partir de ese momento, porque todo hombre tiene un límite, toda situación tiene su final, y el suyo parece que lo estaba alcanzando. 
 
    Entendía que era joven, con poca experiencia, con poca mano izquierda y muchas presiones en la cabeza, pero ya era suficiente. No podía seguir esperando a que reaccionara como él necesitaba que reaccionara, porque estaba visto que era imposible. 
 
    Adoraba a Andrea, estaba enamorado de ella hasta las trancas y encima seguían casados, pero mientras continuara comportándose como una adolescente caprichosa y poco tolerante con la que no se podía razonar, no podrían cambiar las cosas. Él era un tío fuerte y con unas espaldas muy anchas, pero estaba tocando fondo y necesitaba una solución para su vida, aunque esa solución pasara por divorciarse de una maldita vez. 
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    Dos meses después… 
 
      
 
    ─¿Qué harías tú? 
 
    Miró a su terapeuta a los ojos y ella movió la cabeza sin abrir la boca, así que se puso de pie y cogió una botellita de agua de la mesa. 
 
    ─Mi mejor amiga dice que debería replantearme las cosas porque lo que tenía con Andrew era excepcional. Un amigo, por el contrario, dice que el que es infiel una vez lo será siempre, así que me la volverá a jugar a la primera de cambio. Mis padres, que el matrimonio es algo serio y que uno no se retira sin intentar arreglarlo y mis hermanos… uno de ellos ni siquiera me habla y, ¿sabes qué?, lo cierto es que ya no hay nada que hacer, porque hace ocho semanas que no sé nada de Andrew y es absurdo que siga dándole vueltas a algo que obviamente ya está roto. No sé ni qué hago aquí hablando de toda esta mierda.  
 
    ─¿Sigues creyendo que Andrew te fue infiel? 
 
    ─¿Eso importa? 
 
    ─Claro, es diferente romper una relación por una infidelidad a romperla por un error o un malentendido que… 
 
    ─Es igual, me voy, tengo hora al médico y se me ha hecho tarde. 
 
    Agarró la mochila y salió de la consulta tal como había llegado, sin avanzar un paso en su recuperación. No sabía ni por qué se empeñaba en ir al sicólogo, si nunca respondía a nada, nunca la orientaba, y al final la hacía sentir idiota y hasta superficial. 
 
    Llegó a la calle y miró el móvil comprobando que no tenía llamadas perdidas. 
 
    Hacía dos meses se había despedido de Andrew en Nueva York y él había desaparecido totalmente de su vida. Se había pasado once meses presente, sin darse por vencido, sin aceptar su separación, pero tras su última charla en aquel restaurante de Manhattan, había zanjado el tema y había puesto el punto final a su manera, es decir, de forma tajante, y estaba en todo su derecho, por supuesto que lo estaba. 
 
    Nadie en su sano juicio podía pasarse la vida disculpándose y luchando por una persona que no se lo ponía fácil, nadie, era consciente y, aunque le dolía en el alma, lo entendía perfectamente, respetaba su decisión y tampoco había hecho nada por acercarse a él, ni a nadie de su entorno.  
 
    De la noche a la mañana se habían acabado sus mensajes diarios en el contestador, las llamadas de sus amigos o de sus padres que, seguramente por petición suya, también habían empezado a olvidarla, así que estaba dónde ella misma se había puesto, donde quería estar: estaba sola, libre y Andrew McAllen ya era historia. El amor de su vida, su matrimonio, se habían ido por el desagüe hacía un año y no había ni Dios que arreglara eso. Ya era definitivo.  
 
    Ella nunca había querido dar el brazo a torcer, había tenido siempre muy claro que no iba a olvidar, ni a superar una ruptura traumática como la suya, por lo tanto, no creía realmente en la reconciliación, así que no tenía ningún derecho a quejarse, al contrario, había querido perderlo de vista, empezar de cero, y eso era justamente lo que tenía.  
 
    Ahora solo podía hacer dos cosas. Lo primero: retomar los trámites del divorcio que había dejado aparcados tras la muerte de su abuela. Y lo segundo: estar preparada para enterarse en cualquier momento de que él había rehecho su vida sentimental, y estaba feliz y enamorado de otra persona.  
 
      
 
    ─Hola… ─contestó al móvil llegando al centro de salud y Alister Hiddleston la saludó tan contento. 
 
    ─Hola, preciosa, ¿cómo estás? 
 
    ─Bien, gracias, entrando en el médico ─se acercó a la recepción para dar su nombre y buscó un sitio para sentarse. 
 
    ─¿El médico?, ¿por qué? 
 
    ─Una revisión. ¿Qué tal tú?, ¿dónde estás? 
 
    ─En Londres, tengo una propuesta para ti. 
 
    ─¿De qué se trata? 
 
    ─De la Oxford University Press. 
 
    ─¿Qué? 
 
    ─¿Te he dejado sin palabras?, estupendo, presta atención. 
 
    ─Soy toda oídos ─suspiró, pensando en esa editorial, que era de lejos la más prestigiosa del Reino Unido, y esperó pacientemente a que él se dejara de ceremonias y le hablara claro.  
 
    ─He comido con uno de sus directores adjuntos, mi tío Charles, y resulta que está muy interesado en recibir tu currículo e incluso en citarte para una entrevista personal. Le hablé muy bien de tu trabajo.  
 
    ─Tú no sabes nada de mi trabajo, Alex. 
 
    ─Sé que trabajabas en MacMillan Publishing y que tienes un máster en literatura escocesa, que tenías una carrera fulgurante hasta que el cabrón de tu marido mandó vuestra idílica vida al carajo por meterse en las bragas de otra tía. 
 
    ─¿Perdona? 
 
    ─Cuando quieras pueden recibirte. Te puedo reservar un hotel estupendo en Oxford y luego puedes quedarte unos días en Londres, mi casa es muy grande, ya lo sabes. 
 
    ─Bueno, yo… no sé, Alex, odio el nepotismo descarado, pero gracias por hablarle de mí. 
 
    ─Oye, los amigos están para eso. ¿Por qué crees que nosotros estudiamos en Eton?, para tener relaciones, querida. No seas tan cándida, mi vida. 
 
    ─¿Cándida?, muy amable, gracias. 
 
    ─Vamos, Andy, puede ser una oportunidad estupenda y a esos niveles solo se funciona con amiguismos y nepotismo, no seamos ingenuos, al menos mándame el currículo y yo se lo hago llegar.  
 
    ─Hace un año que salí de MacMillan, mis últimos doce meses de trabajo no estarán a la altura, créeme. 
 
    ─Eres mi chica, siempre estarás a la altura y te recibirán desplegando la alfombra roja. 
 
    ─¿Tu chica? ─frunció el ceño y él se echó a reír. 
 
    ─Le he dicho una mentirijilla, pero, lo sabes, yo sigo esperando que al fin me des el sí quiero, así que no estoy engañando a nadie. 
 
    ─Muchas gracias, pero tengo que entrar al médico. Luego te llamo. 
 
    Le colgó un poco cabreada porque se estaba hartando de sus intromisiones y de su mal rollo continuo con Andrew, al que siempre aprovechaba de vapulear cuando hablaba con ella (aunque ella nunca le había dado licencia para eso) y entró en el despacho de su hermana apagando el teléfono. Se le sentó delante y ella la miró por encima de las gafas. 
 
    ─Ocho semanas de embarazo, eso es lo que te pasa, hermanita. 
 
    ─¿Cómo dices? ─agarró el papel con los resultados del análisis de sangre y lo miró sin entender nada. Se apoyó en el respaldo de la silla y volvió a mirar a Alejandra. 
 
    ─¿Me has oído?, ¿has entendido algo de lo que te he dicho?. Estás preñada, Andrea. Supongo que Andrew hizo muy bien su trabajo en Nueva York, porque tienes justo dos meses de embarazo. 
 
    ─No, no puede ser. 
 
    ─¿No te acostaste con él? 
 
    ─Sí, pero, fue muy rápido, fue… ay… madre mía. No puede ser… 
 
    ─Si el tío eyaculó dentro, aunque el polvo haya durado solo treinta segundos, una se puede quedar embarazada, Andy, pensé que ya te lo había explicado. 
 
    ─Joder, no, no, por favor… ─empezó a hiperventilar y Alejandra saltó y le acarició la espalda. 
 
    ─Vale, tranquila, supongo que no estás para bromas. Podemos hablar tranquilamente de… 
 
    ─¿De qué? 
 
    ─¿Vas a tener un bebé de Andrew?, ¿tú sola? 
 
    ─Por supuesto que sí, es nuestro bebé… ─pensó en sus padres, en sus suegros y en el flamante padre, del que llevaba separada trece meses, y se quiso morir, pero se levantó de un salto buscando un pañuelo─. ¿Cómo se te ocurre que yo…? Quiero un hijo, estaba buscándolo antes de que pasara todo lo que pasó. No voy a amilanarme ahora porque esté sola o porque sea de mi ex, ¿qué tendrá eso que ver? Tengo veintinueve años y un trabajo, una vida… 
 
    ─Vale, vale, tranquila. Lo primero es mandarte con la ginecóloga para que te haga pruebas y confirme que todo marcha bien. El aborto del año pasado es un precedente que debemos tener en cuenta. 
 
    ─Ok.  
 
    ─¿Se lo vas a decir a papá y a mamá o…? 
 
    ─Sí, pero primero quiero confirmar que todo va bien. ¿La gente no suele esperar hasta las doce semanas para contarlo? 
 
    ─La casa real y los famosos sí ─la miró, se echó a reír y la abrazó por el cuello─. Lo que no te pase a ti, Andy… eres de lo que no hay. 
 
    ─No sé que he hecho para que me salga todo al revés… aunque al menos esto es algo bueno.  
 
    ─Llama a Andrew y habla con él. 
 
    ─No, no quiero que… 
 
    ─Andrew tiene culpa de muchas cosas, pero no es un capullo insensible, es un buen tío y no se merece enterarse por terceras personas de algo así. 
 
    ─Ya no nos hablamos, desde Nueva York que no me dirige la palabra. 
 
    ─Lo sé, me lo contó mamá, y a ella se lo contó tu suegra.  
 
    ─¿Qué? 
 
    ─Rose le dijo que el que no le avisaras del aborto, y te hayas mantenido tanto tiempo como una zorra inflexible, tiene mucho que ver con su distanciamiento, así que no cometas los mismos errores, sé adulta, llámalo y dile que va a ser papá. 
 
    ─¿Me ha llamado zorra inflexible? 
 
    ─No, eso es de mi cosecha, pero es lo que quería decir. 
 
    ─Gracias, Ale, yo también te quiero. 
 
    ─Vale, mírame, todo irá bien. Estoy deseando ser tía y un bebé tuyo y de Andrew será perfecto. 
 
    ─Madre mía… ─se echó a llorar y Alejandra la volvió a abrazar antes de sacarse la bata y coger el bolso. 
 
    ─No me llores, relájate y vamos a tomarnos esto con calma, no necesitas tener más estrés del que ya tienes. Me voy contigo y te invito a cenar, ¿quieres?, hay que celebrarlo. 
 
    ─Antes de entrar Alister me había llamado para hablarme de un trabajo en una editorial de Oxford, la más importante del Reino Unido, y ahora… 
 
    ─Estás embarazada, no enferma, puedes trabajar en lo que quieras, pero, viniendo a Alister yo pasaría, ese tío lo único que quiere es tenerte a mano y agradecida para conseguir llevarte a la cama. 
 
    ─No, él sabe… 
 
    ─Él solo piensa con la entrepierna, así que cuidado, sabes perfectamente cómo se las gasta. 
 
    ─Lo tengo bajo control. 
 
    ─Lo sé. ¿Quieres llamar a Andy?, ¿qué hora es en Manhattan? ─salieron a la calle y ella miró la hora. 
 
    ─Las dos de la tarde, pero no lo voy a llamar, primero quiero confirmar que esto va para delante y bien. 
 
    ─Tú misma. Venga, vamos, mamá, ahora tienes que alimentarte por dos. 
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    Sexo sin complicaciones, un desahogo, así lo había llamado Duncan, pero para él había sido justo lo contrario. 
 
    Entró en el despacho para corregir exámenes y se sentó en su escritorio abriendo el ordenador portátil, respirando hondo para intentar quitarse de la cabeza a Gwen Putney, una modelo y actriz neoyorkina amiga de Duncan con la que había salido dos veces, y con la que había acabado teniendo una fugaz aventura sexual en su piso de Brooklyn, donde había insistido en llevarlo después de compartir una cena y unas copas por la zona más cara de Manhattan.  
 
    Antes de Andrea, ese tipo de líos le venían de perlas, a saber: chica guapa, liberal y muy experta. Un bombazo en la cama y si te he visto no me acuerdo, pero tras ocho años enamorado de la misma mujer había perdido el toque, y casi había tenido un gatillazo en la cama de esa chica de anuncio por la que cualquier tío mataría, porque era increíblemente preciosa, y muy divertida. 
 
    Un mes después de su última conversación con Andy, el nefasto fin de semana de su cumpleaños, había acompañado a Duncan a una fiesta y se había desmelenado, había conocido a Gwen y ella lo había invitado a salir. También se acababa de separar y necesitaba un poco de aire fresco, le dijo, así que se había dejado llevar y la había besado. En la segunda cita ya acabaron en su cama, pero la experiencia no había sido nada satisfactoria, al contrario, y había terminado huyendo sin despedirse de su casa, tras un polvo rápido y desangelado del que no se sentía nada orgulloso. Ahora la cuestión estaba en discernir si le mandaba flores y una disculpa, o si enterraba el mal rato en el fondo de su memoria para siempre.  
 
    Seguramente, la segunda opción era la más lógica porque, le gustara o no reconocerlo, por muy guapa que fuera la dama, no le decía nada, y no tenía ningún interés en volver a verla. 
 
    Cerró los ojos y pensó en Andrea, que lo empalmaba con solo aparecer en su campo visual. Con ella tenía una química demoledora, explosiva, y solo al recordar su piel, su cuerpo y su aroma, se le tensaron los músculos de todo el cuerpo.  
 
    Desde que la había visto por primera vez había sentido la necesidad animal de llevársela a la cama, de poseerla y hacerle el amor incansablemente, hasta el final de sus días, de llenarla de hijos y de protegerla y cuidarla. Con ella había despertado el macho Alfa primitivo que todo ser humano de género masculino llevaba escondido en algún rincón de su ADN, y eso pasaba muy pocas veces en la vida, por eso era incapaz de olvidarla, de mirar y desear a otra mujer… y por eso era incapaz también de pasar página de una maldita vez. 
 
    Realizando un esfuerzo extraordinario y consciente, poniendo a prueba su disciplina y su voluntad a prueba de bombas, estaba consiguiendo no buscarla, ni llamarla, ni tender puentes hacia ella. Se había pasado casi un año suplicando y esperando su perdón, pero estaba claro que ella no estaba por la labor, así que, tras su última charla en un restaurante, en un puto restaurante y no en la intimidad de su casa, había optado por pensar en él y se había apartado de ella. 
 
    La amaba, la añoraba y la querría el resto de su vida. Seguramente se iba a pegar un tiro cuando ella se fuera con otro hombre, le diera hijos y formara un nuevo hogar con él, pero mientras tanto iba a aguantar el tirón con algo de dignidad y sentido común. Había decidido hacer lo correcto y aceptar la derrota para empezar a olvidarla de verdad. Era lo único que le quedaba por hacer y le estaba funcionando.  
 
    Así llevaba más de dos meses, sin ningún contacto con ella, solo hablaba de vez en cuando con Iñaki, había prohibido a sus amigos y a sus padres mencionarla en su presencia, y no había muerto en el intento, así pues, seguro que iba por la buena senda, seguro que lo iba a conseguir. Seguro que iba a lograr que un buen día ya no le doliera tanto. 
 
      
 
    ─Doctor McAllen, ¿puedo pasar? ─alguien tocó la puerta del despacho y él levantó la vista de sus papeles para descubrir a Hanna Heines de pie, observándolo con los ojos brillantes. 
 
    ─Pase, ¿qué necesita? 
 
    ─Entregarle personalmente mi trabajo sobre las poetisas escocesas y pedirle que me firme su último libro. 
 
    ─Muy bien ─agarró el libro, lo firmó con una dedicatoria corta e impersonal, y se lo entregó sin mirarla a la cara─. Muchas gracias. 
 
    ─¿Nos podemos hacer un selfie? 
 
    ─¿Perdone? ─frunció el ceño y ella le sonrió. 
 
    ─Todos los escritores que conozco se hacen fotografías con sus fans y yo… 
 
    ─No es mi caso.  
 
    ─Lo siento, porque la verdad es que yo admiro muchísimo su trabajo. 
 
    ─Muchas gracias, pero no me haré un selfie con usted, ni con nadie. ¿Algo más?, como puede ver tengo muchísimo trabajo pendiente. 
 
    ─Lleva más de seis meses aquí y nunca me ha aceptado una invitación o ha mostrado algo de amabilidad hacia mi persona, aunque me he esforzado mucho. 
 
    ─No sé de qué me habla, pero si tiene algún problema real conmigo, le sugiero que ponga una queja formal en rectoría, en la asociación de estudiantes o ante el decano de la facultad. 
 
    ─¿Sabe que le podría estar haciendo un gran favor personal, profesor?, y usted ni siquiera se digna a tratarme con algo de humanidad. 
 
    ─¿Disculpe? ─pegó la espalda al respaldo de la silla y se sacó las gafas empezando a cabrearse─ ¿De qué está hablando? 
 
    ─Sé que tuvo problemas con una exalumna en Edimburgo, que lo avergonzó delante de todo el mundo, pero no todas sus alumnas somos así. Debería tenerlo en cuenta.  
 
    ─Creo que esta charla se acaba aquí. Le ruego que abandone mi despacho inmediatamente, y le sugiero que busque otra clase porque yo… 
 
    ─Si fuera un poco más amable, le explicaría lo que está pasando a sus espaldas. 
 
    ─Suficiente ─se puso de pie y ella se cruzó de brazos. 
 
    ─Alguien, en nombre de Kimberly Hudson, me ofreció seis mil dólares y treinta mil seguidores en Instagram si lo pillaba en un renuncio, si conseguía grabarlo o fotografiarlo en una situación comprometida, y creo que no soy la única. Esa gente andaba por aquí buscando candidatas para jugársela, me consta. 
 
    ─¿Qué? 
 
    ─Se lo juro, están buscando imágenes para comprometerlo y probar que su affair en Edimburgo no fue provocado por ella, sino que era su forma habitual de relacionarse con sus alumnas. Me dijeron que se casó con su mujer para evitar que lo denunciara por estupro, porque ella era menor cuando… 
 
    ─Eso es absolutamente falso. 
 
    ─Lo sé, comprobé su edad en Internet. Kimberly solo busca una venganza por todo lo que pasó y que la dejó en tan mal lugar delante de todo el mundo. 
 
    ─¿Está segura de todo eso?, ¿lo declararía delante de un juez?, ¿de mis abogados? 
 
    ─No quiero verme comprometida en nada turbio y tampoco sé si usted se lo merece. Nunca ha mostrado interés por mí y ahora no veo necesidad de echarle un cable, ya bastante hago contándole esto. 
 
    ─Mi interés por usted es exactamente igual al que siento por cualquier alumno, señorita Heines, no es nada personal. Sin embargo, muchas gracias por la información. 
 
    ─¿Qué pasaría si yo se lo cuento a un juez? 
 
    ─Sería una ayuda inestimable para las causas judiciales que tengo abiertas contra esa mujer. Me ayudaría a probar que fue a por mí deliberadamente. Que hoy por hoy ofrezca dinero a mis alumnas para continuar mancillando mi imagen es gravísimo, y de paso desmontaría toda su defensa. El daño moral, publico y personal, que me ha causado es inmenso y no se merece salirse con la suya. ¿Lo entiende? ─buscó sus ojos intentando encontrar algo de empatía y ella dio un paso atrás. 
 
    ─Mi padre es abogado, vive en Nebraska, pero lo consultaré con él, no quiero meterme en un lío. 
 
    ─Me parece perfecto. 
 
    ─Andy… 
 
    De pronto apareció Ewan en la puerta y Hanna Heines se giró para observarlo con la boca abierta. Su amigo, que siempre deslumbraba con su ropa y su estilo tan cuidado de rey de las finanzas, los miró indistintamente y sonrió. 
 
    ─¿Interrumpo algo?. Te estaba llamando al móvil, pero como no respondías entré directamente.  
 
    ─Está bien, no pasa nada. Te presento a mi alumna, la señorita Heines. Hanna, este es mi amigo Ewan MacIntyre. La señorita Heines me acaba de contar algo muy interesante. 
 
    ─¿En serio?, ¿sobre qué? 
 
    ─Kimberly Hudson. 
 
    ─¿Todavía hay más? 
 
    ─Ni te lo imaginas. En fin, señorita Heines, muchas gracias por la información y me quedo a la espera de… 
 
    ─Está bien, doctor, ya le avisaré. Adiós. 
 
    ─Adiós ─Ewan la siguió con los ojos y luego lo miró a él con cara de pregunta. 
 
    ─Dice que Hudson ha ofrecido dinero por el campus a quién me pillara en una situación comprometida. Supongo que quiere joderme un poco más y de paso librarse de la que le va a caer encima. Es increíble ─agarró su maletín y sus cosas y le indicó la puerta─. Vámonos, me muero de hambre. 
 
    ─Tiene que denunciarlo en la policía y así de una puta vez podrás limpiar tu nombre, tío. 
 
    ─Lo sé, pero lo quiere consultar con su padre, que es abogado. De momento, yo voy a llamar a los míos para mantenerlos al tanto. ¿Qué tal tú?, ¿qué tal tu reunión? 
 
    ─Tengo una oferta encima de la mesa que es casi obscena. Como diría mi abuela: dinero llama dinero.  
 
    ─¿Vas a vender también esta compañía? 
 
    ─Creo que sí y así podré ponerme a otra cosa.  
 
    ─¿Qué cosa? ─llegaron a la calle donde los esperaba un coche con chófer y lo observó moviendo la cabeza antes de girarse hacia Ewan─. ¿Aun quieres ganar más pasta de la que ya tienes, colega? 
 
    ─Sí, igual invierto en hoteles. ¿Qué tal con tu nueva amiguita? Que callado te lo tenías, chaval, si no es por Duncan que lo casca todo… 
 
    ─¿Qué amiguita? 
 
    ─Gwen Putney. 
 
    ─Nada, no tiene ninguna importancia. 
 
    ─Pues está buenísima ─comentó entrando en el coche y Andrew, que lo conocía demasiado bien, respiró hondo y lo miró a los ojos─ ¿Tú también te has acostado con ella? 
 
    ─Sí, es una de las habituales de Duncan. Buena tía, pero miente más que respira. ¿Cómo te llevó al huerto?, ¿te dijo que se había separado? Es mentira. 
 
    ─Pensé que no compartíamos ligues desde el instituto, tío, sois de lo que no hay.  
 
    ─Oye, a ti te gusta la exclusividad, pero a mí me encanta compartir y diversificar las opciones. A la única que no tocaría es a tu mujer, pero a las demás… barra libre. Venga, vamos a cenar al Chef's Table at Brooklyn Fare, Inés anda por aquí y le he dicho que se venga, seguro que ya nos está esperando. 
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    ─No, Alister, por favor. 
 
    Dio un salto al sentirlo encima, se giró y lo apartó con las dos manos, él se desconcertó bastante y Lola, su gata, se engrifó sin venir a cuento, así que dio un paso hacia ella para acariciarla, pero Alex se le adelantó y la sujetó por la muñeca. 
 
    ─Solo es un abrazo, Andrea, nos conocemos desde hace diez años y me muero por… ─le tocó la cintura, bajó la mano por sus caderas y ella bufó─. Dame un beso, recuerdo que nos encantaba besarnos, aunque nunca te hayas querido acostar conmigo. 
 
    ─Si no te apartas ahora mismo, te pongo de patitas en la calle. 
 
    ─Bésame ─la agarró por la nuca y le plantó un beso en la boca, separó los labios e intentó meterle la lengua entre los suyos, pero ella se revolvió y le dio un tremendo empujón─. Seguro que el cabrón de McAllen se está tirando a media Nueva York. 
 
    ─Esto no tiene nada que ver con Andrew. Será mejor que te vayas o acabaremos fatal, en serio, no te gustará verme enfadada. 
 
    ─Eres preciosa, dulce, inteligente, podrías tener todo lo que quisieras y a quién quisieras. No sé cómo pudiste acabar con un profesor del tres al cuarto de Edimburgo. Un tipo que encima fue capaz de acostarse con otra teniéndote a ti en casa. Es un soberano gilipollas, Andrea. 
 
    ─Ok, se acabó. Vete, por favor, o… ─le señaló la puerta y él se echó a reír. 
 
    ─¿O qué?, ¿tu gata me va a atacar? ─estiró otra vez la mano y ella dio un paso atrás.  
 
    ─No me toques. 
 
    ─Vale, volvamos a empezar. ¿Me sirves una copita de vino? 
 
    ─No, prefiero que te vayas. 
 
    ─Le dije a Inés que cenaría con vosotras. 
 
    ─Es igual, me acabo de arrepentir de haberte invitado a mi casa, así que, si no te importa, a la puñetera calle. 
 
    ─Venga, no te hagas la dura conmigo. Sabes que tarde o temprano acabaremos juntos. Estamos destinados a casarnos, lo supe en cuanto te vi en Londres hace diez años. Siempre lo he sabido, por eso estoy dispuesto a perdonar tu estúpido matrimonio con McAllen, a enterrar todo aquello y a empezar de cero, como si nunca hubiese pasado, como si ese tipejo nunca se hubiese cruzado en nuestro camino… como… 
 
    ─¿Te puedes callar y largarte ya? 
 
    ─Empecemos de nuevo, cielo, seis años no van a ninguna parte y podemos cerrar los ojos y organizar nuestra vida sin recuerdos, ni… 
 
    ─Estoy embarazada, Alex. 
 
    ─¿Perdona? 
 
    ─Ya me has oído y, lo sabes, yo nunca, jamás, estaré contigo, así que será mejor que te vayas y me dejes en paz de una puta vez. 
 
    ─¿Es suyo?, ¿es de McAllen?, ¿te has acostado con ese cabrón después de todo lo que te hizo? 
 
    ─Adiós. 
 
    ─Vale, vale, no pasa nada, pensemos un poco ─levantó las manos intentando situar las cosas y ella frunció el ceño─. Estoy dispuesto a aceptar que…  
 
    ─Tú no tienes que aceptar nada, Alister, solo te estoy pidiendo que te marches de mi casa, por favor. 
 
    ─Tu marido se ha liado con una actriz, una modelo, una tía americana que ha sido portada de Sports Illustrated. ¿Me vas a decir que con ese hijo de puta vas a tener un hijo?, ¿esperas que deje su vida loca en Nueva York para correr a tus brazos? 
 
    ─Eso no es asunto tuyo. 
 
    ─Lo es, porque yo sí puedo protegerte, darte seguridad y ayudarte a criar a ese bebé como si fuera mío, yo… 
 
    ─Adiós… ─le abrió la puerta y bajó la cabeza esperando a que se largara de una vez. Él agarró su chaqueta y antes de decir nada más oyeron la voz de Inés desde el rellano de la escalera. 
 
    ─¡Joder!, viviendo aquí no necesitas pagar el gimnasio. ¿Qué tal?, ¿pasa algo? 
 
    ─No, nada, pero Alister ya se iba. 
 
    ─¿Te marchas, Alister?, y yo que creía que cenaría con el cuarto en la línea de sucesión al trono ─bromeó, entrando en el apartamento y Andrea lo miró a él por última vez antes de cerrar la puerta. 
 
    ─Adiós, Alister. 
 
    Cerró con llave y miró a Lola, que estaba pegada a sus piernas, inquieta y nerviosa, como si esperara una catástrofe, así que la acarició y miró a su amiga a los ojos. 
 
    ─¿Te has peleado con el capullo inglés?, tarde o temprano iba a pasar. ¿Qué ha hecho esta vez? 
 
    ─Nada, el idiota, como siempre. ¿Quieres agua? 
 
    ─Agua y un vaso de vino, por favor. No sé por qué llamándose Alister lo llaman Alex, eso es para los Alexander, ¿no? Algún día se lo preguntaré. ¿Estás bien? 
 
    ─Sí, solo un poco cansada, tengo mucho trabajo. Voy a servir la cena. 
 
    ─Pues yo te veo radiante, no sé… ¿Hace cuánto que no te veía?, ¿un mes?, ¿quince días? 
 
    ─Quince días, ¿qué tal en Nueva York? 
 
    ─Todo bien. Antes de ayer cené con el dúo calavera, porque el tercero en discordia no andaba cerca. 
 
    ─¿Con quién? 
 
    ─Con Andrew y con Ewan, Duncan está grabando un nuevo disco en Florida o no sé dónde, la verdad es que no presté mucha atención. 
 
    ─¿Qué tal está Andy? ─se le sentó enfrente, agarró la fuente que ya tenía preparada y sirvió los platos de pasta─. Estos espaguetis a la boloñesa le encantaban… 
 
    ─¿Lo echas de menos? 
 
    ─Alister me ha dicho que sale con una actriz que ha sido modelo de la revista Sports Illustrated. 
 
    ─¿Qué sabrá Alister? 
 
    ─Es del círculo de amistades de Duncan ─se pasó la mano por la cara y le sonrió─. En todo caso, ya no es asunto mío y era de esperar, lleva un año soltero y… 
 
    ─Pues sigue llevando la alianza, igual que tú y pregunta por ti con esos mismos ojos de congoja ─la señaló con el tenedor─. Creo que no sale con nadie y, además, dudo mucho que Andrew McAllen, el más intelectual de los mortales, vaya a salir con una modelis de revista. 
 
    ─Tuvo alguna que otra antes de conocernos. 
 
    ─Ya casi es un cuarentón, Andy, sabes que no le van esos rollos, eso solo es para gente como Duncan Harris, que tiene el Síndrome de Peter Pan y colecciona las modelos a pares. 
 
    ─No sé qué tienes en contra el pobre Duncan, que es un poco bala perdida, pero… 
 
    ─No es solo un poco bala perdida, pero da igual. Andrew está bien y me regaló su último libro, ¿lo has leído? 
 
    ─Por supuesto, yo se lo edité. Llevo años siendo su lectora cero y su correctora a tiempo completo. 
 
    ─Es bastante ameno, aunque hable de las baladas orales de los Borders ─bufó y Andrea sonrió─. Lo he leído por encima en el avión, si no fuera suyo jamás lo hubiese abierto. 
 
    ─Está destinado al ámbito académico, pero es muy entretenido y está muy bien escrito. Él escribe muy bien, debería hacer algo de ficción, se lo he dicho siempre, pero… ¿qué? 
 
    ─Nada ─la observó con atención y luego siguió comiendo─. Me estuvieron hablando de sus años mozos en Edimburgo. Ese trío debe haber hecho estragos a los veinte años, y antes, porque los tres están como un tren y siendo inseparables llamarían más la atención, se las llevarían de calle. Menudas piezas. ¿Te imaginas a esos tres juntos de vacaciones en España o arrasando en Londres? 
 
    ─Al parecer eran un peligro.  
 
    ─También me comentó otra cosa muy importante que tiene que ver con lo que a mí me contaron en Los Ángeles, ¿recuerdas?, sobre Kimberly Hudson. 
 
    ─Madre mía… 
 
    ─No, esta vez calla y escucha. Resulta que una alumna suya le acababa de contar que la tal Kimberly ofrecía dinero y seguidores en Instagram, que ya sabes que hoy por hoy es una moneda de cambio muy valiosa, a quién lo pillara haciendo algo indebido con una estudiante, ya sabes, que lo cazaran in fraganti metiendo la pata otra vez. 
 
    ─¿En serio? 
 
    ─Sí, al parecer alguien anduvo merodeando por el campus de Columbia intentando comprar un buen traspié del profe de literatura escocesa, obviamente para vengarse por toda la persecución judicial que él ha montado contra esa tía en el Reino Unido y en los Estados Unidos. Ya me habían dicho a mí que era una profesional de estas cosas, que no se andaba con chiquitas y que fue a por Andrew desde un principio, no por un interés especial o superior por él, sino por puro divertimento, suyo y de sus seguidores. 
 
    ─Vaya… 
 
    ─Esa mujer es famosa por provocar situaciones bochornosas y de tinte sexual para su Instagram, ya la ha denunciado más gente como Andrew y la única forma de resarcirse un poco es probando que su víctima no es tan víctima, sino un reincidente habitual. 
 
    ─¿Y qué consigue con eso?, ¿dinero? 
 
    ─Claro, las instagramers muy famosas, con muchos seguidores, cobran de marcas y firmas que las patrocinan. Son influencers, ¿no lo sabías?, ¿en qué planeta vives? 
 
    ─Yo ni siquiera tengo Facebook. 
 
    ─Lo sé…  
 
    ─¿Y qué va a pasar ahora? 
 
    ─Estaba esperando a que la alumna que le ha contado la movida quiera declararlo delante de un juez, si es así, va a desmontar de una vez por todas a la capulla esa de Instagram. Es muy grave ofrecer dinero para difamar a alguien, alguien que encima tiene temas judiciales pendientes contigo, es como actúa la mafia. 
 
    ─Bueno, parece que la cosa no acaba nunca. 
 
    Tuvo el impulso de buscar el teléfono móvil para llamar a Andy y hablar con él sobre el tema, pero se contuvo y se concentró en la comida en silencio, hasta que Inés le habló, sacándola de golpe de sus cavilaciones. 
 
    ─¿Qué te pasa?, ¿por qué sonríes?. ¿Ha pasado algo que yo no sepa? 
 
    ─Estoy embarazada ─le clavó los ojos oscuros e Inés soltó el tenedor encima del plato.  
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    Edimburgo. La bella Dùn Èideann, pensó, paseando por la Royal Mile como un turista más, relajado y encantado de estar en Escocia, aunque entrar en su casa y encontrársela vacía después de casi siete meses de ausencia, no había sido la más feliz de las experiencias.  
 
    Había pasado la navidad y el año nuevo en Nueva York con sus padres, y no había sido mala idea, al contrario, porque lo cierto es que se sentía muy a gusto en Manhattan, pero no podía negar que añoraba muchísimo su ciudad; sus paseos, su pub favorito, la universidad, las librerías, el acento de sus paisanos y el clima. Podía llover y estar nublado casi siempre, pero a él lo relajaba y la penumbra de sus callejuelas le solía transmitir mucho sosiego, así que en el fondo estaba deseando que acabara de una vez por todas el curso en Columbia para volver definitivamente a su adorada tierra. 
 
    Callejeó un rato, cogió Cowgate y giró hacia North Bridge para llegar al The Scotsman Hotel en un santiamén. Esa era otra ventaja de vivir en Edimburgo: todo estaba cerca y no necesitaba andar cogiendo taxis, ni transporte público para llegar a todas partes. 
 
      
 
    ─¡Andrew!, estamos aquí ─su padre lo llamó desde el restaurante y él caminó hacia allí mirando la hora. 
 
    ─Justo a tiempo, ¿no? 
 
    ─Sí, perfectamente, ¿qué tal estás, hijo? 
 
    ─Bien, con mucha hambre. 
 
    ─Eso es bueno, pasemos dentro, Peter y William ya están en la mesa. ¿Han llegado tus huéspedes? 
 
    ─Sí, anoche. Ya se han instalado. 
 
    ─Estupendo, vamos. 
 
    Le palmoteó la espalda y lo llevó a la mesa donde dos de sus colegas, los que estaban llevando sus demandas contra Kimberly Hudson, los esperaban con una copa de vino en la mano. Los saludó con un abrazo y luego se dispuso a comer escuchando las novedades del caso y de las tres vistas a las que su demandada no se había presentado, ni había mandado representante legal alguno, lo que venía siendo muy beneficioso para él. 
 
    Se pasó una hora oyendo términos legales y triunfalismos varios, muy propios de los abogados, y también les contó al detalle la información que le había dado su alumna sobre la supuesta compra de pruebas contra él por parte de Hudson. 
 
    ─Esa información es primordial, Andrew, hay que atarla cuanto antes. 
 
    ─Lo sé, pero la chica en cuestión es un poco… especial… y no termina de decidirse a declarar, así pues… 
 
    ─¿Por qué?, ¿qué le pasa? 
 
    ─Al parecer, en un principio sí aceptó parte del dinero de Kimberly Hudson y se pasó varias semanas intentando cargarme algún muerto, eso me ha explicado su padre por email, así que está más pringada de lo aceptable y tiene miedo a que le salpique penalmente el asunto. 
 
    ─Le podemos firmar un compromiso de no agresión. 
 
    ─Eso ha sugerido Tom Butler y se lo ha hecho saber oficialmente al padre, pero, no sé, no me fío mucho de ella, desde un principio me pareció un poco… rara. Lo importante es que seguramente ganemos a Hudson con o sin ese testimonio. 
 
    ─Por supuesto, desde todo punto de vista eres una víctima de esa mujer, y si un juez ordenó la retirada del material difundido por ella, ya tenemos gran parte del camino hecho. 
 
    ─Genial. 
 
    ─¿Cuántos días te quedas en casa? 
 
    ─Una semana, solo vengo para participar en un tribunal, presentar el nuevo libro y dar una conferencia. En cinco días estaré de vuelta a Nueva York. 
 
    ─Mi sobrino defiende pasado mañana su tesis doctoral, ¿no estarás tú en su tribunal? 
 
    ─Seguramente, pero no puedo hablar del tema. 
 
    ─Ok, lo entiendo ─William Fraser levantó las dos manos y luego lo miró a los ojos─. ¿Qué pasa con Andrea? 
 
    ─¿Qué pasa con ella? ─respiró hondo y le pidió un café al camarero. 
 
    ─No hemos sabido nada de la demanda de divorcio, se frenó hace meses y… 
 
    ─Mejor ─susurró su padre─. Yo adoro a mi nuera, pero esa decisión suya de apresurar tanto las cosas, ha sido como poco pueril. 
 
    ─Papá… ─lo miró frunciendo el ceño y él tiró la servilleta encima de la mesa. 
 
    ─Es la pura verdad, hijo. Andy es una chica maravillosa, muy lista, pero los acontecimientos la desbordaron, se manejó fatal y se le nublaron las ideas. Jamás pudimos imaginar que reaccionaría así ante el primer traspié de vuestro matrimonio, ni nosotros, ni sus padres. 
 
    ─Un traspié lo suficientemente grave como para que yo, que soy el interesado, pueda comprenderla. 
 
    ─Supongo que sí y eso te honra, pero pasados los meses esto se ha salido completamente de quicio. No puedes negarlo. 
 
    ─Ok, no voy a hablar más de mi mujer y, además, debería irme, tengo una conferencia en la Biblioteca Nacional ─se puso de pie y se despidió de los abogados con otro abrazo─. Dejaremos correr lo del divorcio un poco más, William, no tengo ningún interés en remover las cosas, pero si lo vuelve a pedir no opondremos resistencia y lo firmaré de inmediato. 
 
    Les sonrió dando una palmada en la espalda a su padre, salió a la calle y se fue andando a la Biblioteca Nacional de Escocia para participar en una conferencia sobre la influencia de la literatura escocesa del siglo XIX en los escritores australianos de la misma época.  
 
    Era un tema muy interesante que había sugerido Andrea hacía dos años en un viaje que habían hecho juntos a Canberra, dónde él había acudido como profesor invitado de su universidad, y que se terminaba concretando tanto tiempo después en Escocia, aunque ella ya no pudiera verlo.  
 
    Por un momento se le encogió el corazón y un dolor lacerante le atravesó la espalda, uno que hacía semanas que no experimentaba, y que achacó al hecho de estar de vuelta en casa y sin ella.  
 
    Respiró hondo y siguió andando despacio, pensando en su mujer y echándola tanto de menos que a punto estuvo de coger el teléfono para llamarla a Madrid, pero se contuvo e intentó pensar en lo bien que llevaba sus últimas semanas de soledad. En los pasos de gigante que estaba dando con la ayuda de un terapeuta de Nueva York, en la ardua tarea de olvidarla, y llegó a la biblioteca más relajado y mucho más tranquilo. 
 
    Mucho más tranquilo y convencido de que hacía lo correcto no buscándola más y dejándola en paz por el bien de los dos. 
 
      
 
    ─¿Quién te enseñó a cocinar tan bien?, huele de maravilla ─le preguntó Chelsea, la mujer de su amigo Bob, y él la miró levantando las cejas. 
 
    ─Bueno, primero tendréis que probarlo y luego ya me diréis si está tan bien. 
 
    ─Seguro que está perfecto ─Bob entró en la cocina y se desplomó en una de las butacas junto a la encimera secándose el pelo con una toalla─. La ducha estupenda y la casa preciosa, Andrew, mil gracias por alojarnos aquí. 
 
    ─No hay problema, hay mucho espacio. 
 
    ─¿No me vas a decir quién te enseñó a cocinar? ─insistió Chelsea y él sonrió. 
 
    ─Mi mujer, mi ex… bueno, Andrea me enseñó a cocinar un poco, aunque era ella la que se ocupaba de cocinar siempre porque le encanta y encima se le da de maravilla. 
 
    ─Guapa y buena cocinera, ¿qué más se puede pedir? ─bromeó Bob─. Qué lástima que no esté aquí, me hubiese encantado verla y que conociera a Chelsea. 
 
    ─Deberías llevarla a Australia y todo arreglado, Andy ─susurró Chelsea─. Bueno, creo que vamos a cenar de lujo. ¿Pongo la mesa? 
 
    ─Sí, por favor. Todo está en el aparador del comedor. 
 
    ─Muy bien. 
 
    Ella se fue y Andrew siguió pendiente de la salsa boloñesa y los espaguetis mientras hablaba con Bob, su amigo australiano, que había aparecido con su segunda mujer en Edimburgo para dar la conferencia en la Biblioteca Nacional, y al que había invitado a quedarse en su casa para devolver en parte lo bien que los había atendido durante su estancia en Canberra.  
 
    Levantó los ojos y observó cómo se afanaba en aliñar la ensalada. 
 
    ─Madre mía, no hay nada mejor que el aceite de oliva, Andrew. 
 
    ─En esta casa solo tenemos aceite de oliva y por supuesto español. 
 
    ─Por supuesto, tío, para nosotros sigue siendo un lujo, me encanta… vaya, el timbre ─los dos saltaron al oír el timbrazo en la puerta principal y Andrew dejó la cuchara para ir a abrir, pero Chelsea se le adelantó desde el pasillo. 
 
    ─¡Ya voy yo! 
 
    ─¡Gracias! 
 
    ─¿De verdad no hay ninguna posibilidad de reconciliación con Andrea, Andy?. Me es imposible imaginaros divorciados, todo el mundo en Australia comentaba la buena pareja que hacéis, lo compenetrados que se os veía, cómo os queríais. Era tan evidente, colega. 
 
    ─He hecho todo lo que he podido, todo, pero ella sigue en Madrid ¿Qué más puedo hacer? 
 
    ─Entiendo, pero… 
 
    ─¿Quién era? ─preguntó viendo entrar a Chelsea en la cocina y ella se encogió de hombros. 
 
    ─Al parecer se había equivocado. Era una chiquita joven muy guapa, extranjera me parece, y se marchó corriendo porque llueve a mares. 
 
    ─En fin, llevemos esto a la mesa, ya está listo. Espero que os guste. 
 
    Sirvió los platos de pasta y la boloñesa como lo solía hacer Andrea, con mucho queso parmesano, y se dispusieron a disfrutar de una apacible cena en casa con la lluvia, efectivamente, cayendo a mares sobre Edimburgo. 
 
    Una velada estupenda hablando de literatura y de la universidad y de sus amigos en común, que se extendió durante dos horas hasta que fue a buscar el café para tomarlo en el salón y entonces Chelsea, blanca como el papel, se le puso delante con la boca abierta. 
 
    ─¡Joder, Andrew! 
 
    ─¿Qué pasa? ─preguntó, poniendo la bandeja con la cafetera en la mesa de centro. 
 
    ─Es ella, ¿esa es tu mujer? ─le señaló las fotos de la chimenea y él asintió. 
 
    ─Claro. 
 
    ─Pues es la chica que tocó la puerta antes. 
 
    ─No puede ser, está en España, no… 
 
    ─Era ella, te lo juro por Dios. No sé cómo no me di cuenta antes, pero no había visto sus fotos y… ¡la madre que me parió! 
 
    ─No puede ser ella, además, creo que tiene llaves, no iba a tocar el timbre. 
 
    ─Era ella ─miró a Bob y él se puso de pie─. En serio, cariño, te lo juro, era esa chica. Tiene una cara inconfundible. 
 
    ─Pues…  
 
    Alcanzó a mascullar Andrew algo confundido, pero convencido de que eso no podía ser posible, y dio un paso atrás sintiendo cómo le vibraba el teléfono móvil en el bolsillo de los vaqueros.  
 
    Observó a sus amigos entornando los ojos y contestó pasándose la mano por la cara. 
 
    ─Hola. 
 
    ─¿Andrew McAllen? 
 
    ─Sí, ¿quién es? 
 
    ─Buenas noches, le llamo del Royal Infirmary of Edinburgh. 
 
    ─¿El hospital?, ¿qué ha pasado? ─pensó en sus padres y se le subió el corazón a la garganta. Se dio la vuelta y se fue directo a la entrada a buscar su abrigo. 
 
    ─No ha pasado nada, afortunadamente, pero tenemos ingresada en urgencias a su esposa, la señora Andrea McAllen. Se desmayó en una cafetería de Princes Street y los empleados llamaron a los servicios médicos. Usted es su contacto prioritario en caso de emergencia. 
 
    ─Sí, claro, por supuesto, pero… ─trató de situarse y aclarar la cabeza, porque no tenía ni idea de qué hacía Andrea en una cafetería de Princes Street, y abrió la puerta para salir a la calle─. ¿Cómo está?, ¿se encuentra bien? 
 
    ─Sí, le hemos hecho una ecografía y todo va bien, solo fue una bajada de tensión, pero en su estado hay que tomar ciertas precauciones. Está en reposo, pero puede recogerla y llevársela a casa esta misma noche. 
 
    ─¿Cómo dice? 
 
    ─Le hemos puesto un poco de suero y la ecografía no muestra ningún problema, así pues… 
 
    ─¿Ecografía?, ¿qué ecografía? ─preguntó calándose en medio de la calle y tragó saliva viendo como Bob lo seguía con un paraguas. 
 
    ─No se preocupe, el bebé está perfectamente. Los dos lo están. 
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    ─Señora McAllen, no puede marcharse todavía. Siéntese ahí y ahora le traigo el alta firmada por la doctora Warren. 
 
    ─Me siento muy bien, esto es una exageración, yo… 
 
    ─Siéntese y espere unos minutos más. Ahora vuelvo. 
 
    Le ordenó la enfermera, indicándole unas butacas que había en un pasillo, fuera de la sala de espera de urgencias, y no le quedó más remedio que obedecer y sentarse para no empeorar las cosas. 
 
    Era increíble cómo la gente entraba en pánico tan fácilmente. Un vahído sin importancia y ya estaba ahí la ambulancia y la policía y el traslado a un hospital. De nada había servido que explicara que se sentía bien y que solía tener la tensión muy baja, de nada, porque en cuanto abrió la boca y dijo que estaba embarazada de catorce semanas, y la vieron sola, aplicaron el protocolo habitual y se la llevaron a Urgencias. Una locura incontrolable. 
 
    Sacó el teléfono móvil e hizo amago de llamar a alguien de Edimburgo, a alguna amiga e incluso a sus suegros, pero prefirió pasar y volvió a guardarlo en la mochila deseando salir de ahí cuanto antes. Solo necesitaba comprar algo de comida, subir al hotel y meterse en la cama, después todo iría bien. 
 
    Todo iría bien, repitió, sintiendo un escalofrío por todo el cuerpo.  
 
    Maldita la hora en que se le había ocurrido ir a pasear por su barrio y maldita la hora en que había sucumbido a la tentación de acercarse a su casa y tocar el puñetero timbre. Todo era culpa suya por impulsiva e infantil, porque ese no era el plan inicial, no lo era, y lo había estropeado todo. 
 
    Respiró hondo y cerró los ojos. 
 
    Todo había empezado porque John Cameron, su jefe de MacMillan Publishing, le había pedido que fuera a Edimburgo para una reunión muy importante. Aún quedaban proyectos suyos pendientes y, además, quería hacerle una propuesta de trabajo en firme, así que había pillado el primer avión y se había plantado en Escocia siendo totalmente consciente de que Andrew también estaba allí. 
 
    Conocía su agenda al dedillo y sabía que pasaría la tercera semana de marzo en Edimburgo, donde tenía varios compromisos ineludibles. Circunstancia que a ella le venía muy bien para llamarlo, quedar con él y contarle que iba a ser padre. Todo muy civilizado, y muy tranquilo, porque lo cierto es que estaba deseando compartir con él la feliz noticia. Una feliz novedad que le había cambiado la vida de la noche a la mañana y que la tenía muy ilusionada. 
 
    No esperaba para nada que el bebé cambiara su relación de pareja o arreglara sus problemas, eso estaba claro, pero sabía que un hijo era lo que él más deseaba en el mundo y sentía la necesidad de decírselo, y desde ese punto empezar a replantearse su futuro porque, aunque estuvieran separados, él bebé era de los dos y quería que él participara en todo desde el principio, porque estaba segura de que iba a ser el mejor padre el mundo. 
 
    Solo Inés, su hermana y Alister (pero ese no contaba), sabían que estaba embarazada. No había querido decírselo a nadie hasta estar segura de que todo iba bien, y hasta que se lo pudiera contar personalmente a Andrew. Esa era su prioridad, así que la afortunada coincidencia de encontrarse en Edimburgo a la vez, la había llevado a decidir que ese era el mejor momento para hablar con él y darle la buena nueva. 
 
    Se trataba de llamarlo, quedar en medio de su apretada agenda y contarle lo que pasaba. No le importaba que le dedicara solo cinco minutos, con eso le bastaba para dejarlo todo claro, sin embargo, antes de hacer esa llamada había decidido ir a pasear por el New Town, y al ver luz en su casa algo la había empujado a subir los cuatro escalones que la separaban de la puerta principal para tocar el timbre, sin imaginar, ni en sus peores sueños, que él estaría acompañado. 
 
    Con el corazón a mil y muy nerviosa, más de lo que había estado en toda su vida, había tocado la puerta y en seguida había oído la voz de esa mujer diciendo que ella abría y la de Andy dándole el ok. Tres minutos después se la había encontrado de frente, ella descalza y vestida con un pijama, mirándola con sus ojos azules muy abiertos. 
 
    Era el mundo al revés, pensó en los segundos que se mantuvo quieta y sin hablar delante de ella, que la había observado muy atenta con la mano en el pomo de SU puerta, de pie encima de SU alfombra comprada en Turquía hacía cuatro años, con SU lámpara iluminando su figura rotunda y atractiva.  
 
    Fue tal el desconcierto, que abrió la boca para preguntar por Andrew, pero lo que le salió fue un: “Lo siento, creo que me he equivocado”, para acto seguido salir corriendo bajo la lluvia de vuelta al centro, mucho rato, hasta que llegó a Princes Street empapada. 
 
    Aún no se podía creer que él metiera a su novia en su casa y le hiciera el amor en su cama, que cocinaran juntos en su cocina y se besaran en el mismo sofá que habían tardado tanto en elegir y comprar. No lo podía asimilar, pero la realidad le había caído encima como una losa y no le quedaba más remedio que aceptarla y seguir adelante con la cabeza bien alta. Ahora tenía un hijo por el que luchar y no pensaba derrumbarse ni un segundo más. 
 
    Su primera reacción no había sido tan dramática, no obstante, bastante hecha polvo, desilusionada y confusa, en lugar de subir a su hotel había pasado primero a una cafetería para comprar algo de comer, pero antes de poder decir esta boca es mía, se había caído redonda al suelo. Lo demás ya era historia. 
 
    En seguida la habían auxiliado, se la habían llevado al Royal Infirmary of Edinburgh, donde hacía justo tres años había estado ayudando a cuidar de su suegro por un problema cardiaco, y le habían hecho una ecografía y otras pruebas. Gracias a Dios todo iba bien y solo quería pedir un taxi para pasar página cuánto antes. 
 
      
 
    ─Estoy buscando a mi esposa, Andrea McAllen. 
 
    Oír de repente su voz en ese lugar la hizo saltar y miró hacia la recepción descubriéndolo de pie junto al mostrador de información, tan alto, y tan guapo como siempre, con sus vaqueros, sus botas y su abrigo de paño azul marino que le gustaba tanto.  
 
    Quiso levantarse e ir a su encuentro, pero fue incapaz de moverse, así que se limitó a observar cómo se giraba hacia el pasillo y la buscaba con los ojos hasta encontrarla, y como caminaba hacia ella con ese paso firme y tan decidido que tenía. 
 
    ─¿Estás bien? ─preguntó con cara de preocupación y ella se puso de pie. 
 
    ─Estoy bien, siento mucho que te hayan llamado, nadie me dijo que te iban a llamar a ti, lo siento mucho. 
 
    ─Es igual ─la agarró por los brazos y la obligó a sentarse otra vez─. ¿Qué haces en Edimburgo? 
 
    ─Vine a una reunión de trabajo, me llamó John, y también para hablar contigo, pero… 
 
    ─¿Es verdad lo que me han dicho por teléfono? ─bajó los ojos elocuentemente hacia su vientre y ella asintió echándose a llorar─. Madre mía, es verdad.  
 
    ─Te lo iba a decir en este viaje, pero, no sé, fui a tu casa y no quise interrumpir, me abrió tu novia en pijama y no pude… y luego me fui a comer algo y no sé cómo acabé aquí y… 
 
    ─Ok, tranquila, no llores, eso no puede ser bueno. Vamos, respira un poco, ¿cómo estás? 
 
    ─Estoy bien, de catorce semanas. 
 
    ─Lo sé, he sacado las cuentas ─sonrió con esos ojos maravillosos que tenía y ella buscó un pañuelo en el bolsillo de los vaqueros. 
 
    ─No quería que te enteraras así, quería decírtelo personalmente. 
 
    ─Vale, no pasa nada. Dicen que todo va bien y que ya nos podemos ir a casa, creo que aún tienes los zapatos húmedos. 
 
    ─Llévame a mi hotel, por favor, y me daré un baño, solo necesito descansar y mañana estaré perfecta ─se levantó mirando a su alrededor─. Necesito el papel del alta y ya tardan mucho, voy a pedirlo. 
 
    ─Voy a pedirlo yo, tú quieta ahí, y luego nos vamos a casa, a nuestra casa, aunque si quieres, podemos pasar a recoger tus cosas al hotel. 
 
    ─No voy a meterme en casa con tu novia, Andrew. Estoy en plan conciliador, pero no tanto. 
 
    ─¿Qué novia? 
 
    ─La chica que me abrió la puerta de tu casa. Fui allí y toqué el timbre, pero al verla me quedé en blanco y… 
 
    ─Es Chelsea, la mujer de Bob Johnson, les he dado alojamiento como acordamos tú y yo hace más de un año. 
 
    ─¿Bob Johnson? ¿Qué ha pasado con Kitty? 
 
    ─Se divorciaron y ahora Chelsea es su nueva mujer. Eres increíble… ─movió la cabeza un poco enfadado, y ella frunció el ceño. 
 
    ─Vaya ─sumó dos más dos y se sintió idiota, pero no dijo nada y se sentó otra vez. Él hizo lo mismo y se le acercó para levantarle el jersey y la camiseta antes de mirarla a los ojos 
 
    ─¿Aún no lo sientes? 
 
    ─No. 
 
    ─Bueno, ya lo sentiremos. 
 
    Asintió haciendo un puchero y él se inclinó y le acarició el vientre con cuidado, con esa mano enorme y preciosa que tenía.  
 
    Se le pegó al cuerpo sonriendo y pudo observarlo con calma, de muy cerca, disfrutando de su aroma y su calor. Respiró hondo intentando contenerse, pero no pudo hacerlo. Estiró la mano, lo sujetó por el cuello y lo abrazó con todas sus fuerzas. 
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    ─Catorce semanas ─soltó, sin poder dejar de sonreír, y miró por la ventana la mañana lluviosa con la que había despertado Edimburgo. 
 
    ─¡Enhorabuena, tío! ─gritó Duncan desde las afueras de Londres y Ewan, que estaba también en Londres, pero en su casa Kensington, se puso una mano en el corazón. 
 
    ─Joder, macho, me acabo de quedar sin aire, parezco mi madre. Enhorabuena, en serio, es una noticia estupenda. 
 
    ─Gracias ─dejó la Tablet encima de la mesa y se dispuso a preparar el desayuno sin perder de vista la pantalla, donde los tenía en una videoconferencia compartida. 
 
    ─¿Y cómo está la guapa mamá? 
 
    ─Perfecta, radiante, sexy… como siempre. Solo espero que no se haya resfriado después de la mojada que se pegó ayer ─movió la cabeza y los dos se echaron a reír. 
 
    ─Has nacido para ser padre, Andrew McAllen, no puedes evitarlo. 
 
    ─Supongo que aclararemos lo del padrino antes de seguir hablando ─intervino Duncan muy serio─. No quiero malos rollos por el tema, ya pasó con tu boda y esta vez no podemos ser los dos los padrinos. 
 
    ─No serás tú, Duncan, ¿qué harías tú con un niño?  
 
    ─Malcriarlo y hacerlo feliz, Ewan. 
 
    ─¿Qué?, ni de coña. No lo puedes elegir a él, Andy, es un puto tiro al aire. 
 
    ─Y tú un puto estirado que no sabe divertirse. Serías un coñazo de padrino. Siento decírtelo, hermano. 
 
    ─Haya paz ─Andrew los miró y levantó las manos─. Lo echaremos a suertes y el que salga será, sin protestas, ni impugnaciones. Fin de la historia.  
 
    ─Ok… ─asintió Ewan─. Y de lo demás, ¿qué pasa?, ¿Andrea se va contigo a Nueva York? 
 
    ─No lo sé, no hemos hablado de nosotros, solo hemos hablado del bebé, y a ella le han ofrecido recuperar su puesto aquí con un ascenso, así que no sé que haremos. Todo está igual que ayer antes de las nueve de la noche. 
 
    ─Pues no puede seguir todo igual, ahora sois una familia y lo único que tiene que hacer ella es coger sus cosas y volver con su marido ─opinó Duncan─. Ya no caben enfados, ni caprichos, ni tonterías. No dejes que se largue de vuelta a Madrid, tío, te lo digo en serio, ahora lleva a tu bebé y eso son palabras mayores. 
 
    ─Gracias por el consejo, colega ─movió la cabeza y estiró la mano para poner la tostadora─. Os dejo, voy a llevarle el desayuno a la cama. Dentro de dos horas tengo que estar en la universidad. 
 
    ─¿Se lo has dicho a tus padres? 
 
    ─Aún no, estarán dormidos o levantándose, luego iré a verlos para contárselo personalmente. 
 
    ─Se van a volver locos de felicidad. 
 
    ─Sí, eso seguro. Bueno, capullos, ya hablaremos.  
 
    ─Quiero volver a discutir el tema del padrino ─interrumpió Duncan. 
 
    ─Ni hablar, adiós. 
 
    Les colgó y apagó la Tablet, cogió la bandeja con el desayuno y se fue canturreando hasta su dormitorio donde Andrea dormía tranquilamente tras una noche bastante larga.  
 
    Después de salir del hospital habían pasado por su hotel para recoger sus cosas, en eso había sido tajante y ella había tenido que ceder, a regañadientes, pero había cedido, tras lo cual se habían ido a casa donde los estaban esperando Bob y Chelsea muy preocupados.  
 
    Allí, tras charlar un rato y ponerlos al día, también cedió a darse una ducha caliente en su baño de siempre, antes de meterse en su cama de siempre, cenar un poco e intentar dormir, aunque antes de darse cuenta la había besado, ella había respondido con la misma vehemencia y habían acabado haciendo el amor sin hablar, sin discutir sobre nada, y con esa necesidad animal que los envolvía siempre. 
 
    No sabía si aquello era la reconciliación definitiva, desde luego lo parecía y no pretendía comportarse de otra forma con ella porque, tras catorce meses de drama y separación, al fin la vida los volvía a unir de manera contundente, les daba un motivo irrefutable para volver a estar juntos, y ya era hora de dejar de hacer el tonto y recuperar el tiempo perdido y su matrimonio, que siempre había sido sólido y feliz. 
 
      
 
    ─Amor, ¿estás bien?   
 
    Entró en el dormitorio y al no verla en la cama se le paralizó el pulso, dejó la bandeja en la mesilla y se acercó al cuarto de baño. 
 
    ─¿Andy?, ¿estás bien? 
 
    ─Sí, ahora salgo. 
 
    ─¿Seguro que estás bien? 
 
    ─Estoy bien, solo me estaba duchando ─ salió envuelta en su albornoz, demasiado grande para ella, y se soltó el pelo recogido mirándolo con una sonrisa─. Tengo que pasar por la editorial antes de las doce. ¿Has hecho el desayuno?, qué bien, muchas gracias. Me muero de hambre. 
 
    ─Son las ocho de la mañana, aún es pronto. 
 
    ─¿A qué hora empieza tu tribunal? 
 
    ─A las once. 
 
    ─Me encantaría ir a escuchar las tesis, pero… ¿qué? ─levantó los ojos y dejó el vaso de zumo en la bandeja─. ¿Pasa algo? 
 
    ─¿Cómo eres tan guapa?, ¿eh?  
 
    ─Andrew… 
 
    Caminó hacia ella sin dejar de mirarla a los ojos y la agarró por la cintura con una mano mientras con la otra le abría el albornoz. Tocó su piel suavísima y perfecta, deliciosa, y la tiró encima de la cama completamente empalmado. Se le puso encima, se bajó el pantalón del chándal y la penetró sin más, sin mediar ni un mínimo beso o preliminar porque no tenía paciencia para eso. Ella arqueó la espalda y separó las piernas para recibirlo húmeda y candente, sonriente, mientras le acariciaba el pecho con las dos manos. 
 
    ─Me excita mucho saber que estás embarazada, que llevas a mi hijo dentro de ti ─detuvo el balanceo y le habló pegado al oído─. Creo que no podré soportar con mucha cordura los seis meses que nos quedan, tendré que follarte a todas horas. 
 
    ─No sé si sentirme halagada o castigarte por mal hablado, profesor McAllen. No eres nada romántico. 
 
    ─¿Quién quiere un romántico?. Te amo ─buscó sus ojos oscuros y le lamió la boca─. Y eres la mamá más sexy que existe en el mundo.  
 
    ─Y tú vas a ser un padre cañón, ya verás… ─sonrió, pero por alguna razón se le llenaron los ojos de lágrimas, así que no la dejó seguir hablando. 
 
    ─Schhh… 
 
    Le cerró la boca con un beso y decidió perder el control dentro de ella, amándola con todo el deseo que le quemaba la piel, con toda la añoranza, hasta que eyaculó feliz y satisfecho. Se apartó de ella con cuidado y se tendió en la cama buscando sus ojos. 
 
    ─¿Estás bien?, ¿por qué lloras? 
 
    ─Tenemos muchas cosas de las que hablar, Andrew. 
 
    ─No lo estropeemos hablando, amor, no lo hagas, por favor. 
 
    ─En algún momento tendremos que charlar para decidir lo que hacemos a partir de ahora. 
 
    ─¿Qué vamos a hacer?, ¿tienes alguna idea brillante que no incluye volver conmigo? 
 
    ─Andrew… 
 
    ─Madre mía, Andrea, no me jodas ─se pasó la mano por la cara sintiendo perfectamente como se le contraía el pecho, y ella le acarició el brazo. 
 
    ─No quiero que la emoción de saber que vamos a tener un hijo te haga tomar decisiones de las que luego te arrepientas.  
 
    ─¡¿Qué?! ─se sentó en la cama y ella hizo lo mismo tapándose con una sábana─. Llevo enamorado de ti toda la vida, me casé contigo, te he amado y respetado siempre. He seguido luchando día a día por recuperarte, porque perdonaras mis errores, un puto error que ni siquiera cometí de forma consciente. ¿Crees acaso que tengo alguna duda sobre lo que siento?, ¿de lo que quiero hacer a partir de ahora?, ¿en serio? 
 
    ─Andy… 
 
    ─Te recuerdo que tú me dejaste a mí, tú te fuiste a Madrid y me pediste el divorcio, yo jamás he dudado de querer seguir mi vida contigo. 
 
    ─Hace tres meses que no me hablas. 
 
    ─Porque estaba hasta el gorro de seguir arrastrándome y suplicando para que me creyeras, me mostraras algo de confianza y comprensión, y me perdonaras. No soy un puto robot inanimado, Andy, yo podré haberte hecho mucho daño de forma involuntaria, pero tú me lo has pagado con creces. 
 
    ─Lo sé, pero… 
 
    ─En el momento más crítico de nuestra vida, cuando más necesitábamos estar juntos, fuertes y unidos, te largaste, me diste la espalda y me trataste como a un trapo, pero ya da igual, estoy dispuesto a enterrar todo eso. No quiero más lágrimas, ni penas, ni charlas, ni reproches, solo quiero pasar página y disfrutar de nosotros y de nuestro hijo ─se levantó e hizo amago de entrar en el cuarto de baño para darse una ducha, pero antes se giró y se puso las manos en las caderas─. ¿Tú me quieres?, yo creo que sí, porque cuando estás conmigo en la cama es lo que parece. 
 
    ─Madre mía ─lo miró y movió la cabeza. 
 
    ─Yo sé perdonar, ¿tú podrás hacerlo alguna vez? 
 
    ─Sí, pero eso no quita que necesite sentar unas bases para estar segura de que esto, volver a estar juntos, es lo que realmente quieres por nosotros, por ti y por mí, y no porque esté embarazada. 
 
    ─La duda ofende. 
 
    ─Andrew, solo se trata de charlar, no te pongas así. 
 
    ─Es que estoy harto de charlar, de pensar, de dar vueltas, de buscar argumentos, de intentar convencerte de todo, porque dudas de todo. ¿No lo entiendes?, llevas un año torturándome y yo aguantando el tirón sin decaer, solo y jodido como nunca lo he estado en mi vida. Estoy harto ─sintió que se le quebraba la voz, miró al techo y se pasó la mano por la cara─. Que caro me lo cobras todo, joder, no sé cómo lo aguanto. 
 
    ─Cariño… 
 
    Ella saltó de la cama y se le acercó para abrazarlo, pero él inconscientemente dio un paso atrás y levantó las dos manos. La miró a los ojos y vio que estaba llorando. 
 
    ─No llores, no quiero verte llorar más, solo quiero que dejemos de charlar y vivamos en paz. Deja de cuestionarme, deja de juzgarme y de dudar de mí. Solo vuelve conmigo y quiéreme, Andy, por favor, hazlo por los dos, ¿podrás hacerlo? 
 
    ─Sí, por supuesto que podré hacerlo.  
 
    Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y se le abrazó al pecho con fuerza, él la estrechó aún más fuerte y la acunó soltando un llanto contenido que era más de alivio que de otra cosa.  
 
    Sintió perfectamente como se le relajaban los hombros, la tensión acumulada, deslizó la mano por su espalda desnuda y la sujetó por la nuca, buscó su boca y la besó. 
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    ─James, se llama James… ─miró el hall cubierto de mármol y buscó con los ojos el servicio de señoras. 
 
    ─¿No le vas a llamar Andrew? 
 
    ─Ya hay muchos Andrews en casa. 
 
    ─Ya, pero siendo el primogénito… 
 
    ─No seas anticuado, Alister, por favor ─al fin encontró el cuarto de baño y se detuvo delante de la puerta─. Tengo que dejarte. 
 
    ─Bueno, pero el escocés se llama Andrew James ¿no?, algo le has dejado al pobre hombre… 
 
    ─No hables así de mi marido, Alex, creí que lo habíamos dejado claro. 
 
    ─Uy, tu marido, se ve que esta vez te ha dado fuerte, nunca lo llamas así… 
 
    ─¿Perdona? 
 
    ─Nada, cariño, solo quería saludarte e invitarte a cenar, pero ya que no estás en Edimburgo, lo dejaré para más adelante. ¿Cuándo vuelves? 
 
    ─El 10 de junio volvemos a Escocia. 
 
    ─¿Te vas a España después? 
 
    ─Sí, nos vamos a Donostia a principios de julio. Lo siento, Alex, pero tengo que colgar, adiós. 
 
    Lo dejó con la palabra en la boca y le colgó entrando en el cuarto de baño del Tribunal Supremo de Nueva York donde esa mañana, si todo iba bien, escucharían al fin la sentencia contra Kimberly Hudson, la dichosa reina de Instagram, a la que Andrew pedía mucho dinero por difusión de imágenes y por atentado contra su honor y su intimidad.  
 
    Los abogados de ella habían intentado una conciliación de última hora, después de estar alargando el litigio durante más de un año, y le habían ofrecido bastante dinero, pero Andrew y su equipo jurídico habían decidido rechazar todo e ir hasta el final porque, como él solía decir, no le interesaba la pasta, sino que pagara pública y judicialmente por el daño infringido.  
 
    Usó el excusado, salió y se puso delante del espejo para lavarse las manos y tomar agua. Estaba a punto de acabar el quinto mes de embarazo y empezaba a ir demasiado al servicio, pensó, acariciándose la tripa que ya se le notaba un poquito.  
 
    A veces deseaba que todo el mundo supiera que estaba embarazada y caminaba por ahí toda orgullosa con su tripita, pero aún hacía falta que creciera mucho más, decía su suegra, así que paciencia. Mientras tanto, gracias a Dios, el pequeño James ya había empezado a dar señales claras de vida hacía tres semanas y eso era lo más maravilloso que le había pasado en toda su vida. Era un milagro y no podían estar más dichosos. 
 
    Dio un paso atrás, se levantó la blusa y se acarició el ombligo, como solía hacer Andrew, para hablarle directamente. Hola, mi vida, le susurró, y él se movió como un pececillo feliz dentro del agua. Era alucinante.  
 
    Se miró otra vez en el espejo sonriendo de oreja a oreja y pensó en lo mucho que habían cambiado las cosas desde marzo, hacía ya dos meses, cuando al fin había decidido pasar página, ser sincera con sus sentimientos y aceptar que no podía vivir sin Andrew, y había vuelto con él. 
 
    Honestamente, no había viajado a Edimburgo para provocar una reconciliación. Si algo había tenido muy claro desde un principio, desde que supo que estaba embarazada, es que un hijo no iba a cambiar las cosas, no la iba a empujar a los brazos de Andy, ni lo iba a obligar a él a volver con ella. Eso estaba descartado, lo sabía y lo tenía asimilado, así que la primera sorprendida de todo lo que había pasado después había sido ella, y no él, que seguía presumiendo de no haber dudado jamás de lo que lo suyo solo podía acabar bien. 
 
    Y tenía razón, lo suyo era único e indestructible y, aunque fuerzas externas los hubiesen puesto al límite y ella hubiera reaccionado contra él y no junto a él, nunca había dejado de quererlo, jamás, y eso era algo que no podía negar. No podía obviarlo, ni pasarlo por alto, ni darle la espalda porque historias de amor como la suya había muy pocas, y era un crimen no seguir luchando por salvarla y mantenerla, por cuidarla y por protegerla. 
 
    Con eso claro había bajado el hacha de guerra y, por primera vez en catorce meses, lo había escuchado de verdad, había oído sus explicaciones de verdad, lo había valorado todo en su justa medida y había decidido olvidar y empezar de cero, bueno, de cero no, de mucho más, porque lo suyo ya estaba encaminado y solo bastó con volver a abrir un poquito la puerta para reiniciar su matrimonio justo donde lo habían dejado.  
 
    La mejor decisión de su vida. 
 
    Desde aquel día decidieron continuar sin mirar atrás. Ella volvió a Madrid con una oferta de trabajo muy buena de MacMillan Publishing, que le suponía un ascenso y un inicio inmediato de actividades, cerró su piso, hizo la maleta, cogió a Lola y regresó a Escocia sin pensárselo dos veces.  
 
    Su familia celebró la noticia por todo lo alto e incluso su hermano Iñaki la acompañó a Edimburgo para ayudarla con la mudanza. Todos estaban felices, mucho más sus suegros, que no cabían en sí de gozo por la llegada del primer nieto, así que, con el entorno controlado y confesando que nunca habían estado de su parte, sino de la de su pobre marido, retomó su vida normal. Esa vida que tanto le gustaba, que tanto había añorado, en su acogedora y preciosa casa del New Town, con su trabajo y junto al hombre de su vida que, lamentablemente, tenía que seguir en Nueva York hasta que acabara el curso en Columbia. 
 
    En dos meses, Andrew había viajado al Reino Unido cuatro veces, tres de ellas gracias a Duncan Harris, que vivía como una estrella del rock y disponía de avión privado, así que se habían estado viendo mucho más de lo previsto y, en cuanto se había acercado la fecha del juicio contra Kimberly Hudson, había sido ella la que se había plantado en Nueva York para apoyarlo, estar a su lado, y para poder mirar a esa mujer a la cara. 
 
    Tenía muchas ganas de conocerla en persona, porque apenas había podido verla en Internet, y necesitaba verla y, a ser posible, necesitaba decirle unas cuantas cosas.  
 
    Quería hablar con ella, aunque Andrew se opusiera radicalmente, y quería preguntarle, mirándola a los ojos, ¿cómo podía dormir tranquila después de todo el daño gratuito que solía infringir a la gente?... 
 
    Tomó un sorbo de su botellita de agua, pensó en llamar a Inés, que la había estado llamando toda la mañana, y miró la hora rogando a Dios porque acabara pronto el trámite y pudieran volver a casa a tiempo de comer y dormir una siesta tranquilamente, antes de tener que volar a la Universidad de Columbia donde Andrew tenía una cena de despedida. 
 
    Se lavó las manos, cogió su mochila, se giró hacia la puerta y se encontró de bruces con una mujer rubia y alta, super maquillada, que al verla retrocedió abrazando el bolso. 
 
    ─Oye, no pienso pelearme contigo y si me pones un solo dedo encima gritaré, vendrá la policía y te llevarán detenida, me da igual que estés preñada. 
 
    ─¿Perdona?  
 
    Frunció el ceño y al ver que volvía a retroceder, concluyó que esos ojos de culpa solo podían ser de ella, de la famosa Kimberly Hudson, la dichosa Instagramer que vivía de joder la existencia de los demás. 
 
    ─¿Kimberly?, ¿tú eres Kimberly Hudson?, creía que eras mucho más joven. 
 
    ─Muy graciosa. 
 
    ─No es una broma. 
 
    ─Ok, ¿me dejas pasar?, tengo que mear. 
 
    ─Uy, qué fina. Pasa, por favor ─se hizo a un lado y la observó sin moverse hasta que ella se detuvo al final del gran cuarto de baño, se giró y se puso en jarras. 
 
    ─Oye, yo no hice nada con tu maridito, solo fueron unos besos y un manoseo inocente, un juego sin importancia. Ni siquiera es mi tipo. 
 
    ─¿Ah no?, pues qué lástima, porque nos hiciste mucho daño solo por un juego sin importancia con alguien que ni siquiera es tu tipo. 
 
    ─Está muy bueno y todas andaban locas detrás de él, seguro que lo sabes, tarde o temprano iba a caer. 
 
    ─¿En un juego inocente? 
 
    ─En alguna performance para Internet. 
 
    ─¿Performance?, ¿llamas Performance a provocar una situación íntima y humillante con alguien que está casado, tiene familia y un prestigio profesional que le ha costado años y años de esfuerzo conseguir? ¿En serio?, ¿para ti solo era eso?, ¿un espectáculo? 
 
    ─No pensé que se desmadraría tanto, él lo empeoró poniendo denuncias y… 
 
    ─¿Y qué querías que hiciera? Nos costó una separación de catorce meses, ¿sabes?, sin contar con el escarnio y la humillación pública que supuso, para todos nosotros, que lo publicaras en tus redes sociales.  
 
    ─Las cosas son así y por lo que veo, ya te tiene bien servida ─Le miró la tripa descaradamente y Andrea tuvo el impulso de tirarle la mochila a la cabeza, pero se contuvo y ella cambió el tono─. Oye, lo siento, no quiero convertir esto en algo personal, para mí solo es eso, un espectáculo, una Performance, jamás imaginé que llegaría a convertirse en lo que se convirtió, te doy mi palabra de honor. 
 
    ─Tu palabra de honor me vale una mierda, como comprenderás. 
 
    ─Ok, estás en tu derecho, pero esa noche podría haber sido cualquiera, sin embargo, la cagué y fui a por el amante esposo lleno de culpa que no ha parado de joderme la vida, y que encima me va a sacar una pasta gansa por aquella puta gilipollez. 
 
    ─Aquella puta gilipollez nos causó mucho dolor y nos hizo más daño del que te puedas imaginar. 
 
    ─Y yo que lo siento. 
 
    ─Repite eso. 
 
    ─Lo siento, en serio, por vosotros y también por mí. 
 
    ─Estupendo, pues tenlo en cuenta antes de volver a joder la vida de personas inocentes que no son tus juguetes, ni puñeteros actores para tus Performances. ¿Queda claro? 
 
    ─Meridiano. 
 
    ─Genial, adiós… ─se giró hacia la puerta, la abrió y Kimberly Hudson la detuvo llamándola por su nombre. 
 
    ─¡Andrea! 
 
    ─¿Qué? 
 
    ─Esa noche podría haber sido cualquiera, pero fui a por el doctor McAllen porque Alister Hiddleston se apostó conmigo cinco mil libras a que no era capaz de emborracharlo y llevármelo al huerto. 
 
    ─¿Cómo dices? ─Le temblaron las rodillas y se sujetó muy fuerte al pomo de la puerta─ ¿Qué tiene que ver Alister con esto?, ¿acaso lo conoces? 
 
    ─Claro que lo conozco, bueno, lo conocí esa noche. También era amigo del dueño del local, el famoso Duncan Harris, y andaba enredando por ahí hasta que nos entró a unas amigas y a mí y me ofreció la pasta. Gané la apuesta y me dio un extra por haberlo grabado en video. 
 
    ─¿Estás segura de que era él? 
 
    ─Claro, después de eso nos llevó en su cochazo a Londres, pasamos dos días en su piso y me dijo que era muy amigo vuestro, por eso pensé que todo había sido una especie de broma… hasta que estalló el escándalo, claro. 
 
    ─Me cago en la leche, cabrón hijo de la gran puta ─soltó en español y Kimberly frunció el ceño. 
 
    ─Pareces buena tía, ¿por qué no convences a tu marido para que retire las demandas y…? 
 
    ─Eso ni lo sueñes. 
 
    Salió del cuarto de baño indignada y vio que Andrew y los abogados seguían charlando de pie tranquilamente fuera de la sala del juicio, así que lo saludó con la mano, agarró el teléfono y buscó un rincón para hablar en privado. 
 
    ─Andrea, cariño… ─dijo Alister al coger el teléfono y ella no lo dejó continuar. 
 
    ─Siempre me has parecido un fantoche, un puto capullo acomplejado y mediocre que lo único que hace es comprar amigos y afectos, pero nunca imaginé que además fueras un hijo de puta maligno, un traidor, un mierda, y encima un cobarde. 
 
    ─¿Cómo dices? 
 
    ─Ya me has oído. Si he mantenido nuestra amistad a lo largo de los años, perdono tus idioteces, te vuelvo a ver y a coger el teléfono, no es porque me gustes o porque te considere importante, es por agradecimiento y por lástima, porque la verdad es que no te soporto y no me gustas un pelo, y a partir de ahora mucho menos. No vuelvas a acercarte a mí, tampoco a Andrew, a mi familia o a nuestros amigos. No vuelvas a pulular a mi alrededor o, te lo juro por Dios, le diré a Andrew todo lo que has hecho y entonces ─respiró hondo─, no tendrás mundo donde esconderte. 
 
    ─Pero… ¿Qué te pasa?, ¿estás loca?, ¿de qué me hablas? 
 
    ─Pregúntaselo a tu amiga Kimberly Hudson. 
 
    Le colgó sintiéndose de pronto muy aliviada, levantó la cabeza y miró a Andy, tan guapo vestido con traje, que la miraba con sus ojos claros inocentes y tan nobles junto a la sala del tribunal, que ya estaba dejando pasar a los asistentes. 
 
    Se ajusto la mochila y caminó hacia él sonriendo, le agarró la mano, se la besó y él la abrazó contra su pecho acariciándole la cintura. 
 
    ─¿Estás bien, amor?, has tardado mucho. 
 
    ─Tuve que hacer unas llamadas. 
 
    ─Ok, vamos, ahí tenemos un sitio… ─la hizo caminar hacia una larga fila de asientos, se le sentó al lado, puso un brazo en el respaldo de su silla y la mano libre la posó sobre su vientre. Andrea lo observó un rato embobada, se acercó y le besó la mejilla. 
 
    ─Mi amor. 
 
    ─¿Qué? ─giró la cabeza y le clavó los ojos azules. 
 
    ─Te quiero. 
 
    ─Yo te quiero más. 
 
    ─No, eso es imposible. 
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    Bautizar a James Andrew McAllen en el País Vasco, en el caserío familiar, había sido una decisión incuestionable, no se le había pasado por la cabeza que fuera de otra manera, más aún cuando el bebé había nacido en Escocia por expreso deseo de su padre, y no en Madrid como le hubiese gustado a ella, así que al menos el siguiente paso, el esperado bautizo, se iba a hacer a su manera y en España. 
 
    Ni Andrew ni ella eran religiosos, los dos creían en Dios, pero no eran practicantes, encima uno era teóricamente protestante y la otra teóricamente católica, así que, como en su boda, habían acordado hacer una ceremonia mixta y sencilla, para tranquilidad de los abuelos y como pretexto, cómo no, de celebrar a lo grande el nacimiento de su primer hijo, que había venido al mundo un agradable y bonito 4 de septiembre, hacía ya seis meses. 
 
    En junio, tras su encuentro con Kimberly Hudson en los juzgados, habían regresado a Edimburgo con el juicio ganado contra ella, que fue condenada a pagar una gran suma de dinero por daños y prejuicios, y atentado contra la intimidad. Suma que Andrew donó a Act Against Bullying, una asociación benéfica de ayuda a niños acosados, víctimas de bullying informático y presencial, y que se convirtió en el broche perfecto para enterrar el tema y no volver a mencionarlo jamás. 
 
    Él había acabado su curso como profesor visitante en Columbia, se reincorporó de inmediato a su departamento en la Universidad de Edimburgo, y juntos retomaron su sencilla y apacible vida sin altibajos, cada uno dedicado a su labor profesional, a sus proyectos y a preparar la llegada de su bebé, que finalmente había nacido tras un parto rápido y muy bueno, sin ningún problema y dejando claro que llegaba para convertirse en el centro absoluto de su universo.  
 
    Estaban como locos con él, lo mismo sus abuelos, sus tíos, sus familiares y amigos, y él, que era un querubín rubito y delicioso, respondía a tanto mimo y tanto amor con su sonrisa y sus ojazos azules siempre alegres y atentos. Era un muñeco inquieto y que dormía poco, pero era todo lo que podía desear, y Andrea seguía pensando que no podía ya imaginar su vida sin él.  
 
    Afortunadamente, habían aprendido a organizarse muy bien con el bebé. Ella había solicitado un año de excedencia en la editorial, aunque seguía trabajando desde casa, y Andrew, Andrew era increíble. Un padrazo entregado y paciente que no se cansaba nunca, y que combinaba como podía su permiso de paternidad con sus clases, sus libros y todo aquello que lo perseguía, pero que él había aprendido a aparcar para priorizar en lo realmente importante: su hijo, que lo tenía completamente embobado. 
 
    En realidad, ella siempre había intuido que él iba a ser un gran padre, pero, aún así, le seguía sorprendiendo su buena mano, su instinto, su serenidad y su participación total en esos primeros seis meses de vida de James. Colaboración mutua que les había permitido prescindir de los abuelos y de cualquier ayuda externa que interfiriera más de lo necesario en su intimidad. Los dos agradecían las buenas intenciones, pero querían hacerlo todo solos, y no se les daba nada mal, al contrario, se les daba estupendamente. 
 
      
 
    ─Amor… 
 
    Sintió su mano en el abdomen y cómo la subía despacito hacia sus pechos y sonrió, miró la hora en el reloj de la mesilla, comprobó que aún eran las siete de la mañana, y giró en la cama para mirarlo a los ojos. Lo peinó con los dedos y le besó la boca hasta que él abrió un ojo y se lo guiñó. 
 
    ─Hola, papá. 
 
    ─¿Qué haces? 
 
    ─Pensar.  
 
    ─¿En qué? 
 
    ─En muchas cosas. Soñé con mi abuela. Cómo le hubiese gustado que celebráramos el bautizo de Jamie aquí. Seguro que, esté donde esté, está feliz. 
 
    ─Sobre todo porque estamos juntos. “Arréglalo, Andrew”, me decía siempre, y eso he hecho, abuela Maite, así que ya podrás estar contenta. 
 
    ─¿Te decía eso?, porque a mí también. 
 
    ─¿En serio? 
 
    ─Sí ─se echó a reír─. Qué graciosa, siempre remando a favor de todo el mundo. Era un cielo. 
 
    ─Sí que lo era, igual que su nieta… 
 
    Le apretó el trasero y se la pegó al cuerpo. Andrea deslizó la pierna y lo abrazó sintiendo su desnudez y lo excitado que estaba, sonriendo.  
 
    ─¿Por qué me pones tan cachondo? 
 
    ─No he hecho nada. 
 
    ─No, claro, solo estar demasiado buena. 
 
    Se movió y la penetró soltando un quejido profundo, levantó una mano y le atrapó un pecho a la vez que la besaba y la tendía sobre la cama para hacerle el amor de frente, con esa intensidad tan suya y que los ponía en marcha de forma instantánea sin que mediara ninguna palabra.   
 
    ─Te amo ─le susurró en el oído eyaculando dentro de ella y ella lo estrechó con todas sus fuerzas. 
 
    ─Yo más, mi amor. 
 
    ─¿Cuándo vamos a por el segundo? 
 
    ─Andrew… 
 
    ─Solo es una pregunta, mejor todos seguidos. Eso me dice todo el mundo y yo estoy de acuerdo… 
 
    ─Calla ya y ruega porque no vayamos a por el segundo ahora mismo. No me he puesto el diafragma, ¿sabes? 
 
    ─Dicen que si estás amamantando… 
 
    ─Ay, Andy, no seas marujón, deja de hablar tanto con las abuelas. 
 
    Se echó a reír, lo apartó y se bajó de la cama de un salto para ir a darse una ducha antes de que despertara James, que era como un reloj suizo a la hora de comer. 
 
    Él siguió mascullando algo sobre dar el pecho y la supuesta dificultad que eso suponía a la hora de concebir, dificultad que millones de mujeres se habían saltado a la torera a lo largo de la historia, ella lo ignoró y se metió debajo del chorro de agua caliente pensando en todo lo que tenían que hacer antes de que a las doce llegara la gente para la ceremonia y la posterior comida. 
 
    Por iniciativa de Duncan, el orgulloso padrino tras echarlo a suertes con Ewan, habían contratado una empresa de eventos que se había ocupado del catering y de la organización de la fiesta, así que estaban muy bien cubiertos, solo faltaba cerrar algunos detallitos y luego dedicarse a disfrutar con la familia y con Jamie, el homenajeado, que llevaba dos días siendo mimado hasta la saciedad por sus abuelas, que se disputaban con mucha diplomacia su atención y el privilegio de tenerlo en brazos. 
 
    ─Mi amor… ─salió al dormitorio y pilló a Andrew durmiendo otra vez, se acercó, lo tapó y le besó la cabeza─. Vale, descansa mientras puedas. 
 
     Él ronroneó algo, pero no hizo amago de abrir los ojos, así que se acercó a la cuna y se inclinó para besar al bebé en la frente, justo un segundo antes de que despertara e hiciera un amago de puchero. Lo cogió para comérselo a besos, lo cambió y se sentó junto a la ventana para darle el pecho tranquilamente.  
 
    Un ratito de intimidad estupendo que se alargó hasta que, ya satisfecho y vestido, lo bajó a la primera planta donde sus padres andaban trajinando con los del catering y los de la empresa de eventos, que estaban allí para facilitar las cosas, aunque no hacían más que incordiar.  
 
    ─Esto parece una boda, es absurdo, y esta gente son unos pelmazos ─le soltó su padre en cuanto se la encontró de frente─. Hola, cariño, ven con el abuelo. 
 
    ─Ya, lo sé… ─le entregó al bebé y miró hacia el jardín con resignación─, pero parece que ahora hasta los bautizos usan organizadores profesionales y Duncan quería regalárnoslo. 
 
    ─Pues tanta gente extraña en mi casa no me gusta nada, espero que se vayan antes de que llegue la familia o sino, los echaré yo mismo. ¿Dónde está Andrew? 
 
    ─Lo he dejado dormir un poco más. 
 
    ─Haces bien. Vamos, vente a desayunar que estás cada día más flaca.  
 
    ─Papá… ─lo miró frunciendo el ceño, pero él no le hizo caso pendiente de su nieto. 
 
    ─Señora McAllen, ya tenemos los arreglos florales, ¿quiere verlos? ─le preguntó en inglés la organizadora y ella asintió y salió al jardín preguntándose dónde estaría Inés, la flamante madrina, que había desaparecido la noche anterior sin despedirse para bajar a San Sebastián con sus hermanos y algunos amigos─. Está todo precioso, muchas gracias. Mis padres quieren saber cuándo os vais a ir porque… 
 
    ─En cuanto sirvamos la comida desapareceremos para dejarles intimidad. 
 
    ─Vale, muchas gracias ─levantó la vista para mirar el paisaje y a lo lejos divisó a Inés hablando, o discutiendo, con Duncan Harris, que gesticulaba mucho y parecía muy enfadado. 
 
    ─Hola, guapa, ¿qué haces? ─por su espalda apareció su hermana y la sujetó por la cintura─ ¿Dónde está mi sobrino el comestible?, cualquier día me lo como entero. ¿Qué pasa? 
 
    ─No sé, ¿qué les pasa a esos dos? ─le indicó con la cabeza a la parejita y Alejandra bufó─ ¿Pasó algo anoche en Donostia? 
 
    ─Creo que se han liado. 
 
    ─¡¿Qué?!, no, no puede ser. 
 
    ─Pues para mí que viene de largo, o al menos de antes de anoche… mira, ahí viene Inés, pregúntaselo a ella, yo me voy a buscar a Jamie y a desayunar. 
 
    Esperó a que su amiga, que venía con la misma ropa de la víspera, se le acercara y le sonrió. Ella le devolvió la sonrisa y pasó por su lado intentando evitar una charla, pero Andrea la agarró por el brazo y la detuvo en seco. 
 
    ─¿No has dormido aquí? 
 
    ─No, nos fuimos de juerga y no me dio tiempo a volver, pero una duchita y como nueva, no te preocupes. 
 
    ─¿Pasa algo con Duncan? 
 
    ─¿Qué va a pasar? 
 
    ─No sé, estabais discutiendo. 
 
    ─¿Me estabas espiando? 
 
    ─No, no te estaba espiando, os he visto nada más salir. Estabais ahí mismo, ¿sabes? 
 
    ─Nada, ya sabes que es un capullo y no lo aguanto. 
 
    ─¿En serio? 
 
    ─Claro, me voy a duchar y mira… ahí tienes a tu príncipe azul. Hola, Andrew. 
 
    ─Buenos días. 
 
    Saludó a Andrew, que apareció con el pelo mojado en la entrada, y desapareció por su lado sin mirar a nadie. Él la siguió con los ojos y luego se le acercó a ella para abrazarla y darle un beso. 
 
    ─¿Dónde está Jamie?, ha sido muy extraño despertar sin él. 
 
    ─En la cocina con mis padres. 
 
    ─Genial, me muero de hambre. Hola, tío ─levantó los ojos y saludó a Duncan, que de repente se les acercó con sus pintas de surfero y sus gafas de sol. 
 
    ─Hola, papás, ¿dónde está mi ahijado? 
 
    ─En la cocina con los abuelos, ¿te vienes? 
 
    ─Sí, por favor, necesito un café. ¿Sabéis dónde está el capullo de Ewan?, ¿no será capaz de perderse el bautizo porque no es el padrino? 
 
    ─Llegó anoche, está en el hotel Reina Cristina, ¿cómo se lo iba a perder?  
 
    ─No sé, con él nunca se sabe. ¿Va todo bien, Andrea?, ¿los del catering…? ─le prestó atención al comprobar que no le quitaba ojo y ella asintió. 
 
    ─Todo perfecto, gracias. 
 
    ─Estupendo. 
 
    ─¿Tú estás bien?. Te he visto discutiendo con Inés y… 
 
    ─Joder, macho, es que tu amiga es insoportable ─espetó muy serio y se metió en la casa. Andrew frunció el ceño, pero no abrió la boca y la agarró por el cuello. 
 
    ─Vamos, amor, seguro que aún no has desayunado. 
 
    ─¿Qué les pasa a esos dos?. Estaban discutiendo muy acalorados ahí mismo y ahora se callan como… 
 
    ─Sinceramente, me da igual… ─la abrazó para llevársela dentro de la casa y ella lo detuvo. 
 
    ─¿Cómo te va a dar igual?, son nuestros amigos. 
 
    ─Nuestros amigos adultos e independientes. 
 
    ─Pero… ─se quedó quieta pensando en que nada de eso le cuadraba, pero finalmente cedió y respiró hondo─. Está bien, ya me enteraré. 
 
      
 
    Fin 
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    Le encantaba estar en San Sebastián, en casa de la familia Aramburu, más aún para ejercer de madrina del primer hijo de su mejor amiga, el pequeño James, que era un bebé precioso. 
 
    Levantó la vista de su plato y observó a la orgullosa mamá, Andrea, sentada a la cabecera de la gran mesa junto a su marido, mientras no perdía de vista a su bebé, que a esas horas de la tarde ya estaba agotado de la atención excesiva, y los mimos y los cariños de parte de todos sus familiares y amigos. Vio cómo al fin se levantaba y lo cogía en brazos para llevárselo dentro de la casa y respiró más tranquila, porque se estaba agobiando de verlo de brazo en brazo como si fuera un trofeo o un peluche.  
 
    Le sonrió a la abuela materna, que le indicó la tarta para que se la comiera, y asintió pensando en escurrirse discretamente también porque necesitaba descansar y echar, a ser posible, un sueñecito. 
 
    Hizo amago de levantarse, miró al frente y se encontró de pleno con los ojos oscuros y enormes de ese tío, Duncan Harris, mirándola como si fuera algo suyo. Sin querer frunció el ceño y él le sonrió con su talante habitual.  
 
    Tiró la servilleta encima de la mesa, se giró y desapareció de allí antes de acabar rompiéndole un vaso de champagne en la cabeza. 
 
    ─¿Inés?, ¿va todo bien? 
 
    ─¿Qué? ─se giró para mirar a Andrea y ella la observó en silencio con su bebé en brazos─. Estoy bien, ¿qué tal tú? 
 
    ─Bien, voy a subir a mi cuarto para darle el pecho. ¿Seguro que estás bien?, no has abierto la boca en todo el día. 
 
    ─¿No? 
 
    ─No. ¿Quieres contarme algo? Con todo el lío de gente y… ¿Inés? 
 
    ─¿Qué? 
 
    Dio un paso atrás y se la quedó mirando sin hablar, porque hacía semanas que quería contarle algo, pero en ese preciso momento ya no le apetecía nada. 
 
    Respiró hondo y observó al bebé, que era rubito y tenía unos ojazos azules muy inteligentes. Era igual que su padre, y por un segundo pensó en lo feliz que haría a Andrea esa circunstancia, es decir, que su precioso hijito fuera idéntico al amor de su vida. Tragó saliva decidiendo que era idiota por pensar eso, hizo amago de abrir la boca para decir algo, pero su amiga la interrumpió, ahorrándole un montón de explicaciones. 
 
    ─Sube conmigo, me acompañas mientras come y así charlamos, ¿quieres? 
 
    ─No, Andy, mejor hablamos luego. Estoy súper cansada, solo necesito una siesta y estaré como nueva. ¿Vale? 
 
    ─Vale, pero… 
 
    ─Amor, subo contigo. Yo también necesito un respiro ─Andrew apareció por su espalda, se adelantó, le quitó al niño y se lo comió a besos subiendo las escaleras─. ¿Andy? 
 
    ─Sí, ya voy ─volvió a mirarla a ella y le acarició el brazo─. Cuando se vaya la gente nos tomamos algo tranquilas y charlamos, ¿ok? Hasta ahora. 
 
    ─Hasta ahora. 
 
    Le sonrió y los observó subir hacia su cuarto con un poco de alivio, porque no quería abrir la caja de los truenos, al menos no ese día, y giró hacia la parte trasera de la casa dónde le habían dejado una habitación para ella sola. Entró y cerró con pestillo antes de tirarse encima de la cama y cerrar los ojos pensado en todo lo que le venía ocultando a Andrea, la única persona a la que jamás había mentido o escondido algo en toda su vida, desde hacía ya demasiado tiempo. 
 
    Desde todo punto de vista era inadmisible, pero no había podido evitarlo, porque en el fondo le daba mucha vergüenza. Vergüenza contarle lo que estaba pasando y vergüenza porque no eran unas crías y ya no estaban en edad de andar enredando con tíos y amoríos absurdos que no iban a ninguna parte.  
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    ─Anularemos todos los conciertos hasta nueva orden, esto ya es una pandemia y no podemos oponer resistencia… ¿Duncan? 
 
    ─¿Cómo? ─Miró a su manager a través de Skype y se dio cuenta de que estaba más disperso de lo normal─. Disculpa, ¿cómo dices? 
 
    ─Que anularemos todos los conciertos. 
 
    ─Ok, era lo previsible ¿no? 
 
    ─Pues sí. ¿Qué piensas hacer tú?, ¿dónde te vas a quedar?, porque seguramente habrá que pasar un confinamiento y será largo, al menos eso dicen. 
 
    ─Me quedo en Edimburgo, allí tengo el estudio y estoy cerca de mis padres por cualquier cosa. Tú no te preocupes. 
 
    ─Vale, estaremos en contacto. 
 
    ─Por supuesto, Billy, y relájate, ya recuperaremos los conciertos. 
 
    ─Vivien… 
 
    ─Vivien se queda en Londres, en su casa. Nos organizaremos perfectamente. 
 
    ─Muy bien, buen viaje. 
 
    ─Gracias, adiós. 
 
    Billy Ripley, su manager, uno de los mejores y más famosos del mundo de la música, le colgó con cara de preocupación, por supuesto, porque anular veinte conciertos hasta nueva orden era una putada y una pérdida de dinero considerable, pero para eso estaban los seguros y su capacidad infalible para rehacer la agenda llegado el momento. Además, todo lo que estaba pasando escapaba de su control, así que no podían hacer nada. Nada salvo tranquilizarse. 
 
    Todo el planeta estaba alertado por una alerta sanitaria de dimensiones bíblicas y ellos no podían resolverlo, esa era la única realidad, por lo tanto, más les valía mantener la calma y meterse en sus casas, que era lo que tocaba. Ya volverían a hablar de conciertos y grabaciones de discos, entrevistas y posados de revistas. Ya regresarían a la normalidad, esa normalidad que lo tenía medio loco viajando constantemente y trabajando como un condenado. 
 
    Si en el fondo hasta le venía bien un parón obligatorio, decidió, estirando las piernas y cerrando los ojos, oyendo a lo lejos como su ahijado, el pequeño James, se ponía a llorar un poquito. Se incorporó y miró hacia el final del jet, donde el único dormitorio disponible del aparato continuaba con la puerta cerrada. Se lo había cedido a Andrew, a Andrea y al bebé para que viajaran más cómodos de vuelta a Edimburgo, y la idea de tenerlos tan cerca lo reconfortó, porque le encantaba esa familia que había formado su mejor amigo y a la que consideraba prácticamente suya. 
 
    Se repantigó en su asiento y pensó en el bautizo que acababan de celebrar en España y en los dos días estupendos que habían pasado allí.  
 
    Le encantaba ir a San Sebastián donde la familia de Andrea, de soltera Aramburu, tenía un caserío muy bonito. Le encantaba el ambiente del País Vasco, de Donostia, porque en el fondo le recordaba a Escocia, y le encantaba, sobre todo, estar con la familia y los amigos en un marco seguro y acogedor donde a nadie le importaba que fuese famoso, a nadie se le ocurría pedirle selfies o autógrafos, y donde era uno más. Solo uno más de los dos mejores amigos de Andrew McAllen, el afortunado escocés que se había casado con la preciosa hija pequeña de la familia hacía justo ocho años.   
 
    La feliz parejita, que había superado no hacía mucho tiempo un bache enorme en su matrimonio, eran para él el ejemplo a seguir, el matrimonio más unido que conocía, su pareja favorita, y ahora encima lo acababan de convertir en el padrino de su primer hijo, así que no podía estar más contento, ni más orgulloso. Por eso les había organizado una fiesta estupenda para su bebé y había procurado que todo fuera perfecto, maravilloso e inolvidable, y creía, sinceramente, que lo había conseguido. 
 
    Salvo por algún detalle que otro, todo había salido rodado, y eso lo hacía sentir muy satisfecho. Lástima que ese detalle que no había acabado de encajar le arruinara una parte importante de la diversión. 
 
    Un escalofrío le recorrió la espalda y se sentó mejor pensando en los ojazos verdes de Inés Allard, la mejor amiga de Andrea. Esa tía espectacularmente guapa que en público no le dirigía la palabra, aunque llevaran tiempo teniendo algún que otro escarceo sexual que a él solía afectar mucho más de lo conveniente. 
 
    Se conocían desde hacía años, porque era la amiga inseparable de la mujer de su colega inseparable, así que se venían tratando desde hacía una década, y siempre le había gustado, aunque ella lo mirara a él como a una especie de cucaracha con Síndrome de Peter Pan, o eso le había soltado una vez, cuando había intentado entrarle a saco en una fiesta.  
 
    Inés Collette Allard Quintana, hija de padre francés y madre española, era de Madrid como Andrea, habían estudiado juntas desde la primaria y se querían como hermanas, pero eran muy diferentes. Mientras Andrea era una chica con mucho carácter, pero esencialmente muy dulce, Inés se mostraba al mundo como una depredadora sin alma que triunfaba lo mismo en el trabajo que en su vida personal. Era muy segura de sí misma, acababa de cumplir los treinta y tenía un puesto muy importante en una cadena de hoteles. Hablaba como seis idiomas y tenía carrera y máster y un currículo impecable. Es decir, era diametralmente opuesta a las mujeres que él conocía, a las que estaba acostumbrado a conquistar con un chasquear de dedos, y ese hecho lo ponía a cien, para qué lo iba a negar. 
 
    Le sacaba diez años, así que cuando la había conocido le había parecido una cría con ínfulas, pero el tiempo había demostrado que tenía talento y era muy lista. Era una luchadora nata, una guerrera y una malhablada, y eso le encantaba.  
 
    Desde el minuto uno, no habían tenido demasiada sintonía, porque ella los miraba a todos, desde Andrew pasando por Ewan hasta él, como una panda de asaltacunas. Él tenía treinta y tres años cuando Andrew se había casado con Andrea, una alumna suya de la universidad, de solo veintitrés años, que lo había vuelto loco de amor en cuestión de semanas, así que Inés los observaba con distancia, pero pasado los años las edades empezaron a dar igual y comenzaron a alternar más y a reírse juntos, y a charlar, hasta que él le había tirado los tejos y ella se había puesto hecha una furia.  
 
    Desde ese mismo momento la cosa empezó a ponerse tensa y cuando, hacía unos tres años, una crisis tremenda entre Andrew y Andrea los había pillado juntos en Edimburgo, tristes y frustrados por sus amigos, y habían pasado de consolarse a darse un beso e inmediatamente a echar un polvo desaforado en su casa, el asunto se había vuelto muy inestable, explosivo, y su relación, otrora cordial, se había convertido en un pequeño infierno. 
 
    Desde entonces los Andys (Andrew y Andrea) se habían separado, se habían reconciliado, se habían quedado embarazados y habían tenido a James, a la par que ellos se veían, se lanzaban pullas, discutían y acababan en la cama. En ese orden. Orden que se volvía a repetir si él lograba coincidir con ella en alguna parte del mundo porque, obviamente, nunca respondía a sus llamadas y rechazaba todas sus invitaciones.   
 
    Ella se resistía, él insistía y terminaban echando unos polvos memorables, porque tenían una química excepcional, eso sí, en el más absoluto secreto, porque nadie sabía, ni imaginaba, que eran amantes ocasionales.  
 
    Así llevaban unos tres años y calculaba que se habían acostado solo una treintena de veces, y acostar era mucho decir, porque normalmente era un “aquí te pillo, aquí te mato”, sin cortejos, ni preliminares, ni siquiera una cama, y luego si te he visto no me acuerdo, porque ella solía acabar enfadada y jurándole que eso no volvería a pasar. 
 
    Le hacía mucha gracia esa actitud suya, porque sabía que, si se cruzaban, fuera donde fuera, no podrían evitar lanzarse el uno en los brazos del otro. Estaba predestinado y era una gozada, porque estaba buenísima y era una fiera. 
 
    Inés era una mujer espectacular y a veces insoportable, pero a él le gustaba, y llevaba ya mucho tiempo resignado a que lo ignorara en público o lo tratara fatal, eso era parte del juego, y lo ponía hasta cachondo. Lástima que la cosa se hubiese desmadrado bastante más de lo necesario durante el bautizo de James. 
 
    Ambos eran los padrinos del bebé, todo apuntaba a que sería un fin de semana estupendo, pero ella había aparecido la noche previa al evento en su hotel de San Sebastián para ponerlo de vuelta y media porque se había enterado de que se estaba acostando con una colega suya de Nueva York. 
 
    ─Me parece perfecto que te tires a medio planeta, pero no te acerques a mis compañeras de trabajo y mucho menos les cuentes que te has acostado conmigo. ¿Sabes lo cotillas que son en mi empresa? ─le había soltado en el hall del hotel, un minuto antes de salir hacia un restaurante donde había organizado una cena prebautizo con los más allegados. 
 
    ─No sé de qué me hablas. 
 
    ─¿Brittany Strong?, ¿rubia, alta y con unas tetas enormes?. Te la presenté yo, Duncan, no te hagas el ingenuo conmigo. 
 
    ─Sí, la veo cada vez que paso por Nueva York, pero nunca le he hablado de ti. No le hablo a nadie de ti, lo tengo prohibido, ¿recuerdas? 
 
    ─Pues ella dice que le contaste nuestro “rollo”, cuando yo no tengo ningún rollo contigo, así que, por favor, no andes soltando sandeces por ahí, porque me pueden perjudicar. 
 
    ─¿Perjudicar?, ¿por qué? 
 
    ─No quiero que la gente cotillee sobre mi vida privada. 
 
    ─¿Qué vida privada?, ¿tienes vida privada? 
 
    ─¡Vete a la mierda, tío! 
 
    Le había soltado antes de girarse para dejarlo plantado en medio de la recepción del hotel, aunque sí se había presentado en la cena para cumplir con la familia, y luego se habían ido de juerga, pero no le había permitido ni acercarse.  
 
    Y al día siguiente, antes del bautizo, cuando intentó dialogar y templar los ánimos, había sido aún peor y habían acabado la fiesta sin mirarse, ella seria y callada, con la escopeta cargada, cuando en realidad lo que seguro le apetecía, él lo sabía bien, era echar un buen polvo contra el capó de un coche. 
 
      
 
    ─Hola, capullo. 
 
    ─Andy, tío, ¿qué tal? ─saltó y observó como su amigo se le sentaba enfrente. 
 
    ─Ya vamos a aterrizar. 
 
    ─Sí, ¿Jamie y Andrea? 
 
    ─Ahora vienen. 
 
    ─Lo he oído llorar. 
 
    ─Despertó con hambre, como siempre, es un glotón impaciente. 
 
    ─Se nota que es escocés ─Andrew asintió sonriendo y luego lo miró a los ojos. 
 
    ─¿Así que tendrás que cancelar todos los conciertos?, lo he leído en Internet. Es fantástico que el avión tenga WiFi, ¿no? 
 
    ─Casi todos los aviones van incorporando el WiFi, hermano. Tú es que vives en el siglo XIX. 
 
    ─Afortunadamente ─le sonrió─ ¿Es verdad lo de las cancelaciones? 
 
    ─Sí, por la pandemia, pero en realidad no me importa. Necesito un descanso. Tengo que componer y este tiempo de reclusión me vendrá de perlas. 
 
    ─Estupendo entonces, aunque no para tus fans. 
 
    ─Los aplazaremos y pronto les daremos otras fechas. No hay de qué preocuparse. 
 
    ─Vale y ¿qué pasó con Inés?  
 
    ─¿Inés?, ¿por qué? ─levantó las cejas con cara de inocente y Andrew se encogió de hombros. 
 
    ─No sé, Andy está preocupada, dice que os estabais peleando justo antes de la ceremonia y como Inés terminó yéndose sin despedirse, pues… 
 
    ─Lo que le hace falta a esa amiguita vuestra es un buen polvo ─sonrió y oyó cómo el comandante anunciaba que estaban a punto de aterrizar. 
 
    ─Siempre tan políticamente correcto, chaval.  
 
    ─Políticamente correcto o no, tengo razón, créeme.  
 
    ─¿Ah sí?... ─entornó los ojos con suspicacia, pero se calló al ver aparecer a su mujer y a su hijo para sentarse en las butacas libres. 
 
    ─¡Hola, Jamie! ─saludó al pequeñajo, que en seguida le sonrió─. Eres el bebé más simpático que conozco, ¿sabes? Venga, ven con tu tío Duncan y así miras por la ventanilla. ¿Ves lo que hay ahí abajo?, ahí está nuestra casita, la bella Edimburgo. 
 
    

  

 
   
    2 
 
      
 
    ─Pondremos todos nuestros hoteles de Madrid a disposición del ministerio de sanidad. Hoy haremos el comunicado oficial y te necesitaré en España, Inés. 
 
    ─Claro, no hay problema… 
 
    Respondió por inercia, como siempre, porque nunca se negaba a nada, y su jefe le guiñó un ojo antes de continuar con la videoconferencia que había organizado para los responsables de todos sus hoteles repartidos por el mundo. 
 
    Desde luego, tenía el mejor jefe del planeta, porque era un tío solidario, progresista, amable y generoso, pero, por otra parte, en cuanto te cogía el tranquillo no paraba nunca de tirar de ti, y así llevaban ocho años, desde que había llegado a la empresa para hacer prácticas, y donde había acabado asumiendo demasiadas responsabilidades. 
 
    Se estiró en su butaca, oyendo las directrices generales que había tomado la compañía de cara a la pandemia por el famoso Covid19 que, ya lo tenían asumido, los obligaría a cerrar casi todos sus establecimientos, y sin querer pensó en Duncan Harris, que había anunciado oficialmente en sus redes sociales que cancelaba de momento su gira mundial para quedarse en Edimburgo componiendo y disfrutando de la vida hogareña. Eso decía el muy idiota: “Aprovecharé de disfrutar de la vida hogareña”. 
 
    ¿Qué sabría él de disfrutar de la vida hogareña?, si tenía al menos tres casas y varios picaderos donde solía perderse con sus incontables ligues. 
 
    Apretó el vaso de papel que tenía en la mano y lo destrozó ante la mirada sorprendida de su ayudante, que le hizo un gesto para que prestara atención a la videoconferencia. Ella asintió y se pasó la mano por la cara intentando centrarse en lo importante, aunque lo tenía difícil, porque era incapaz de dejar de pensar en ese capullo inmaduro que le robaba demasiada energía y al que se había jurado no volver a ver en la vida. 
 
    Muy difícil se lo ponía el hecho de que fuera el padrino de su ahijado y el amigo íntimo de Andrew, el marido de su mejor amiga, pero se las arreglaría, tenía que conseguir perderlo de vista, porque no le hacía nada bien y llevaba demasiado tiempo empantanada en esa historia sexual recurrente que no le aportaba nada. Ella lo sabía, él lo sabía, y ya era hora de cortarlo de cuajo o acabaría más loca de lo que ya estaba. 
 
    Levantó los ojos y vio en la enorme pantalla de la sala de juntas la cara mega maquillada de Brittany Strong, la comercial de Brooklyn a la que Duncan se tiraba (se había enterado hacía muy poco) con regularidad, y se le revolvió el estómago.  
 
    La tía era guapísima, muy yanqui, es decir, muy desenvuelta y segura de sí misma, muy competitiva y triunfadora, y reconoció que cualquier tío querría ligársela, porque estaba como un tren. Era alta y muy llamativa, y se había vuelto loca de felicidad cuando, hacía unos ocho meses, le había presentado al gran Duncan Harris, un músico mega famoso, en un restaurante de Manhattan donde habían coincidido. 
 
    Por supuesto, ella había sucumbido al primer guiño de ojos de ese escocés irresistible y forrado, era lógico, eso no se lo podía reprochar. Lo que nunca imaginó es que ocho meses después se siguieran viendo, él las siguiera “alternando” y Brittany supiera de sus aventuras furtivas con total naturalidad. 
 
    Nadie sabía nada de lo que tenía con Duncan, no quería que nadie lo supiera, y esa tía, a la que apenas conocía, se lo había soltado con tanta frescura delante de otra compañera, que a punto había estado de sufrir un infarto. 
 
    ─Me habían dicho que solo era un mito, pero al menos en el caso de este escocés en particular, es verdad. Te lo juro por Dios ¿No es cierto, Inés? 
 
    ─¿Perdona? ─la había mirado a través del espejo del cuarto de baño de su oficina de Nueva York y Brittany le había sonreído con malicia. 
 
    ─Ya sabes, el pollazo de Duncan Harris. Es memorable. 
 
    ─¿Disculpa? ─parpadeó y miró a la otra chica de administración, que escuchaba la charla con la boca abierta, intentando mantener la calma. 
 
    ─No te hagas la sorprendida, Inés, ya sé que te lo llevas tirando mucho tiempo.  
 
    ─No sé de qué me hablas. 
 
    ─Pues él sabe de qué habla y por lo que me dijo, pues… 
 
    ─Disculpad, tengo una reunión.  
 
    Las había dejado con la palabra en la boca y había abandonado el servicio temblando y con ganas de hacer trocitos al puñetero Duncan Harris, con el que tenía un pacto sagrado que los obligaba a no revelar a nadie, jamás, lo que fuera que hicieran juntos, y él lo acababa de romper contando sus intimidades y encima a alguien de su trabajo, a una subalterna. Eso era imperdonable y había sido la gota que casi había colmado el vaso. 
 
    Lamentablemente, había habido una segunda gota y esa sí que había sido la definitiva.  
 
    Esa misma tarde se había puesto enferma en el hotel y había acabado yendo al hospital y la habían operado de urgencias de una apendicitis. Jamás se ponía mala y menos fuera de España, así que lo había pasado fatal sola en ese puñetero centro médico de Brooklyn donde la habían atendido con rapidez, pero con mucha frialdad, y del que no pretendían dejarla salir hasta que no consiguiera que alguien fuera a recogerla. 
 
    Antes de llamar a alguien del trabajo había empezado a valorar sus opciones y una había sido precisamente Duncan Harris, que estaba en Nueva York por un tema de promoción. De hecho, le había dejado un mensaje para quedar a cenar y ella no se lo había respondido, pero tras la operación, hecha polvo y un poco grogui, lo había llamado y le había pedido ayuda, sin embargo, él había pasado y aún seguía esperando a que se disculpara por el tema.  
 
    La dichosa operación había sido por laparoscopia, nada invasiva, y doce horas después la animaron a irse a su casa, pero no sola, y como no tenía a nadie a quién recurrir, se había tenido que quedar casi un día entero en el hospital hasta que alguien de su empresa se había dignado a ir a recogerla.  
 
    Aún sufría al recordar lo inútil que se había sentido y lo dolida, porque al fin y al cabo ese escocés inmaduro la conocía desde hacía una década, se suponía que eran amigos y además, compartían intimidad de vez en cuando, así que, que la hubiera ignorado precisamente en ese momento complicado de su vida, era lo peor que le había podido hacer. 
 
    ─¿Es grave? ─le había preguntado cuando al fin le había contestado al teléfono y había escuchado toda su historia, y ella se había quedado un poco perpleja. 
 
    ─No, no es grave, pero necesito que… 
 
    ─Ok, nena, mira, estoy en el Show de Jimmy Fallon, en el Rockefeller Center, y no puedo escaquearme, pero si no consigues a nadie vuelve a llamarme dentro de dos horas y voy a recogerte o mando a alguien con un coche. ¿De acuerdo? 
 
    ─Muchas gracias. 
 
    Y eso había sido todo. Ella no lo había vuelto a llamar, por supuesto, y él ni se había acordado de llamarla a ver si había solucionado la papeleta.  
 
    Lo siguiente había sido escuchar (varias veces) a Britanny Strong presumiendo en la oficina de haber acompañado al mismísimo Duncan Harris al Show de Jimmy Fallon. Perfecto. No necesitaba saber nada más. 
 
    Unas semanas después se habían encontrado en España para el bautizo de Jamie, y ella había tenido la intención de decirle cómo la había hecho sentir y lo mucho que la había decepcionado, pero lo único que le había salido había sido un cabreo monumental relacionado con Brittany Strong. Algo que él, como solía ser habitual, se había tomado a cachondeo, porque no veía ningún drama en todo ese asunto, y habían acabado discutiendo y ella largándose de San Sebastián antes de lo previsto y sin despedirse. 
 
    Odiaba montar tragedias griegas, melodramas que encima se montaba ella sola, porque nadie era consciente de lo que le pasaba, así que se lo había acabado tragando todo sola y sin ser capaz de decir lo que de verdad le dolía, es decir, la desidia y la indiferencia, el egoísmo y la falta de interés porque, encima, ni siquiera allí, delante de ella, se había interesado por su salud o su bienestar. Al contrario, había actuado como si no hubiese pasado nada, y había intentado meterle mano y llevársela al huerto. Para matarlo. 
 
    Era un inmaduro, un tiro al aire, como decía su otro gran amigo, Ewan MacIntyre. Ella lo sabía perfectamente, pero todo tenía un límite. Todo el mundo, en algún momento de su vida, tenía que empezar a comportarse como un adulto, tenía que empezar a preocuparse por los demás, tenía que abandonar el comportamiento infantil y egoísta, y crecer. Y seguro Duncan Harris un buen día lo conseguiría, seguro que en algún momento despertaría y se transformaría en un tipo de fiar, pero estaba claro que ella ya no estaría cerca para verlo. 
 
    ─Inés, ¿te vienes a comer? ─preguntó su jefe sacándola de sus cavilaciones y ella asintió poniéndose de pie y descubriendo que la videoconferencia ya se había acabado. 
 
    ─Sí, vamos. 
 
    ─Quiero probar al nuevo chef del japonés de Velázquez. ¿Crees que puedes conseguir que nos manden un menú degustación?  
 
    ─Claro, conozco a la maître. Ahora la llamo. 
 
    ─Eres infalible, cariño. Te espero en mi despacho. 
 
    ─Ok. 
 
    Llamó a Taki, la maître del Tokio Palace, la saludó en japonés y consiguió que le admitiera el pedido, luego colgó saliendo al pasillo y vio cómo le entraba un audio de WhatsApp con prefijo de Edimburgo, aunque era de un número que no tenía registrado. Lo abrió y lo escuchó frunciendo inmediatamente el ceño. 
 
    ─Hola, nena, soy yo. He cambiado otra vez de número de teléfono, no sé cómo, pero me lo hackean siempre. Escucha, visto lo visto, tendremos que cancelar la fiesta sorpresa para Ewan en Santorini, es una putada, pero es lo que hay, sin embargo, me gustaría saber si puedes cambiármelo todo para septiembre. Dime algo cuando puedas. Otra cosa, pasaré el confinamiento en Edimburgo, si quieres venir y quedarte conmigo, estás invitada.  
 
    ─Sí, tú espera sentado ─masculló, colgando y viendo otra llamada entrante que contestó de inmediato─. Hola, guapo, tanto tiempo. 
 
    ─¿Cómo estás, preciosa? ─preguntó su amigo Étienne en francés y ella sonrió. 
 
    ─Bien, preparándonos para cerrar hoteles y entrar en el dique seco todo el tiempo que dure la cuarentena. 
 
    ─Lo sé, nosotros igual. Estoy en Madrid de paso, me voy mañana. ¿Cenamos esta noche antes de que llegue el apocalipsis? 
 
    ─Por supuesto, faltaría más. 
 
    ─¿Italiano?, ¿oriental?, ¿vegano?. Dime qué prefieres y lo reservo ahora mismo. 
 
    ─¿Qué tal en tu hotel?, ¿estás donde siempre?. Allí el servicio de habitaciones es estupendo. 
 
    ─Gran idea, Inés, tengo muchas ganas de verte. No paro de echarte de menos, ma cherie. 
 
    ─Genial, te veo a las ocho. 
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    ─Invítame a Escocia, necesito verte. 
 
    ─No. 
 
    ─¿Perdona? 
 
    ─Estamos empezando una cuarentena mundial. ¿Tú en qué mundo vives?  
 
    ─No es para tanto. 
 
    ─¿Qué no es para tanto? ─bufó y luego sonrió mirando a través del teléfono a esa chica, Brittanny Strong, con muchas ganas de echarle una bronca, pero reculó y respiró hondo─. No ves mucho la tele, ni las noticias, ¿verdad? 
 
    ─Vale, si hay que encerrarse, pues me encierro contigo, lo pasaremos genial. Lo sabes. 
 
    ─No, gracias y voy a colgar, tengo trabajo. 
 
    ─No, Duncan, no me vas a colgar porque necesito que me escuches, me mandes un puto billete y te ocupes de mí.  
 
    ─No te entiendo ─Se atusó la barba decidiendo en ese mismo instante que a esa tía él no la volvía a llamar, y entornó los ojos empezando a cabrearse. 
 
    ─Estoy embarazada. 
 
    ─Enhorabuena. 
 
    ─Es tuyo. 
 
    ─Imposible, yo siempre uso protección. 
 
    ─Los condones también fallan. 
 
    ─Sería muy mala suerte ─Ni siquiera cambió de postura viendo como ella empezaba a perder los papeles, y se quedó en silencio. 
 
    ─¿Qué te crees?, ¿qué me voy acostando con todo el mundo?. Es tuyo, Duncan Harris, y tendrás que hacerte cargo, porque me han dicho que es un embarazo de alto riesgo y tendré que guardar reposo y dejar el trabajo. 
 
    ─Vaya, lo siento mucho por ti, pero a mí no me pidas responsabilidades hasta que hagamos una prueba de paternidad. 
 
    ─¿Serás tan hijo para puta de pedirme una prueba de paternidad? ¿Quién te crees que soy? 
 
    ─Desde luego, no la primera que me dice algo semejante. 
 
    ─¡Cabrón de mierda!, ¡te voy a joder y te vas a enterar, de mí no se ríe nadie! 
 
    ─No me río, solo te pido una prueba de paternidad y, a partir de este momento, todo lo que tengas o quieras tratar conmigo, hazlo a través de mis abogados. Ya les daré yo tus datos.  
 
    ─Hijo de la gran puta. 
 
    ─Adiós, Brittany. 
 
    ─¡Te vas a enterar!, ¡te vas a enterar! 
 
    Oyó que gritaba mientras le colgaba y respiró hondo recriminándose, una vez más, esa tendencia suya a enrollarse con gente que no le convenía nada y que lo acababa metiendo siempre en algún lío innecesario. Si no era que le pedían dinero, joyas, viajes, una operación estética, una recomendación para un director de cine o un ejecutivo de una discográfica, eran favores personales, aspiraciones sentimentales, y el peor asunto de todos: le querían endosar un hijo. 
 
    Ya tenía en su haber cuatro demandas de paternidad. A los dieciocho años ya era conocido en el Reino Unido gracias a un Talent Show nacional que lo había hecho famoso en todo el país, a los veintidós ya lo conocían en todo el mundo, es decir, llevaba un total veintidós años en la cresta de la ola, y eso era un imán para personas desaprensivas e interesadas que solo aspiraban a conseguir algo de él. Por esa razón no confiaba en nadie. 
 
    No confiaba en nadie, menos en las mujeres. 
 
    Por supuesto, las cuatro demandas de paternidad las había ganado, y las seguiría ganando, porque era extremadamente escrupuloso en las cuestiones sexuales. Jamás descuidaba la seguridad, la prevención, y no solo por los embarazos no deseados, sino también por un tema sanitario, así que era muy difícil pillarlo. 
 
    Se levantó del piano donde estaba trabajando y se fue a la cocina seguido por Luke, su perro, que desde que estaban en su casa de Edimburgo lo seguía a todas partes. Se inclinó para acariciarle la cabeza y de repente pensó en Inés Allard, la única chica con la que no se obligaba a usar profiláctico. Con ella era diferente, porque ella le había dicho que tomaba anticonceptivos y confiaba en su palabra, así que no se preocupaba de nada cuando se encontraban y acababan teniendo algún escarceo sexual de los suyos. Con ella era otra cosa, porque ella era su amiga, era una tía sensata y de fiar, tenía cabeza y jamás se la jugaría de esa manera.  
 
    Se sirvió un café y llamó a su abogado para contarle lo que acababa de pasar. Él lo escuchó, tomó nota y le pidió el teléfono y los datos de Brittany Strong, para ponerse en contacto con ella inmediatamente y solicitar la dichosa prueba de paternidad antes de hacer cualquier otro movimiento. Él le pasó todo, acabó su taza de café y luego le puso la cadena a Luke para sacarlo a pasear. 
 
    Acababan de ordenar el confinamiento de ciudadanos en todo el Reino Unido por la pandemia del coronavirus, y eso incluía a Escocia, así que había sido estupendo adelantarse a los acontecimientos e instalarse en Edimburgo antes de que lo exigiera el gobierno. En países como China, Corea, Francia, Italia o España, ya llevaban semanas con la cuarentena y el gobierno británico se había resistido, pero al final, ante semejante drama, había tenido que tomar medidas y él estaba preparado y en casa, que era lo que más le apetecía, estar en su país, que era el único rincón en el mundo al que podía llamar hogar. 
 
    Si tenías dinero, y era su caso, podías comprarte las propiedades que quisieras, donde quisieras, pero al final el hogar era solo uno, y el suyo era su casa de Edimburgo, cerca de sus padres, su familia, sus amigos, su equipo de fútbol (los Hearts), sus aficiones, sus pasiones. Todo lo que lo convertía en la persona que era, todo lo que podía hacerlo feliz. 
 
    Llegó andando a la casa de los Andys, tocó el timbre de la puerta principal y luego volvió a la acera para esperar allí a que alguien saliera a abrir. Miró a su alrededor las calles de New Town prácticamente vacías y fue entonces cuando Andrew, con Jamie en brazos, lo saludó desde el dintel. 
 
    ─Hey, tío, ¿qué haces ahí? 
 
    ─No puedo acercarme, he traído a Luke, no quiero que tu gata se vuelva loca como la última vez. ¡¿Qué tal, Jamie?!, ¿cómo estás, campeón? 
 
    ─Acabamos de merendar, ¿no quieres tomar un café? Le diré a Andrea que meta a Lola en nuestro dormitorio. 
 
    ─No, déjalo, solo quería saludar. Tampoco está permitido que nos hagamos visitas, no quiero que me multen. 
 
    ─No somos personas de riesgo, pero tienes razón ─bajó los escalones de la entrada hasta su jardincito y se le acercó a una distancia prudencial, besando a su bebé en la cabeza─. Dile hola al tío Duncan, cariño. 
 
    ─Lo veo más grande, crece muy rápido. 
 
    ─Crece muchísimo y se ríe un montón. Ya dice papá, aunque Andy jura que no ha dicho nada, te doy mi palabra de honor de que me dijo, mirándome a mí, papá. 
 
    ─Te creo, hermano ─sonrió al pequeñajo y él le devolvió la sonrisa, tan contento─. Es igual que tú, una fotocopia. En fin, ¿estáis bien entonces? Yo me vuelvo a casa. 
 
    ─¿Tú estás bien, tío?. Si te sientes muy solo allí, en ese casoplón, podrías venirte aquí. Ya nos arreglaremos con el perro, la gata y lo que haga falta. 
 
    ─Estoy disfrutando por primera vez en veinte años del silencio y la soledad. Me paso la vida rodeado de gente que ni conozco, así que estoy en el paraíso, aunque gracias por la invitación. 
 
    ─Me alegro. Van a repetir un montón de partidos de los Hibs en el canal de fútbol. 
 
    ─Genial, me lo apunto. Me largo, dale un beso a tu mujer. 
 
    ─Está al teléfono con su hermana, se lo diré. ¿Seguro que va todo bien, Duncan? 
 
    ─Sí, ¿por qué? 
 
    ─No sé, te veo apagado. 
 
    ─Será que estoy relajado. Me voy. Adiós, Jamie ─dio unos pasos hacia su casa, pero se giró para mirarlo a los ojos─. He anulado la fiesta sorpresa para Ewan, pero le he pedido a Inés que lo cambie todo para septiembre. 
 
    ─Estupendo, hasta luego. Dile adiós al tío Duncan, James. Vamos, cariño. 
 
    ─Adiós. 
 
    Les dijo adiós con la mano, sintiendo de pronto un pequeño pellizco de soledad en el corazón, pero se le pasó rápido al notar que le vibraba el teléfono, se lo sacó del bolsillo trasero de los vaqueros y contestó de inmediato al ver que se trataba precisamente de la señorita Inés Allard. 
 
    ─Nena, ¿cómo estás? 
 
    ─Bien, gracias. Escucha, hemos anulado lo de Santorini y lo he pasado todo al 19 de septiembre. ¿Te parece bien? 
 
    ─Perfecto, gracias.  
 
    ─¿Estás seguro?, porque tienes una agenda que no conoces ni tú. 
 
    ─En eso tienes razón, si quieres llama a Vivien y que ella lo compruebe. Puedes decirle que yo te he dado el Ok. 
 
    ─¿Puedes llamar tú mismo a tu ayudante y solucionarlo con ella?. No tengo tiempo para esto, en serio. 
 
    ─Pago una fortuna por vuestro hotel durante un fin de semana, seguro que puedes hacerte tiempo para esto. 
 
    ─Muy bien, adiós… 
 
    ─¡Inés!, no te cabrees, era una broma. Lo siento, no te preocupes, yo llamaré a Vivien y le diré que luego lo cierre contigo. ¿De acuerdo? 
 
    ─Vale… gracias. 
 
    ─¿Cómo estás? 
 
    ─Bien, gracias. 
 
    ─¿Estás trabajando desde casa? 
 
    ─Desde hace diez días, como todos los españoles. 
 
    ─¿O sea que estás en Madrid? 
 
    ─Sí. 
 
    ─Yo me he instalado en Edimburgo. 
 
    ─Lo sé. Bueno, ya hablaremos, tengo mucho lio… 
 
    ─¿Ni con la que está cayendo me das una tregua? 
 
    ─¿Una tregua para qué? 
 
    ─No sé, para charlar. Estoy solo en mi casa y me apetece hablar con los amigos. 
 
    ─No tengo mucho de qué hablar, Duncan, no hago más que trabajar y lo que hago le suele parecer muy aburrido a todo el mundo. 
 
    ─A mí no. ¿Estás en casa de tus padres? 
 
    ─Sí, lamentablemente, no tengo otra. 
 
    ─Si quieres vente a la mía, aquí tengo mucho espacio, una tele gigante, gimnasio, jardín, la nevera y la despensa llenas. Lo pasaríamos bien. 
 
    ─Muchas gracias, pero no me puedo mover de Madrid. Estamos cediendo los hoteles al ministerio de sanidad, reconvirtiendo las suites en habitaciones medicalizadas y, como siempre, me ha tocado supervisarlo todo. 
 
    ─Vaya, qué bien que estéis haciendo eso. 
 
    ─Ya, desde hace dos semanas. En serio, debería colgar, me esperan… 
 
    ─Por supuesto. Cuídate y ya nos veremos, tengo muchas ganas de verte. 
 
    ─Ok, adiós. 
 
    Le colgó y entró en su casa con muchas ganas de coger un avión, presentarse en Madrid y secuestrarla una semana entera en algún paraíso perdido del Pacífico sur. Inés le ponía mucho, porque era preciosa y sexy, pero le calentaba mucho más saber lo lista y ejecutiva que era. Eso era insuperable, y por un momento notó que se estaba empalmando. Movió la cabeza, sonrió y volvió al piano para seguir trabajando. 
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    ─ChouChou, ven a cenar algo. Llevas todo el día trabajando y seguro que no has comido nada. 
 
    Su padre le habló en francés y ella levantó los ojos y lo miró metiendo la ropa en una bolsa de basura, aunque no sabía si ese sistema era muy ortodoxo para protegerse del dichoso coronavirus. Respiró hondo y le sonrió. 
 
    ─Hemos comido muy bien, papá y, la verdad, solo me apetece meterme en la cama y dormir. 
 
    ─¿Entonces por qué tienes el ordenador encendido? 
 
    ─Ahora lo apago, no te preocupes. 
 
    ─Mon Dieu!, te has convertido en una obsesiva del trabajo… tu madre ha hecho una tortilla muy buena y tu hermana tampoco sale de su cuarto y… 
 
    Se giró hacia el pasillo protestando muy enfadado y ella esperó a que se alejara para cerrar la puerta y sentarse delante del ordenador, porque él tenía razón, pensaba solucionar unas cosas del trabajo antes de dormir, aunque se caía de cansancio. 
 
    Transformar habitaciones de hotel en habitaciones medicalizadas era una especie de odisea y lo habían conseguido gracias al apoyo del ejército, de voluntarios y de la Cruz Roja, mientras su jefe daba órdenes y lo intentaba controlar todo desde su maravillosa casa de La Finca. Una de las urbanizaciones más caras y exclusivas de Madrid. 
 
    Él, como siempre, se llevaba las medallas, a pesar de que los que habían pringado eran sus empleados de confianza y ella misma, que se había tragado todo el marrón a la carrera, sin tener ni idea de lo que de verdad debían hacer y cargando con guantes y mascarillas, y batas de plástico que no sabían hasta qué punto los protegían realmente del contagio. De momento, había cuatro casos confirmados del Covid19 entre su plantilla, así que se podía esperar cualquier cosa, no obstante, eso no le preocupaba lo más mínimo, porque tenía otras cosas más urgentes que resolver. 
 
    Afortunadamente, dos semanas después del inicio de la cuarentena, tenía tres hoteles trabajando a pleno rendimiento y podría quedarse en casa tranquila haciendo teletrabajo, porque lo importante ya estaba en manos del ministerio de sanidad, y ella podría pasar a la retaguardia para cumplir el confinamiento como todo el mundo. 
 
    Lo único que fallaba en la ecuación era que tenía que estar encerrada en casa de sus padres porque, a los treinta años, le avergonzaba reconocerlo, seguía sin tener un domicilio propio, y eso solo por comodidad y pasotismo. 
 
    De cincuenta y tres semanas que tenía un año, se pasaba viajando cuarenta por lo menos, así que ni se había molestado en buscarse un piso propio. Siempre era mejor llegar al hogar paterno donde estaba todo hecho, la comida que le gustaba en la mesa y la ropa planchada.  
 
    Andrea siempre le decía que esa comodidad era falsa, porque al final la mantenía atrapada en una dinámica que le impedía vivir a su manera, y tenía toda razón. Cada vez se le hacía más complicado lidiar con su madre, convivir con su hermana y dormir en su cuarto, que estaba exactamente igual que cuando iba a la universidad, porque ni los posters se había molestado en cambiar. 
 
    Es decir, seguía durmiendo en una cama de noventa centímetros con cabecero rosa y metiendo sus toneladas de ropa en un armario diminuto, pudiendo pagarse perfectamente un apartamento con vestidor y baño propio, comprarse una cama gigante y comer lo que le viniera en gana. 
 
    Pensar en eso la hizo detener el trabajo para buscar en Google agencias inmobiliarias. Debía encontrar una casa lo antes posible y así, en cuanto acabara la cuarentena y el estado de alarma, se podría mudar y empezar de cero. Ya era hora de que moviera un poco el culo y tomara decisiones al respecto, porque era una vergüenza que una directora ejecutiva como ella viviera con papá y mamá por pura dejadez. 
 
    ─Me dejas seiscientos euros para comprarme una cinta andadora ─Celia, su hermana pequeña, entró sin llamar y la hizo saltar en la silla─ ¡Inés! 
 
    ─No, trabaja y cómpratela tú. 
 
    ─No seas cabrona, ¿dónde coño trabajo yo ahora?, y necesito hacer ejercicio. 
 
    ─Hay mil tutoriales en YouTube para hacer gimnasia. No pienso comprarte nada. 
 
    ─No tienes que comprarme nada, solo déjame la pasta. 
 
    ─¿Y cómo me la vas a pagar? ─giró la silla y la miró a los ojos─. Si quieres trabajar te meto en mi empresa. 
 
    ─He estudiado bellas artes, hermanita, a ver si te enteras. No voy a trabajar de recepcionista en un hotel. 
 
    ─¿Recepcionista?, no creo, pero de camarera o auxiliar de limpieza sí que puedo encontrarte algo. 
 
    ─Estás forrada ¿Qué quieres?, ¿ser la más rica del cementerio? 
 
    ─¿Y tú que quieres?, ¿vivir toda la vida de los demás? 
 
    ─Vete a la mierda. 
 
    ─Vale, ahora sal de mi cuarto, estoy trabajando. 
 
    ─Le tendré que pedir la pasta a Gonzalo o a Nico…  
 
    ─Eso, tú sangra a esos pobres capullos. 
 
    Ella, que era un bellezón de veinticinco años que se había vuelto especialista en sacar dinero y regalos a sus pretendientes o novietes, la miró con desprecio y se giró hacia el pasillo dejando la puerta abierta. Inés movió la cabeza, se levantó y la cerró pensando en la cantidad de tíos idiotas que hacían cualquier cosa por complacer a una mujer. A ella se le habían acumulado a su alrededor durante años, aunque jamás había abusado de nadie. 
 
    Era perfectamente consciente del efecto que producía en los hombres. Su madre, que había sido modelo y seguía siendo un espectáculo de mujer, había legado a sus dos hijas sus genes, y tanto Celia como ella habían destacado siempre por su físico, pero a ella, personalmente, todo eso solo le había acarreado problemas. 
 
    En el colegio ya algunos profes la miraban como un caso perdido, una niña guapa sin muchas luces, aunque sacaba muy buenas notas, y en la universidad se tenía que quitar de encima a los tíos con agua caliente (incluidos algunos profesores), y cuando fue a buscar su primer trabajo supo inmediatamente que su físico le iba a condicionar el resto de su vida, porque mientras los jefes varones no habían tardado ni un día en tirarle los tejos, las mujeres la habían mirado desde el minuto uno con desconfianza.  
 
    Gracias a Dios, en su segundo trabajo su jefe, Hugo Aguirre, que era gay y un tío con mucho mundo, le había dado la oportunidad que se merecía y por eso seguía con él ocho años después. 
 
    Hugo había valorado y aprovechado sus cualidades profesionales, y se lo agradecería toda su vida, pero en el mundo real siguió lidiando con novios de amigas que le tiraban los trastos, con tíos que le juraban amor eterno y que le querían comprar un coche o llevarla de viaje a los dos días de conocerla, y con viejos verdes que le ponían el mundo a sus pies, y eso era muy cansino, agotador, y por eso jamás había aceptado ni un chicle de nadie, y se había convertido en una “consumidora” de ligues a los que ella, y solo ella, elegía y conquistaba, y en una persona distante, desconfiada y alérgica al compromiso. 
 
    Era un poco bruja, sí, pero no podía hacerlo de otra forma. No podía utilizar sus “encantos” para sacar nada de nadie, como hacía su hermana, ni engañar a nadie, ni dar falsas esperanzas. Le parecía horrible, por eso prefería ser como era y, aunque a veces resultara intratable, era lo más seguro para todos, especialmente para esos hombres que se enamoraban de ella incluso antes de que abriera la boca.  
 
    Otra cosa hubiese sido tener la suerte de su amiga Andrea, que era una chica preciosa e inteligente que antes de que el mundo la estropeara o la desilusionara, había tenido la fortuna de conocer a Andrew McAllen, un profesor universitario estupendo y guapísimo que se había enamorado de ella de verdad, y con el que se había casado a los veintitrés años.  
 
    Andrea había tenido tiempo de nadar también en un mundo de tiburones y de pretendientes pegajosos e incansables, pero Andrew había llegado en el momento oportuno y ella se había enamorado, y eso la había salvado de muchos malos rollos posteriores.  
 
    Menos mal, porque Andy era mucho más dulce y menos dura que ella, y que estuviera casada y fuera feliz junto a Andrew y su bebé, era algo que la tranquilizaba un montón.  
 
    ─Tu amiguito el famoso está saliendo en todos los periódicos ingleses ─Celia volvió a entrar sin llamar e Inés la miró con ganas de matarla. 
 
    ─¿No sabes llamar? 
 
    ─¿No ves las noticias?. Está saliendo en todas partes ─le indicó con la cabeza el ordenador y ella se encogió de hombros─. Tu colega escocés, el amigo de Andrea, Duncan Harris, está saliendo en todos los periódicos y revistas de cotilleos. 
 
    ─¿Le ha pasado algo? ─el corazón se le subió a la garganta y sin querer se puso de pie. 
 
    ─Una demanda de paternidad. Una tía americana le ha puesto una demanda de paternidad, porque él se niega a reconocer a su hijo, y ha contado con pelos y señales la relación que mantenía con él en Nueva York. Es muy heavy… 
 
    ─¿En serio? ─miró la pantalla e hizo amago de buscarlo, pero se contuvo, aunque Celia cogió su móvil y se lo enseñó. 
 
    ─Al parecer ahora pasa de la chica y del bebé. Menudo cabronazo, aunque está buenísimo, yo me lo comería entero. Deberías pasarme su número de teléfono, igual hasta me caso con él y me hago famosa… 
 
    ─¿Qué?  
 
    No le hizo caso y agarró el teléfono leyendo la noticia en inglés del Daily Mail. Bajó los ojos por los titulares y lo siguiente que vio fue una foto de Brittany Strong, la demandante, que acusaba a Duncan Harris de negarse a reconocer a su hijo, a pesar de llevar juntos casi un año, decía ella, y al que pretendía demandar no solo para que reconociera su paternidad, sino también por daño moral y sentimental, y por abandono. 
 
    “Nos presentó una amiga en común y desde el primer día no dejamos de vernos. En mi piso de Brooklyn tengo mil pruebas de su presencia en mi casa; ropa, fotos, recuerdos. Incluso me llevó al Show de Jimmy Fallon y me presentó como su chica. Todo el mundo sabía que era mi novio, y ahora dice que se desentiende de su hijo” 
 
    Contaba Brittany Strong a los cuatro vientos y acompañaba la declaración con dos fotos de Duncan y ella abrazados y besándose en alguna parte de Nueva York.  
 
    De repente parpadeó confusa y se le paralizó el pulso, y su hermana le arrebató el teléfono de las manos hablando sobre algo que no entendió, porque ya todo se volvió borroso y oscuro, y muy triste, y sin entender por qué, sin poder controlarlo, el corazón se le rompió literalmente en mil pedazos. 
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    ─Si es mío me haré cargo, aunque me espante la idea de tener un hijo con esa mujer, y fin de la historia.  
 
    ─¿Cuándo lo sabrás? 
 
    ─Yo ya he mandado mis muestras de ADN al juzgado, ahora hay que esperar a que ella quiera colaborar y las mande también. Dice que está de catorce semanas y se pueden hacer a partir de las ocho, así que solo depende de ella, aunque obviamente, de momento, no quiere mover ficha. 
 
    ─Estaré en Nueva York la semana que viene, si puedo ayudar en algo… 
 
    ─Gracias, Ewan, pero creo que no podemos hacer nada ─miró a su amigo a los ojos y se encogió de hombros─. Lo único que puedo hacer es impedirle hablar de mí mientras no demuestre que lo que dice es cierto, pero, aparte de eso, solo me queda esperar. Los abogados han hecho un montón de requerimientos y tiene varias demandas en su casa, sin embargo, como si lloviera, ni puto caso. Es una pesadilla. 
 
    ─Tal vez, si yo hablo con ella personalmente…  
 
    ─Seguro que te acaba pidiendo dinero y eso es justamente lo que queremos evitar, que pueda utilizar el tema de la pasta a su favor. Es decir, que pueda decir que yo, o alguien de mi entorno, le ha ofrecido algún dinero para… 
 
    ─No pienso hablarle de dinero. 
 
    ─No, pero ella puede decir que sí. No es precisamente una persona cabal, hermano, y no pienso facilitarle una excusa más para que pueda machacarme en público. 
 
    ─Vale. 
 
    ─Sé que eres un negociador cojonudo, Ewan, y que te metes a todo Dios en el bolsillo, pero esta mujer es maquiavélica, es una interesada, y no nos conviene ni acercarnos a ella.  
 
    ─Si le preocupa el bienestar de su hijo, seguro que puede llegar a ser razonable. 
 
    ─Si de verdad le preocupara el bienestar de su hijo ya se habría hecho las pruebas de ADN y ya tendríamos zanjado este tema.  
 
    ─Ok, como quieras, pero, repito, si puedo hacer algo… 
 
    ─Lo sé, hermano ─miró la hora─. Creo que deberíamos ir moviéndonos. Voy a ducharme. 
 
    Lo dejó en el salón principal de la casa y subió corriendo las escaleras para cambiarse de ropa, porque iban a una cena a casa de Andrew, la primera tras la cuarentena universal, y más le valía adecentarse un poco o acabarían metiéndose con él. 
 
    Entró en el cuarto de baño, pasó por la ducha, salió y buscó unos vaqueros y una camisa decente, una de esas carísimas y preciosas que su estilista le solía mandar a todas sus casas, también a la de Escocia, aunque allí salía poco y se vestía sobre todo con ropa de deporte. 
 
    En realidad, acababa de volver de un viaje relámpago a Londres tras un mes entero encerrado en Edimburgo y estaba deseando volver enclaustrarse allí, aunque aquello solo fuera una quimera absurda, claro, porque todo el mundo ya lo estaba presionando para retomar la promoción, la grabación del nuevo disco, las entrevistas y los viajes. 
 
    Su agente, su manager, sus productores, su ayudante… sus fans… todo Dios lo quería en marcha y activo a la primera, aunque él fuera un ser humano como los demás y necesitara de un tiempo de adaptación, y aquellas presiones lo estaban empezando a cabrear de verdad. Incluso había amenazado con mandarlos a todos al carajo, retirarse y dedicarse a vivir de las rentas como un ermitaño, en soledad y a su manera, que había descubierto, empujado por una emergencia sanitaria mundial, que tampoco era una forma de vida tan descabellada. 
 
    ─¿Qué coño es esto, capullo?  
 
    ─¿Qué? ─la voz de Ewan lo hizo saltar y se giró hacia él agarrando las llaves y el teléfono móvil. 
 
    ─Esto ─le enseñó los trozos de peyote que llevaba en la mano y él se encogió de hombros. 
 
    ─Ya sabes lo que es, Ewan, lo probaste conmigo en México. 
 
    ─Hace mil años. Creí que ya pasabas de estas mierdas, Duncan. 
 
    ─Lo uso para aliviar la ansiedad, me lo han recetado. 
 
    ─¿Quién te ha recetado peyote?, ¿algún chamán amigo tuyo? 
 
    ─¿Nos vamos?, Andrea nos mata si llegamos tarde. 
 
    Bajó corriendo las escaleras y se fue directo a la cocina a buscar las botellas de vino que le había comprado a Andrew en Fortnum & Mason, las cogió y sintió otra vez los ojos inquisidores del gran Ewan MacIntyre encima. 
 
    ─Ewan, solo lo tomo para la ansiedad y, mientras estuve encerrado aquí, me ayudó a componer y a sentirme de puta madre. Es algo natural, un cactus, no es nada grave, no me jodas ¿quieres? 
 
    ─Es una droga. 
 
    ─En muchas partes del mundo su consumo es legal. El uso terapéutico del peyote está completamente probado. 
 
    ─Tú no deberías tomar ninguna mierda de estas. Tiene efectos psicotrópicos, es un alucinógeno. 
 
    ─Ewan, no tengo veinte años. 
 
    ─Recuerdo tus veinte años. Demasiado bien, me temo. ¿Qué coño haces tomando esta porquería? 
 
    ─Estoy limpio, hace diez años que no pruebo las drogas, así que te agradecería que confiaras un poco en mí. 
 
    ─Ya veremos.  
 
    Se metió el peyote en el bolsillo de la chaqueta y a él se le tensaron los músculos del cuello, porque ese cactus valía una pequeña fortuna y le había costado horrores que se lo llevaran a Edimburgo, pero tragó saliva y disimuló como pudo el disgusto para evitar que su amigo se pusiera en guardia y acabara castigándolo de cara a la pared. 
 
    ─Sea como sea me lo llevo. Vamos, se ha hecho tarde. 
 
    ─Joder, Ewan… 
 
    Masculló por lo bajo y lo siguió a la calle para hacer el pequeño trayecto a pie que los separaba de la casa de los Andys en silencio. 
 
    Era cierto que, en su juventud, que no había sido como la de cualquier chaval normal, porque a los dieciocho ya ganaba más pasta y tenía más estrés que un tío de cincuenta años, había tonteado seriamente con las drogas, había pasado por un par de clínicas de desintoxicación y había vivido una vida completamente descontrolada. Una al filo de la navaja que había horrorizado a sus padres y de la que había salido solo gracias a personas como Ewan y Andrew, sus mejores amigos desde los cinco años, que siempre habían estado a su lado y que no lo habían dejado caer, así que no podía pelearse con él o mandarlo a la mierda por inmiscuirse en sus cosas. No podía y no pensaba hacerlo. 
 
    Lo miró de reojo, siempre tan impecable incluso vestido de sport, con ese aire serio e inteligente que había tenido desde bien pequeño, y se le llenó el corazón de ternura, se acercó llegando a la casa de Andrew y lo agarró por el cuello. 
 
    ─Estoy bien, colega, no te preocupes por mí. 
 
    ─Eso espero o yo mismo te corto los huevos.  
 
    ─¡Hey! ¿qué tal? ─Andrea les abrió la puerta con James en brazos y se apartó para dejarlos pasar─. Entrad, ya está todo listo. Mi vida, di hola al tío Ewan y al tío Duncan. 
 
    ─¡Hola, campeón! ─Ewan se lo quitó de los brazos y entró directo a la cocina. Andrea lo miró a él y le sonrió. 
 
    ─¿Va todo bien, Duncan? 
 
    ─Sí, princesa, solo estaba admirando lo guapa que eres ─soltó un silbido mirando sus vaqueros ceñidos y la blusa que llevaba, y ella movió la cabeza─. Eres la mamá más cañón que conozco. 
 
    ─Pasa, zalamero, y lleva esas botellas al comedor, por favor.  
 
    ─En serio, Andrew es un tío muy afortunado ─le guiñó un ojo y entró en el comedor donde estaba la mesa preparada. Dejó las botellas, se giró para ir a la cocina, dio un paso y se dio de bruces con Inés Allard─ ¡Santa madre de Dios! Esta sí que es una sorpresa. 
 
    ─Hola, Duncan ─ella lo esquivó y se acercó a la mesa para poner en medio una fuente enorme de ensalada. 
 
    ─Hola, nena, ¿por qué nadie me ha avisado que venías? 
 
    ─¿Tenían que avisarte?, y no me llames nena o te rompo los dientes. 
 
    ─Vale, yo dejo que tú me hagas lo que quieras ─estiró la mano para rozarle el trasero y ella saltó─. Eh, ¿no me das ni un abrazo?, llevamos al menos tres meses sin vernos. 
 
    ─Conviene mantener las distancias de seguridad. 
 
    ─No conmigo. 
 
    ─Déjame pasar ─quiso salir y él le cortó el paso. 
 
    ─¿Cómo estás?, no he sabido nada de ti desde ya ni me acuerdo. Ni una llamada, ni un Skype, ni… 
 
    ─He estado muy ocupada, como tú, me imagino. 
 
    ─La verdad es que sí, he estado componiendo y… en fin, muy raro todo, pero bien. 
 
    ─Estupendo ─le clavó los ojos verdes y él retrocedió un paso, porque siempre le impresionaba un montón verla de cerca─. Me he enterado de que vas a ser papá. 
 
    ─Eso no es cierto. 
 
    ─¿Ah no?, pues no es lo que he oído. 
 
    ─He pedido una prueba de paternidad, cuando la tenga, ya veremos. 
 
    ─Eso también lo he oído ─se cruzó de brazos y él sonrió. 
 
    ─¿Te parece mal? 
 
    ─No me parece nada, no es asunto mío.  
 
    ─Tu amiga ha vendido la piel del oso antes de cazarla. 
 
    ─No creo que ninguna mujer, hoy por hoy, se atreva a mentir en algo semejante, no obstante, me da igual. Y, ella nunca ha sido mi amiga. 
 
    ─Bueno, tu compañera de trabajo. 
 
    ─Ahora ni eso, porque dejó la empresa en cuanto se enteró del embarazo. Dice que necesita cuidarse y que su novio tiene suficiente pasta para darse el lujo de vivir como una reina y sin trabajar. 
 
    ─No sé qué novio será ese, pero desde luego no soy yo. 
 
    ─… ─guardó silencio sosteniéndole la mirada y él no se movió, intuyendo que el asunto le molestaba mucho más de lo que era capaz de reconocer. 
 
    ─Inés… 
 
    ─He hablado con Vivien y hemos cerrado definitivamente lo de Santorini, la lista de invitados, los billetes y todo lo demás, ahora solo tienes que conseguir que Ewan se apunte. 
 
    ─¿Te vienes esta noche a dormir a mi casa?, así podemos charlar y ponernos al día. 
 
    ─No, gracias. He venido para pasar tiempo con Jamie y Andrea. 
 
    ─Pero… 
 
    ─Y esta noche ya he quedado con Vivien. 
 
    ─¿Vivien?, ¿qué Vivien?, ¿mi Vivien? 
 
    ─Sí, de tanto hablar por teléfono nos hemos hecho amigas y ya que hemos coincidido en Edimburgo, pues… 
 
    ─Ok, me voy con vosotras, mi club está abierto y podemos… 
 
    ─No, no creo que le apetezca irse de copas con su jefe. 
 
    ─¡Ya está!, todos a cenar ─Andrew entró con la comida y los miró con los ojos entornados─. Hola, tío, no te había oído entrar. 
 
    ─He vendido con Ewan. 
 
    ─Ok, genial. Vamos a comer. Amor, siéntate, yo acuesto a James. 
 
    ─No, déjalo un ratito con nosotros. Seguro que se duerme en seguida con el murmullo de la conversación. 
 
    Andrea los observó a los dos con atención y luego sentó a Jamie en una especie de mecedora para bebés que estaba estratégicamente colocada junto a la mesa. Él asintió sonriendo al pequeñajo y buscó un sitio frente a Inés, que enseguida se dedicó a ignorarlo, como solía ser su costumbre. 
 
      
 
    ─¡¿En serio?! ─exclamaron Inés y Ewan al unísono y él saltó en la silla, donde llevaba mucho rato perdido en sus pensamientos. Miró al frente y vio Andrew agarrando a Andrea para sentarla en sus rodillas y darle un beso en la boca. 
 
    ─Sí, de ocho semanas. 
 
    ─¡Enhorabuena!, es un bebé del confinamiento ─bromeó Ewan, levantándose para abrazarlos y él hizo lo mismo dándose cuenta de lo que estaba pasando. 
 
    ─Pues sí, tanto tiempo en aislamiento ha dado sus frutos ─soltó Andrew poniéndose de pie para recibir las felicitaciones. 
 
    ─¿Entonces un bebé?, ¿para cuándo? ─preguntó, intentando no parecer muy despistado, y palmoteó la espalda de su amigo, que no podía lucir más feliz. 
 
    ─Finales de diciembre.  
 
    ─Enhorabuena a los dos, es una noticia estupenda.  
 
    ─Me parece prontísimo ─opinó Inés─. ¿Qué haréis con dos bebés en casa? 
 
    ─Bueno, mejor todos seguidos ─susurró Andrew abrazando a su mujer y acariciándole la tripa─. James en diciembre ya estará andando y se llevarán quince meses. Es una diferencia de edad perfecta, al menos a nosotros nos lo parece, y tampoco es que lo hayamos programado así que… 
 
    ─Sois unos campeones, si lo hacéis tan bien con uno, lo haréis igual de bien con dos ─dijo Ewan sirviendo unas copas de vino─. Vamos a brindar por mi próximo ahijado o ahijada, que esta vez me toca a mi ser el padrino. ¿Duncan? 
 
    ─¿Eh?, sí, sí, claro, esta vez es tu turno. 
 
    Contestó sonriendo, aunque estaba un poco disperso, y bebió la copa de vino pensando en que el peyote que se había tomado a mediodía le estaba empezando a hacer efecto a esas horas, porque apenas podía enchufarse a la charla y porque lo único que le apetecía era tumbarse a pensar y a tocar la guitarra. 
 
    Volvió a su silla para acabar el postre, porque algo dulce le apetecía un montón, y subió los ojos para encontrarse con los inquisidores de Ewan, que no lo perdía de vista. Le sonrió y luego desvió los ojos hacia esa belleza de ojos verdes y labios gruesos que lo ignoraba con tanto ahínco.  
 
    Era preciosa Inés Allard, tan inalcanzable, siempre tan distante, y tan sexy… unas cualidades que solían calentarlo un montón, y fantaseó con la idea de agarrarla por la cintura, subírsela al hombro y llevársela a su casa para siempre. 
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    ─¿No tienes vacaciones, Inés? 
 
    ─Tengo quince días, pero los voy a dedicar a mi mudanza, no voy a salir de Madrid. 
 
    ─Jo, qué lástima. 
 
    ─Ya… 
 
    Miró a Susan, una de sus compañeras inglesas, y le sonrió echando un vistazo a la última auditoría interna que había pedido y que acababa de llegar, aunque llevaba dos días en Londres esperándola. Se sentó mejor en la butaca, se puso las gafas y sin querer pensó en la fotografía a todo color que se había encontrado esa mañana en la calle, en los típicos puestos de prensa, de la ya célebre Brittany Strong, embarazada y siendo portada de un tabloide británico de lo más cutre. 
 
    Desde luego, estaba rentabilizando muy bien su estado de buena esperanza, a pesar de la pandemia y la alerta sanitaria mundial, y en cuanto había podido, había viajado al Reino Unido para hablar fatal del padre de su hijo, de lo mala persona que era y de lo mal que la estaba tratando. Llevaba unos días despachándose a gusto contra Duncan Harris, que no había abierto la boca, y apareciendo en todas partes, incluso después de contar que estaba muy angustiada porque el suyo era un embarazo de alto riesgo. 
 
    Si era de alto riesgo y estaba tan preocupada nadie podía entender que viajara desde Nueva York y anduviera dando entrevistas a diestro y siniestro, pero ese no era su problema, concluyó, centrándose en los informes que tenía delante. Agarró su taza de café y bebió un trago haciendo lo posible por pensar en otras cosas que le incumbían más. 
 
    Lo primero, el trabajo, lo segundo, su mudanza, porque al fin había alquilado un pisito precioso en la calle Atocha, en pleno centro de Madrid, y estaba encantada con él.  
 
    Antes de viajar a Londres ya había recibido los muebles que había comprado y se había llevado sus cosas de casa de sus padres. Solo le quedaba organizar librerías, armarios, montar algunas cosas, instalar Internet, llenar la nevera y empezar a vivir a su manera, que era lo que más ilusión le hacía en el mundo. 
 
    Tras superar el confinamiento con su familia, la necesidad de independizarse se había vuelto urgente, y en cuanto había podido había alquilado un piso. Aunque sin tiempo para nada, la mudanza se estaba alargando demasiado y ya era hora de coger el toro por los cuernos y ponerse las pilas, por eso había decidido dedicar sus días de vacaciones a instalarse bien. Ni siquiera iba a ir a ver a Andrea a San Sebastián, dónde estaba como cada año disfrutando del verano con su familia, ni siquiera eso, porque necesitaba ocuparse de sus cosas de una vez por todas para empezar a vivir como la gente normal, y no entre cajas de embalaje y ropa por el suelo. 
 
    Hacía un mes había estado con Andrea y sus chicos en Edimburgo, había pasado un fin de semana entero mimando y comiéndose a besos a Jamie, que era un angelito precioso y muy rico, así que podía esperar para volver a verlos. Aunque se moría de ganas de estar con ellos y charlar con su amiga, podía esperar y dejarlo para más adelante o, a lo mejor, conseguía resolverlo todo rápido y guardar unos días al final para subir hasta Donostia a abrazarlos… no lo tenía muy claro, solo sabía que la prioridad en ese momento era organizar su casa, nada más. 
 
    Cerró los ojos y pensó en Duncan Harris, que se había ofrecido a ir a Madrid para ayudarla con la mudanza y el montaje de muebles en cuanto se había enterado de que se cambiaba de casa. Siempre se había burlado de ella por vivir con sus padres, en ese tono guasón suyo, sin embargo, la había llamado muy en serio para felicitarla y para ofrecer sus “habilidades”, decía él, con el destornillador y los clavos. Había sido muy majo, aunque no había aceptado su ayuda, claro, porque sabía que antes de acabar de montar la primera librería ya estarían follando en el suelo como salvajes. Y eso era lo último que necesitaba en ese momento. 
 
    Le encantaba ese tío, no iba a negárselo a esas alturas del partido, estaba buenísimo y hacía el amor como nadie que hubiese conocido, pero era un cúmulo de problemas y, además, era un ente incomprensible e inalcanzable al que más le valía mantener a distancia. 
 
    Estrella de la música, famoso, rico, un poco loco y completamente inmaduro, Duncan Harris era la última persona de la que podías esperar algo, ya se lo había demostrado con creces, así que, aunque ya se le había pasado el cabreo por lo de Nueva York y su operación de apendicitis, no quería volver a acostarse con él. No le convenía, porque luego se quedaba tocada unos días y porque solo incrementaba ese rollo extraño que tenían y que no iba a ninguna parte. 
 
    Siempre que se veían, se le iba el aire de los pulmones al mirar sus ojos oscuros, sus pestañas largas y espesas, su cuerpazo y su sonrisa, y siempre también, él acababa tomándole el pelo, riéndose en su cara y tratándola como a una cría de quince años. En realidad, se sentía fatal cuando lo veía, porque sacaba lo peor de ella y provocaba que se portara como una bruja maleducada y contestara cosas que no quería contestar, y se comportara como no lo hacía con nadie más. 
 
    Era una sensación rara, porque se ponía a la defensiva en cuanto lo tenía delante y eso le provocaba mucha frustración. Y por esa razón era mejor dejarlo correr, total, no eran nada. Ni tan amigos, ni tan amantes, ni nada parecido, así que, tras su último encuentro en Edimburgo, dónde había estado a un tris de sucumbir a sus encantos, había tomado la firme decisión de borrarlo de verdad, esta vez en serio, para siempre de su vida. 
 
    ─Inés, William Miller, nuestro nuevo director del Blue Diamond, quiere saludarte ─le dijo Susan desde la puerta y ella se apartó de la mesa para mirar de frente al recién llegado, un tío guapísimo y muy alto al que había contratado por Skype hacía cuatro meses. 
 
    ─Al fin, Inés, tenía muchas ganas de conocerte en persona. 
 
    ─¿Qué tal? ─se puso de pie escrutándolo de arriba abajo, porque era un tiarrón impresionante, y él sonrió─. Tenía pensado ir a visitaros, pero con el retraso de la auditoría… 
 
    ─Lo sé, lo siento, por eso he venido. Quería disculparme personalmente y hablar un rato contigo, si es posible. 
 
    ─Claro, siéntate. 
 
    ─¿Qué tal comiendo?, es hora de… ─miró la hora y ella hizo lo mismo dándose cuenta de que ya era la una del mediodía. Levantó la cabeza y se perdió en esos ojos enormes y preciosos que tenía. 
 
    ─Me encantaría, pero a comer no puedo, he quedado con una amiga. Tal vez mañana. No tengo previsto marcharme hasta el viernes. 
 
    ─¿Y qué tal una cena?, el bistró de nuestro hotel es estupendo, lo conoces y así podemos charlar sin prisas. Luego podría llevarte de copas por Londres… ─la miró con intensidad y ella pensó: ¿por qué no? Hizo amago de aceptar, pero su teléfono móvil le vibró encima del escritorio y lo miró encogiéndose de hombros. 
 
    ─Lo siento, pero tengo que contestar. Ahora vuelvo. Hola, Vivien ─saludó a su amiga, con la que había quedado a comer, y salió del despacho para hablar en el pasillo─. ¿Va todo bien? 
 
    ─No, bueno, sí, solo es que tengo que anular la comida, Inés. Lo siento mucho, pero… 
 
    ─¿Qué pasa? 
 
    ─Nada. No te preocupes.  
 
    ─¿Qué te pasa?, tienes la voz muy rara. 
 
    ─Nada, en serio. 
 
    ─¿Cómo que nada? 
 
    ─Bueno, eres su amiga, lo conoces desde hace siglos, así que… 
 
    ─¿Qué? 
 
    ─Es mi jefe. He venido a su casa porque no contestaba al teléfono, ni al email, ni a nada, y me lo he encontrado tirado en el suelo del dormitorio. No lo puedo despertar. 
 
    ─¿Cómo que no lo puedes despertar?, ¿está inconsciente?, ¿respira? 
 
    ─Sí, respira, pero no responde. Está profundamente dormido. 
 
    ─Llama a emergencias. 
 
    ─No, ¿sabes el escándalo que sería sacar a Duncan Harris en ambulancia e inconsciente de su casa? 
 
    ─Me importa una mierda, si está inconsciente hay que llamar a una ambulancia, puede ser un infarto o… ─notó que estaba gritando y se puso una mano en el pecho para calmarse─. Ok, yo llamo a emergencias, tú tranquila. 
 
    ─No, Inés, creo que sé lo que le pasa y mientras pueda evitar la exposición pública lo haré, me paga para eso, ¿sabes? No te preocupes, luego te llamo. 
 
    ─¡No!, dime qué crees que le pasa. No pretenderás que ahora me quede tan tranquila. 
 
    ─Lleva unos meses tomando peyote, lo sé porque él mismo me lo contó, y creo que esto solo es un viaje más largo… solo necesita tiempo para espabilar. No voy a llamar al 112 porque respira tranquilo, solo está dormido. Estoy segura de que no le pasa nada y lo único que puedo hacer es no dejarlo solo y vigilar que no empeore. 
 
    ─¿Peyote? ─intentó recordar que eso era una especie de alucinógeno y se pasó la mano por la cara─. ¿Puede ser peligroso? 
 
    ─En principio no, es un cactus, una planta. Eso me explicó él mismo. 
 
    ─Ya, pero… ¡joder, qué capullo! ─se giró para mirar a sus compañeros que seguían charlando en el despacho y decidió que ya no podría continuar trabajando, así que respiró hondo y habló sin pensar ─. Voy para allá, no voy a dejarte sola con él. Mándame las señas, por favor. 
 
    ─Esto es Surrey, Inés. 
 
    ─Lo sé, tú mándame las señas. Llegaré en unos cuarenta minutos. 
 
    Volvió al despacho, cogió sus cosas, se disculpó con William Miller, que estaba como un queso, pero que tendría que esperar para otro momento, y salió corriendo de la oficina llamando a un Uber, con el corazón saltándole en el pecho y más preocupada de lo que le gustaba reconocer. 
 
    Sabía por Andrew que Duncan Harris había estado enganchado a las drogas de los veinte a los treinta años, y que le había costado mucho salir del pozo negro y peligroso en el que se había convertido su vida por entonces. Al interesado nunca lo había oído hablar del tema, porque en realidad jamás se habían sentado a compartir confidencias, pero sí sabía que era muy deportista, que se cuidaba un montón y que bebía alcohol con normalidad, aunque siempre controlaba porque no le gustaba perder el norte ni la cabeza. 
 
    En eso era muy estricto, como lo era en su trabajo y con su música, así que le costaba creer que estuviera tonteando con el peyote, un cactus originario de México del que leyó todo lo que pudo en el coche de camino de su casa, y del que aprendió que era considerado por algunos como un alucinógeno curativo y por otros como una droga pura y dura. 
 
    En resumen, era un psicotrópico, “un agente que actúa sobre el sistema nervioso central, lo cual trae como consecuencia cambios temporales en la percepción, ánimo, estado de conciencia y comportamiento”, por lo tanto, una sustancia prohibida para cualquier exdrogadicto, comprendió, y empezó a barajar la posibilidad de llamar a Andrew o a Ewan para contarles lo que estaba pasando. 
 
      
 
    ─Muchas gracias por venir ─Vivien salió a recibirla a la entrada principal de la casa y ella la abrazó mirando de reojo la espectacular mansión y el espectacular jardín que la rodeaba. 
 
    ─De nada. ¡Hola, Luke! ─se inclinó para acariciar al pastor alemán de su amigo, que en seguida la reconoció, y luego miró a Vivien a los ojos─. ¿Alguna novedad? 
 
    ─No ha habido cambios en esta última hora. Pasa, por favor. 
 
    ─Vaya, pues, como no consigamos despertarlo ahora, pienso llamar a emergencias. Ya ha pasado mucho rato y a saber desde cuándo está así. 
 
     ─La última vez que hablé con él fue a las nueve de la mañana, después ya no cogió el teléfono. 
 
    ─Y son las dos y cuarto de la tarde, así que, vamos, dime dónde está. 
 
    Vivien le indicó la escalera y ella subió sin ver nada, porque solo quería solucionar la papeleta cuanto antes, ya tendría tiempo después de admirar la casa, la decoración y lo que hiciera falta.  
 
    Entró en el dormitorio, que era enorme, y se lo encontró junto a la terraza, acostado sobre una alfombra y tapado con una manta. El pulso se le paralizó un momento al ver cómo Luke lo olisqueaba y lloriqueaba a su lado, pero se recompuso rápido, tiró el bolso al suelo y se arrodilló para tocarle la cara. Notó que estaba templado, se acercó a su boca y comprobó que, efectivamente, respiraba de forma acompasada y tranquila, como cuando se duerme a pata suelta. Levantó la cabeza y miró a Vivien. 
 
    ─¿Dónde está el cuarto de baño? 
 
    ─Ahí ─se lo señaló y luego dio un paso atrás─. No quiero tocar a mi jefe desnudo, Inés. 
 
    ─¿Desnudo? ─apartó la manta y vio que no llevaba nada encima─. Es igual, no será el primer hombre desnudo que tocas, ¿no?, y no puedo yo sola con un tío de metro noventa, así que necesito de tu ayuda para meterlo en la bañera. 
 
    ─No sé si es buena idea, deberíamos… 
 
    ─Deberíamos hacer algo. ¡Vamos! ─ordenó con autoridad y se le puso a la espalda, esperando que ella lo cogiera por los pies─. Vamos a arrástralo. 
 
    Sin querer se inclinó y le besó la cabeza, porque le angustiaba mucho verlo inconsciente, y le susurró al oído que todo iría bien, antes de desplazarlo por el dormitorio hasta el cuarto de baño, dónde tenía de todo menos una bañera. 
 
    ─¿No hay bañera? 
 
    ─Sí, en el ático, junto al gimnasio y el jacuzzi y… 
 
    ─Da igual, mejor así. Venga. 
 
    Se metió debajo de la ducha, que estaba sobre una superficie de terracota bastante grande, y lo arrastró hasta apoyarlo contra la pared. Lo sentó con la ayuda de Vivien, se quitó las sandalias, le hizo un gesto a ella para que se apartara, lo sujetó a él con las piernas y luego abrió el chorro de agua fría a máxima potencia. 
 
    ─¡Joder! ¡Me cago en la puta! ─exclamó en español al sentir el agua gélida empapando su bonito vestido de verano, pero no se movió hasta que Duncan Harris empezó a quejarse y finalmente abrió los ojos─. Buenos días, bella durmiente. 
 
    ─¡Joder! ¡¿Qué pasa?! 
 
    ─No sé, dímelo tú… llevas inconsciente un montón de horas. 
 
    ─¡¿Qué?! ─se incorporó y miró primero a Vivien y luego a ella con la boca abierta─ ¿Inés?, ¿qué haces tú aquí? 
 
    ─Ya ves, pasaba por Londres y vine para darte una duchita.  
 
    ─¡Mierda!. No qué me ha pasado ─la miró otra vez y estiró las dos manos para acariciarle las piernas por debajo de la falda─, pero me alegro mucho de verte, nena. 
 
    ─Vuelve a ser él, Vivien. Todo tuyo. 
 
    Saltó y se apartó buscando una toalla, se envolvió con ella y observó cómo Vivien le daba las dos manos para ponerlo de pie. Esperó con calma a que lo sentara en una silla junto al lavabo y le acercó más toallas para arroparlo y secarle el pelo. 
 
    ─Muchas gracias, Inés. 
 
    ─De nada, Vivien, pero debería ir a un médico o hablar con uno porque… 
 
    ─Estoy bien, solo ha sido un mal viaje ─él la interrumpió y le clavó los ojos negros─. No sé qué haces aquí, pero, de verdad, de corazón, me alegro mucho de verte. 
 
    ─Había quedado con ella y la llamé para anularlo, porque tú estabas tirado en tu cuarto, así que vino a ver qué pasaba y decidió meterte debajo de la ducha de agua fría.  
 
    ─Lo había visto en alguna película, no es para tanto ─sonrió y Duncan la observó muy serio y con los ojos brillantes─. Sigo creyendo que debería verte un médico, porque, si no me equivoco, te has metido, fumado o bebido, un cactus alucinógeno muy peligroso. 
 
    ─Estoy bien, pero… 
 
    ─Vale, tú mismo. Mátate si quieres. Me voy. 
 
    ─Inés… 
 
    ─¿Qué? ─se giró y lo miró levantando las cejas. 
 
    ─No te enfades. 
 
    ─¡¿Qué no me enfade?!, me has dado un susto de muerte, a mí y a la pobre Vivien, que no creo que le pagues lo suficiente para pasar por algo así. 
 
    ─Claro que no y lo siento mucho. Lo siento Vivien, no se volverá a repetir, te lo prometo. 
 
    ─Vale, voy a buscar algo de café. 
 
    La asistente desapareció camino de la cocina e Inés se quedó quieta, observando lo perdido y vulnerable que parecía, a pesar de ser un tío tan alto, y tan fuerte, y decidió bajar un poco la guardia y no ser tan cascarrabias. 
 
    ─Deberías darte una ducha en condiciones y comer algo. Seguro que en seguida te sentirás mejor. 
 
    ─¿Te quedas conmigo? 
 
    ─¿Yo? 
 
    ─No quiero estar solo. Por favor. 
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    ─¿No tienes ayuda doméstica en una casa tan grande? 
 
    ─Sí, tengo una empresa que se ocupa de todo, incluso del jardín, pero vienen muy temprano, un par de horas todos los días, y luego me dejan solo. 
 
    Sirvió la ensalada y se apoyó en la encimera de la cocina para mirarla a los ojos.  
 
    Inés, que se había puesto un albornoz mientras esperaba que se le secara la ropa, asintió y luego se asomó al ventanal de la terraza para mirar a Luke, su perro, que correteaba tan contento por el jardín. 
 
    ─Imagino que necesitas preservar tu intimidad. 
 
    ─Más que preservar mi intimidad, necesito estar solo. Vivo rodeado de gente, sobre todo cuando viajo, así que, en mis casas, mientras sea posible, procuro estar a solas ─miró el horno y suspiró─. El pollo estará hecho en quince minutos, ¿quieres algo de beber? 
 
    ─Agua estaría bien, gracias ─se giró y caminó hacia la mesa para mirar los álbumes de fotos que había dejado olvidados allí la noche anterior─. ¡Vaya!, qué bonito, sois vosotros de pequeños. 
 
    ─Sí, Ewan, Andrew y yo, de pequeños y de no tan pequeños. Tenemos muchas fotos y estaba eligiendo algunas para el cumpleaños de Ewan. Le vamos a preparar un video especial ahora que hemos retrasado su fiesta. 
 
    ─Joder, Jamie es idéntico a Andy de pequeño, son dos gotas de agua. 
 
    ─Igualitos ─Se acercó para mirar unas fotos de la guardería que ella estaba señalando, y sonrió. 
 
    ─¿O sea que estáis juntos desde la guardería? 
 
    ─Sí, aunque también éramos vecinos y nuestros padres se conocían de antes. De pequeños ya aprendimos a andar juntos en el parque, luego fuimos a la guarde y ya no nos separamos más. Como Andy era hijo único y muy mimado, pasábamos mucho tiempo en su casa, donde su madre nos hacía unas meriendas de cine y nos dejaba ver la tele y comer chucherías. 
 
    ─Vaya, aquí ya en el colegio. Qué guapo Andrew, ¿Andrea tendrá estas fotos? 
 
    ─No lo sé, pero le puedo hacer unas copias ─se apoyó en la mesa y miró a sus amigos, a los doce años y vestidos con la camiseta de los Hibs─. Aquí íbamos a un partido de los Hibs. 
 
    ─¿Los Hibs? 
 
    ─Los Hearts, nuestro equipo de fútbol. 
 
    ─Qué monos, por Dios. 
 
    ─En esta época Andrew ya empezaba a andar metido en sus libros, yo a ir al conservatorio y Ewan a ganar dinero en la bolsa, sin embargo, nunca dejamos de vernos, todos los santos días, lloviera o hiciera sol. 
 
    ─¿A ganar dinero en la bolsa? ─lo miró incrédula y él asintió. 
 
    ─Un profe de matemáticas nos enseñó un semestre cómo funcionaba la bolsa, los valores, las inversiones y todo eso, y Ewan, que siempre fue un cerebrito, se enganchó al tema de tal forma que a los catorce años convenció a su abuelo para que invirtiera por él, ganaron mucha pasta y desde entonces empezó a funcionar como bróker aficionado. 
 
    ─¿En serio? 
 
    ─En serio. A los dieciocho, cuando entró a estudiar matemáticas en la Universidad de Saint Andrews, ya tenía un pequeño fondo de inversiones, a los veintidós una sociedad de inversión que funcionaba a las mil maravillas y que vendió por una fortuna al cumplir los treinta. Desde entonces no ha parado. 
 
    ─Ya, desde luego, es un tío muy listo. ¿Y esto de aquí? ─se encontró con una foto de él en la tele, cuando había acudido a Londres para participar en el concurso de talentos que le había cambiado la vida, y suspiró. 
 
    ─The X Factor en la ITV. Me acompañó medio Edimburgo a la final, con pancartas y todo. Fue un éxito nacional. Tú eras muy pequeña, seguro que no lo recuerdas.  
 
    ─Pues no, lo siento. 
 
    ─Fue bestial… ─respiró hondo intentando no recordar aquellos días de locura absoluta y se apartó de ella─. Tengo un helado cojonudo, me lo hacen artesanalmente en Londres, voy a poner un poco de postre. 
 
    ─¿Te arrepientes de haber participado? 
 
    ─¿En Factor X?... pues no, porque de otra forma jamás hubiese alcanzado tanta popularidad, pero, si te soy sincero, me hubiese gustado haberlo hecho de otra forma, ya sabes, con algo más de contención y racionalidad.  
 
    ─Me imagino que fue como un tsunami. 
 
    ─Exactamente, y ni mis padres ni yo teníamos ni idea de dónde nos estábamos metiendo, así que hubo mucho descontrol y abuso por parte de productores y publicistas que me estrujaron al máximo. Además, era el génesis del concurso, era una novedad para todo el mundo, así que imagínate lo que significó aquello, una locura. 
 
    ─Gracias a Dios has salido indemne. 
 
    ─Yo no diría indemne, pero al menos me he mantenido en la industria y sigo trabajando, así que no me puedo quejar ─la miró y ella le sonrió antes de volver a concentrarse en las fotografías─. Esto ya está, ¿comemos?, voy a llamar a Vivien. 
 
    ─Estupendo, me muero de hambre ─dejó los álbumes y se sentó a la mesa. 
 
    ─¡Vivien, ya está lista la comida! ─se asomó al pasillo y su ayudante apareció colgándose el bolso─. ¿Te vas? 
 
    ─Sí, he quedado a cenar dentro de una hora. Es tardísimo y ya he hecho todo lo que tenía que hacer.  
 
    ─Bueno, tú te lo pierdes. 
 
    ─Inés, ya nos veremos en otro momento y muchas gracias otra vez por… ya sabes ─se acercó a darle un beso y luego les dijo adiós con la mano antes de salir corriendo por la puerta. 
 
    ─Adiós y gracias a ti, Vivien ─sirvió el pollo, le puso un plato a Inés y se le sentó enfrente─. Gracias por quedarte. 
 
    ─No es nada. Llevas un montón de tiempo trabajando con Vivien, ¿no? 
 
    ─Diez años, y en este negocio es un récord, así que espero que no se aburra y me deje tirado. 
 
    ─Es muy maja y te adora, así que dudo mucho que te deje tirado. 
 
    ─Ya veremos. 
 
    ─¿No quieres que hablemos de lo que ha pasado hoy, Duncan?, porque, sinceramente, me parece bastante grave que te quedaras tirado en el suelo y… 
 
    ─Mastiqué un poco de peyote a las nueve de la mañana, con el estómago vacío, y se me subió muy rápido. No ha pasado nada más, aunque agradezco mucho que vinieras en mi ayuda. 
 
    ─En realidad vine por Vivien, porque estaba muy asustada y se negaba a llamar a Emergencias, así que… 
 
    ─Sea por lo que sea, muchas gracias ─le sonrió y ella asintió tomando un poco de ensalada─ ¿No habrás llamado a Andrea para contárselo? 
 
    ─No, pero si no te hubiera conseguido despertar, seguro que hubiese llamado a Andy o a Ewan. 
 
    ─Afortunadamente no fue necesario. No quiero que se enteren de esto, ¿ok? 
 
    ─¿Por qué?. Son tus amigos, más que tu familia. 
 
    ─Sí y por eso prefiero no preocuparlos. Los dos vendrían a matarme y luego… en fin… no suelo contarles todo lo que me pasa. 
 
    ─¿Te ha pasado esto alguna otra vez? 
 
    ─No, desde hace muchos años. 
 
    ─¿Seguro? 
 
    ─Por preguntas como esa no suelo contar todo lo que me pasa. 
 
    ─¿Qué?, ¿a qué te refieres? 
 
    ─Cuando eres drogadicto, como lo fui yo hace una década, aprendes a mentir a todo el mundo y todo el mundo aprende a desconfiar de ti y, hagas lo que hagas después; te reformes, estés limpio y lleves una vida impoluta, siguen desconfiando y preguntándote si estás seguro de lo que cuentas. Es matemático y resulta agotador. 
 
    ─Entiendo, lo siento… procuraré no volver a hacerlo. 
 
    ─Gracias, Inés. 
 
    Le sostuvo la mirada con unas ganas locas de saltar la mesa y besarla, pero ella desvió la vista y no le quedó más remedio que seguir comiendo como un santo varón, porque no quería espantarla, ni romper el primer momento de intimidad que tenían desde que se conocían. 
 
    ─Bueno, lo tuyo con Andrea también viene de muy lejos, ¿no? 
 
    ─Sí, desde los ocho años, cuando mis padres decidieron dejar París, de dónde es mi padre, para instalarse en Madrid, de dónde es mi madre ─lo miró y le sonrió─ y me llevaron al cole del barrio. Era la nueva y aún hablaba español con algo de acento francés, así que estaba un poco asustada, pero Andy se me acercó en seguida, me cogió de la mano y me acompañó al recreo. Fue amor a primera vista. Todo el mundo dice que somos muy diferentes, pero lo cierto es que es más que mi hermana, nunca nos hemos alejado, ni siquiera cuando tu amiguito Andrew la secuestró y se la quedó en Escocia. 
 
    ─No sé quién secuestró a quién. 
 
    ─Eso es verdad. 
 
    Soltó una carcajada y Duncan siguió el gesto con mucha atención, porque no podía ser más preciosa. Carraspeó y se puso de pie para servir el postre. Sacó el helado del congelador y vio cómo ella recogía los platos y los metía en el lavavajillas. 
 
    ─No hay prisa, luego los meto yo. 
 
    ─No cuesta nada y así está todo ordenado ─lo miró de reojo y movió la cabeza─. Lo siento, me encanta comer en la cocina, de verdad, pero mejor si está todo en su sitio o me pongo nerviosa. Soy un poco maniática. 
 
    ─Eres perfecta. 
 
    ─Ya, ya… 
 
    ─¿No me crees?. Te lo juro por Dios, me gustas un montón y desde hoy mucho más. 
 
    ─Ese helado tiene una pinta estupenda ─cambió de tercio y él se quedó quieto. 
 
    ─Lo digo en serio, me gustas mucho, Inés, creí que lo tenías bastante claro.  
 
    ─Tú también me gustas. 
 
    ─No te creo. 
 
    ─¿Por qué no?, si no me gustaras yo no… 
 
    ─Me tratas un poco mal en público, de cada diez llamadas me coges una… ─la interrumpió y ella se cruzó de brazos─. Y suelo ser yo el que persigue, porque tú me lo sueles poner bastante difícil, así que… 
 
    ─Me gustas mucho, la cuestión es que no me gusta que me gustes. 
 
    ─¿Perdona? ─se echó a reír y ella sonrió. 
 
    ─Es cierto, soy sincera.  
 
    ─Y ¿por qué? 
 
    ─Porque somos amigos, compartimos amigos, tenemos una relación casi familiar, y no me parece buena idea poner en riesgo esa amistad por una atracción física que podemos tener con cualquiera. 
 
    ─La atracción que siento por ti no la siento por cualquiera. 
 
    ─No es verdad, seguro que… es igual. ¿Me sirves un poco de helado? 
 
    ─No, vamos a hablar. 
 
    ─Duncan, tienes diez años más que yo, eres un tío famoso, rico y rodeado de oportunidades. No tenemos nada que ver, nada en común salvo Andrew, Andrea y James, por eso no me gusta que me atraigas tanto y seguramente por eso soy una borde contigo. 
 
    ─¿Te atraigo tanto?, porque tú a mí me vuelves loco. 
 
    ─Y esa es otra buena razón, siempre te tomas todo a cachondeo y yo tengo sentido del humor, pero no tanto. 
 
    ─Estoy hablando en serio. ¿Cómo es posible que aún no me conozcas? 
 
    ─Nunca sé cuándo bromeas o cuándo hablas en serio, así que por defecto doy por hecho que me tomas el pelo continuamente. 
 
    ─Ok, desde hoy trataré de ser más preciso con mis palabras y mis actos.  
 
    ─Perfecto, muchas gracias. No obstante, creo que deberíamos mantener las distancias por nuestro bien y por nuestra amistad, para llevarnos mejor, por Andy y por Andrea, y por todo lo demás. 
 
    ─De acuerdo. 
 
    La miró de reojo y se dedicó a servir los cuencos de helado sabiendo, fehacientemente, que hablaba con la boca pequeña, porque estaba claro que lo deseaba tanto como él a ella, y que tanta palabrería solo era un escudo de protección inútil, un poco infantil e ingenuo, y esa certeza lo hizo sonreír. 
 
    ─¿De verdad estás de acuerdo? ─preguntó buscando sus ojos y él dejó la cuchara y la miró de frente. 
 
    ─Ni de coña… 
 
    Dio un paso y la agarró por la nuca, bajó la cabeza y le plantó un beso de lleno, con la boca abierta. Ella se puso un segundo, tensa, pero respondió al beso dejando que la empujara contra la encimera y le abriera el albornoz sin mucha delicadeza. 
 
    En un segundo estaba entre sus muslos, esos muslos perfectos y sedosos que lo sujetaban siempre con tanta propiedad. Deslizó la lengua hasta su cuello y luego hacia sus pechos mientras ella le acariciaba el pelo y se le pegaba al cuerpo. Le succionó un pezón, que se endureció contra su lengua, y percibió perfectamente cómo se humedecía entera, así que la sujetó por el trasero, se abrió los pantalones y la penetró mirándola a los ojos. 
 
    ─Eres preciosa. 
 
    ─No se puede tratar contigo, Duncan. 
 
    ─¿Ah no?, yo diría que se te da muy bien tratar conmigo, señorita Allard. 
 
    Sonrió y se le aferró cuello, así que giró con ella a pulso y se la llevó hasta la escalera, donde se detuvo varias veces para besarla y empotrarla contra la pared. Luego la metió al dormitorio y la tiró encima de la cama desnudándose, sin poder de dejar de admirar lo guapa y sexy que era. 
 
    Se sentó en la cama y ella lo empujó sobre el edredón y se le puso encima, se le montó como una amazona salvaje y él se dejó hacer, acariciándole esos pechos firmes y abundantes sin perder de vista sus ojos y esa boca suya tan carnosa, y tan deliciosa pensando, sin querer, en que ese viaje sí que era increíble y el mejor que había tenido en muchísimo tiempo.  
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    ─¿Cómo va eso? 
 
    ─Genial, ya tengo casi todo montado ─abrió la nevera y sacó una lata de cerveza mirando por la ventana el patio interior del edificio. 
 
    ─Andrew se ha ofrecido a quedarse aquí con Jamie, hemos dejado la lactancia materna, así que estoy libre para bajar a Madrid un par de días y echarte una mano. 
 
    ─¿Por qué has dejado la lactancia materna? 
 
    ─Tiene diez meses, puede prescindir del pecho y yo tengo una anemia galopante que me está matando. La ginecóloga me sugirió que nos pasáramos a la leche maternizada y aquí, de vacaciones, lo hemos logrado con éxito, así que, aunque me da un poco de pena no darle el pecho, él está bien y yo tengo movilidad para ir a verte, ¿quieres? Mis padres y mis suegros también están aquí, ayudarán a Andy, aunque él se maneja casi mejor que yo con el niño. 
 
    ─Hace un calor horroroso, Andrea, es mejor que te quedes en San Sebastián tranquilita y cuidando de tu embarazo. Yo estoy bien y no necesito ayuda, ya me han ayudado bastante con lo más pesado. 
 
    Salió de la cocina y miró a Duncan Harris, que estaba sin camisa y con un pantalón de deporte, terminando de montar la librería enorme que había comprado para cubrir toda la pared del salón. Admiró de arriba abajo lo bueno que estaba y sin querer suspiró, se acercó y le ofreció la lata de cerveza. Él se la cogió y bebió un trago largo antes de ponérsela en la frente. 
 
    ─¿No te han instalado el aire acondicionado? 
 
    ─Hace dos horas, pero con tanto polvo y ácaro suelto, tengo las ventanas abiertas y no lo he encendido y, te lo juro por Dios, Andy, hace un calor infernal en Madrid. Cada año es peor. 
 
    ─Sí, horrible, aquí también hace mucho calor, pero al menos por la noche refresca un poco. 
 
    ─Sí, esa suerte que tienes, así que, quédate allí y manda un beso a todo el mundo de mi parte. ¿Cuándo te vuelves a Edimburgo? ─Duncan la miró para decirle algo, pero ella le hizo un gesto para que guardara silencio. 
 
    ─El 8 de agosto, aún nos quedan ocho días. ¿Tú cuándo vuelves al trabajo? 
 
    ─El miércoles 12, igual me da tiempo a ir a verte a Donostia o luego me paso un finde por Edimburgo. 
 
    ─Eso espero, en fin, te dejo, James va a comer y tiene revolucionadas a las abuelas. Voy a poner un poco de orden. Un beso. 
 
    ─Chao ─le colgó y miró a Duncan con cara de pregunta─ ¿Qué pasa? 
 
    ─Sobran veinte centímetros de estantería, ¿no mediste la pared antes de encargarlas? 
 
    ─No… vaya… ─se acercó para mirar el panorama y se encogió de hombros─. No las encargué a medida, son de Ikea y, bueno, podemos prescindir del último panel y dejar ese hueco en la pared. Ya lo llenaré con fotos o algo. 
 
    ─Tú mandas ─se tomó la cerveza de un trago y luego la miró a los ojos─. Y no pretenderás ocultarle por mucho tiempo a los Andys que estoy aquí contigo, porque se enterarán de todas maneras. 
 
    ─Mientras tú no se lo cuentes a tu Andy, yo no se lo diré a la mía y todos en paz. 
 
    ─Es absurdo ─volvió a coger sus herramientas eléctricas y ella se sujetó mejor la coleta para ayudarle a acabar el trabajo─. Somos amigos y he venido a ayudarte con tus muebles, no es ningún pecado mortal. 
 
    ─No, pero no quiero que especulen sobre nuestra “amistad” 
 
    ─No quieres que sepan que te acuestas conmigo, ya lo sé, pero sigo sin entender por qué. Peor será cuando se enteren y entonces le tengas que explicar a tu amiga del alma que llevas unos tres años aprovechándote de mí a escondidas. 
 
    ─¿Aprovechándome de ti a escondidas? ─sonrió, moviendo la cabeza, y se concentró en sujetar las baldas que le faltaban─. ¿Tienes mucho calor? En cuanto acabemos pongo el aire acondicionado. 
 
    ─Esto es horrible, pero me mola el calor. 
 
    Le guiñó un ojo e Inés sintió perfectamente como el corazón le daba un vuelco. 
 
    Llevaban dos días en Madrid montando muebles y disfrutando de un tiempo genial juntos, y estaba resultando muy, muy agradable. En Londres, después de su incidente con el peyote, había pasado una noche entera en su casa haciendo el amor y charlando, y descubriendo que detrás de ese aire superficial y siempre risueño que tenía, Duncan John Harris, era un tipo sensible y lleno de sorpresas. 
 
    Habían hablado de todo y ella se había abierto con él, mucho más de lo que solía hacer con sus novietes o amigos especiales, y al final se había sentido tan a gusto a su lado y en su casa, que le había permitido volar con ella a España para que le ayudara con la mudanza, es decir, para que le ayudara a colocar muebles, retirar cajas y adecentar el piso que estaba quedando muy bonito, y muy acogedor. 
 
    Gracias a él, que de verdad era un campeón del bricolaje, tenía casi todo a punto en mucho menos tiempo del que esperaba, y encima lo había hecho muy a gusto y pasándoselo muy bien, porque él era un tío realmente simpático e inteligente, y tan guapo… y eso siempre alegraba el día a cualquiera. 
 
    Se apartó de la estantería y en lugar de mirar el resultado, fijó los ojos en ese metro noventa de hombre sano, fuerte y bien dotado, porque no lo podía negar, como al resto de sus amigos del alma, la naturaleza le había regalado un físico imponente, muy varonil, y muy llamativo y, aunque fuera vestido de mala manera y estuviera cubierto de polvo y sudor, de pronto le pareció el hombre más sexy y deseable del planeta. 
 
    ─¿Qué?, ¿te gusta? ─le preguntó sacándola de sus lujuriosas cavilaciones y ella asintió con una gran sonrisa. 
 
    ─Me encanta, mil gracias. Jamás hubiese podido hacerlo sola. 
 
    ─No es malo pedir ayuda de vez en cuando ─volvió a guiñarle un ojo y se agachó para guardar sus herramientas─. Llevaba semanas diciéndote que podía venir a echarte un cable.  
 
    ─Ya lo sé, pero tú tienes muchas cosas que hacer y… 
 
    ─Tengo a mucha gente que hace cosas por mí, puedo ocuparme de asuntos personales de vez en cuando. 
 
    ─Vale, muchísimas gracias. Ha quedado todo precioso y en un tiempo récord ─giró mirando el salón y vio que su teléfono móvil vibraba sobre el sofá─. Te vuelven a llamar, Duncan. Pareces el presidente de gobierno, te llaman cada treinta segundos. 
 
    ─Sí, es una pesadilla, pero esta vez es Ewan, así que voy a contestar ─agarró el aparato y respondió a su amigo mientras ella le hacía gestos para que no dijera dónde estaba─. Hola, tío, ¿qué hay?... bien… aquí, haciendo un poco de bricolaje… para una amiga que necesitaba unos arreglitos… dime, ¿qué pasa?... 
 
    La miró muerto de la risa y ella decidió dejarlo solo y volver a la cocina para preparar algo de comer, de camino encendió el aire acondicionado nuevo, y antes de ponerse manos a la obra lo sintió detrás, agarrándola por la cintura. 
 
    ─Madre mía, no se puede estar más buena… ─se restregó contra ella y se inclinó para hablarle en el oído─. Tengo una propuesta para ti. 
 
    ─No voy a echar un polvo en el ascensor, aunque a ti te dé mucho morbo. 
 
    ─Vaya, qué pena, pero no se trata de eso. Mírame. 
 
    ─¿Qué? ─se giró, le clavó los ojos y él le miró la boca mordiéndose los labios. 
 
    ─Si te tengo tan cerca no puedo concentrarme muy bien. 
 
    ─Vale, pues voy a hacer una ensalada. 
 
    ─No, espera ─dio un paso atrás y se puso las manos en las caderas─. Una vez te oí decir que habías estudiado administración de empresas para ser capaz de gestionar y dirigir cualquier tipo de negocio, cualquier tipo de empresa, sociedad o compañía. 
 
    ─Así es. 
 
    ─Bueno, pues, Ewan y su equipo llevan casi año y medio implementando una fundación, mi fundación de ayuda a varias causas benéficas, y con la crisis de coronavirus, durante la cual participamos, y sigo participando a través de muchas iniciativas sociales alrededor del mundo, todo se aceleró, y ahora acaba de decirme que ya estamos listos y que la presentaremos oficialmente en noviembre, en Edimburgo, por supuesto. 
 
    ─Eso es estupendo, me alegro un montón… 
 
    ─Espera ─la interrumpió cruzándose de brazos─. Ewan, Andrew, yo y otras dos personas de confianza formaremos el patronato, la junta directiva, yo presidiré todo, pero necesitaré una directora ejecutiva y Ewan y yo hemos pensado en ti. 
 
    ─¿En mí? 
 
    ─Sí, para llevar todo el tinglado y ponerlo en marcha de forma concreta, es decir, para que lo dirijas y gestiones como estimes conveniente. 
 
    ─¿En serio? ─parpadeó, sintiéndose muy halagada, pero pensó en su jefe y en su trabajo, y negó con la cabeza─. Mi especialidad es la gestión de empresa hotelera y mi trabajo… pues… ya tengo una gran responsabilidad y no puedo dejarlo todo de repente. Me encantaría, pero… 
 
    ─Puedes llevarlo todo desde Edimburgo o desde dónde tú quieras, porque gracias a la tecnología podrás tener tu despacho donde más te apetezca y… ─levantó una mano─. Estoy dispuesto a pagarte un sueldo obsceno, contamos con fondos y Ewan dice que vales lo que nos pidas. 
 
    ─Madre mía… 
 
    ─Además, podrás seguir tirándote a tu jefe ─ella lo miró ceñuda y luego se echó a reír─. Venga, no me digas que no a la primera, piénsatelo y luego me respondes. Y hazme una propuesta de sueldo ambiciosa, no me asustaré con ninguna cifra. 
 
    ─Si manejas así tus negocios, estamos perdidos. 
 
    ─Mi dinero lo maneja Ewan, no te preocupes por mí. ¿Eh?, ¿Inés? 
 
    ─Es una oferta muy tentadora y me siento muy halagada, en serio. Creo que me apetecería mucho enfrentarme a un reto así, sin embargo… 
 
    ─Schhh… no digas nada ahora, consúltalo con la almohada.  
 
    ─Ok. 
 
    ─Perfecto… ─se le acercó y la agarró por las caderas mirándole la boca─. ¿Nos duchamos o echamos un polvo así de sucios y sudados?... de hecho, ¿por qué has encendido el aire acondicionado justo ahora? No hay nada más saludable que hacer el amor a cuarenta grados de calor, es como hacer Bikram Yoga, pero desnudos. 
 
    ─Bikram Yoga ─movió la cabeza─. Muy bonito. 
 
    ─Y caliente… 
 
    Retrocedió sin dejar de mirarla a los ojos y ella sintió como le subía la fiebre por todo el cuerpo. Observó cómo apagaba el aire acondicionado y cómo regresaba con una sonrisa para agarrarla y quitarle la camiseta. Suspiró sintiendo su lengua por encima del sujetador y enredó los dedos el su pelo ondulado mojando las braguitas, porque en media milésima de segundo ya estaba muy excitada. 
 
    Él le quitó el sujetador con los dientes, bajó su mano por dentro del pantaloncillo de deporte y se lo arrancó de un tirón haciéndola gemir. Le atrapó los pechos con la boca abierta, cada vez con más energía, y la levantó con las dos manos para acomodarla contra la encimera. Se sacó su propio pantalón y la penetró haciendo que arquera la espalda, buscando su cara para lamerle los labios y morderle la lengua con mucha ansiedad. 
 
    En un minuto habían tirado todo lo que había encima de la mesa de la cocina y él siguió moviéndose dentro de ella con los ojos cerrados y sin decir nada, empapándola con su sudor salado y delicioso. Ese sudor que lamió como si se tratara del mayor manjar del universo. 
 
    

  

 
   
      
 
    9 
 
      
 
    ─Hola, Duncan, ¿qué hay?, ¿dónde estás? 
 
    ─En casa, en Edimburgo, es el cumpleaños de mi ahijado y… ¿pasa algo, Tom?  
 
    Se detuvo en la entrada de la casa de Andrew para prestar atención a su abogado americano y miró la hora: las tres menos cuarto, las diez menos cuarto en Nueva York. Respiró hondo y se pasó la mano por el pelo. 
 
    ─Brittany Strong ha dado a luz ayer, se le adelantó el parto. Ha tenido un bebé sietemesino, pero está bien y la madre también. 
 
    ─Ok… ─dio un paso atrás sin saber muy bien cómo tomarse la noticia y Tom respiró hondo. 
 
    ─Hace dos horas un notario y uno de mis pasantes se presentaron en el hospital con una orden judicial para realizar las pruebas de paternidad y ella en un principio se opuso, pero finalmente no pudo negarse a la orden de un juez, así que en este momento tenemos las pruebas en el juzgado y en dos laboratorios privados. 
 
    ─¿Y eso qué significa?, ¿cuánto tardarán? 
 
    ─Las del juzgado un poco más, pero las nuestras una hora como mucho. Te mantendré al tanto, pensaba llamarte ya con un resultado concreto, pero es que ha pasado algo inaudito. 
 
    ─¿Qué ha pasado ahora? 
 
    ─Me ha llamado su abogada para llegar a un acuerdo. Se compromete a retirar la demanda de paternidad, si nosotros nos comprometemos a no hacer públicos los resultados del ADN. 
 
    ─Ni de coña, ella nos ha llevado hasta aquí mintiendo y saliendo en todos los medios de comunicación, ganando pasta a mi costa, poniéndome a parir y atentando contra mi honor, así que no me comprometo a nada. 
 
    ─Por supuesto, ya se lo he dejado claro, eso y que seguiremos adelante con nuestras demandas contra ella. 
 
    ─Genial. Ya me avisarás, pero hazlo por escrito, por favor, estaré en una reunión familiar y no quiero… 
 
    ─Espera…  
 
    Se quedó en silencio oyendo cómo Tom hablaba con alguien, observó a su alrededor y luego levantó los ojos para mirar la puerta de la casa de los Andys, dónde un enorme número uno azul y rodeado de globos, daba la bienvenida a la primera fiesta de cumpleaños de Jamie. Era muy bonito y sin querer sonrió.  
 
    ─Buenas noticias, amigo. Las dos pruebas dan negativo al 99%, un negativo rotundo e inapelable ─le soltó Tom de repente y él sintió perfectamente cómo se le relajaban los hombros. 
 
    ─Joder, es un alivio. 
 
    ─Lo sé. Tranquilo y disfruta del cumpleaños de tu ahijado. Nos pondremos con el papeleo y avisaremos a la otra parte del resultado. ¿Quieres que elaboremos un comunicado oficial? 
 
    ─Sí, pero mañana y que se ocupe mi publicista, le diré que te llame, ¿ok? 
 
    ─Muy bien, seguimos en contacto. 
 
    ─Muchas gracias, Tom. Adiós. 
 
    Tocó el timbre de la casa y Rose, la madre de Andrew, le abrió y lo agarró por el cuello para darle un abrazo. Él se dejó querer, dejó los regalos en una mesa del hall y entró en el salón dónde ya estaba casi todo el mundo charlando y picando las delicias, españolas y nacionales, que había encima de la mesa al estilo bufé.  
 
    Agarró un poco de jamón serrano, sin querer pensar demasiado en la noticia que acaban de darle y que era un alivio, pero que le causaba cierta desazón, porque imaginarse a alguien tomando muestras de saliva y de sangre de un recién nacido inocente le daba mucho palo, y de pronto se sintió culpable, muy culpable, pero ya no podía hacer nada, porque había sido la madre la que había querido que llegaran hasta ese punto y ya era tarde para lamentaciones.  
 
    ─Hola, Duncan, qué guapo estás. ¿Qué tal en Australia? ─sintió la mano de Andrea en la espalda y se giró para mirarla de arriba abajo. 
 
    ─Tú sí que estás radiante, princesa, ¿qué tal? ─le dio un abrazo y levantó los ojos para buscar al cumpleañero─ ¿Mi ahijado? 
 
    ─Si no lo han engullido a besos, estará en el patio tomando un poco de sol. Hace un día genial. ¿Estás bien? 
 
    ─Sí, ¿qué tal el bebé? ─le señaló la tripa y ella se la acarició─. Se mueve mucho, igual que James, y me tiene un poco molida, pero todo bien, gracias a Dios. Venga, vamos a la cocina y así saludas a mis padres. Ha venido todo el mundo de Madrid. 
 
    ─Tú mandas. 
 
    La siguió, saludando a los invitados, y se acordó de Inés, a la que no veía desde primeros de agosto, y con la que había disfrutado de una pasada de días en Madrid.  
 
    Esa chica era una diosa en la cama, y en todas partes, y se había pasado dos semanas en Australia pensando en ella como un adolescente, así que estaba deseando verla esa tarde en Edimburgo. Aunque le había dicho por teléfono que no estaba nada segura de poder llegar a la fiesta, porque tenía un montón de compromisos profesionales, él esperaba que sí llegara y que sí quisiera quedarse en su casa, para pasar desnudos el resto del fin de semana. 
 
    ─Tío, estás muy guapo ─le soltó Alejandra, la hermana de Andrea, y él sonrió. 
 
    ─Seguro que es el moreno australiano. Me he pasado dos semanas trabajando en Sídney y hemos podido hacer surf y estar en la playa. Una gozada. 
 
    ─Qué envidia. Nosotros nos vamos ahora unos días a Menorca. 
 
    ─Me encanta Menorca. ¡Hola, chavalín!  
 
    De repente vio entrar al abuelo paterno con Jamie y se les acercó con los brazos abiertos, agarró al pequeñajo y se lo comió a besos haciéndolo reír a carcajadas. Lo levantó por encima de su cabeza y lo hizo girar mientras él gritaba de felicidad. 
 
    ─Estás muy mayor, James, tu papá dice que ya andas un montón, ¿quieres andar conmigo? 
 
    ─¡Sí! 
 
    ─Muy bien, vamos a pasear un poco ─lo puso en el suelo y él le dio su manita. Lo sujetó bien y se fueron caminando hacia el salón despacio, hasta que se toparon con unas piernas espectaculares enfundadas en unas botas de cuero chulísimas─. Vaya, por Dios, mira quién está aquí. 
 
    ─Hola, mi amor ─exclamó Inés en español, agachándose para coger a Jamie en brazos─ ¿No le das un abracito a la tía Inés? Hola, Duncan. 
 
    ─Acabas de ponerme cachondo.  
 
    ─Schhh ─le ordenó frunciendo el ceño y él sonrió─. ¿Te gusta tu cumple, Jamie? Hay muchos globos. ¿Dónde está mamá? 
 
    ─Aquí estoy, menos mal que has llegado ─Andrea apareció por su espalda y le dio un abrazo─. ¿Qué tal el vuelo? 
 
    ─Bien, todo bien, pero tengo mucha hambre de bebés preciosos, así que me voy a comer a este. 
 
    ─¡No! ─dijo Jamie rotundo y ella lo apretujó dándole un montón de besos. Duncan dio un paso atrás sin hablar, sonriendo como un bobo, y de repente se encontró con los ojazos oscuros de Andrea mirándolo con atención. 
 
    ─¿Dónde está el padre de la criatura? ─preguntó con cara de inocente y miró a su alrededor─. Necesito una cerveza. 
 
    ─Está en el jardín y ahí tienes un barril de Single Malt, también están Ewan y mi hermano.  
 
    ─Genial, Andy, ahora os veo. 
 
    Le sonrió y se apartó de ellas, que se pusieron a hablar en español, para salir al jardín trasero de la casa donde estaban sus amigos y un par de niños que no conocía. Había dos matrimonios que tampoco conocía, sentados en el cenador, y los saludó con una venia antes de abrazar a Andrew, a Ewan y a Iñaki, el hermano de Andrea, que llevaba de la mano a una morenita muy guapa. 
 
    ─¿Cuándo has llegado, tío? 
 
    ─A Londres ayer, a Edimburgo esta mañana y aquí hace quince minutos. ¿Me pones una cerveza? 
 
    ─Soy muy fan tuya ─susurró de repente la novia de Iñaki con un acento pésimo y él la miró de reojo─. ¿Nos podemos hacer una foto? 
 
    ─Ahora no, Elena, estamos en familia, por favor ─se apresuró a intervenir Iñaki un poco cabreado y él miró con atención a la chica, que lo observaba coqueteando descaradamente. 
 
    ─Estoy fuera de servicio. Luego, tal vez, Elena. 
 
    ─Déjalo, tío. Mira que se lo advertí ─protestó Iñaki y se disculpó para llevarse a su novia dentro de la casa 
 
    ─Lleva dos días preguntando por ti, macho, el pobre Iñaki está que trina ─susurró Andrew mirando por encima de sus cabezas─. Joder… ¡James!, ¿qué pasa, cariño? No llores, ven con papá. 
 
    ─¿Qué pasa?  
 
    Se giró para ver cómo Jamie empezaba a hacer pucheros en brazos de alguien, y cómo Andrew se le acercaba de dos zancadas, y detrás de ellos divisó a Inés, que estaba en el salón saludando a la gente. Hizo amago de ir a buscarla, pero Ewan lo detuvo por el brazo. 
 
    ─Le he dado a Inés hasta el 20 de septiembre para darnos una respuesta con respecto a la fundación. Si dice que no, tengo dos candidatos… ¿Duncan? 
 
    ─Lo que quieras. 
 
    ─Vale, pues me temo que nos dirá que no, así que… 
 
    ─¿Cómo que nos dirá que no? 
 
    ─Han pasado casi tres semanas desde que se lo propusiste y no ha dicho nada. Sinceramente, creo que no le interesa en absoluto. 
 
    ─Ya veremos, volveré a hablar con ella. 
 
    ─Mejor déjalo correr, Andrea dice que lo peor que podemos hacer es meterle presión. 
 
    ─Lo sé, pero esto es importante y… espera un momento. 
 
    Dejó a Ewan con la palabra en la boca y entró en la casa al ver que Inés se giraba hacia la cocina sola. Llegó al salón y vio que no iba hacia la cocina, donde estaba la mayor parte de la familia, sino que subía las escaleras a buen ritmo. Perfecto.  
 
    La siguió decidido y la vio entrar en un cuarto de baño de la segunda planta, se apoyó en la pared del pasillo y esperó con calma a que saliera secándose las manos con una toalla de papel. 
 
    ─¡Joder! Qué susto ─soltó en español antes de sonreírle─ ¿Me estás acosando? 
 
    ─Sí. Ven… ─la metió en una habitación pequeña donde estaban los abrigos y los bolsos de los invitados, y entornó la puerta─. Tengo que contarte algo. 
 
    ─¿Qué?  
 
    ─Me acaban de llamar de Nueva York, se han hecho las pruebas de paternidad y han salido negativas. 
 
    ─¿En serio?, ¿son totalmente concluyentes?  
 
    ─Al 99% ─estiró las manos y la sujetó por las caderas─. Aún no se lo he dicho a nadie, pero mañana lo haremos oficial. 
 
    ─Vaya, me alegro mucho por ti. 
 
    ─Bueno, un problema menos. Nunca tuve dudas, pero… en fin… ¿cómo estás? ─miró de arriba abajo su vestido corto y negro, sus medias y sus botas, y suspiró. 
 
    ─Bien, mucho trabajo, como siempre. Aún no he podido hablar seriamente con Hugo, mi jefe, sobre la oferta que me habéis hecho, pero antes del 20 de este mes os daré una respuesta. Se lo he prometido a Ewan. 
 
    ─Tómate el tiempo que necesites. 
 
    ─No, porque necesitáis a alguien al frente del barco lo antes posible. 
 
    ─Eso es verdad. ¿Te vienes a dormir a mi casa? 
 
    ─No creo, Andrea me mata si no me quedo aquí… 
 
    ─Aquí hay overbooking, no te echarán de menos, sin embargo, yo sí ─se la pegó al cuerpo y ella le acarició el pecho con las dos manos. 
 
    ─Eres como un niño pequeño. 
 
    ─Solo soy sincero, me muero por… ─Inés se puso de puntillas y le dio un beso en los labios, uno inocente que lo pilló un poco fuera de juego, pero reaccionó rápido y la sujetó por el trasero y por la nuca para besarla con ganas, porque encima olía de maravilla. 
 
    ─El 12 de septiembre nos veremos en Santorini, solo faltan ocho días, y he reservado una suite súper discreta para que alojemos juntos. ¿Tendrás dos o tres días libres después de la fiesta de Ewan? 
 
    ─No lo sé, pero me los fabrico, anularé lo que haga falta. 
 
    ─Vale…  
 
    Sonrió con los ojos brillantes y él la abrazó muy fuerte contra su pecho, con los ojos cerrados y sintiéndose en la gloria, antes de volver a buscar su boca para besarla mucho rato, deleitándose en su sabor y en su saliva, mordiéndole esos labios tan sexys que tenía, y compartiendo su aliento tibio hasta que un ruido en el pasillo los paralizó y provocó que Inés se apartara de él de un salto. 
 
    ─¡Madre mía, qué susto! ¿qué hacéis vosotros dos aquí? ─preguntó Andrea entrando en la habitación para dejar un par de chaquetas encima de la cama e Inés respondió antes de que él pudiera reaccionar. 
 
    ─Estábamos hablando sobre la fiesta sorpresa de Ewan. 
 
    ─¿No te han dicho que ya no es sorpresa?. Andrew tuvo que decirle la verdad ante su reiterada negativa de volar a Grecia ese fin de semana. 
 
    ─Vaya, pues no… ─miró a Duncan con los ojos muy abiertos y él continuó en silencio con las manos en las caderas, sin entender muy bien por qué estaba mintiendo, y por qué él dejaba que lo hiciera. 
 
    ─Sí, y mejor así, porque dice que odia las fiestas sorpresas, que le parecen una cutrez, así que le hemos ahorrado un disgusto ─contestó Andrea mirándolo con los ojos entornados─ ¿Estás bien, Duncan? 
 
    ─Tiene un poco de Jetlag ─intervino Inés─. Y no me extraña si acaba de llegar de Australia. ¿Te ayudo en algo? 
 
    ─No, pero bajad si queréis, ahora sacaremos la tarta. 
 
    ─Claro, vamos… 
 
    Salió al pasillo y se giró para mirarlo con cara de disculpa, él siguió en silencio unos minutos más y finalmente las siguió escaleras abajo, sin entender nada de lo que estaba pasando. 
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     Entró en la maravillosa terraza del hotel de Santorini donde tenían preparada las mesas para la fiesta de Ewan MacIntyre, y suspiró satisfecha, porque estaba preciosa. Miró de reojo a las chicas de eventos que habían seguido sus instrucciones al detalle y les sonrió. 
 
    ─Precioso, chicas, muchas gracias. 
 
    ─¿De verdad te gusta? 
 
    ─Está todo perfecto. 
 
    ─Bueno, cuando no hay restricciones con el presupuesto se pueden hacer maravillas ─opinó Mariah, la gerente, y ella asintió. 
 
    ─Eso es verdad, pero, de todas maneras, mil gracias. ¿Está todo el mundo en sus habitaciones?  
 
    ─Sí, casi todo el mundo, solo falta el señor Duncan Harris, pero está aterrizando en este momento en Thira. Le hemos mandado un coche. 
 
    ─Vale, perfecto. Voy a subir a ver qué tal todo por ahí arriba. Nos vemos en una hora. 
 
    Se despidió de sus compañeras y se fue al ascensor para subir a la planta que había reservado para los invitados, entre ellos Andrea con Andrew, su bebé y sus suegros, que habían llegado la víspera en el mismo avión de Ewan.  
 
    Se miró de reojo en el espejo del ascensor y se dio el visto bueno, porque su madre le había dejado un vestido vintage de seda muy bonito y le sentaba muy bien, no podía negarlo. Se acercó para mirarse el escaso maquillaje que se había puesto y pensó, otra vez, en Duncan, que le había contado que odiaba a las mujeres que se maquillaban incluso para ir a la playa. 
 
    Movió la cabeza para intentar quitárselo de encima, pero no pudo, porque llevaba mucho tiempo pensando continuamente en él, en concreto desde finales de julio, cuando habían pasado por el triste episodio del peyote. Episodio que había desembocado en algo bastante mejor: dos días muy buenos en Londres, y casi cuatro días inolvidables en Madrid. 
 
    Desde ese punto de inflexión su amistad con derecho a roce se había intensificado muchísimo, ella había bajado bastante la guardia y mantenían contacto continuo. Hablaban casi a diario, se habían hecho amigos de verdad, lo estaba conociendo de verdad y le encantada. Era un tío estupendo, divertido, inteligente y muy talentoso, y adoraba llevárselo a la cama, porque era incansable, intenso y muy apasionado, un poco salvaje, los dos lo eran, y aquello no tenía precio. 
 
    Compartían, además, el mismo sentido el humor y la hacía reír a carcajadas, y la escuchaba, se interesaba por ella, y desde hacía unos días, desde que habían pasado un fin de semana muy caliente, y muy feliz en Edimburgo, no dejaba de preguntarse si lo suyo no se habría convertido ya, oficialmente, en una relación sentimental. 
 
    No sabía lo que estaba pasando, pero se sentía muy bien, estaba feliz, no había salido ni a tomar un café con otro tío, solo pensaba en Duncan Harris, solo le apetecía estar con él, y estaba deseando poder contárselo a alguien, sobre todo a Andrea, a la que le seguía ocultando lo que estaba viviendo más por precaución que por otra cosa. 
 
    En Escocia, el fin de semana del cumpleaños de Jamie, se había escaqueado y había conseguido dormir con Duncan las dos noches que se había quedado en Edimburgo, porque su casa estaba llena con la familia, así que la cosa había resultado normal, pero empezaba a sentirse fatal porque no sabía cómo se iba a tomar ella que llevara tanto tiempo, más de tres años, ocultándole que se acostaba de vez en cuando con el mejor amigo de su marido. 
 
    En general, Andy era bastante pacífica y comprensiva, pero a veces se cerraba en banda, y no quería pelearse con ella, así que, tarde o temprano tendría que sincerarse y hablar. Alargar el secreto solo lo empeoraba y encima, si todo iba bien y se hacía cargo de la fundación de Duncan, acabaría viviendo en Edimburgo, y entonces sería casi imposible ocultar lo evidente.  
 
    ─Hola… ─contestó al móvil con una sonrisa al ver que se trataba de él y se detuvo a un metro de la suite de los McAllen─. ¿Ya estás aquí? 
 
    ─Sí, ¿tú dónde estás? 
 
    ─Con Andrea, voy a… 
 
    ─Deja a los Andys y vente conmigo, me he puesto un kilt. 
 
    ─¿Ah sí?  
 
    Se echó a reír a carcajadas, porque desde que le había dicho que le ponían mucho las faldas escocesas había actuado en dos conciertos con su kilt para dedicárselo a ella, y movió la cabeza decidiendo si dejar todo tirado y volar corriendo a la suite presidencial o portarse como una persona adulta y posponer los juegos para más tarde. 
 
    ─Ya estoy aquí con ellos y, además, tengo trabajo pendiente, luego te veo y te quito tu kilt a mordiscos. 
 
    ─No me lo voy a poner para la fiesta, nena, no soy tan paleto. 
 
    ─¿Paleto?, es muy sexy. 
 
    ─Bodas o ceremonias oficiales, para mis conciertos, pero no para una fiesta de cumpleaños en Grecia.  
 
    ─Bueno… 
 
    ─No importa, me voy a dar un baño y te veo abajo, por cierto, me encanta la suite. Muchas gracias. 
 
    ─De nada. Hasta dentro de una hora. 
 
    ─Ok. 
 
    Le colgó con mariposas en el estómago, tocó la puerta de la habitación de Andrea, ella le gritó que entrara, pasó y se la encontró de espaldas frente a un espejo de cuerpo entero, luciendo un vestido de punto fino precioso, con toda la espalda al aire, y el pelo oscuro suelto hasta la cintura. 
 
    ─Vaya, tía, estás espectacular, nadie diría que vas camino de los siete meses de embarazo. 
 
    ─¿Ah no? ─se giró hacia ella con cara de angustia y tocándose el vientre─. Pues yo me siento inmensa, no sé si es el calor que hace. 
 
    ─Estás preciosa, por detrás sigues teniendo el mismo tipazo de siempre, es increíble ¡Hola, Jamie!, ¿cómo estás, mi amor? ─se inclinó al ver al pequeño jugando en el suelo a unos pasos de su madre, y él la miró con sus ojazos azules muy abiertos─ ¿Vienes con la tía Inés? 
 
    ─No creo, está un poco mal genio, ya tiene sueño. En seguida se lo llevan los abuelitos a dormir. 
 
    ─¿Y Andrew?  
 
    ─En el cuarto de baño. ¿De verdad me queda bien este vestido o me pongo…? 
 
    ─Estás radiante, tía, te lo digo en serio. 
 
    ─Tú sí que estás radiante ─la miró con atención y ella le sostuvo la mirada con ganas de contarle lo que le estaba pasando, pero Jamie gateó por la alfombra y se le agarró a las piernas llorando, con lo cual Andy dejó de prestarle atención de inmediato. 
 
    ─Mamiiiiiiii… 
 
    ─¿Qué pasa, cariño?, ¿tienes mucho sueño? ─se agachó y lo cogió en brazos para mirarlo a los ojos. 
 
    ─Sí. 
 
    ─Vale, pero no llores, ahora te vas a la camita, ¿quieres? 
 
    ─¿Qué pasa, James? ─Andrew salió del cuarto de baño en medio de una nube de vapor, solo con los pantalones puestos, e Inés lo saludó con una venia─. Hola, Inés. 
 
    ─Hola. 
 
    ─¿Qué te pasa, hijo?, ven con papá. Ahora te llevo a ver a los abuelos para dormir con ellos, ¿sí? Dame un abrazo ─se lo quitó a Andrea, la miró a los ojos y le pegó un beso en la boca─. Estás preciosa, amor, ¿te sientes bien? 
 
    ─No sé, tengo mucho calor. 
 
    ─Eso se puede arreglar ─susurró Inés y se acercó al termostato del aire acondicionado─. ¿Lo tienes apagado?, por eso hace tanto calor. Enciéndelo un rato hasta que te sientas mejor. Si no necesitáis nada más os dejo, tengo cosas que hacer. Luego os veo. Adiós, Jamie. 
 
    Salió de allí dejando a la familia feliz a solas y caminó por el pasillo como flotando en una nube, deseando que llegara la hora de mirar a la cara a Duncan Harris, ese guapísimo morenazo de ojos negros, agarrarlo por el cuello y besarlo hasta que no pudieran seguir respirando. 
 
    Le encantaba besarlo, porque lo hacía a las mil maravillas, y fantaseó con ese momento, al final de la noche, cuando al fin pudieran estar a solas, lejos de todo el mundo, solo ellos dos y sus ganas locas de hacer el amor hasta el amanecer. 
 
      
 
    ─Nos hemos escapado demasiado pronto ─entraron en la suite presidencial besándose como locos y al cerrar la puerta lo detuvo por el pecho y lo miró a los ojos─. Son solo las diez de la noche, Duncan. 
 
    ─¿Y?, ¿qué más da?. A nadie le importa. Madre mía, ¿cómo se puede estar tan buena? 
 
    Deslizó los tirantes de su vestido con cuidado y se inclinó para besarle los hombros y el cuello. Inés suspiró acariciándole el pelo y cerró los ojos sintiendo como la desnudaba en un santiamén. Le agarró la cara y buscó su boca para besarlo despacito. 
 
    No quería correr, aunque llevaran dos horas mirándose y rozándose a la primera oportunidad en medio de todos sus amigos, no quería ir con prisas, sin embargo, su cuerpo no estaba por la labor, así que mandó al carajo sus buenas intenciones y lo tiró encima de la cama para sacarle esa camisa blanca de hilo tan bonita que llevaba y los vaqueros de un tirón. 
 
    ─Esta noche estás especialmente guapo, ¿qué quieres?, ¿matarme? 
 
    ─¿Y tú a mí? Llevo empalmado desde que te vi en la terraza, y encima no me dejas tocarte en público, así que… 
 
    ─Schhhh ─se le puso encima rozándole el pene, acariciándoselo con mucha calma, pero él de repente se sentó, la agarró por la cintura y la tendió sobre la cama. 
 
    ─Hoy mando yo, ¿eh, nena? Que tenerme a dos velas y escondido de tus amistades lo pagarás muy caro. 
 
    ─¿Ah sí?, qué miedo… 
 
    La penetró con una sonrisa y la besó como solo él sabía hacerlo, haciendo que se humedeciera entera, y se estremeciera, y lo buscara y le pidiera más y más, mientras él se movía con mucha energía dentro de su cuerpo.  
 
    Hicieron el amor mirándose a los ojos, y lo acarició y lamió, y disfrutó como una loca, y tuvo ganas de decirle que estaba empezando a sentir muchas cosas por él, pero no se atrevió, se contuvo y se limitó a pasarlo bien, y finalmente, cuando ya no pudieron retrasarlo más, llegaron a un clímax compartido que los dejó exhaustos y dormitando, ella abrazada a él, mientras él le acariciaba la espalda y le besaba el pelo. 
 
      
 
    ─¡Joder, Duncan Harris! ¿qué coño haces en Santorini? 
 
    ─¿Qué? ─Inés saltó del susto y se sentó en la cama vislumbrando la figura de una mujer dentro de la habitación. El corazón se le subió a la garganta y se tapó con el edredón. 
 
    ─¿Mimi?, ¿qué coño haces tú aquí?, ¿cómo has entrado? ─preguntó Duncan muerto de la risa e Inés lo miró con cara de espanto. 
 
    ─Todo es posible pagando a la persona adecuada, cariño ─contestó ella encendiendo la luz y poniéndose las manos en las caderas─. Vaya, qué preciosidad. ¿Quién es?, ¿una groupie? ─preguntó mirándola a ella con descaro y Duncan estiró la mano y le acarició la cabeza. 
 
    ─No, es mi amiga Inés y estamos ocupados, como verás, así que, si no te importa, Mimi… 
 
    ─Claro que me importa. Estaba en el hotel por casualidad, me comentaron que alojabas aquí y ya que te he encontrado, no pienso retirarme, cariño ─respondió coqueta, sacándose los zapatos y la falda e Inés, por un segundo, pensó que se trataba de una broma, pero en seguida se dio cuenta de que esa mujer, que le sonaba un montón, no bromeaba y estaba decidida de verdad a meterse en su cama─. Podemos jugar los tres, no será la primera vez y ella es una monada. 
 
    ─¿Duncan? ─Lo miró con los ojos muy abiertos y él le sonrió conciliador. 
 
    ─Es un buen plan, te encantará, confía en mí, Inés. Mimi es una vieja amiga y… 
 
    ─¡¿Qué?! ─agarró el edredón y saltó de la cama tapándose como pudo─ ¿Tú estás loco?, ¿quién coño te crees que soy? 
 
    ─¿Nunca has hecho un menaje a tres, cariño? ─le preguntó la tal Mimi ya completamente desnuda y con un acento malísimo, y ella la miró con ganas de asesinarla. 
 
    ─Se dice ménage à trois ─corrigió indignada y se agachó para recoger su ropa─. Y no, muchas gracias.  
 
    ─Vamos, nena, no seas así ─soltó Duncan sin moverse de la cama y ella lo miró entornando los ojos─. No me puedo creer que no te apuntes, será divertido, Inés… ¡Inés! 
 
    Ya no oyó nada más, porque salió de la suite agarrando su mochila y sus zapatos, y porque lloraba como una estúpida magdalena.  
 
    Llegó al final del pasillo y se vistió como pudo, temblando entera y sintiéndose idiota, ridícula y gilipollas por haberse dejado llevar por ese tío que, siempre lo había sabido, no tenía nada que ver con ella. 
 
    Entró en el ascensor imaginándose lo que ya estaría haciendo Duncan con esa mujer que, estaba segura, era una actriz muy famosa, británica para más señas, y pulsó la planta de administración deseando, en el fondo de su alma, que él apareciera para detenerla, disculparse y abrazarla, pero no lo hizo, ni lo haría, estaba claro, así que lo único que le quedaba por hacer era salir huyendo de allí antes de que la viera alguien. 
 
    Entró en el área de empleados, se metió en un despacho y llamó al gerente del hotel para informarle que alguien de su equipo había aceptado un soborno y había dejado entrar a una persona sin autorización en la suite presidencial.  
 
    Estaba tan cabreada que lo pagó con sus compañeros, gritó y puso firme a todo el mundo y, cuando alguien le informó que el señor Harris andaba preguntando por ella en la terraza, miró la hora y comprobó que ya había pasado más de una hora desde el incidente, ordenó que le dijeran que ella había abandonado las instalaciones y que, si necesitaba algo, acudiera a la directora de eventos.  
 
    Fin de la historia. 
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    ─¿Cómo que ha dicho que no? 
 
    Se apoyó en la encimera de la cocina y miró el patio de su casa de Edimburgo con una desazón enorme en el centro del pecho. Tomó un sorbo de café y esperó a que Ewan, que lo estaba llamado desde Londres muy temprano, acabara de contarle lo que había pasado con Inés Allard. 
 
    ─Me lo dijo antes de ayer después de la fiesta, le pedí que lo habláramos con calma pasado el fin de semana, y ahora acaba de llamarme desde Madrid para ratificar su negativa. No quiere o no puede hacerse cargo de la fundación, así que, a otra cosa, mariposa. He pensado en Julie McCameron, es una antigua compañera del Edinburgh Business School, lleva un montón de años trabajando en logística y captación de recursos… ¿Duncan?, ¿me estás escuchando? 
 
    ─No puede negarse ahora, creí que ya estaba todo solucionado, si incluso me había dicho que le apetecía instalarse en Edimburgo para estar cerca de Andrea y los niños. 
 
    ─La gente cambia de opinión, a lo mejor su jefe le hizo una contraoferta que no pudo rechazar. Eso ya no es asunto nuestro, lo que sí es asunto nuestro es nombrar a un gestor de inmediato y Julie me parece la mejor opción después de Inés. ¿Qué opinas? 
 
    ─Lo que tú digas. 
 
    ─No estás mostrando mucho interés en algo tan serio, tío. 
 
    ─Tengo interés, es que acabo de quedarme perplejo. Sinceramente, pensé que Inés era una tía de palabra y, por lo que a mí respecta, iba a aceptar la oferta y estaba decidida a meterle mano al proyecto de inmediato. Si estuvimos visitando las oficinas de Victoria Street hace dos semanas y parecía muy ilusionada. 
 
    ─No lo sé, si quieres habla con ella, yo no voy a insistir más. 
 
    ─Dame veinticuatro horas, trataré de ver que ha pasado y si no tiene solución, o no quiere dar su brazo a torcer, contrata a Julie McCameron, ¿ok? 
 
    ─¿Pasa algo con Inés que yo no sepa? 
 
    ─Es una larga historia. 
 
    ─¿Qué clase de historia? 
 
    ─Nos enrollamos y… 
 
    ─Ok, suficiente. No voy a contratarla, aunque la convenzas de que se venga con nosotros, así que dejémoslo correr. 
 
    ─¿Perdona? 
 
    ─Aprecio un montón a Inés, me parece una tía cojonuda, lista y brillante, para mí es familia, creía que para ti también, pero si has pasado la barrera de la amistad para llevártela a la cama, esto acaba de cambiar de cariz y prefiero no mezclar negocios con placer. 
 
    ─Es mi puta fundación ─se enderezó, empezando a cabrearse por el tono condescendiente, pero Ewan, que era más duro que una piedra, se mantuvo impertérrito. 
 
    ─Será tu puta fundación, Duncan, pero la ha creado mi equipo, así que las decisiones prácticas las tomó yo, y si no estás de acuerdo, perfecto. Nosotros nos retiramos y haz lo que quieras con ella. 
 
    ─Independientemente de lo que haya pasado con Inés, sigo creyendo que es la persona más idónea para el puesto. 
 
    ─Y yo, pero visto lo visto, ahora tengo clarísimo porqué se ha echado atrás… ¿Qué coño le has hecho? ─soltó muy serio y él se quedó en silencio─. Es obvio que algo ha pasado entre vosotros, en estas últimas setenta y dos horas, que la ha hecho rechazar sin explicaciones y de forma tan tajante un proyecto en que un principio la tenía tan ilusionada. 
 
    ─Sería muy decepcionante que un tema personal la hiciera cambiar de opinión. 
 
    ─Es que la gente es así, hermano, las personas mezclan las cosas y al final estallan cuándo menos te las esperas. ¿Qué ha pasado? 
 
    ─No lo sé, tampoco es que seamos novios, solo nos vemos de vez en cuando y… ─pensó en Mimi Craig y su gloriosa aparición en Santorini, y se pasó la mano por la cara─. Coincidimos con una amiga mía en Grecia y al parecer le sentó un poco mal. 
 
    ─¿Con Mimi Craig? 
 
    ─Sí, pero, no veo el drama. Ella es la primera que pone barreras, oculta lo nuestro y no quiere ceder ni un centímetro de su intimidad con nadie, menos conmigo, así que no entiendo qué problema puede tener.  
 
    ─¿Cuánto tiempo hace que os veis? 
 
    ─Al menos tres años, aunque estos últimos meses con más regularidad. 
 
    ─¡¿Qué?!, ¡¿tres años?! 
 
    ─Sí, macho, y espero que no se lo digas a nadie o me mata, ¿de acuerdo? 
 
    ─Tendrías que habérmelo advertido, si lo hubiese sabido jamás… 
 
    ─Es igual, seguro que no cambiará de opinión y no tendrás que verme mezclar negocios con placer.  
 
    ─Joder, Duncan…  
 
    ─Vale, dame tu palabra de honor de que no soltarás prenda, menos a los Andys, porque Andrea no sabe nada y no seremos ni tú ni yo los que… ¿Ewan? 
 
    ─Ok. 
 
    ─Ok, voy a dejarte, me recogen en una hora para llevarme al aeropuerto. 
 
    ─¿Dónde vas? 
 
    ─Los Ángeles y Nueva York.  
 
    ─¿Puedo preguntarte una cosa? 
 
    ─Lo vas a preguntar con o sin mi consentimiento, así que dispara. 
 
    ─¿Te gusta de verdad Inés o solo es un rollo sexual? 
 
    ─Es un rollo sexual con algunas implicaciones muy agradables. 
 
    ─¿Cuáles? 
 
    ─Es mi amiga, confío en ella, es divertida y cariñosa, no sé, me siento muy cómodo a su lado, y está buenísima, así que lo pasamos muy bien juntos. Eso es todo y no voy a decir nada más, porque tampoco hay nada más que decir. 
 
    ─Lástima que sea como una hermana para Andrea. 
 
    ─Qué tendrá eso que ver. 
 
    ─Si no eres capaz de verlo, piensa un poco. Te dejo, tengo una reunión en diez minutos. Adiós. 
 
    Le colgó y él se quedó pensativo unos treinta segundos, pero al final reaccionó, giró hacia el pasillo y subió las escaleras hacia su cuarto para acabar de vestirse y bajar la maleta. 
 
    Por supuesto, sabía que liarse con alguien cercano siempre acarreaba problemas, porque emponzoñaba relaciones de años, y que haberse acostado con la mejor amiga de Andy, que era como una hermana, había sido un poco arriesgado, pero eran adultos, independientes y libres, y consideraba que Inés tenía suficiente criterio y cabeza como para poder confiar en ella, porque, ante todo, era una tía lista y madura. Una que sabía exactamente lo que quería y cómo lo quería, y esa era una base estupenda para divertirse y disfrutar juntos sin mayores consecuencias. 
 
    ¿O no?, consideró de repente bajando al jardín para jugar un rato con Luke.  
 
    Desde luego, lo había dejado sin habla cuando se había molestado tanto con la presencia de Mimi en la suite y su propuesta de montar un trío. Estaban en Santorini, en un hotel cojonudo y eran liberales, por el amor de Dios, ¿por qué no divertirse un poco más? No lo había sabido gestionar y al final se había largado indignada y ofendida, y no había vuelto a saber nada de ella. Una lástima, porque le gustaba un montón y si esa noche, en lugar de salir huyendo despavorida, hubiesen hablado como personas normales, seguro que habrían acabado entendiéndose, mandando a Mimi de paseo y continuando con su fin de semana especial en Grecia. 
 
    Sin embargo, había desatado un pequeño drama y lo había dejado tirado sin explicaciones. Ya habían pasado tres días de aquello y seguía sin coger el teléfono, seguía comportándose como una novia insufrible y por ahí sí que no estaba dispuesto a pasar, menos aun sabiendo que acababa de mandar todo a la mierda rechazando la oferta de trabajo de su fundación, y a través de Ewan, ni siquiera a través de él, que era quién le había hecho la propuesta. 
 
    Eso ya colmaba bastante el vaso, y él no solía tener ni pizca de paciencia, así que agarró el teléfono y marcó su número decidido a zanjar el tema de inmediato. Esperó con calma los tonos de llamada y habló cuando saltó el contestador automático. 
 
    ─Inés, acabo de enterarme de tu rechazo a nuestra oferta de trabajo. Estoy muy sorprendido y espero que esto no sea fruto de tu cabreo por lo que pasó en Santorini. Si es así, sería una tremenda decepción, porque creía que eras de otra pasta, y si no es por eso, entiendo que al menos me merezco una explicación. Llámame. 
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    ─¡Feliz cumpleaños! ─exclamó Andrea desde Edimburgo y ella se apartó de la mesa para ver mejor la videollamada. 
 
    ─Gracias. 
 
    ─Espera… mándale un beso a la tía Inés, cariño. Vamos. 
 
    ─Becho ─dijo Jamie pegándose a la pantalla del teléfono para tirarle besos e Inés se puso una mano en el pecho. 
 
    ─Ohhh, mi niño precioso. Un beso muy grande para ti también, mi vida, y muchas gracias por llamarme. 
 
    ─Felicidades, Inés ─Andrew apareció por detrás de Andy y la abrazó acariciándole la tripa─ ¿Qué tal estás? 
 
    ─No tan bien como vosotros, pero bien, gracias. ¿Qué tal la pequeña Charlotte? 
 
    ─Ella muy bien, haciéndose notar ─besó a su mujer en la cabeza y se apartó─. Os dejamos charlar tranquilas, y feliz cumple. Vamos, hijo, ayúdame a recoger el desayuno. 
 
    ─Adiós ─se despidió Andrea siguiéndolos con los ojos y luego la miró a ella sentándose en un sofá─ ¿Dónde estabas anoche, cumpleañera?, esperé hasta las doce para ser la primera en felicitarte, pero tenías el móvil apagado. 
 
    ─Tuve un viaje horrible y me acosté temprano, lo siento. Siento que tuvieras que trasnochar. 
 
    ─Ya, la verdad que para nosotros esas horas son la madrugada ¿Dónde estás ahora? 
 
    ─En Malta, he tenido que venir para finiquitar el cierre de nuestro hotel aquí. Un fastidio, pero alguien lo tenía que hacer. ¿Cómo estás tú?, ¿qué tal el curro? 
 
    ─El curro bien, adelantando mucho trabajo desde que Jamie va a la guardería de la universidad, así que acabaré dos libros antes del parto y eso me tranquiliza un montón. 
 
    ─¿Cuántas horas está yendo? 
 
    ─Desde esta semana tres y media. Andrew lo deja a las ocho y media y yo lo recojo a las doce. Se ha adaptado muy bien y se lo pasa en grande, además, lo más importante, me libera tres horas enteras por la mañana y eso me permitirá cumplir con todo antes de dar a luz. 
 
    ─Genial, ¿así que la pequeñita bien?  
 
    ─De momento todo bien, a punto de entrar en los ocho meses y sumando ─se acarició la tripa y le sonrió─ ¿Sabes la última novedad?, ¿hace cuánto que no hablamos? 
 
    ─No sé ni en qué día vivo, Andy, igual una semana o más. 
 
    ─Ok, pues, Iñaki ha roto con su novia y ha sido un dramón, porque estaba muy enamorado, o eso dice. Y todo se desató en la fiesta de Santorini. ¿Tú no te enteraste de nada? Nosotros no, porque a la una ya nos habíamos ido a la cama, pero, al parecer, de madrugada, se montó la de Dios y con Duncan de por medio. 
 
    ─Ni idea, me fui a dormir pronto ─se atusó el pelo y se puso de pie para mirar por la ventana. 
 
    ─A eso de las cuatro Elena, la novia de Iñaki, agarró a Duncan por banda y empezó a acosarlo descaradamente. Mi hermano, que casi se muere de la vergüenza, se la tuvo que quitar de encima casi con agua caliente, ella se puso hecha una furia, Duncan pasó y se fue a la cama, y ellos acabaron como el rosario de la aurora. Volvieron por separado a España y al llegar Iñaki la echó de su casa. Ahora dice que no quiere volver a verla. Está hecho polvo. Pobrecillo. 
 
    ─Sí, pobre Iñaki, lo siento mucho ─susurró, sin querer oír nada más del tema, ni de nada relacionado con Duncan Harris y respiró hondo─ ¿Hoy no ha ido Jamie a la guarde? 
 
    ─No, Andrew no tiene clases y no lo ha llevado. ¿Estás bien?, te veo tristona, ¿no vas a celebrar el cumpleaños? 
 
    ─Lo que estoy es cansada, necesito unas vacaciones, unas muy largas y no quería, pero sí voy a celebrar el cumple porque me he encontrado con mi amigo Étienne, ¿te acuerdas de él? 
 
    ─Claro, Étienne Balzac, Celia intentó ligárselo. 
 
    ─Exacto, mi hermana siempre buscando el mejor partido, aunque en teoría saliera conmigo ─sonrió─. La compañía de Étienne es la que ha comprado nuestro hotel, así que nos hemos encontrado aquí y saldremos a cenar. Estoy medio muerta, pero me haré el ánimo para celebrar los treinta y uno. 
 
    ─Me alegro mucho, Étienne es un tío estupendo, mándale un beso. 
 
    ─Lo haré… ─oyó la vocecita de Jamie llamando a su madre y de fondo a Andrew también llamando a su mujer, y le dijo adiós con la mano─. Tus chicos te reclaman, guapa. Mañana hablamos y gracias por llamar. Un abrazo. 
 
    Colgó e intentó retomar el hilo del trabajo. Se sentó delante del escritorio y miró la pantalla del ordenador dónde varios periódicos se hacían eco del multitudinario concierto que Duncan Harris había dado la víspera en el Wembley Stadium de Londres, delante de noventa mil personas. 
 
    Todo eran alabazas por su puesta en escena, por su banda, por su música, y porque había donado la recaudación a las víctimas de la pandemia del coronavirus que había asolado el planeta. 
 
    Movió el cursor y pudo leer sobre su fundación, que era la que gestionaba el dinero y se hacía cargo del reparto de recursos, y luego miró unas imágenes suyas en el escenario, primero vestido completamente de negro, y después luciendo su kilt. Su falda tradicional escocesa confeccionada con el tartán del clan MacLeod, su clan, que procedía de Harris, la parte sur de una isla de las Hébridas Exteriores, al Oeste de Escocia. 
 
    De repente, parpadeó sorprendida de saber tanto al respecto (pero es que él le había hablado mucho sobre los orígenes de su apellido, su clan y su familia) e hizo amago de cerrar los periódicos, pero no pudo, y amplió las imágenes para admirar esa pinta espectacular que tenía, sonriendo o estando serio, con sus enormes ojos negros brillantes y sus manos tan bonitas tocando la guitarra eléctrica…  
 
    Tragó saliva y lo admiró solo un segundo más, porque estaba guapísimo, y luego cerró Google y tomó un sorbo de café para intentar retomar el control de sus actos.  
 
    Se alegraba de su éxito y de que le fuera tan bien, y de que su Fundación Duncan Harris Scotland estuviera ya funcionando a pleno rendimiento, pero no necesitaba saber nada más de él, nunca más, porque había cortado todo vínculo con esa persona aquel 12 de septiembre en Santorini, cuando la había dejado completamente fuera de juego al pretender que entrara al trapo con una de sus novias y se sumara a un ménage à trois alegremente y sin rechistar. 
 
    Ella había planeado al milímetro ese fin de semana especial para los dos. Había variado radicalmente su comportamiento habitual y en un alarde de ilusión romántica absurda, había soñado con disfrutar juntos en Santorini de la intimidad de una pareja normal, pero todo se había derrumbado como un juego de naipes, y en el fondo se alegraba, porque había empezado a perder los papeles y había estado a un tris de hablarle de sus sentimientos, y eso sí que habría sido el mayor error de su vida. 
 
    Duncan Harris no era un hombre del que una se podía enamorar. Era espectacular para el sexo, para pasarlo bien y divertirse, pero estaba muy lejos de ser un Andrew McAllen, es decir, estaba muy lejos de ser un tío estable y emocionalmente saludable, y por eso más le valía alejarse de él, y eso hacía, gracias a Dios y a esa tristemente célebre noche en Grecia. 
 
    Tras pasar la noche en blanco, encerrada en un despacho de administración, y antes de salir del hotel a las nueve de la mañana con lo puesto, porque había dejado su ropa en la suite presidencial, se había encontrado con Ewan MacIntyre en la recepción y había decidido cortar con todo de una vez por todas. Lo había mirado a los ojos y le había informado que no podía aceptar su oferta de trabajo. Él, que era un tío estupendo, le había pedido que se lo pensara un par de días, pero ya lo tenía decidido, así que dos días después, a primera hora, lo había llamado al móvil para decirle que, sintiéndolo mucho, no podía dejar su trabajo de casi diez años por la fundación de Duncan, pero que agradecía que hubiesen pensado en ella y les deseaba mucha suerte con el proyecto. 
 
    Esa decisión aún le dolía en el alma, porque su intención hasta ese momento había sido dejarlo todo para dedicarse en cuerpo y alma a la fundación, y había pasado unos días muy ilusionada ante semejante desafío que suponía gestionar fondos benéficos, cambiar de aires y encima poder vivir en Edimburgo. La oferta había sido perfecta, el sueño de su vida, pero la extraña relación personal que había establecido con Duncan Harris había acabado por estropearlo todo, y lo último que podía pretender era seguir adelante con el proyecto y trabajar con él. Eso era inviable. 
 
    Si no le hubiese importado nada, o le hubiese importado menos, podría haberlo intentado, pero la cruda realidad es que le importaba demasiado como para pasar por alto lo que sentía por él, lo que habían compartido y lo mal que llevaba todo lo ocurrido. 
 
    Ella era una tía profesional, tal vez la más profesional del universo, y por eso sabía que había cruzado una barrera invisible que no se podía solventar tan fácilmente. Tal vez en el futuro sí, cuando se le pasara la tontería por Duncan, pero, de momento, era mejor retirarse una temporada y tratar de recuperar la cabeza, el sentido común y la tranquilidad… que aún se seguía preguntando cómo y en qué momento exacto las había perdido. 
 
    Estaban a 22 de octubre, su treinta y un cumpleaños, habían pasado cuarenta días desde Santorini, y aún seguía dándole vueltas a todo, se había ensimismado en una nube bastaste oscura, y no le gustaba nada vivir así. No le gustaba sentirse frágil y vulnerable, porque ella no era así, como tampoco era una estrecha o una intolerante, lo cual contradecía bastante su reacción ante la oferta del ménage à trois con la tal Mimi. 
 
    Por supuesto, le encantaba el sexo y desde los diecisiete años llevaba una saludable, activa y rica vida sexual sin compromiso ni complejos. Era abierta, muy liberal y le encantaba aprender y experimentar, pero, estaba claro, en pareja. Nunca había participado de tríos, ni camas redondas, ni nada parecido. Nunca le había ido ese rollo, pero tampoco se había escandalizado, ni había salido corriendo despavorida como esa noche en Santorini, y haber respondido así la mortificaba un montón.  
 
    Vergüenza le daba haberse comportado como una mojigata, como una persona inmadura y llena de prejuicios, pero no había podido evitarlo. No había podido porque se lo había propuesto él, que parecía encantado con la idea de sumar a esa chica tan guapa a su intimidad, y eso la había desarmado y la había dejado fuera de juego de inmediato. 
 
    Que un tío estupendo, que te encantaba, te volvía loca en la cama y con el que creías estar estableciendo una relación sexual y personal única, se apuntaba a la primera de cambio, sin pestañear, a meter a una tercera en discordia entre tus sábanas no era nada normal, ni agradable. No lo era, y ella no había podido disimularlo. 
 
    Desde entonces no sabía nada de él, bueno sí, al poco rato de hablar con Ewan le había dejado un mensaje seco y bastante borde recriminándole que rechazara el trabajo en su fundación, pero nada más. Ella tampoco lo había llamado, ni lo haría jamás, solo le había mandado un mensaje escueto y formal explicándole los motivos (profesionales) que le impedían aceptar su oferta y se había despedido dándole las gracias. Fin de la historia. 
 
    Habían pasado unos meses geniales viéndose, acostándose, hablando por teléfono y tonteando, habían quedado en Santorini para asentar “eso” que había empezado a consolidarse entre los dos, al menos ella lo había leído así, sin embargo, al final todo había sido una quimera y la realidad le había pegado de lleno en la cara: Duncan Harris solo era un rollito sin importancia, a la larga un problema que le podía costar muy caro, así que más le valía salir corriendo. 
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    Doce de noviembre y medio Edimburgo en su club para celebrar la presentación de la Fundación Duncan Harris Scotland. Y no solo parte de Edimburgo, sino también mucha gente llegada de otros rincones de Escocia, de Irlanda, de Inglaterra, de Europa y de los Estados Unidos. 
 
    Se asomó a la terraza de la segunda planta, la zona VIP, para mirar lo que se cocía abajo, y vio a un montón de amigos tomando champagne y divirtiéndose entre risas y charlas de lo más animadas. Localizó con los ojos a Ewan y lo vio seguido de cerca por su nuevo fichaje, una chica guapísima y muy lista, licenciada en Oxford para más señas, que era su nueva mano derecha o eso pretendía él, que cambiaba de ayudantes y asistentes con una ligereza asombrosa. 
 
    Deslizó los ojos hacia una zona más tranquila y pudo ver a los Andys charlando con algunas autoridades locales y con el rector de la universidad de Edimburgo, el jefe de Andrew, que había propiciado que pudiera hacer la presentación formal de su fundación en el aula magna de la universidad. Algo que le había hecho muchísima ilusión, aunque ahora había llegado la hora de divertirse, así que les hizo señas con la mano para que subieran a reunirse con él en la zona VIP dónde había zumos y agua y todo lo necesario para agasajar a Andrea que, aun estando embarazadísima, no había querido perderse el evento. 
 
    Los siguió con los ojos y sonrió al ver cómo Andrew agarraba a su mujer por el cuello, se inclinaba y le pegaba un beso en la boca antes de darle la mano para conducirla escaleras arriba. Le enternecía mucho ver lo enamorados que estaban, lo cariñosos que eran, y lo protector que siempre se había mostrado él con ella. Además, era un padrazo feliz y entregado y, como siempre, solo por un segundo, sintió un pellizco de envidia por todo el cuerpo. 
 
    Ewan solía decir que Andrew era el que menos dinero ganaba de los tres, pero que era el más rico de los tres. Y tenía toda la razón, porque además de haber encontrado a la mujer perfecta, haberse enamorado y haberla conseguido, había logrado fundar la familia que siempre había soñado, tenía el hogar que siempre había anhelado y el trabajo para el que había nacido, así que, en la práctica, tenía mucho más de lo que él o Ewan habían conseguido jamás y por eso, en esos términos, Andrew McAllen era multimillonario. 
 
    Suspiró y sonrió a las personas que lo saludaban desde lejos, y por un momento creyó ver entrar por la puerta a Inés. Se puso tenso y se apoyó en la barandilla para ver mejor a la recién llegada, pero en seguida comprobó que no era ella. Claro que no era ella, no iba a viajar hasta Edimburgo para acompañarlo en un día como ese si no tenía nada que ver con el proyecto, ni tampoco con él, así que era absurdo imaginar que en un alarde de amistad se presentara allí por voluntad propia. 
 
    Hacía ya dos meses que se había esfumado de su vida de forma radical. Durante más de tres años se había acostumbrado a que apareciera y desapareciera, a que pasara de él y no le cogiera el teléfono, a que lo ignorara sistemáticamente y a que luego se dejara ver, lo besara, se enrollara con él y le dedicara algunos minutos de su tiempo. Ese comportamiento se había asentado en sus vidas, pero tras el incidente con el peyote en su casa de Londres parecía que habían establecido una relación de amistad más sólida y sincera, y habían compartido un par de meses muy intensos, y muy divertidos.  
 
    Sin querer se había acostumbrado a ella, a llamarla por teléfono para charlar tranquilamente, a tontear con ella, a verla y a hacer el amor durante horas, así que la añoraba un montón y lamentaba, desde el fondo de su corazón, que se hubiese apartado de su vida así, por una estupidez, porque ya estaba convencido de que todo se había desatado el 12 de septiembre en Santorini, cuando Mimi había tenido la mala idea de meterse en su habitación. 
 
    Comprendía que le hubiese sentado mal, ok, podía entenderlo, pero no le parecía un motivo de peso suficiente para mandar su amistad al carajo, su oferta de trabajo al carajo, y todo lo que tenían a la mierda. Ninguna persona adulta podía ser tan jodidamente drástica, no era nada normal, ni justo, ni maduro, y por eso a veces se alegraba de haberla perdido de vista, porque a personas así de intransigentes y rígidas prefería tenerlas lejos, pero otras veces, como esa misma noche, la echaba de menos y deseaba con todas sus fuerzas que se materializara de repente a su lado. 
 
    ─¿Por qué no alternas con el personal, tío? ─Ewan le palmoteó la espalda y él se giró para mirarlo a los ojos. 
 
    ─Estoy descansando. ¿Has visto a los Andys?, venían subiendo hacia aquí, pero… 
 
    ─Se han quedado en la escalera charlando con tus padres. 
 
    ─¿Te estás tirando a tu ayudante? 
 
    ─¿Qué? ─Ewan dio un paso atrás y frunció el ceño─ ¿A qué viene eso ahora? 
 
    ─No sé, está buenísima, igual si tú no te animas, yo… 
 
    ─Ni en broma, Duncan, es el mejor fichaje que he hecho en años. Me ha costado muchísimo encontrar a alguien de su perfil, así que no quiero historias raras. Mantente alejado y todos en paz. 
 
    ─¿O sea que te la estás tirando? 
 
    ─¡No!, por supuesto que no. Yo no mezclo trabajo y… 
 
    ─Y placer, lo sé, pero es una preciosidad y…  
 
    ─Solo me interesa su currículo impecable y su profesionalidad, porque es muy eficiente y me está facilitando mucho las cosas ─lo miró entornando los ojos y Duncan movió la cabeza. 
 
    ─Está como un tren. 
 
    ─Cómo te acerques a ella te parto las piernas, y como insistas y la cagues, te demandaré, así que mejor cuidadito. 
 
    ─¿Demandarme? 
 
    ─Sí, por daños y perjuicios. Recuerda que te las llevas al huerto, las enamoras, las desilusionas, las abandonas y se acaban largando, así que mejor mantente alejado de mi fichaje estrella o atente a las consecuencias. 
 
    ─Madre mía, hermano, qué imagen más jodidamente lamentable tienes de mí.  
 
    ─La que es. Nos conocemos, así que el que avisa no es traidor. 
 
    ─Nunca he hecho nada de eso. 
 
    ─¿A no?, mira a Inés.  
 
    ─¿Inés?, no sé a qué te refieres. 
 
    ─Sabes mejor que nadie que rechazó nuestra oferta de trabajo por tu culpa. 
 
    ─Dudo mucho que Inés me tuviera en cuenta a la hora de tomar decisiones. Nunca le he importado una mierda, así que asume que nos rechazó por voluntad propia. 
 
    ─¿Te duele? ─lo miró con una media sonrisa y él parpadeó confuso─. No me lo puedo creer, estás realmente jodido por lo que pasó con Inés… 
 
    ─¿Qué pasó con Inés? ─Andrea apareció como por arte de magia a su lado y los dos la miraron con cara de inocente. 
 
    ─Nada, solo le estaba diciendo que es una lástima que rechazara dirigir la fundación. En realidad, fue una faena. Los dos ya contábamos con ella, porque nos hizo creer que se apuntaba y, bueno, seguimos creyendo que era la persona más idónea para el puesto ─se apresuró a responder Ewan. 
 
    ─Yo también lo creo, y me hubiese encantado que se mudara a Edimburgo, pero ella os dio motivos muy sólidos para no poder abandonar su trabajo ¿no? No fue nada personal. Encima, Julie McCameron parece perfecta para… 
 
    ─La verdad es que no nos dio ningún motivo sólido ─se oyó decir en voz alta y Andrea le clavó los ojos negros─. Y Ewan sí cree que fue un asunto personal.  
 
    ─¿Por qué? 
 
    ─Porque llevábamos unos tres años viéndonos de vez en cuando, un par de meses saliendo de forma más regular y un desencuentro absurdo en Santorini mandó todo al carajo, su relación conmigo y su compromiso para dirigir la fundación. Esa es la pura verdad. 
 
    ─¿Salíais juntos? ─preguntó Andrew incrédulo y miró a su mujer con los ojos muy abiertos─ ¿Tú lo sabías? 
 
    ─Yo no sabía nada… ─ella dio un paso atrás y se atusó el pelo─, pero supongo que tendría sus motivos para no contármelo. 
 
    ─¡Claro que tenía sus motivos!, te los podría enumerar por orden alfabético, pero mejor que te los explique tu amiguita del alma. 
 
    ─¿Qué te pasa, tío? ─Andrew lo miró poniéndose las manos en las caderas─. No le hables así. 
 
    ─¿Así cómo? 
 
    ─Está cabreado y ofendido, no se lo tengas en cuenta, Andy ─intervino Ewan mirando a Andrea─. No lo quiere reconocer, pero lo ha dejado un poco jodido. 
 
    ─Jodido o no, no es necesario alzar la voz y mucho menos a mi mujer ─Andrew respiró hondo sin quitarle los ojos de encima y luego estiró la mano hacia Andrea─. Vamos, amor, es tarde. 
 
    ─Ok. 
 
    ─Andrea, lo siento, siento mucho si he sido un poco borde, no me he dado cuenta. Discúlpame, pero… 
 
    ─No pasa nada ─se acercó y le dio un beso en la mejilla─. Y enhorabuena otra vez, disfruta de tu gran noche. 
 
    ─Si queréis mañana podemos quedar tranquilamente y te lo explico todo, yo… 
 
    ─No hace falta que me expliques nada, Duncan. Buenas noches. Adiós, Ewan. 
 
    Andrew ni lo miró, abrazó a Andy por la cintura y desaparecieron por la escalera en silencio. Él levantó los ojos y se encontró con los de Ewan, que lo estaba mirando entre incrédulo y divertido. Respiró hondo y cogió al vuelo una copa de champagne de la bandeja de uno de los camareros. 
 
    ─Estupendo, tío, ahora Inés no solo estará cabreada contigo por lo de Santorini, lo estará, y con mucha más razón, por dejarla en evidencia delante de su mejor amiga. Cojonudo, Duncan, cojonudo. 
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    ─No sé ni qué decir, Andy, nunca debí ocultarte algo así, pero, no sé… no tengo excusa, salvo que me daba un poco de vergüenza… 
 
    ─¿Vergüenza?, ¿por qué? 
 
    Andrea la miró a través de la videollamada con los ojos muy abiertos y ella, que acababa de recibir un jarro de agua fría encima, se pasó la mano por la cara y respiró hondo. 
 
    ─No creo que salir con Duncan pueda ser motivo de vergüenza, y la verdad es que tampoco te estoy recriminando nada, solo te pregunto qué ha pasado, porque esta noche delante de él me quedé completamente fuera de juego y fue muy raro porque no pude defenderte, ni… 
 
    ─¿Defenderme?, ¿de qué? 
 
    ─Es una forma de hablar. 
 
    ─No, dime qué ha pasado, por favor. 
 
    ─Ellos, Ewan y él, piensan que rechazaste dirigir la fundación por motivos personales, no profesionales, y que encima fue de repente y tras hacerlos creer que sí te apuntabas al carro. Yo me quedé perpleja, pregunté por qué decían eso y entonces va Duncan y me suelta la bomba. Es lo que mi abuela hubiese llamado “quedarse con el culo al aire”. 
 
    ─Madre mía, lo siento, yo… 
 
    ─¿Qué ocurrió en Santorini? 
 
    ─¿También te contó lo de Santorini? 
 
    ─No, pero achaca tu decisión de dejarlos tirados a algo que pasó allí. 
 
    ─Llevábamos desde finales de julio viéndonos con regularidad, la cosa parecía ir por buen camino y yo, que soy idiota, aproveché la fiesta de Ewan para reservar la suite presidencial para los dos, para pasar todo el fin de semana juntos en Santorini, pero la primera noche se presentó una de sus novias por sorpresa y me propusieron hacer un ménage à trois. Yo me negué, él insistió y todo se fue a la mierda. Así de simple y sí, tiene razón, eso precipitó que rechazara su maravillosa oferta de trabajo. 
 
    ─Vaya, qué putada, lo siento.  
 
    ─Nunca han interferido esa clase de chorradas en mi vida laboral, tú lo sabes, pero me pareció arriesgado y poco profesional aceptar un puesto en que el tendría que colaborar con él a diario, preferí cortar por lo sano y pasar a otra cosa. 
 
    ─¿Por qué te has enamorado de él? 
 
    ─¡¿Qué?!, yo no he dicho nada de eso. 
 
    ─Si Duncan te importara poco o menos, te hubiese dado igual lo de Santorini, su novia y su trío, Inés. El trabajo era el trabajo de tus sueños, me lo dijiste un montón de veces, y solo algo personal muy fuerte pudo haberte hecho dar la espalda a la oportunidad profesional de tu vida. 
 
    ─Lo de Santorini fue demasiado chungo, de pronto me sentí muy incómoda y vi bastante claro que no quería trabajar con alguien así, no hay nada más. 
 
    ─Vale. 
 
    ─Siento mucho que te enteraras así, es un capullo integral y no tenía ningún derecho a emponzoñar mi relación contigo. 
 
    ─Nadie podría emponzoñar nuestra relación, Nini, sabes que te quiero más que a una hermana, no le des más vueltas a eso. Solo lamento que hayamos pasado tanto tiempo sin cotillear sobre Duncan Harris ─le sonrió y ella se estiró en la cama un poco más tranquila─. ¿Tres años?, ¿en serio?, es un montón de tiempo. 
 
    ─Ya, pero tampoco era algo regular, solo eran encuentros esporádicos…  
 
    ─¿Y cuándo empezó? 
 
    ─Cuando tú rompiste con Andrew y Duncan, Ewan y yo estábamos en vuestra casa para intentar ayudar un poco, ¿recuerdas?... pero tú ya habías decidido irte, en fin… nos pilló a todos muy bajos y no sé, nos fuimos a su club, nos pasamos charlando toda la noche, Ewan se fue a su casa, Duncan me invitó a quedarme en la suya y… y lo demás ya es historia.  
 
    ─Increíble. 
 
    ─Ya te digo, el tiempo pasa volando y así pasaron tres años. 
 
    ─Y ¿desde julio os veías con más regularidad?, ¿por qué?  
 
    ─Porque yo estaba en Londres cuando tuvo un percance de salud, me ofrecí a ayudar, fui hasta su casa de Surrey y me quedé con él un par de días. Eso nos unió un montón y… 
 
    ─¿Qué percance de salud? 
 
    ─Había consumido peyote, bastante, y estaba inconsciente. Vivien no se podía hacer con él, así que fui hasta allí y ayudé a despertarlo, entonces… 
 
    ─¿Peyote?, ¿eso no es un alucinógeno? 
 
    ─Es un cactus alucinógeno, aunque se usa de forma terapéutica en muchas partes del mundo. 
 
    ─Duncan es un exdrogadicto, no puede consumir ese tipo de cosas.  
 
    ─Lo sé, él también lo sabe y desde julio, desde el susto que se pegó, no ha vuelto a tocarlo, aunque se lo había recetado un terapeuta de California para fomentar su creatividad, para la ansiedad y otras cosas más. 
 
    ─Madre mía, estoy segura de que Andrew no sabe nada de eso. 
 
    ─Prefiero que no se lo digas. 
 
    ─Vale, tampoco quiero preocuparlo ─la miró y levantó las cejas─. Joder, qué de cosas han pasado sin que yo me enterara de nada. Aunque llevaba meses intuyendo que algo pasaba, no llegué a imaginarme que fuera tan gordo. 
 
    ─Lo sé, cariño, lo sé y lo siento, pero me metí en la dinámica de mantener en secreto a Duncan Harris y todo lo relacionado con él y al final, pues, me acostumbré a no decirte nada. 
 
    ─Ahora tendrás que mantenerme al día. 
 
    ─Ya no, ya no está en mi vida, ya no tiene nada que ver conmigo, así que no habrá nada que contar, y mejor así. 
 
    ─¿Estás segura? ─le clavó los ojos negros y ella desvió la mirada hacia la pantalla de la tele que tenía encendida─. Esta noche lo vi muy afectado por todo este tema y te estoy viendo a ti en la misma sintonía. 
 
    ─No te negaré que durante una temporada he perdido un poco el control de las cosas y he estado muy descolocada, pero ya estoy bien, todo eso pasó y ya estoy concentrada en otras cosas. 
 
    ─Vale, lo que tú digas, pero… ¿llegaste a pensar en él cómo algo más?, ¿cómo…? 
 
    ─No, por Dios ─la interrumpió muy convencida─. ¿Con Duncan?, ¿don tiro al aire? Ni de coña. Me molaba estar con él, porque es un tío guapísimo y sexy, y muy divertido, pero siempre he tenido claro que es un veleta y una persona poco fiable, nada leal y muy inmadura. 
 
    ─Conozco a pocos hombres más fiables, y más leales que Duncan. Él, Ewan y Andy son los mejores y más fieles amigos del planeta. 
 
    ─Eso es con sus amigos, a los que adora, pero no lo es con sus ligues, y menos conmigo. 
 
    ─¿Menos contigo?, ¿por qué? 
 
    ─Porque solo soy un insignificante grano de arena en la amplia y fabulosa playa que es su vida.  
 
    ─Inés…  
 
    ─¿Qué? ─la miró enjugándose una lágrima inoportuna y su amiga le sonrió. 
 
    ─Creo que estás pilladísima por él. 
 
    ─De eso nada. 
 
    ─Te conozco desde la primaria y nunca, jamás, me habías hablado así de un tío.  
 
    ─¿Así?, ¿cómo? 
 
    ─Con el corazón. 
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    ─¡Ay, madre mía, si es preciosa! ─tiró la mochila al suelo y se acercó a Andrew para ver mejor a Charlotte, su hijita, que había nacido hacía sólo seis horas y a la que acunaba contra su pecho con una gran sonrisa en la cara. 
 
    ─Lo es, es igual que Andy. 
 
    ─Es igual que James, así que será igual que tú ─susurró Andrea desde la cama e Inés la miró asintiendo. 
 
    ─Es más chiquitita que Jamie, pero se parecen mucho ─le rozó la mejilla con la yema del dedo y levantó los ojos para observar la cara radiante del padre, que estaba exultante y no dejaba de sonreír─. ¿Tú qué tal estás, amiga?, yo te veo estupenda, pero… 
 
    ─Estoy bien, solo estoy un poquito cansada. 
 
    ─Bueno, pero eso se pasa ─dejó a Andrew y se acercó a la cama para darle un beso en la mejilla─. Nadie diría que acabas de parir. ¿Dónde está Jamie? 
 
    ─Se lo han llevado mis padres a casa, estaba un poco insufrible. 
 
    ─El pobre está muy desconcertado ─opinó Andrew─. No entiende mucho eso de que su hermanita sea un bebé tan pequeño. 
 
    ─¿En serio?. Ay, pobre. Le he traído un regalo, a ver si mañana se lo puedo dar. 
 
    ─¿No vas a dormir a nuestra casa?, solo están mis padres porque Andrew se queda esta noche aquí. 
 
    ─No te preocupes, esta vez tengo hotel. 
 
    ─¿Hotel?, ¿por qué? 
 
    ─No he venido sola ─se concentró en ordenarle el pelo y Andrea le sujetó la mano. 
 
    ─¿Con quién has venido? 
 
    ─Con Étienne, estaba con él en París cuando Andrew me avisó de que te habías puesto de parto y, bueno, quiso acompañarme a Edimburgo. No conoce la ciudad, así que… 
 
    ─¿De verdad?, no sabía que ibais tan en serio ─le habló en español e Inés la miró encogiéndose de hombros. 
 
    ─En serio no, simplemente no conoce Edimburgo y así aprovecho de enseñárselo… 
 
    ─Hola. 
 
    Oyó el golpecito en la puerta y un segundo después la voz de Duncan Harris. Se le tensó todo el cuerpo, pero se mantuvo impertérrita y bajó la cabeza escuchando cómo él hablaba en susurros acercándose a Andrew. 
 
    ─Vaya, qué preciosidad. Te salen de puta madre los niños, hermano, ya es un hecho. Hola, Charlotte… qué guapa eres, por Dios. Andy, ¿tú qué tal estás, princesa? ─se acercó a la cama y se dirigió a Andrea ignorándola a ella─. ¿Cómo te sientes? 
 
    ─Estoy bien, gracias, solo un poco cansada. Qué alegría verte y gracias por las flores. ¿De dónde vienes? 
 
    ─Estaba en París por la promoción y un concierto. He venido en cuánto he podido. 
 
    ─¿París?, Inés también viene de París. 
 
    ─¿Ah sí? ─la miró con atención y ella levantó los ojos para sostenerle la mirada, pero él volvió a ignorarla de inmediato─. Qué coincidencia. ¿Dónde está mi ahijado? 
 
    ─Se lo han llevado mis padres a casa. 
 
    ─Amor, ¿quieres comer algo?, deberías tomar algo ligero e intentar dormir ─Andrew se le acercó con la niña y le acarició la cabeza con la mano libre. 
 
    ─¿Cuándo piensas dejarla en la cuna?.  
 
    ─Está perfectamente con su papá, es lo que quiere y necesita. Tú no te preocupes por eso. 
 
    ─Serás liante, Andrew. Déjala dormir un rato en la cuna. 
 
    ─No… ¿qué te apetece comer? 
 
    ─Solo tengo sed, me apetece un batido o algo así. 
 
    ─Yo voy a por él ─Inés se adelantó y se agachó para recoger su mochila─ ¿Tú quieres algo, Andrew? 
 
    ─He traído batidos de vainilla y chocolate, es lo único que tomaba últimamente, así que están en la maleta. No te preocupes. 
 
    ─Seguro que quiere uno del Starbucks, ¿no, cariño? 
 
    ─Ay, sí, por favor… ¿no te importa ir a por uno de vainilla con mucha nata? 
 
    ─Por supuesto que no, hay uno muy cerca. Ahora vuelvo. 
 
    ─No, si eso ya voy yo ─Andrew hizo amago de dejar a la niña en el moisés y ella levantó una mano. 
 
    ─No, ¿estás loco?, voy yo, no tardo nada. 
 
    ─Ya voy yo ─anunció Duncan muy serio─. Hace un frío de muerte. 
 
    ─Que no, hombre, que ya voy yo, ha sido idea mía. Ahora vuelvo. 
 
    Salió con prisas de la habitación, encantada de perder de vista al dichoso Duncan Harris, y al llegar a la sala de espera se detuvo para buscar a Étienne con los ojos. No había mucha gente y lo encontró en seguida sentado en un rincón, trabajando con el portátil sobre las rodillas. Se le acercó, le tocó el hombro y él se puso de pie de un salto. 
 
    ─¿Qué tal están? 
 
    ─Perfectas, aunque la feliz mamá un poquito cansada, a ver si mañana puedes saludarla. 
 
    ─¿Entonces nos vamos? 
 
    ─Sí, pero antes voy a bajar al Starbucks que hay en la esquina a comprar un batido para Andy, le encantan y es lo único que le apetece tomar. Espérame aquí, está lloviendo y hace mucho frío. 
 
    ─Inés… ─oyó a su espalda y frunció el ceño, se giró despacio y se encontró con Duncan, que la miró un segundo antes de ignorarla para fijar los ojos oscuros sobre Étienne─. Hola, soy Duncan, ¿qué hay? 
 
    ─Hola, Étienne Balzac, encantado ─Étienne le ofreció la mano y se la estrecharon rozándole el brazo, así que dio un paso atrás y miró a su amigo con una sonrisa. 
 
    ─Dame diez minutos y nos vamos, ¿ok? ─le susurró en francés, él asintió y ella se dio la vuelta para salir a la calle, pero antes de llegar a la puerta principal el vozarrón escocés de Duncan la detuvo en seco. 
 
    ─¡Inés! 
 
    ─¡¿Qué?! 
 
    ─¿Podemos hablar? 
 
    ─Ahora no, Andrea está esperando su batido. 
 
    ─Ok, vamos… ─salió a la calle y se puso una gorra con visera observando como ella abría el paraguas─. Aquí es inútil usar paraguas, hay mucho viento. 
 
    ─¿Qué quieres? ─pasó del comentario y echó a andar muy rápido─. Y ve al grano, por favor. 
 
    ─Al grano: ¿Te parece normal insultarme y decirme de todo en un mensaje telefónico y esperar a que no quiera hablarlo y defenderme? ¿Qué edad tienes?, ¿doce?   
 
    ─Yo nunca te he insultado. 
 
    ─¿Ah no?, ¿lo escuchamos y clasificamos las palabrotas? 
 
    ─Eres insufrible, tío, en serio, y no tengo porqué pasar por esto. Solo estoy aquí para estar con Andrea y los niños, no para tener que tratar contigo, así que, por favor, déjame en paz. 
 
    ─¿No podemos hablar como la gente normal?. 
 
    ─Pues no. 
 
    ─¿Qué? ─soltó una risa y luego movió la cabeza─. Lo que tú digas, yo solo intento ser conciliador por Andrea, porque ella me ha pedido expresamente que… 
 
    ─¿Cuándo te lo pidió?, ¿antes o después de traicionarme y contarle todo lo nuestro? ─se detuvo en la puerta del Starbucks, lo miró un segundo a los ojos y al ver que no respondía, entró para comprar el dichoso batido de vainilla.  
 
    ─Siento haberme saltado nuestro “acuerdo de confidencialidad”, pero… 
 
    ─Afortunadamente, ella y yo nos entendemos y nos perdonamos todo, pero fue muy desagradable tener que explicarle algo que nunca imaginé que iba a tener que contarle, así que, muchas gracias.  
 
    ─Mira, yo…  
 
    ─Un batido grande de vainilla, por favor, con mucha nata ─pidió el batido y observó cómo la dependienta miraba a Duncan con los ojos muy abiertos. 
 
    ─Mis disculpas, pero no creí que algo que ya estaba superado te causara problemas. Llevabas dos meses sin hablarme, después de largarte de Grecia sin despedirte, y de rechazar nuestra oferta en la fundación, así que, disculpa que diera por hecho que ya no importaba que Andrea se enterara de lo que había pasado entre nosotros. 
 
    ─¿Perdona? ─lo miró de frente y él parpadeó─. Tú no eres nadie para decidir qué es lo que me importa o me deja de importar, mucho menos si tiene relación con Andrea. La cagaste, traicionaste un acuerdo que teníamos y me dejaste en evidencia delante de mi mejor amiga. Fin de la historia. No tengo nada más que hablar contigo. 
 
    ─¿De dónde viene tanta ira, Inés? 
 
    ─Ay, madre, qué pesado ─soltó en español y recogió el batido observando cómo la gente del local les prestaba demasiada atención─. Muchas gracias.  
 
    ─Perdone, señor Harris, ¿nos podemos hacer una foto?  
 
    De repente, como si alguien hubiese dado una señal, las tres dependientas y los cuatro clientes que había en el local los cercaron y miraron a Duncan con los teléfonos móviles preparados. Él sonrió y accedió a regañadientes a hacerse unas fotos, momento que ella aprovechó para salir huyendo de ahí con el batido gigante para Andrea, que ya llevaba demasiado tiempo esperando. 
 
    Entró de nuevo en el hospital, se metió en un ascensor y llegó a la habitación corriendo, con el pulso acelerado y decidiendo sobre la marcha irse de inmediato al hotel para no tener que volver a ver al pesado de Duncan Harris, al que había vapuleado un poco por teléfono después de enterarse de la metida de pata que se había marcado con Andrea y Andrew, a los que les había soltado alegremente que llevaban tres años acostándose y al menos dos meses casi saliendo.  
 
    Una cagada antológica, que ella daba por hecho que había cometido de forma consciente y con muy mala leche, y que había acabado provocando un pequeño desencuentro con Andy. Por suerte, Andrea no había montado un drama y en seguida había entendido sus motivos para ocultarle semejante historia, pero no había sido plato de buen gusto, al contrario, había sido violento y muy injusto, así que al final había agarrado el móvil y le había dejado un mensaje poniéndolo de vuelta y media. Faltaría más. 
 
    Era lo menos que podía hacer, así que no pretendía dar explicaciones, ni disculparse, ni discutirlo con él. No lo había hecho en su momento, no lo iba hacer ahora, un mes después y en medio de un acontecimiento tan importante como el nacimiento de la pequeña Charlotte.  
 
    No tenía ni ganas, ni la más mínima intención de hablarlo con él, así que pensaba pasar de su cara como lo venía haciendo desde hacía tres meses. Era lo mejor para todo el mundo. 
 
    ─Ay, madre mía, qué rico, Inés. Muchas gracias ─Andrea, que tenía a la niña dormida sobre el pecho, cogió el batido y estiró la mano para acercarla y darle un beso─. Eres la mejor. 
 
    ─Tú disfrútalo. Andrew, ¿necesitas algo? 
 
    ─No, gracias, le pedí a Duncan que me trajera un sándwich ─se estiró cuán alto era y la miró con ojos de agotamiento─. ¿No lo has visto por ahí? 
 
    ─Sí, lo dejé en el Starbucks haciéndose selfies con sus fans. 
 
    ─Es que en Edimburgo no debería pisar la calle. 
 
    ─Ya te digo. En fin, me voy, os dejo descansar y disfrutar de la pequeñaja. Mañana vengo temprano. Si necesitáis algo, llamadme ─se acercó y besó a madre e hija en la frente─. ¿Sabéis cuándo os dan el alta? 
 
    ─Seguramente mañana a mediodía, las dos están bien y no nos dejarán más de lo necesario. 
 
    ─Perfecto, pues mañana os llamo pronto y ya me contáis. Estoy en el Scotsman… 
 
    ─Hola ─Duncan entró por la puerta con una bolsa de papel del Starbucks y la miró a ella con cara de asesino─. Gracias por dejarme a mi suerte, Inés. Todo un detalle.  
 
    ─¿Perdona? 
 
    ─Ok, me han regalado un surtido de sándwiches y café, Andrew. Todo tuyo. 
 
    ─Gracias, tío. 
 
    ─Hasta mañana ─susurró Inés con la intención de salir corriendo, pero ese energúmeno dio un paso y la sujetó por la muñeca. 
 
    ─No, un momento, aún no he acabado contigo. Andys ─miró a la pareja y les sonrió─. Enhorabuena otra vez por la preciosa princesita, ahora descansad un poco y mañana nos vemos. Adiós. 
 
    La sacó de la habitación casi a rastras y ella miró a Andrea con cara de disculpa antes de plantarse en el pasillo y quitarle la mano de un tirón. Él dio un paso atrás y entornó los ojos. 
 
    ─Sinceramente, Inés, ¿con quién coño crees que estás tratando? 
 
    ─¿Y tú?, ¿con quién te crees que estás tratando?, ¿con una de tus amiguitas de quita y pon?. Te equivocas mucho conmigo, tío, en serio, muchísimo, y es mejor que te apartes y me dejes pasar o… 
 
    ─¿O qué?, ¿vas a llamar a tu amigo el franchute, que no tiene ni media hostia, para que me dé una paliza? ¿En serio?, ¿quieres que lo parta por la mitad? 
 
    ─¿De qué siglo sales, chaval?, ¿cómo puedes ser tan… tan…? 
 
    ─¿Bruto?  
 
    ─Tan neandertal. Capullo… ─masculló cada vez más cabreada y él le cortó el paso levantando las manos en son de paz. 
 
    ─Ok, empecemos de nuevo, solo quiero hablar. 
 
    ─¿Por qué?, no tenemos nada de lo que hablar. ¿Te maldije un poco por teléfono?, vale, estaba en mi derecho, pero si te ofendió tanto, mis disculpas. ¿Paso de ti y no me apetece hablar contigo?, también estoy en mi derecho. No sé de qué diantres quieres hablar. 
 
    ─¿Qué tal si empezamos por Santorini? 
 
    ─Eso ya es agua pasada, hombre.   
 
    ─Si fuera agua pasada no estarías tan ofuscada conmigo. Venga, hablemos, te invito a cenar. 
 
    ─No estoy sola, ¿sabes?, me voy a cenar con Étienne. 
 
    ─Dile que se venga, no me importa. 
 
    ─Claro que no te importa, te molan los tríos. 
 
    ─Eso es, ahí está la madre del cordero. Empecemos por Santorini y mi amiga Mimi, sigamos por estos tres meses de silencio a los que me has condenado y acabemos con tus insultos telefónicos. Tengo toda la noche libre. 
 
    ─No, gracias ─lo bordeó y se metió en el ascensor, él la siguió y se le puso al lado, muy cerca. 
 
    ─¿Por qué tienes tanto miedo de hablar conmigo?, ¿por qué prefieres huir de mí y no mirarme a la cara?. ¿Por qué no podemos charlar y discutir como el resto de los mortales? No es saludable guardárselo todo. 
 
    ─Qué pesado. 
 
    ─Soy muy persistente y cabezota, Inés, soy escocés. No pienso rendirme contigo. 
 
    ─¿Por qué?, ¿eh?, ¿por qué no piensas rendirte conmigo? ─bajaron del ascensor y se detuvo para mirarlo a los ojos─ ¿Qué te ha hecho pensar que yo quiero ser tu amiga?, ¿por qué no lo dejas correr?, ¿por qué no me dejas en paz? 
 
    ─Porque, aunque me cabrees y me saques de quicio, me importas, te echo de menos y no quiero perderte. 
 
    ─Inés… 
 
    Étienne apareció por su espalda y la llamó caminando hacia ellos. Ella no se movió, enganchada en los ojos oscuros de Duncan Harris, que tampoco hizo amago de reaccionar, hasta que su amigo le tocó el hombro y la hizo saltar. 
 
    ─Chérie, ¿te piensas quedar aquí?, si es así, no pasa nada, pero yo me voy al hotel. Me muero de hambre y estoy muy cansado. 
 
    ─No te preocupes, Étienne, ya he terminado por aquí. Vamos. 
 
      
 
    Se giró y se le agarró al brazo muy segura, respiró hondo y echó a andar sin mirar atrás. 
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    Leyó el último informe que le había mandado su abogado sobre la elección, necesaria decía él, de un “agente de gestación subrogada”, y se apoyó en el respaldo del sofá respirando hondo. Llevaba más de un año dándole vueltas al tema de una posible paternidad en solitario, esa era la verdad, pero el nacimiento de Charlotte, la segunda hija de Andrew, le había despertado un montón de instintos, había precipitado la necesidad de tomar decisiones y ya daba por hecho que lo haría, es decir, ya daba por hecho que sí contrataría un vientre subrogado para ser padre antes de empezar a sentirse demasiado viejo. 
 
    En noviembre, hacía dos meses, había cumplido los cuarenta y uno, tenía salud, medios económicos, tiempo libre, voluntad y un montón de amor que dar. Nada le impedía ser padre y, aunque lo ideal era formar una familia con una mujer maravillosa, la cruda realidad es que eso no iba a pasar. No había pasado antes, menos iba a pasar ahora, en la cuarentena, cuando ya no creía en nada, ni confiaba en nadie, y sus relaciones sentimentales o sexuales estaban destinadas al fracaso. 
 
    La tremenda ironía es que vivía rodeado de “pretendientes”. Abría sus redes sociales y miles de chicas le juraban amor eterno, se presentaba en un lugar público y al menos dos o tres féminas le tiraban los tejos descaradamente. Miraba la agenda de su móvil y tenía como poco ocho mujeres que le gustaban, a las que podía llamar para no estar solo, para viajar o para encerrarse en un hotel una semana entera a follar y divertirse. Tenía todo eso, pero no tenía amor, ni complicidad, ni confianza ciega con ninguna, así que lo suyo estaba claro, estaba jodido, y si quería empezar a crear su propia familia ya era hora de espabilar, dejarse de remilgos y hacerlo él solo.  
 
    Podía hacerlo, podía conseguirlo y sabía que se le daría de maravilla. 
 
    Estiró las piernas y miró el techo del hotel, ese hotel tan clásico del centro de Madrid donde lo había aparcado Vivien para evitar a las fans y a la prensa, aunque en la puerta ya había gente esperándolo con pancartas y regalos, y se pasó la mano por la cara un poco inquieto, luego miró el teléfono, abrió el email y le dio el Ok a Tom para que consiguiera un agente de gestación subrogada y empezara de una maldita vez con los trámites. 
 
    Su madre iba a poner el grito en el cielo, incluso sus amigos, Andrew más que Ewan, iban a cuestionar su decisión, pero le daba igual. Necesitaba tener una familia, necesitaba centrar su vida. Quería hijos, no solo uno, y estaba en el momento óptimo para emprender la aventura. No le cabía la menor duda.   
 
    ─Hola, ¿qué hay?  
 
    Vivien entró en la suite y lo miró de reojo dejando su bolso en una mesa antes de entregarle un paquetito muy mono. Él lo miró con curiosidad y no lo tocó. 
 
    ─No muerde, es una porción de tarta de zanahorias. El restaurante dónde he comido es famoso por su tarta de zanahorias y, te lo digo en serio, es sublime. 
 
    ─Muchas gracias ─lo abrió y miró la buena pinta que tenía─. Un poco de azúcar me vendrá de perlas. 
 
    ─¿Qué tal las pruebas de sonido? 
 
    ─Nunca me ha gustado la acústica de ese sitio, pero ha ido bien. Fred y Bob se han quedado al mando. 
 
    ─¿Has comido?, ¿te ha gustado el japonés de…? 
 
    ─Estaba bien, gracias. ¿Qué tal tu comida?, ¿cómo está la señorita Allard? 
 
    ─¿Cómo sabes que he comido con Inés? 
 
    ─No lo sabía, solo era una sospecha, pero acabas de confirmármelo. 
 
    ─Muy suspicaz.  
 
    ─¿Cómo está? 
 
    ─Bien, como siempre. 
 
    ─¿Qué tal su novio el franchute? 
 
    ─No sé de qué me hablas. 
 
    ─¿Las mujeres no habláis siempre de vuestros novios? 
 
    ─Esa pregunta es tan tonta y fuera de lugar que paso. Mañana tenemos el jet disponible a partir de las nueve, esta noche no tiene permiso para despegar. 
 
    ─Pues vaya mierda, quería dormir en mi casa después del concierto. 
 
    ─Hemos hecho lo que hemos podido, pero hay restricciones y… ¿sabes quién se casa con Joe Wilkins? ─de repente se quedó quieta y lo miró a los ojos sonriendo─. Brittany Strong. 
 
    ─¿Joe Wilkins, el productor? ─ella asintió─. Tiene al menos sesenta años. 
 
    ─Ya, pero está forrado. Han anunciado su boda en la prensa de Nueva York. Si no recuerdo mal, se lo presentaste tú. 
 
    ─Creo que sí ─pensó en ese tío que era una estrella en el mundo de la producción musical estadounidense y sonrió─. Me alegro por Brittany, al fin ha encontrado a su vellocino de oro. 
 
    ─Igual es amor ─sonrió y lo miró de arriba abajo─. La estilista llega en una hora y media, ¿qué quieres hacer?, ¿vas a dormir?, ¿ensayar un poco?...  
 
    ─Dile a la estilista que paso. Voy a tocar delante de quince mil personas, da igual cómo me vista ─se puso de pie y se estiró─. Unos vaqueros y una camiseta son suficientes, soy rockero, por el amor de Dios. 
 
    ─Vale, tú mismo. 
 
    ─Necesitaré un recambio, el kilt, y en paz.  
 
    ─Ok. 
 
    ─Voy a ser padre, Vivien, eres la primera en saberlo. 
 
    ─¡¿Cómo dices?! ─se giró y lo miró con la boca abierta─. Estás de coña. 
 
    ─No, no es broma. Voy a solicitar una gestación subrogada en los Estados Unidos, ya le he pedido a Tom que inicie los trámites. 
 
    ─Vaya ─se acercó a un sofá y se sentó en el reposabrazos─ ¿Por qué?, eres un tío joven y lleno de oportunidades, ¿por qué no buscar una buena chica que…? 
 
    ─¿Una buena chica?. Las mujeres no me aguantan ni dos asaltos, Viven, lo sabes. Las buenas chicas huyen despavoridas de mí, mira a tu amiga Inés. 
 
    ─¿Qué pasa con mi amiga Inés? 
 
    ─Nada. 
 
    ─¿Cómo que nada?, ya que has tirado la piedra, no escondas la mano. 
 
    ─Solo te diré una cosa: aunque yo fuera el último hombre que pisa la tierra, una buena chica nunca me daría una oportunidad en serio, así que ya es hora de que me empiece a buscar la vida. Tengo cuarenta y un tacos y muchas ganas de ser padre. 
 
    ─Siempre te pasa lo mismo cuándo conoces a un bebé nuevo. Te pasó con su sobrino Ian, con Jamie y ahora con Charlotte. 
 
    ─Ojalá solo fuera un impulso pasajero, pero no lo es, llevo mucho tiempo dándole vueltas a esto. 
 
    ─Vale, pero, no sé… conozco al menos a veinte mujeres que matarían por hacerte padre, no sé por qué tienes que acudir a una gestación subrogada. 
 
    ─No compartiría un bebé con ninguna de ellas.  
 
    ─No lo sabes.  
 
    ─Lo sé, y no quiero estar dentro de nada peleándome por la custodia de un niño o sufriendo porque está en manos de una madre inestable o irresponsable. Lo he vivido con muchos amigos y eso es lo último que quiero para un hijo mío. 
 
    ─Ok, lo entiendo. Me alegro mucho por ti ─se acercó y le dio un abrazo─ ¿Cuánto tarda el proceso?, ¿puedo ayudar en algo…? 
 
    ─No sé cuánto tarda, pero no más de un año, me imagino. Todo está en manos de Tom, que se ocupará de contratar una agencia que lo gestione. 
 
    ─Vaya notición, Duncan, es increíble. 
 
    ─Por supuesto, tenemos que llevarlo con una discreción absoluta. No le diré nada a mis padres o a los chicos hasta que todo esté atado y bien atado. 
 
    ─¿No lo has hablado con Ewan o Andy? 
 
    ─No, de momento no, pero sé que se alegrarán por mí. 
 
    ─Eso seguro. 
 
    ─Voy a echarme media hora, luego me doy una ducha y me visto. Que no me moleste nadie hasta la hora del concierto, por favor. 
 
    ─Claro. Duncan… 
 
    ─¿Qué? ─se giró y la miró a los ojos. 
 
    ─Inés no tiene ningún novio franchute, el chico que conociste en Edimburgo es su amigo Étienne, llevan años viéndose sin ningún compromiso, y creo que ahora ha roto definitivamente con él. 
 
    ─No es asunto mío, te he preguntado por ella para incordiar un poco. 
 
    ─No es verdad, prácticamente vivo contigo, te conozco. A mí no me engañas. 
 
    ─No sé de qué me hablas. 
 
    ─Te encanta Inés, estás loco por ella, se te nota. Fuiste muy feliz esos dos meses en que os comportasteis casi como una pareja normal, y pareces otra persona desde que te dejó tirado en Santorini, así que, lamento mucho que no tengas lo que hay que tener para ir a por ella. 
 
    ─¿Perdona? 
 
    ─Eres uno de los tíos con más huevos que conozco. Actúas ante veinte mil personas y ni parpadeas, te cruzas el planeta entero trabajando y nunca te quejas. Contestas entrevistas, sonríes a los paparazzi, atiendes a tus fans, vives tu fama con una tranquilidad pasmosa. Te tomas tu trabajo con una profesionalidad increíble. Cuidas de toda tu familia, matas por tus amigos, ahora has dado el paso de ser padre soltero, pero… 
 
    ─¿Qué? 
 
    ─Eres incapaz de plantarte delante de la chica que te gusta y decirle que te has enamorado de ella. 
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    ─En serio, Andy, es una preciosidad, parece una muñequita. Podrías ganar mucha pasta dejando que hiciera publicidad ─contempló a Charlotte, que a su mes de vida era una cosita lindísima, y luego miró a Andrea, que la tenía acurrucada contra su pecho y no podía dejar de sonreír. 
 
    ─Ya, ya ─la miró a través del Skype y le guiñó un ojo. 
 
    ─Si Jamie y a Charlotte hicieran anuncios de pañales, colonias o juguetes, os retirarían. Nunca he visto unos niños tan guapos, aunque, claro, no podía ser de otra manera con los padres que tienen. 
 
    ─Eso es porque nos miras con buenos ojos.  
 
    ─Es una opinión objetiva. ¿Qué tal lleva Andrew el permiso de paternidad? 
 
    ─Bien, aunque ha empezado a leer Tesis, a escribir artículos y a colaborar un poco con la facultad a distancia, la mayor parte del tiempo está disfrutando de los enanos. Ya sabes cómo es. 
 
    ─Un padrazo. 
 
    ─¿Qué me cuentas tú?, ¿por qué no fuiste anoche al concierto de Duncan?. Iñaki me mandó un mensaje esta mañana diciéndome que fue la bomba, que los trataron de maravilla en la zona VIP y que se fueron de fiesta hasta las tantas. 
 
    ─No se me ha perdido nada en un concierto de Duncan Harris. Qué pereza. 
 
    ─¿Todavía estás enfadada con él?. Ya dura mucho ese cabreo ¿no? En el hospital se cortaba la tensión con un cuchillo. Andrew opina que tenéis muchas cosas pendientes que resolver. 
 
    ─Andrew está muy equivocado. 
 
    ─Yo estoy de acuerdo con él. Deberíais… 
 
    ─Ay, Andy, te quiero, pero no pienso hablar de eso, en serio. Solo te he llamado para ver a los niños. ¿Dónde está Jamie? 
 
    ─Mira, ahí viene. Hola, mi amor, ven y saluda a la tía Inés. ¿Te has comido toda la fruta? 
 
    ─¡Hola, Jamie! ─lo vio aparecer gateando por la cama y esperó a que Andrea le diera un beso en la frente antes de volver a hablar─. ¿Qué estabas haciendo? 
 
    ─Manchana. 
 
    ─¿Comiendo manzana?, qué rico, ¿te lo pasas bien con tu hermanita? 
 
    ─Es un bebé. 
 
    ─Sí, es una bebé pequeñita, pero ¿se porta bien?  
 
    ─Sí. 
 
    ─Tiene el pelo larguísimo ─su madre intentó organizarle los rizos rubios y él le quitó la mano.  
 
    ─Es igual que su padre ─susurró Inés viendo aparecer a Andrew en la pantalla─. Hala, hablando del rey de Roma. ¿Qué tal, chaval? 
 
    ─Bien, gracias ¿y tú? ─se sentó al lado de Andrea y estiró la mano para acariciar la carita de Charlotte. 
 
    ─No tan bien como vosotros, pero bien. 
 
    ─Duncan vio ayer a todo el mundo en Madrid, menos a ti. 
 
    ─No tengo tiempo para conciertos, estamos hasta arriba de trabajo. Alguien tiene que levantar el país. De hecho, debería dejaros en vuestro paraíso particular y volver a mi curro, me están llamando.  
 
    ─Vale, llámame esta noche, cuando los niños estén dormidos, y así charlamos más tranquilas. 
 
    ─Vale, Andy, adiós, Andrew. Adiós, mi amor… ─le tiró un beso a Jamie y colgó la videollamada. 
 
    Si no fuera porque conocía muy bien a Andrea, la adoraba, quería a Andrew y a sus bebés de anuncio, verlos así de guapos, felices y enamorados, era una especie de pesadilla, porque parecían una pareja de mentira, de película, rodeados de amor y dulzura desmedida. Sin embargo, sabía que nada había sido fácil para ellos, que los dos se curraban mucho lo que tenían y que además estaban agotados con dos bebés en casa, como todo mortal de a pie, así que eso los reconciliaba con el mundo, los hacía más humanos, provocaba que los quisiera aún más e incluso que, en el fondo de su corazón, los envidiara un poquito. 
 
    Ella nunca se había planteado la maternidad en serio, ni un matrimonio en serio, eso no había entrado jamás en sus planes, pero si alguien le podía garantizar algo de lo que había conseguido Andrea tal vez, en un futuro, se replanteara las cosas y empezara a abrir la puerta a nuevas opciones, entre ellas la pareja y los hijos. ¿Por qué no? No era de piedra, le gustaban los niños, la idea de la familia y anhelaba encontrar al hombre perfecto, enamorarse y fundar un hogar, como todo el mundo. 
 
    Claro que la cosa estaba complicada, porque tenía treinta y un años y todas sus “relaciones” acababan como habían empezado, es decir, sin mucha convicción y sin ninguna implicación por su parte, así que solo un milagro podía cambiar la curva y regalarle una oportunidad verdadera.  
 
    Si incluso Étienne, el soltero convencido, se había reencontrado con su novia del instituto, habían vuelto a enamorarse y ya tenían fecha para su boda. Incluso él, y muchos más, pensó de repente, repasando a varios ligues que la habían llamado o mandado emails durante el último año para contarle que se casaban o se iban a vivir con alguien. 
 
    Un par le habían propuesto ir en serio con ella y si ella aceptaba, mandar al traste a la novia de turno, pero salvo esos dos impresentables, lo cierto es que cada vez más conocidos empezaban a sentar la cabeza y suponía que era cuestión de la edad, porque todos cumplían años y el paso del tiempo era implacable. 
 
    Se estiró en la butaca y miró la pantalla del ordenador, movió el ratón y de pronto aparecieron muchas fotos de Duncan Harris en el WiZink Center de Madrid, dónde había actuado ante miles de personas, entre ellas, mucha familia y amigos de Andrea. 
 
    Vivien le había reservado un pase VIP e incluso se había ofrecido a enviarle un coche para que asistiera al concierto, pero no había querido aparecer por ahí. No se le había perdido nada en el WiZink Center, ni le apetecía nada reencontrarse con él que, la última vez en Edimburgo, le había soltado que le importaba y no la quería perder. 
 
    Esa noche en el hospital la había dejado completamente fuera de juego, no obstante, en seguida había recuperado la perspectiva y había comprendido que le había salido con esas simplemente porque Étienne estaba delante. Si ella hubiese estado sola, seguro que no hubiese abierto la boca, pero, claro, los hombres como Duncan Harris adoraban los retos y tener a otro tío en el partido solo había provocado que quisiera marcar territorio. Afortunadamente, había leído bien la jugada y había salido corriendo de allí. 
 
    No era la primera vez que veía enfrentarse a dos machos alfa por ella, o eso creían ellos, porque ella no estaba ni de lejos interesada en ese tipo de personajes y normalmente acababa cortando con los dos, así que sabía de qué iba la movida. Ya había pasado por ahí, no estaba dispuesta a creerle, y había logrado ignorar sus palabras y sus ojos oscuros brillantes. 
 
    Esa prueba la había superado con nota, pero aún lamentaba haber bajado la guardia con él (el hombre menos adecuado) durante casi dos meses. Se arrepentiría toda la vida de haber traspasado la barrera y haberse dejado llevar hasta la hecatombe de Santorini, así que ese no la volvía a pillar despistada, ni él, ni nadie, eso por descontado, por lo tanto, lo último que iba a hacer era ir a ver un concierto suyo en Madrid.  
 
    ─Inés, preguntan por ti ─una de las secretarias se asomó a su despacho y le sonrió bastante nerviosa. 
 
    ─¿Quién?, no he quedado con nadie, que yo sepa ─abrió la agenda del ordenador y vio que tenía el día limpio de reuniones─. Si no tiene cita, no puedo recibir a nadie, tengo mucho que hacer, quiero ir a comer bien por una vez y encima hay que mandar el informe a… ¿qué te pasa? ─la miró con atención y ella se le acercó estrujándose las manos. 
 
    ─No te lo vas a creer, es Duncan Harris, el cantante. Anoche lo estaba viendo en concierto y ahora… madre mía, es guapísimo… 
 
    ─¿Duncan Harris? ─preguntó poniéndose de pie y sin querer se miró la ropa que llevaba puesta. 
 
    ─¿Lo dejo pasar?. No lo puedo mandar de paseo, es Duncan Harris ─insistió con los ojos muy abiertos y a ella se le contrajo el estómago. 
 
    ─La madre que lo parió ─soltó finalmente en francés y agarró su abrigo y su bandolera─. No te preocupes, ya lo atiendo yo. 
 
    Salió de la oficina observando la pequeña revolución que se estaba montando entre sus compañeros, y en dos minutos llegó a la recepción donde la estrella ya se estaba haciendo selfies con la gente.  
 
    Se cruzó de brazos viendo cómo hasta los más tímidos lo abrazaban para salir juntitos en las fotos y dio un paso atrás recorriéndolo con los ojos porque, efectivamente, era guapísimo, eso no lo podía negar. 
 
    Iba vestido con vaqueros y una camiseta negra, botas de cowboy y un fular negro alrededor del cuello. Era alto, fuerte, tenía un cuerpazo y un aspecto muy viril. Era muy varonil, y muy sexy, y él lo sabía, conocía perfectamente los estragos que era capaz de provocar y los manejaba a su antojo, así que ella movió la cabeza con resignación, observando cómo sonreía o guiñaba un ojo dejando a más de uno al borde del desmayo, hasta que la descubrió y entonces se apartó del grupo para sonreírle de oreja a oreja. 
 
    ─Señorita Allard. 
 
    ─¿Qué haces tú aquí? 
 
    ─Ayer tuve un concierto. 
 
    ─No me refiero a… me refiero a aquí, en mi puesto de trabajo. 
 
    ─Quiero llevarte a comer. 
 
    ─No soy tu mascota, no tienes que llevarme a ninguna parte. Y deberías haber llamado antes. 
 
    ─¿Por qué eres tan borde?, ¿eh? ¿Siempre es tan borde? ─preguntó a su público entregado y ella bufó con ganas de matarlo. 
 
    ─Ok, vamos. 
 
    Lo agarró por un brazo y lo llevó hacia los ascensores en silencio, esperó a que uno abriera sus puertas y lo metió dentro poniéndose las manos en las caderas. 
 
    ─¿Cómo se te ocurre aparecer aquí sin avisar, Duncan?.  
 
    ─Quería verte antes de volver a Londres. 
 
    ─¿Y no podías llamar? 
 
    ─¿Para qué?, si no me lo vas a coger ─se le pegó al cuerpo y ella retrocedió. 
 
    ─Esta es mi oficina y vienes tú, que eres una puñetera estrella a la que conoce todo Dios, y preguntas por mí. ¿Sabes cuántas semanas de cotilleo acarreará esto? 
 
    No pudo seguir quejándose, porque él la pegó contra la pared metálica, bajó la boca y le atrapó los labios. De pronto sentir su aliento caliente y delicioso la dejó sin fuerzas y no hizo ningún intento por apartarse, al contrario, separó los labios, le mordió la lengua y lo besó. 
 
    Besarlo siempre era un placer, porque besaba muy bien, parecía que te estaba devorando, y ella se dejó hacer mucho rato, con los ojos cerrados, simplemente sintiéndolo tan cerca, saboreando su saliva y aceptando, aún en contra su voluntad, que llevaba demasiado tiempo echándolo de menos. 
 
    ─¿Inés? ─preguntó alguien a lo lejos y no le hizo caso hasta que notó que el ascensor llevaba tiempo detenido. Se apartó de Duncan de un salto y miró a su jefe a los ojos. 
 
    ─¿Hugo?, lo siento, estaba… 
 
    ─Ya, ya hemos visto que estabas ocupada ─sonrió e Inés descubrió detrás de él a su marido y a su secretaria, así que se puso roja como un tomate─. Las puertas se han abierto hace unos cinco minutos. ¿Qué tal estáis? 
 
    ─Lo siento, yo… 
 
    ─¡Tú eres Duncan Harris! ─exclamó ignorándola y extendiendo la mano hacia Duncan─. Nos conocimos hace un par de años en Ibiza, en uno de los hoteles, soy Hugo y este es mi marido, Jordi. Ella es mi ayudante, Olga. 
 
    ─Hola, sí, lo recuerdo, ¿qué tal estáis? 
 
    ─Vaya, me encanta ese acento escocés, aunque apenas lo pillo ─comentó Olga e Inés sintió cómo él se le pegaba al cuerpo y la sujetaba por la cintura. 
 
    ─Sí, es lo que tiene ser de Edimburgo, el acento… ─bromeó tan relajado e Inés los miró a todos comprobando que nadie se movía. 
 
    ─Bueno, Hugo, me voy a comer, luego termino con… 
 
    ─No, cariño, tómate la tarde libre, seguro que lo que tengas pendiente puede esperar ─los recorrió a los dos con los ojos y luego fijó a vista en Duncan─. Trabaja demasiado, a ver si consigues que desconecte un poco, y encantado de verte de nuevo. Adiós. 
 
    Adiós, se despidieron y se apartaron para dejarlos entrar en el puñetero ascensor. Inés pensó que no había sentido tanta vergüenza en toda su vida, y arrancó a caminar de prisa hacia la calle, hasta que él llegó a su lado, la agarró de la mano con total naturalidad y la miró desde su altura poniéndose las gafas de sol. 
 
    ─En tu casa o en la mía, estoy en el Ritz y está a dos pasos. Tú eliges. 
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    Colgó el teléfono a su productor y se giró hacia la cama para contemplar a Inés, que estaba durmiendo como una princesa de cuento, entre las blanquísimas sábanas de esa cama también de cuento, de su suite del Ritz. 
 
    Era preciosa, tenía la piel resplandeciente, el pelo castaño largo y ondulado, y un cuerpazo sexy y femenino. Estaba delgada y en forma, pero tenía curvas, y aquello lo volvía completamente loco, porque desde bien jovencito le habían gustado las mujeres, mujeres. Es decir, prefería unas buenas caderas y un culo redondeado a las piernas escuálidas e interminables de una modelo de Victoria’s Secret, aunque se hubiese acostado con más de una. 
 
    Se fue al minibar y sacó un zumo de piña, se lo sirvió en un vaso de cristal y se sentó en una butaca junto a la cama para pensar y disfrutar de las vistas.  
 
    Fuera hacía mucho frío, pero estaba despejado y el sol brillaba, y dentro el ambiente era inmejorable, estaba caldeado y tenía a una diosa de ojos verdes desnuda en su cama. No se podía quejar, menos aún porque no le había costado nada llevársela al hotel para quitarle la ropa, empujarla sobre la cama y hacerle el amor como un salvaje, bueno, los dos eran un par de salvajes, y el resultado había sido de diez, como siempre. 
 
    Respiró hondo y pensó en que se moría de hambre. Miró la mesa dónde aún quedaban restos de la comida ligera que les habían subido y se levantó para coger un poco de pan y de fruta, aunque lo que le verdad le apetecía era pedir un servicio de té y llamar a Vivien para que le reservara un buen restaurante para cenar. Una buena opción, no obstante, salir del hotel no era buena idea, no le apetecía nada y menos aún correr el riesgo de que una vez en la calle Inés decidiera largarse y dejarlo tirado. 
 
    Era imprevisible, pero su tendencia a salir huyendo era legendaria, así que no quería correr riesgos.  
 
    Regresó al sofá, agarró el teléfono del hotel y llamó al servicio de habitaciones para pedir el té, algo de picar y zumos naturales. Colgó y de soslayo observó cómo ella empezaba a espabilarse. Se inclinó, apoyó los brazos en las rodillas y esperó pacientemente a que abriera los ojos, se estirara y lo mirara con cara de sueño. 
 
    ─Hola, ¿qué hora es? 
 
    ─Las cinco de la tarde, la hora del té. Acabo de pedir que nos suban un servicio. 
 
    ─Aquí no tomamos el té, aquí merendamos. 
 
    ─Lo que sea, me apetece un té y hablar contigo. 
 
    ─Ok… ─se sentó en la cama, se tapó con las sábanas y se despejó el pelo de la cara─. ¿Qué pasa? 
 
    ─No pasa nada, solo necesito hablar. 
 
    ─¿Sobre qué? 
 
    ─Sobre nosotros. 
 
    ─¿Nosotros?, no tenemos nada que hablar sobre nosotros, ya te dije en Escocia que… 
 
    ─Ya sé que Santorini es agua pasada, que no quieres darle más vueltas a eso, ni hablar conmigo… pero yo…  
 
    ─Mira, Duncan… ─suspiró y lo miró a los ojos─. Hasta hace cuatro horas no quería ni volver a verte, me había hecho la promesa de borrarte de mi vida. Había dado por cerrado este capítulo, así que, sinceramente, no me apetece nada hablar de nosotros, porque no hay ningún nosotros. 
 
    ─Pero estás aquí conmigo. 
 
    ─Porque soy así de débil ─sonrió, pero él se mantuvo serio. 
 
    ─Y… ¿qué pasa con lo que yo pueda sentir? 
 
    ─¿Perdona? 
 
    ─Ya sé que a ti no te gusta que yo te guste, pero resulta que tú a mí sí me gustas, muchísimo, me importas y no puedo cerrar ningún capítulo, al menos no así. 
 
    ─Madre mía ─se abrazó las rodillas y respiró hondo. 
 
    ─He estado pensando mucho en esto, lo que sea que tengamos y, sinceramente, me gustaría que fuera más “normal”. Me gustaría que intentáramos tener una relación adulta y que dejáramos de hacer el gilipollas. 
 
    ─¿Qué te pasa?, ¿por qué me dice estas cosas ahora? 
 
    ─Tal vez porque llevo más de tres años haciendo equilibrios con alguien que no es ningún ligue, ni ninguna amiga con derecho a roce. Eres mucho más que todo eso, lo sabes, y yo ya me hartado de ocultarlo.   
 
    ─… ─guardó silencio sin mirarlo a la cara y él estiró las piernas y se apoyó en el respaldo del sofá. 
 
    ─¿Qué soy yo para ti? 
 
    ─Me lo he preguntado muchas veces y sigo pensando que no quiero hablar sobre esto. 
 
    ─¿Por qué?, ¿te avergüenza reconocer lo que sientes? 
 
    ─No me avergüenzo de nada. 
 
    ─Es lo que parece. 
 
    ─No es verdad. 
 
    ─Haces lo que sea para que no te relacionen conmigo, para mantener las distancias conmigo, para que nadie sepa que cuando estamos solos somos felices, en realidad, somos la bomba, y nos llevamos de maravilla.    
 
    ─Pero eso no es porque me avergüence de lo que siento, es porque… en fin… si no es algo serio y estable, no hay necesidad de involucrar a nuestro entorno, ni pregonarlo a los cuatro vientos.   
 
    ─Si no tenemos algo estable es porque nunca lo hemos intentado.  
 
    ─Eres una puñetera estrella del rock, Duncan, vives en otra dimensión, no necesitas relaciones estables, ni historias serias, ni yo necesito quedarme en casa esperándote ─se levantó de la cama y se envolvió con el edredón. 
 
    ─Eres de las pocas personas en el mundo que me conoce de verdad, que sabe exactamente quién soy, cómo es mi vida real, mi vida familiar o mi intimidad… ¿cómo te atreves a dar por hecho que no necesito estabilidad, ni historias serias? 
 
    ─Bueno, a lo mejor la que no necesita nada serio soy yo.  
 
    ─Ok, de acuerdo, pues yo te estoy pidiendo una oportunidad para cambiar eso. 
 
    ─¿Para qué?, ¿vas a dejar a tu ristra de Mimis Craigs y vas jugar a las casitas conmigo? 
 
    ─Siento mucho lo que pasó en Santorini, Inés, pero me gustaría que tuvieras en cuenta que yo no lo planeé así, ni lo provoqué, ni lo esperaba. Fue una sorpresa y si no te hubieses ido de ese modo, habríamos resuelto el tema de una forma bastante más serena. 
 
    ─Te pasaste casi dos horas con ella después de que yo me marchara de la suite. 
 
    ─No fue tanto tiempo y luego bajé a buscarte, pero ya fue imposible hablar contigo. 
 
    ─¿Te acostaste con ella? 
 
    ─No, pero sí hubo sexo oral. 
 
    ─Perfecto, a los cinco minutos de salir yo de tu cama. Por cosas así mantengo las distancias, no concibo nada serio y, por supuesto, procuro que no me relacionen contigo.  
 
    ─Inés… 
 
    ─Soy una tía fuerte, sí, y con experiencia, pero no pienso pasar por algo semejante nunca más, fue horrible, así que, dejémoslo correr. De hecho, debería irme, aún me puedo pasar un rato por la oficina. 
 
    ─¿No confías en mí?, ¿todo se reduce a eso? 
 
    ─A las pruebas me remito. 
 
    ─Ok, touché, tienes razón, pero ahora, por primera vez desde que nos conocemos, te estoy pidiendo estar juntos y eso implica una estabilidad, un compromiso y, por supuesto, una relación en exclusiva. Soy un tío de palabra ¿sabes?, creo que puedes confiar en mí. 
 
    ─¿Y tú confías en mí? 
 
    ─Absolutamente. 
 
    ─Sigo sin entender a qué viene esto ahora. 
 
    ─Ayer Vivien me sugirió que te buscara y acabara de una vez por todas con nuestras tensiones y nuestro distanciamiento. Me dijo que nunca me había visto más feliz que durante esos dos meses que estuvimos juntos. Me animó a aceptar lo que me estaba pasando y… bueno… yo… después de un concierto ante diecisiete mil personas anoche en Madrid solo quería verte a ti, Inés, solo me importaba que tú no estuvieras allí, así que no puedo seguir negando lo que siento. 
 
    De pronto el servicio de habitaciones llamó a la puerta y ella aprovechó para meterse en el cuarto de baño, así que se giró para recibir al mayordomo y a la camarera que entraron con un carrito lleno de delicias, y esperó con calma a que sirvieran el té mientras miraba de reojo hacia el dormitorio, rogando al cielo porque Inés no saliera vestida y dispuesta a marcharse de inmediato después de la encerrona que le estaba haciendo. 
 
    La había pillado a traición y sin paños calientes, pero algo le decía que con ella no se podía hacer de otra manera, así que confió en su instinto, se sirvió una taza de té y antes de poder echar mano a un bocadillo de pepino sintió su voz a la espalda. Tragó saliva y se volvió para mirarla a los ojos. 
 
    ─Vale, mira… No tengo nada que reclamarte, ni reprocharte, ni mucho menos exigirte, Duncan. Lo de Santorini ya es agua pasada, no tenías ningún compromiso conmigo y el plan era divertido y muy normal entre amigos, aunque a mí no me gustara, de hecho, me dejó hecha polvo, y por esa razón prefiero olvidarlo. No tenemos nada más que hablar sobre el tema, ni nada que discutir al respecto y por lo demás… 
 
    ─Pero es que lo que yo quiero ─la interrumpió y ella frunció el ceño─. Lo que me gustaría, es que me reclames y me reproches, me exijas explicaciones y me pidas todo lo que necesites de mí. 
 
    ─¿Perdona? 
 
    ─Nunca me pides nada y eso resulta frustrante. 
 
    ─No entiendo. 
 
    ─Es frustrante que nunca, jamás, en ninguna circunstancia, me necesites. 
 
    ─Madre mía ─se desplomó en un sillón y se restregó la cara con las dos manos. 
 
    ─Yo te necesito y me gustaría que empezáramos algo. Ya es hora de que dejemos las aprehensiones aparte y nos demos una oportunidad.  
 
    ─Podemos seguir viéndonos, si es lo que quieres, porque, aunque no te llame o te reclame atención o explicaciones, a mí también me gusta mucho verte y pasar tiempo contigo.  
 
    ─Vaya, al menos eso es un paso, pero lo que te estoy proponiendo requiere un poco más. 
 
    ─¿Qué más? 
 
    ─Quiero que aceptes que te gusto de verdad, y así yo podré decirte que estoy enamorado de ti. 
 
    Se oyó decir aquello en voz alta y sin querer dio un paso atrás con el corazón bombeándole con fuerza contra los oídos. No había reconocido algo similar desde los catorce años y comprendió que ya no había marcha atrás, que ya estaba vendido y a su merced, así que se pasó la mano por la cara un poco incómodo, luego miró a su alrededor y finalmente bajó la cabeza para mirarla a los ojos. 
 
    ─Ok, ya lo he dicho, haz lo que quieras con esta confesión, pero, por favor, no cojas tus cosas y salgas corriendo. 
 
    Ella lo miró con los ojos muy abiertos, hizo un puchero y se echó a llorar agarrando un cojín, él se acercó y se arrodilló a su lado para abrazarla. 
 
    ─Oye, no te agobies, solo necesitaba verbalizarlo. Ni siquiera había planeado decírtelo hoy, solo quería verte, hablar y empezar de cero, pero, joder, somos adultos. Tengo cuarenta y un años, no tengo que justificarme y tampoco puedo seguir ocultando lo que siento. ¿Inés? 
 
    Siguió sin decir nada, hasta que de repente lo agarró de la mano y lo obligó a ponerse de pie para abrazarse a su pecho muy fuerte.  
 
    Él la estrechó y le besó el pelo tratando de mantener la calma, y tratando de contener el tsunami que había desatado, porque confesar amor a alguien que no sentía lo mismo por ti podía llegar a ser un problema de dimensiones astronómicas. Lo sabía, lo había vivido mil veces desde el otro lado, y no le gustaba nada pensar en lo que haría ella a partir de ese momento. 
 
    ─Oye, no pasa nada. Tranquila, solo estamos hablando. 
 
    ─Yo no sé lo que siento, si es amor o simplemente algo muy parecido ─soltó al fin apartándose para mirarlo a los ojos─. Pero sí sé que nunca he sentido algo tan fuerte por nadie. Sé que raramente puedo dejar de pensar en ti y que te añoro a todas horas, a pesar de lo cual, he aprendido a controlarlo, a relativizarlo, a no esperar nada porque es cierto, no me fío de ti, ni de tu vida, ni de esa existencia de locos que llevas. 
 
    ─Ok, pero yo… 
 
    ─Es difícil confiar en alguien que tiene el mundo a sus pies y que solo te busca para llevarte a la cama ─sonrió enjugándose las lágrimas─, pero supongo que nada es inamovible y que las cosas pueden cambiar y mejorar, quiero decir, que yo tampoco soy perfecta, pero al menos podríamos intentarlo. 
 
    ─O sea que… ¿quieres ser mi novia? ─le sonrió para relajar un poco el impacto y ella movió la cabeza. 
 
    ─Novia me parece una palabra muy seria, pero podemos empezar por salir juntos.  
 
    ─Me parece perfecto. 
 
    

  

 
   
    19 
 
      
 
    ─Me importa que acudas a la gestación subrogada, pero no por una cuestión egoísta o porque me ponga celosa o… yo no soy así… ─salió del cuarto de baño con el cepillo de dientes en la mano y lo miró muy seria. Él, desde la cama, apartó el portátil y le prestó atención─. Es porque tengo algunas dudas sobre el tema, sobre el papel de esas mujeres, obviamente sin recursos, a las que se les paga por alquilar su vientre. Es una cuestión más bien ética, porque no sé hasta que punto es justo que la gente rica consiga un bebé aprovechando las carencias de otras personas.  
 
    ─Lo haremos de forma completamente legal y con todas las garantías éticas y morales posibles. 
 
    ─¿Y por qué no la adopción? 
 
    ─No la descarto, pero a mi edad solo me darían un niño ya mayor y no me siento capaz para enfrentarme a eso de la noche a la mañana. 
 
    ─Vale…  
 
    Le sostuvo la mirada unos segundos y luego regresó a ese inmenso cuarto de baño para terminar de lavarse los dientes. 
 
    Acababa de llegar a Edimburgo procedente de Madrid tras una semana de locos en el trabajo. Hugo había decidido comprar un par de casas rurales en Extremadura y le había tocado supervisar los planos de las reformas y aprobar presupuestos, entrevistar gente por video conferencia y estar a la altura, aunque lo único que le apetecía era correr a Escocia para abrazar a Duncan, meterse en su cama y no levantarse nunca más. 
 
    Necesitaba unas largas vacaciones y lo necesitaba a él, a su escocés “persistente y cabezota”, que hacía más de un mes la había sorprendido en Madrid confesando sus sentimientos por ella. 
 
    Cada vez que recordaba aquel momento en el hotel Ritz se le ponían las piernas de lana, y se le contraía el estómago, porque había sido muy impactante, y la había hecho llorar durante un día entero, porque, a pesar de su consuelo y sus abrazos, se había pasado hecha un mar de lágrimas muchas horas, y le había costado una semana entera recuperarse de la impresión.  
 
    Ni en sus mejores sueños podría haber imaginado que le importaba de verdad, que la quería de verdad y que estaba enamorado de ella. Era lo más insólito que le había pasado en la vida, y por esa razón le había costado unos días asimilarlo, y le seguía siendo imposible decir en voz alta lo que ella también sentía por él. Seis semanas después de aquello, se mantenía en sus trece, sin decirle que también lo quería, porque necesitaba tiempo. Tiempo para comprobar que su amor por él era libre y sincero, y no estaba influenciado por su declaración de amor repentina y tan bonita en Madrid. 
 
    Por supuesto, era consciente de que llevaba mucho tiempo, seguramente desde que lo conocía, bebiendo los vientos por él. Era obvio que estaba loca por sus huesos, que adoraba hacer el amor con él y pasar tiempo juntos, que lo echaba de menos y que la afectaba mucho más que cualquier otro ser humano del planeta, pero eso era una cosa y otra muy diferente era gritar a los cuatro vientos que lo amaba y que estaba enamorada de él. Eso requería un poco de calma y, afortunadamente, él se la estaba dando. 
 
    Al menos habían conseguido traspasar una barrera invisible y desde ese mismo momento las cosas habían variado de la mejor manera para los dos. Desde esa tarde en el Ritz no habían vuelto a discutir por tonterías, se veían todas las semanas, hablaban cuatro o cinco veces al día, ella había dejado de huir y esconderse, y él se había relajado y se había convertido en una especie de novio atento y entregado.  
 
    Lo primero que había hecho había sido prometerle fidelidad y una relación en exclusiva. Ella no se habría atrevido jamás a exigirle nada, pero él había hecho esa declaración de intenciones confesando que no necesitaba de nadie más, que estaba enamorado y que solo quería estar con ella, que necesitaba y quería ser fiel, y ella había aceptado la promesa comprometiéndose a lo mismo. 
 
    Desde ese punto habían rehecho sus “acuerdos” y todo funcionaba de maravilla. Se sentía plena, segura y feliz, le había dado la llave de su piso y a veces llegaba del trabajo y se lo encontraba allí haciendo la cena por sorpresa, o coincidían en Londres ajustando al milímetro sus agendas de trabajo, o lo mejor de todo, quedaban en Edimburgo donde se encerraban en su casa, a una manzana de Andrea y Andrew, para pasar unos días calientes y muy intensos a solas, ensimismados el uno en el otro, ajenos a todo lo que pasaba a su alrededor. 
 
    Su abuela Colette siempre decía que en la vida hay dos cosas que no se pueden ocultar, "el amor y el dinero", y tenía toda razón, porque a los pocos días de la declaración de Duncan, Andy la había mirado a los ojos a través del teléfono y le había sacado sin mucho esfuerzo una confesión. Dos preguntas y le había acabado contando todo y habían llorado juntas y ahora, mes y medio después, ya compartían abiertamente su relación con todo el mundo, por supuesto con Vivien, los Andys, con Ewan o sus respectivas familias.  
 
    En el fondo se trataba de normalizar las cosas, decía Duncan, que no pretendía ocultarle a nadie lo suyo, y ella poco a poco estaba empezando a mencionarlo en voz alta, incluso a sus padres o en el trabajo, y empezaba a aceptar que él, el tío más increíble y guapo del universo, se había convertido en su chico, el hombre de sus sueños, seguramente el gran amor de su vida. 
 
    ─¿Qué pasa? ─de repente apareció por su espalda y la abrazó mirándola a través del enorme espejo del baño─. Si no te parece bien, no lo hago. 
 
    ─¿El qué? 
 
    ─¿Cómo que el qué?, ¿la puta gestación subrogada, Inés? 
 
    ─No he dicho nada, solo estaba dando mi opinión, y si quieres hacerlo, estupendo. Hugo y su marido tienen dos niños gracias a ese método y son muy felices. 
 
    ─Pero ninguno de los dos es una mujer, no les quedaba otro camino. 
 
    ─Hay muchos heteros que lo están haciendo, por mi parte no tengo nada que decir, al contrario, si vas a hacerlo te apoyaré en lo que necesites, como todos los demás, tu familia y tus amigos. 
 
    ─Mi madre dice que si lo hago me retira la palabra. 
 
    ─Bueno, pero nos tienes a nosotros, no estarás solo con esto ─le sonrió y dejó el cepillo de dientes en su sitio─. ¿Has hablado con Andrew?, les he dicho que mañana la cena la organizamos aquí, así pueden traer a los niños, ¿te parece bien? 
 
    ─Sí, claro. 
 
    ─Puedo hacer sopa de ajo o algo así, a mi madre le queda de cine, le pediré la receta ─se giró y lo miró a los ojos acariciándole el pecho desnudo─. Si crees que andarás muy justo de tiempo lo dejamos para pasado mañana. 
 
    ─No, está bien, solo voy a Glasgow, a mediodía estaré de vuelta. 
 
    ─¿Qué te pasa? ─se le pegó al cuerpo buscando sus ojos y él bufó apartándose de ella.  
 
    ─Ni por una milésima de segundo se te ha ocurrido pensar que en realidad lo que quiero es tener hijos por el método tradicional. Ver a mi mujer embarazada, participar en el proceso, acudir al parto o sentir a mi hijo desde el primer momento, desde que da la primera patada o desde la primera vez que se mueve dentro de su madre. 
 
    ─¿Qué quieres decir, Duncan? 
 
    ─¿No quieres darme hijos?, ¿esa posibilidad es desde todo punto de vista imposible? 
 
    ─¿Qué? ─sintió igual que un jarro de agua helada encima y se cruzó de brazos. Él la miró con los ojos entornados, se giró y se volvió al dormitorio sin hablar─. Duncan… 
 
    ─Déjalo, Inés, no te estoy presionando, solo era una pregunta. En este momento de mi vida necesito ver las opciones con las que cuento, nada más, no te preocupes. 
 
    ─¿No te parece muy precipitado estar hablando de hijos cuando acabamos de empezar a…? 
 
    ─Te conozco desde hace diez años, llevo enamorado de ti no sé cuánto tiempo, no tengo ninguna duda de que tendría hijos contigo, ni la más mínima, pero es igual. Vamos a pasar, no quiero discutir. 
 
    ─Yo tampoco quiero discutir, pero… 
 
    ─Ok, buenas noches. Mañana me recogen a las siete, así que debería dormir. 
 
    Se metió en la cama, se tapó con el edredón y le dio la espalda. Ella miró a su alrededor con una desazón enorme en el centro del pecho sabiendo, fehacientemente, que su sueño de amor y amistad perfecta podía empezar a resquebrajarse por ese flanco, y dio un paso atrás con ganas de decir algo coherente y tranquilizador, pero no pudo. No pudo porque acababa de empezar a abrir diques y el de la maternidad seguía estando a años luz de distancia. 
 
    Se sentó en la cama y lo acarició por encima del edredón, pero él no reaccionó, la ignoró porque estaba esperando de ella mucho más de lo que ella era capaz de dar, así que se acomodó a su lado sin moverse, cerró los ojos y se durmió. 
 
      
 
    ─¡Inés! 
 
    ─¿Qué? ─se sentó en la cama y se encontró con Andrea, que llevaba a Charlotte en brazos, de pie junto a la cama. Parpadeó confusa y trató de situarse─ ¿Qué haces aquí? 
 
    ─Tenemos llaves. Te hemos estado llamando y no había forma humana de que contestaras, así que he venido a buscarte mientras Andy lleva a James a la guardería. 
 
    ─Apagué el teléfono, pero… ¿qué pasa? 
 
    ─Duncan ha tenido un accidente, su coche volcó llegando a Glasgow. 
 
    ─¡¿Qué?! ─miró a su lado y no lo vio, volvió a mirar a Andrea y de repente recordó que estaba en Edimburgo y que Duncan se había marchado muy temprano y sin despedirse. Apartó el edredón y se levantó de un salto─ ¿Cómo está? 
 
    ─Lo están operando. Andrew se va a Glasgow, sus padres están en Alicante, sus hermanos no sé dónde y Ewan viene desde Londres, así que… 
 
    ─¿Operando de qué? 
 
    ─No lo sé, cariño, es pronóstico reservado, al novio de Vivien tampoco le han querido decir nada. 
 
    ─Vale, vale… ─respiró hondo y la miró a los ojos─. Voy a vestirme, dile a Andrew que me voy con él, por favor, que me dé diez minutos. 
 
    Se dio una ducha rápida y se vistió a mil por hora rezando y pidiendo a Dios que estuviera bien. Nunca rezaba porque de normal, ante cualquier crisis, solía mantener la calma, el aplomo y la tranquilidad, pero esa mañana su legendario autocontrol la dejó tirada y un miedo irracional empezó a subirle por todo el cuerpo, y cuando bajó corriendo a la primera planta y cogió un termo pequeño de café que Andrea le había preparado, ya iba llorando angustiada, así que se abrazó a ella muy fuerte antes de salir a la calle dónde Andrew la estaba esperando en su coche. 
 
    Lo demás había sido una verdadera tortura, porque el tráfico en hora punta era espantoso en Edimburgo, igual que en Madrid o en París o en la Conchinchina, por eso Duncan se había ido tan temprano esa mañana, porque a las nueve en punto recibía un Doctorado Honoris Causa en el Real Conservatorio de Glasgow. 
 
    Ella no había hecho nada por acompañarlo y él no se lo había pedido porque acababa de llegar de Madrid y porque pensaba volver en seguida, le había dicho, porque aquello era un honor, pero principalmente era un trámite en medio de su apretada agenda y pensaba salir corriendo en seguida, en cuanto tomara algo en el cóctel de rigor; y esa circunstancia, el no haber ido con él, el no haberse ni siquiera despedido, le machacó la cabeza y el corazón todo el trayecto hasta allí, la hora y media que tardaron en llegar al Queen Elizabeth University Hospital de Glasgow, donde Andrew entró con su serenidad y firmeza habitual pidiendo hablar con los médicos y exigiendo un informe exacto del estado de salud de Duncan Harris. 
 
    ─Ha sufrido un neumotórax por impacto, tiene varias costillas astilladas, una fractura limpia de tibia y peroné. Le estamos haciendo pruebas neurológicas y una valoración general más exhaustiva. Fue un accidente muy aparatoso, pero, afortunadamente, de momento, está fuera de peligro ─les explicó un médico muy joven y ella se adelantó y lo miró a los ojos. 
 
    ─¿De momento? 
 
    ─Está en un quirófano, señorita, todo es susceptible de emporar, o no. Lo importante es que en este momento ya ha superado el colapso del pulmón y… 
 
    ─¿Y las pruebas neurológicas? ─intervino Andrew y el doctor asintió. 
 
    ─Al ingresar se le hizo un TAC para descartar lesiones de importancia, pero después de la operación se le hará una resonancia magnética. 
 
    ─Ok, gracias y ¿se sabe algo de lo que pasó? Porque la policía no nos ha dicho nada en concreto. 
 
    ─Al parecer fue una colisión frontal con un vehículo de grandes dimensiones, pero será mejor que lo consulten con la policía. Imagino que pronto aparecerán por aquí. 
 
    ─¿Y los demás pasajeros? ─preguntó Inés pensando en Vivien y él movió la cabeza mirando al infinito. 
 
    ─Todos están siendo asistidos. Informaremos a sus familiares puntualmente.  
 
    ─Gracias. 
 
    ─En cuanto pase a la UCI les avisaremos. 
 
    ─Muchas gracias… madre mía… ─masculló en español impotente y luego observó a Andrew, que se estaba restregando la cara con las dos manos─. Seguro que se pondrá bien, Andy. 
 
    ─No tengo la menor duda, es más duro que una piedra. 
 
    ─Sí, claro que sí…  
 
    ─No te preocupes, saldrá de esta, como de otras tantas, y esta vez con mayor razón porque tú lo estás esperando ─ella asintió haciendo un puchero y él se acercó y le dio un abrazo antes de apartarse sacando el teléfono móvil─. Voy a llamar a Andrea, ahora vuelvo. 
 
    ─Ok… 
 
    Lo observó salir con paso firme hacia la entrada y luego entró en la sala de espera buscando el termo en la mochila para tomar un sorbo de café. Se sentó en un rincón notando cómo le temblaba la mano y el cuerpo entero, y se tapó la cara echándose a llorar. 
 
    No servía de nada que llorara, pensó sacando los pañuelos de papel. No ayudaba que se asustara y preocupara a los demás, porque lo único que importaba en ese momento era estar firme y serena para Duncan, para cuando saliera sano y salvo del quirófano y necesitara ánimos y cuidados, no a una tía llorona, temblorosa e inútil a su lado. Así que debía serenarse y ser positiva, debía recuperar el control de sus actos y debía ser valiente, aunque el alma se le estuviera haciendo trozos. 
 
    Pensar en él asustado y herido tras el accidente, ensangrentado o inconsciente, sufriendo dolores o con dificultades para respirar, la paralizó de repente, se le contrajo todo el cuerpo y el corazón se le subió a la garganta, porque contemplar la idea de que Duncan Harris era tan frágil y vulnerable como los demás la aterraba.  
 
    Él era el tío más saludable y fuerte que conocía, el más divertido y alegre, con tanta energía y tanta pasión, y si le pasaba algo, si estaba sufriendo, ella se podía morir… si le pasaba algo grave se moriría de verdad, estaba completamente segura. 
 
    ─Mis padres ya están en casa con Andy y la niña, cualquier excusa es buena para ver a los nietos ─bromeó Andrew sentándose a su lado─. Ewan acaba de aterrizar. 
 
    ─¿Cómo te enteraste del accidente? 
 
    ─Llamaron a Ewan, es su contacto para emergencias. 
 
    ─Pues yo había apagado el teléfono porque necesitaba dormir, llevo unos meses con tanto trabajo que… ni siquiera me despedí de él, salió muy pronto y encima estaba un poco enfadado conmigo y yo… si le pasa algo, Andy… si llegara a pasarle algo, yo… 
 
    ─Vamos, no llores, se pondrá bien, es como un toro… ─le acarició el brazo y ella se sonó. 
 
    ─¿Tú siempre quisiste ser padre? ─le preguntó sin venir a cuento y él parpadeó antes de clavarle los ojos azules. 
 
    ─¿Si siempre quise ser padre? Bueno, sí, aunque no lo tuve claro hasta que no conocí a Andy. Con ella la necesidad se hizo concreta, ¿por qué? 
 
    ─Duncan está medio obsesionado con la idea de la paternidad y yo lo apoyo con el tema de la gestación subrogada, pero anoche me dijo que quería tener hijos conmigo y yo… yo no contesté lo que él quería y se enfadó, se fue a dormir enfadado y ahora me arrepiento tanto.  
 
    ─Seguro que podréis volver a hablar sobre eso mil veces, Inés… 
 
    ─Acabamos de empezar, para mí es en realidad mi primera relación en serio… no puedo plantearme ni en sueños un escenario con niños y familia, y me encantan los niños, pero como quién dice nos acabamos de conocer. 
 
    ─Vale. 
 
    ─No sé por qué te cuento esto, Andrew, lo siento, estoy nerviosa.  
 
    ─No pasa nada.  
 
    ─Duncan es lo más importante para mí, pero no puedo perder el control de mi vida. 
 
    ─Hay momentos en la vida en los que no es necesario controlarlo todo, porque es imposible contener lo inevitable. A eso se le suele llamar amor. 
 
    ─Eso es muy poético, pero yo no sé vivir de otra manera. 
 
    ─Todos, alguna vez, experimentamos ese instante mágico en el soltamos amarras y aprendemos a vivir de otra manera.  
 
    ─Hola. 
 
    Ewan apareció de la nada y Andrew se puso de pie para darle un abrazo, ella hizo lo mismo y luego se volvió a sentar un poco mareada, pensando en las palabras de Andrew, porque tenía toda la razón. Se había pasado toda la vida poniendo controles y manejando los hilos, y de repente todo se había descalabrado en ese “instante mágico”, en el que ese escocés insólito y maravilloso, que ahora la tenía muerta de preocupación en un hospital, había arrasado todo su universo y le había roto todos los moldes. 
 
    Esa era su realidad, su nueva vida, y continuara o no luchando contra los elementos, tendría que empezar a asimilarla. Tendría que empezar a aceptar lo inevitable. 
 
    ─Los familiares de Duncan John Harris ─anunció de pronto una enfermera desde la puerta y los tres saltaron y la siguieron hacia un pasillo lateral. 
 
    ─¿Cómo está? ─preguntó Ewan y la mujer forzó una sonrisa leyendo la carpetita que llevaba en la mano. 
 
    ─Ha salido del quirófano, está en la UCI y fuera de peligro, el pronóstico es bueno. Ha superado la operación con éxito y se recuperará. Dentro de un tiempo prudencial podrá entrar una persona a verlo y los demás podrán hablar más detenidamente con el médico. 
 
    ─Gracias a Dios ─susurró y Andrew la abrazó por los hombros. 
 
    ─Podéis subir a la segunda planta y esperar en la sala de familiares. ¿Quién entrará a verlo primero? ─preguntó con el boli en el aire y los tres se miraron con cara de pregunta. 
 
    ─Que pase Inés ─resolvió Andy─. Seguro que prefiere verla a ella primero. Ya pasaremos nosotros más tarde. 
 
    ─¿Usted? ─la miró a los ojos y ella asintió─ ¿Quién es?  
 
    ─Inés Allard, soy su novia. 
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    Seis meses después. 
 
     
 
    Cielos despejados en Edimburgo a principios de septiembre.  
 
    Se acercó al espejo de cuerpo entero que había instalado la estilista y se dio el visto bueno. Pensaba hacer dos cambios de vestuario y los dos incluían un kilt. Estaba en su tierra, en Escocia, y pensaba homenajear sus raíces, además, a Inés le encantaba ese look y si ella lo quería, se lo daría. 
 
    Dio un paso atrás y se tocó la pierna. Llevaba cuatro meses sin escayola y haciendo rehabilitación, estaba en plena forma, pero le preocupaba un poco sobrecargarla, así que llamó a su manager para recordarle que necesitaba una silla alta en el escenario. Sabía que estaba perfectamente preparado para volver a actuar en directo, pero esa sería su primera vez desde el accidente, y prefería mantener algunas precauciones. 
 
    Gracias a Dios, los huesos le molestaban cada vez menos, sus pulmones estaban perfectos, después de muchos ejercicios con su profesora de voz y siguiendo los consejos de su médico, y físicamente estaba incluso mejor que antes. Estaba fuerte y saludable, se sentía bien, solo le fallaba un poco la cabeza, porque los recuerdos del accidente y de todo aquello aún lo atormentaban de vez en cuando, pero, por lo demás, la vida lo estaba tratando de maravilla. Había superado dos operaciones en la pierna, una recuperación un poco larga y dolorosa, y una rehabilitación draconiana, pero se podía considerar afortunado. 
 
    Se sentó en un sofá y miró los atriles con sus guitarras, luego desvió los ojos y observó con calma el camerino que el habían preparado en Murrayfield, el estadio al oeste de Edimburgo donde esa noche retomaba sus directos, delante de sesenta y siete mil personas, entre ellas, muchos familiares, vecinos y amigos. 
 
    Su primer concierto tras ganar The XFactor, hacía más de veintidós años, lo había hecho allí, cerca de casa y con los suyos, así que había decidido que era el mejor sitio para volver a subirse a las tablas tras superar la experiencia más traumática de su vida. Porque estaba claro, el accidente, esa lluviosa mañana a mediados de marzo, lo había enfrentado a la muerte, pero lo peor había sido el dolor, el miedo y la indefensión que había experimentado, y aquello no lo podría olvidar en la vida. 
 
    Llovía un montón esa mañana en Glasgow y conducía uno de sus escoltas cuando un camión enorme se les había echado encima de repente. El conductor no había podido esquivarlo y el impacto había sido espantoso, los había hecho dar varias vueltas de campana, y a él el airbag del copiloto se le había incrustado en el pecho. En seguida supo que la cosa era grave, porque cuándo despertó no podía respirar y tenía la pierna izquierda hecha un cisco, y la desesperación empezó a apoderarse de él y se desmayó varias veces, muerto de dolor, hasta que los servicios de emergencias los sacaron de entre los hierros y lo entubaron y despertó en una UCI del Queen Elizabeth University Hospital de Glasgow. 
 
    Eso era todo lo que recordaba, aunque en sueños veía otras cosas, y se repetía el dolor y la impotencia, el miedo puro y duro, y lo pasaba fatal. Era el schok postraumático, le decía todo el mundo, y él lo sabía, pero odiaba sentirse así, así que prefería no hablar del tema con nadie, solo lo hablaba con Inés, porque ella lo había acompañado desde el minuto uno y con ella se sentía libre para quejarse y dar mil vueltas al tema, y llorar y desahogarse. 
 
    Inés, su preciosa diosa de ojos verdes. 
 
    Pensar en ella lo reconfortó de inmediato, porque Inés Allard no solo era su chica, su amante, su amiga y su compañera, también había sido su enfermera, su sicóloga, su sostén, su mano firme en los momentos de dolor, su paciente e incansable escolta, su bastión, todo lo que había necesitado, y por eso la amaba incluso más que antes, y la respetaba, y trataba de hacerla feliz. 
 
    Lo primero que había visto al despertar en la UCI habían sido sus ojos verdes. Estaba llorando y un poco despeinada observándolo con cara de angustia, pero ahí estaba, preciosa y a su lado, y ese detalle lo había conmovido hasta lo más profundo de su ser, y se había echado a llorar y ella le había cogido la mano, y desde ese mismo instante no se la había vuelto a soltar. 
 
    Desde ese mismo instante su amor había estallado muy por encima de lo que él era capaz de explicar, de expresar con palabras, y su relación frágil y llena de precauciones del principio había florecido al fin, se había situado, se había asentado, y había dejado de ser solo un proyecto, una quimera, para convertirse en una realidad mucho más concreta y feliz. 
 
    Sin que él se lo pidiera, mientras aún estaba en la UCI, ella había decidido solicitar todas las vacaciones que le debía su empresa y quedarse con él en Escocia, primero en Glasgow y luego cuando lo trasladaron al hospital de Edimburgo, para estar a su lado firme como una roca, tomando decisiones, atendiéndolo y cuidándolo las veinticuatro horas del día, hasta que lo llevaron a casa un mes después, y entonces retomó el trabajo a distancia, a través de Internet. Un invento que le duró solo otro mes, momento en que su jefe le puso un ultimátum y la obligó a tomar una decisión irrevocable: volver a su oficina y a sus viajes, o dimitir y, contra todo pronóstico, una buena mañana, decidió dejar a Hugo y sus hoteles para siempre. 
 
    Nadie podía imaginarse que haría algo así, pero ella le aseguró que no solo lo hacía por él, por quedarse a su lado, también lo hacía porque tras diez años de duro trabajo y entrega absoluta a la empresa de Hugo Aguirre, él no había sabido estado a la altura, no la había apoyado lo suficiente en un momento personal tan delicado e importante, y la había decepcionado un montón.  
 
    Poco tiempo después supo que Aguirre le había bajado el sueldo y la había chantajeado de mil formas para que volviera a Madrid. Motivo más que suficiente para que lo mandara de paseo y se olvidara de ellos para siempre. 
 
    Ese traspié profesional, motivado principalmente por su culpa, aún le reconcomía el alma, pero a Inés parecía no importarle. En seguida se hizo cargo de algunas tareas de Vivien, que estaba de baja también, aunque afortunadamente había salido mucho mejor parada del accidente, y había empezado a colaborar desde casa con su fundación.  
 
    En medio de ese nuevo escenario, a los tres meses de estar en Escocia, viajó un día a Madrid y cerró su piso alquilado, recogió sus cosas y se instaló en su casa de Edimburgo con total naturalidad. A los cuatro aceptó la oferta de Ewan de trabajar oficialmente con la fundación Duncan Harris Scotland y desde entonces codirigía el patronato con su talento y eficacia de siempre. Ewan estaba encantado, ella parecía muy feliz, Andrea no cabía en sí de gozo y todo parecía haberse recolocado.  
 
    Por supuesto, a nivel sentimental, el tenerla con él era mucho más de lo que podía desear. Se amaban, se respetaban, se entendían, también se peleaban y discutían, claro, porque ambos tenían mucho carácter, pero, por sobre todas las cosas, se habían acoplado a las mil maravillas, estaban cada día más enamorados, él estaba loco de amor por ella, y el privilegio de poder amarla era la mayor recompensa que le había podido regalar la vida. 
 
    Ya no necesitaba de nada más en el mundo para ser feliz, solo a ella cerca y sonriendo, amándolo en silencio o regañándolo y poniéndolo firme para que no decayera el ánimo y siguiera con la rehabilitación o las terapias. Incluso había olvidado su afán de ser padre, había anulado todo aquello de la gestación subrogada, que de pronto le pareció completamente fuera de lugar, y se concentró en la pareja, en su chica, en la nueva vida que tenían juntos. Una existencia más tranquila y serena, pero una igualmente caliente e intensa en la intimidad de su dormitorio, porque en seguida tras el hospital habían retomado el sexo único y salvaje que les gustaba tanto, y se habían vuelto a divertir como en sus mejores tiempos. 
 
    Andrew solía decir que a veces los planetas se alinean de forma violenta, como en su caso, para ordenar las cosas y ponerlas en su sitio, pero que al final, tras el drama y el remezón inicial, los resultados suelen ser sólidos, felices y afortunados y, como siempre, tenía toda la razón. 
 
    ─Hola, capullo… ─Ewan y Andrew entraron en el camerino y de repente prestó atención al ruido de instrumentos afinándose y de la gente que llegaba desde bien cerca. Miró la hora y comprobó que le quedaba muy poco para subir al escenario─ ¿Qué tal lo llevas? 
 
    ─Bien, ¿habéis visto a Inés? 
 
    ─Estaba con vuestros padres haciendo de intérprete, tus suegros hablan español y francés, pero poquito inglés. 
 
    ─Ya te digo, la cena de anoche fue un guirigay.  ¿Tenéis lo mío? 
 
    ─Sí… ─Ewan sacó la cajita de Harry Winston de su bolsillo, él la abrió, comprobó el contenido, la cerró y se la metió en el Sporran (1) 
 
      
 
      
 
    (1)Sporran: Complemento tradicional del traje típico de las Tierras Altas de Escocia, similar a la faltriquera o a un zurrón, una especie de riñonera que se lleva sobre el kilt. 
 
    

  

 
  
   ─Genial, muchas gracias. 
 
    ─¡Diez minutos, Duncan! ─gritó su manager asomando la cabeza y él asintió─ ¿Todo bien, tío? 
 
    ─Todo en orden, pero ¿puedes ir a buscar a…? Nada, ahí está. ¿Dónde te habías metido, nena? ─fijó los ojos en Inés, que llegaba preciosa, vestida con unos pantalones negros muy ceñidos y una blusa del mismo color, y le sonrió embobado. 
 
    ─Estaba con mis padres y… ¿qué os pasa? ─los miró a los tres entornando los ojos y nadie dijo nada. 
 
    ─Ok, nosotros nos vamos yendo a la zona VIP. Mucha mierda, tío ─susurró Andrew y tiró de Ewan hacia el pasillo. 
 
    ─¿Estás bien?, ¿te sientes bien? ─Preguntó Inés mirándolo de arriba abajo, y él la agarró por la cintura y tiró de ella para abrazarla con todo el cuerpo. 
 
    ─Ahora perfecto ─hundió la cara en su pelo y ella se le acurrucó en el pecho muy fuerte. 
 
    ─Billy ha previsto cuatro descansos, por favor, espero que pares si te duele o… 
 
    ─Estaré bien, cielo, solo necesito que te quedes en el backstage, ¿de acuerdo? 
 
    ─¿No estorbaré en medio de tanto lío? 
 
    ─En absoluto, ¿cómo vas a estorbar tú? ─se inclinó y le pegó un beso en la boca, le separó los labios y la besó mucho rato, hasta que volvieron a llamarlo y no le quedó más remedio que ir hacia el escenario─. Ok, vamos. 
 
    ─¿No estás nervioso? ─le preguntó bien agarrada a su mano, y él la miró y le guiñó un ojo sintiendo cómo la gente se ponía a chillar a la par que se apagaban las luces de todo el recinto. 
 
    ─Solo lo justo. Te quiero ─llegó a la escalera donde lo esperaba parte de su equipo, se inclinó y volvió a besarla─. Hasta ahora. 
 
    ─Te quiero. Disfruta mucho. 
 
    La miró por última vez, sintiéndose el tipo más afortunado del planeta, y saltó al escenario encendiendo la guitarra, lo que provocó la locura total del público. Tocó el primer acorde y fue como volver al hogar, se puso delante del micrófono, se encendieron las luces y todo empezó otra vez, salvo que esta vez la tenía a ella, que no se esperaba para nada lo que venía preparado desde hacía semanas. 
 
    ─¡Es un placer volver a Murrayfield después de tanto tiempo! ─Gritó a mitad del concierto, cuando paró todo para hablar con el público, y la gente aplaudió y chilló hasta que lo dejaron continuar con el discurso─. Estoy muy orgulloso de ser escocés, de ser de Edimburgo, y volver a subirme a un escenario aquí era lo justo y necesario. Hace seis meses volví a nacer, hace seis meses casi me quedé en la carretera, pero gracias a Dios estoy aquí. Gracias a Dios y a todas las personas que cuidaron de mí y me sostuvieron en los momentos más difíciles. 
 
    ─¡Duncan, Duncan! ─aplaudió la gente y él les hizo un gesto para que esperaran un poco. 
 
    ─Quiero agradeceros a todos vuestro apoyo, a mis médicos, a mi familia, a mis amigos. A todos y cada uno de vosotros, muchas gracias, pero hoy, además, quiero homenajear a la persona más importante de mi vida, a la mujer de mis sueños. Ella no se ha separado de mi lado en estos últimos meses, me ha sostenido, querido y aguantado en los momentos más difíciles, y os pido un fuerte aplauso para ella. Nena, ven aquí ─se giró hacia el backstage, la localizó con los ojos, pero ella negó con la cabeza retrocediendo─. No quiere venir, pero necesito que venga. Vamos, ayudadme, se llama Inés. 
 
    ─¡Inés, Inés! ─empezaron a gritar sesenta y siete mil personas y a ella no le quedó más remedio que asomarse y luego salir con mucha timidez al enorme escenario entre los aplausos y los chillidos del público. 
 
    ─Ven aquí, ya me matarás después ─se le acercó, la agarró de la mano y le dio un beso en la boca─. Esta es mi chica y quería… esperad un momento. 
 
    Abrió el Sporran, sacó la cajita con el anillo y el estadio casi se vino abajo, Inés se tapó la cara con las dos manos y dio un paso atrás. 
 
    ─No huyas de mí, por favor ─la sujetó otra vez y la puso en el centro del escenario. Cogió el micrófono de mano que le tenía preparado Bill y sonrió, sintiendo los flashes de cientos de móviles encima─ Solo quería decirte delante de toda esta maravillosa gente, de mi gente, muchas gracias, eres lo mejor que me ha pasado nunca. Te amo, eres la mujer de mi vida, la chica de mis sueños y de mi futuro. Inés Collette Allard ─puso rodilla en tierra y la miró a los ojos. Ella se echó a llorar temblando como una hoja, pero él no se echó atrás, estiró la mano y le sujetó la suya─ ¿Quieres casarte conmigo? 
 
    ─¡Siiiiiiiiii! ─gritaron todos, pero ella no se movió, hasta que de repente asintió y lo hizo levantarse del suelo para abrazarlo de un salto. 
 
    ─Claro que sí, mi amor. Aunque no sé si saldrás vivo de esta. 
 
    ─Valía la pena intentarlo. 
 
    ─Te amo. 
 
    Le susurró al oído y él la hizo girar antes de posarla en el suelo con el corazón a mil, mientras cientos de globos de colores comenzaban a caer sobre el escenario y lo empezaban a llenar todo entre la algarabía general y los aplausos, las fotos, los gritos y la música de su banda, que empezó a tocar una canción de amor, a la par que Inés se ponía el anillo y después lo miraba a los ojos moviendo la cabeza, radiante y preciosa, y él pudo sentir, de forma concreta por primera vez en toda su vida, que era completamente feliz.  
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Año nuevo en Las Maldivas. Un lujo de faraones, pensó, saliendo a la terraza de su bungalow para mirar el mar azul, las arenas blancas, la playa casi desierta, y la preciosa terraza jardín del complejo hotelero donde se alojaban, y donde a esas horas de la tarde su familia y amigos disfrutaban del frescor de la piscina, los zumos de frutas y la agradable brisa marina. 
 
    Aquello era un sueño hecho realidad, y la deformación profesional la hizo calcular cuánto habría costado montar aquello, cuánto costaría mantenerlo y quién sería el genio que lo había diseñado. 
 
    El hotel, sus bungalow, sus instalaciones, su personal, su comida, sus servicios, su discreción y la absoluta intimidad que aseguraban a sus célebres clientes, valían su peso en oro, por eso cobraban una fortuna por una semana de estancia allí, pero cobraban lo que cobraran valía la pena pagarlo, porque aquello era el paraíso, y por un momento envidió a la cadena hotelera de Étienne Balzac, que eran los dueños del invento. 
 
    Respiró hondo, pensando en que la clave del éxito de un hotel estaba precisamente en eso, es decir, en ser tan bueno que a un cliente no le importara nada pagar una fortuna por alojarse allí, y se apoyó en la barandilla para mirar mejor a Andrew, que estaba acostado en una tumbona balinesa enorme, en bañador y jugando con Charlotte que, vestida solo con el pañal, gateaba por encima de él tan contenta. 
 
    Sonrió observando cómo se la comía a besos y la hacía reír a carcajadas, y por el rabillo del ojo divisó a Andrea, preciosa con un bikini negro, que llegaba hasta ellos con Jamie de la mano. Los dos pequeñajos estaban enormes, Charlotte, que era rubita, pero tenía los mismos ojazos oscuros y almendrados de su madre, acababa de cumplir un año y Jamie, que seguía siendo un querubín adorable, tenía dos años y cuatro meses. Crecían muy de prisa y, aunque sus padres estaban decididos a aumentar la familia hasta los tres o cuatro retoños, de momento eran el centro único y absoluto de sus vidas. 
 
    Ninguno había parado o ralentizado su trabajo, pero la prioridad era su familia, esos dos bebés a los que Andrea dedicaba toda su energía. A ellos y a Andrew, con el que seguía manteniendo una intensa y feliz relación amorosa, no había más que verlos. 
 
    Observó cómo se organizaban para dar la merienda a los niños y miró más allá dónde Ewan trabajaba con el portátil bajo una sombrilla enorme. Era increíble lo que trabajaba ese hombre, nunca desconectaba, pero tampoco se alejaba de los suyos, hacía lo posible por participar en sus planes y ahí estaba, en Las Maldivas, donde acababan de celebrar la Nochevieja y dónde pensaban pasar una semana entera de vacaciones todos juntos. 
 
    La idea había sido de Duncan, cómo no. Él siempre estaba dispuesto a montar juergas, celebraciones o escapadas a cualquier parte. Al parecer no tenía suficiente con su trabajo y no tardaba nada en decir que sí a un viaje o a un fin de semana en un spa noruego. Era un juerguista, y después de su accidente nadie lo culpaba, así que llevaban una temporada muy movidita.  
 
    Por supuesto, después del calvario que habían pasado con sus operaciones y su rehabilitación, con la recuperación de su neumotórax y su paso por hospitales y consultas médicas varias, lo había obligado a reducir su agenda al 25%.  
 
    Su accidente de coche no había sido ninguna broma, de hecho, había sido el que peor parado había salido de la colisión, así que ella había tomado las riendas de su vida, dentro y fuera de casa durante unos meses, y había decidido, aún en contra de su manager, sus publicistas y su agente, parar la máquina de forma radical.  
 
    Él, que estaba fatal al principio y se había entregado como un niño a sus cuidados, no estaba para tomar muchas decisiones prácticas por entonces, así que apoyada por Ewan no había tardado nada en hacerse con el control de la situación y nueve meses después del desgraciado accidente en Glasgow, le había reorganizado calendarios, agendas y compromisos, había puesto orden y pausa en su vida profesional y el resultado era inmejorable.  
 
    Él se había podido recuperar bien, sin ninguna prisa, su público lo seguía adorando y su música se seguía vendiendo con el mismo éxito, así que nadie se podía quejar. Nadie y, aunque hubiese levantado algunas ampollas entre varias personas de su entorno profesional más cercano, nadie podía cuestionar sus decisiones, y si lo hacían, a ella le importaba un pimiento, porque lo único que le importaba era el bienestar de Duncan y todo lo demás se lo podían pasar por la peineta. 
 
    Cada vez que pensaba en las primeras semanas de Duncan tras el accidente se le ponían los pelos de punta. Había sido horrible verlo tan vulnerable, verlo sufrir, pero también había sido un privilegio poder estar a su lado y poder cuidarlo. Ese periodo de tiempo era de las mejores etapas de su vida y seguía emocionándose cuándo recordaba esas noches en vela leyéndole y hablándole para distraerlo del dolor, sus primeros pasos fuera de la cama, su traslado a casa, cuándo al fin se habían quedado solos y habían podido retomar su vida sexual haciendo verdaderas piruetas para no hacerle daño… la primera vez que le había dicho te quiero mirándolo a los ojos en el hospital y él se había echado a llorar como un niño. 
 
    Todo aquello los había unido de manera irreversible. Se habían acabado de enamorar cogidos de la mano mientras el fisioterapeuta lo torturaba con sus ejercicios, o el médico lo hacía respirar delante de sus aparatos, o cuando había dado su primer paseo por el jardín sin muletas. 
 
    Desde luego, lo habían pasado muy mal, él mucho más que ella, por supuesto, pero la recompensa había sido un amor inmenso y sólido, estable e inquebrantable. Una nueva vida juntos y un nuevo futuro que había empezado hacía casi un año en el hotel Ritz de Madrid y que se abría ante sus ojos con un sinfín de oportunidades. 
 
    Respiró hondo y se miró la alianza de matrimonio y el anillo de pedida que llevaba en la mano izquierda. 
 
    Llevaban exactamente cuatro semanas casados. A principios de diciembre, solo tres meses después de la pedida de mano multitudinaria en Murrayfield, en medio de un concierto y delante de miles de personas que casi le había provocado un infarto (y que había sido portada en periódicos y revistas del mundo entero), se habían dado el sí quiero en una ceremonia civil muy íntima en su casa de Surrey. 
 
    Él no entendía de esperas, ni plazos, ni planes de boda, ella aceptó que tampoco, así que habían invitado a sus padres, hermanos y amigos íntimos a Londres y se habían casado por sorpresa. Después habían celebrado una cena y al día siguiente se habían marchado a Nueva York, dónde él tenía que cumplir con varios compromisos profesionales. 
 
    Todo rápido y sencillo, sin ningún drama, y sin luna de miel, aunque esas vacaciones en Maldivas se parecían bastante a eso. 
 
    Miró hacia la playa y localizó a sus padres y a sus suegros caminando juntos por la arena. Unos no hablaban inglés y los otros ni papa de español, pero milagrosamente se entendían a las mil maravillas.  
 
    Los padres de Duncan eran bastante más mayores que los suyos, pero eran una pareja educadísima y tan agradable, majísimos y tan adorables como su hijo, así que no era de extrañar que se llevaran tan bien, y se alegró de haberlos invitado a las vacaciones de fin de año. La idea era juntarse todos y celebrar su boda, la Nochevieja y todo lo que tuvieran pendiente de los meses anteriores y, de momento, la cosa funcionaba perfectamente, aunque, claro, en semejante marco paradisiaco era imposible llevarse regular o pasarlo mal. 
 
    ─Nena… ─sintió las manos de Duncan en la cintura y no se movió, le acarició los dedos y le indicó la playa. 
 
    ─Allá van los Allard y los Harris tan animados. 
 
    ─Mi madre dice que los han invitado a pasar el verano en España. 
 
    ─Sí, tienen una casita cerca de Alicante muy agradable. ¿Qué tal? ─se giró y lo miró a los ojos─ ¿Has dormido bien? 
 
    ─De maravilla, necesitaba una siesta, pero tú te has marchado en seguida. 
 
    ─Tenía que solucionar unas cosas con Julia. Había que cerrar lo de la reunión con el ministerio de sanidad. 
 
    ─Estamos de vacaciones, ¿recuerdas? 
 
    ─Perfectamente, solo fue una llamada, no habrá más ─se puso de puntillas y le mordió la boca─. ¿Cómo se puede ser tan guapo? Espero que cuando tengamos hijos tengan tus ojos. 
 
    ─¿Estás de coña?, rogaremos a Dios porque se parezcan a ti, aunque no sé yo si llevaría muy bien tener una hija tan guapa como tú. Creo que me quitaría un poco el sueño. 
 
    ─Ay, Dios, qué anticuado eres. 
 
    ─Sí, pero te gusto de todas maneras. 
 
    ─No te haces una idea. 
 
    ─¿Ah no? ─bajó las manos por sus caderas y le apretó el trasero con las dos manos─. A ver si eres capaz de demostrar eso. 
 
    ─¿Me estás retando?, porque puedo dejarte KAO al primer asalto. 
 
    ─Vale, señora Harris, menos lobos y vuelve a la cama. Aún es pronto para cenar y tarde para perder el tiempo aquí fuera. 
 
    ─Ok, vamos, andando… ─se apartó de él y caminó hacia el dormitorio decidida, pero al ver que no se movía se giró y lo miró a los ojos─ ¿Qué? 
 
    ─Te amo. 
 
    ─Y yo a ti. 
 
    ─Lo sé, ahora ven aquí y quítate ese bikini. 
 
    ─Quítamelo tú… no te digo… el matrimonio te está volviendo un poquito vago. 
 
    Se echó a reír a carcajadas, miró al cielo y luego le clavó los ojos negros con una media sonrisa. Ella retrocedió sin quitarle los ojos de encima, se giró y entró corriendo en la suite muerta de la risa. 
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    ─Ewan, ¿qué tal? ¿Va todo bien? 
 
    ─¿Eh? ─apartó la vista del portátil y miró a Inés sacándose las gafas. Ella le sonrió y se sentó frente a él con un vaso enorme adornado con una sombrillita─. Todo bien ¿Qué bebes? 
 
    ─Batido de café, es delicioso, como todo lo que hacen en este hotel. ¿Te pido uno? 
 
    ─No, gracias, me esperaré a la cena ─miró a su alrededor y vio a Duncan en la piscina con el pequeño Jamie sobre los hombros y a Andrew con Charlotte en brazos─. Los niños se lo están pasando de cine. 
 
    ─Son muy pequeñajos, pero están disfrutando mucho, igual que sus padres. Me alegra poder aliviar un poco a Andrea y a Andrew, les viene bien descansar y que les echemos una mano con los enanos. 
 
    ─Eso desde luego… ─a lo lejos divisó a Andrea en bikini tomando el sol y suspiró mirando otra vez a Inés a los ojos─. Como experta ¿me recomendarías invertir en este hotel?, vamos, en la Cadena Balzac. 
 
    ─Si tuviera dinero hasta yo invertiría en la Cadena Balzac, son punteros en hostelería, Ewan. No hay nada mejor en este sector. 
 
    ─Ya tienes dinero. 
 
    ─Yo no tengo dinero, en todo caso lo tiene Duncan. 
 
    ─Y te has casado con él. 
 
    ─Sí, pero no con su cuenta corriente ─le sonrió y se apoyó en el respaldo de su butaca─ ¿Te han ofrecido participar en la Cadena Balzac?, conozco a uno de los dueños, vamos, al hijo del jefazo, Étienne. 
 
    ─¿Tu amigo Étienne es hijo de Jean Jacques Balzac? ─ella asintió─. Vaya, no lo sabía. Me han ofrecido participar y llevo tiempo pensando en invertir en algo parecido, pero no sé… ya veremos, de momento, lo que he visto aquí me gusta, me llevo una impresión inmejorable, así que lo más probable es que los evalúe en serio. 
 
    ─Bueno, estas son Las Maldivas y supongo que este complejo es una de sus joyas de la corona, pero, en general, todos sus hoteles son increíbles.  
 
    ─Genial, gracias. 
 
    ─¡Hola! 
 
    Duncan y Andrew se acercaron a ellos con los niños envueltos en sendas toallas y estiró los brazos hacia Charlotte, su ahijada, que era una muñequita adorable, para sentarla en su regazo. Ella accedió de inmediato echando mano directamente a su portátil y él sonrió mirando a Jamie, que sujetaba en una mano la bolsita con las piezas de ajedrez de plástico que le había regalado en navidad. 
 
    ─¿Quieres jugar un rato al ajedrez, Jamie? 
 
    ─Ahora no, tenemos que subir a ducharnos y a vestirnos para la cena ─intervino su padre y el niño lo miró asintiendo. 
 
    ─Bueno, después de la cena. Ya se sabe el nombre de todas las piezas. 
 
    ─Y eso es estupendo ─Andrew se acercó a su hijo y le revolvió el pelo rubio─. Creo que mamá se ha quedado dormida, voy a despertarla y subimos a cambiarnos. 
 
    ─Déjala descansar un rato más, yo te ayudo con los baños ─apuntó Inés poniéndose de pie. 
 
    ─Si la dejo dormir más se enfadará y nos echará la bronca a todos. 
 
    ─Eso es verdad, pero os puedo ayudar de todas maneras.  
 
    Ewan los observó girar hacia la zona de la piscina donde Andrea se había dormido sobre una tumbona balinesa muy grande, y antes de poder reaccionar Charlotte hizo un puchero llamando a su padre. Andy volvió de dos zancadas, la cogió en brazos comiéndosela a besos y él la dejó marchar sin intervenir en absoluto, porque poco sabía de niños, y mucho menos si lloraban o se ponían nerviosos.  
 
    ─Es un bebé ─apuntó Jamie moviendo la cabeza. 
 
    ─Sí, claro, como tú ya tienes dos años y cuatro meses, para ti es un bebé ─bromeó Duncan guiñándole un ojo─. ¿Quieres beber agua?. Ewan ¿tú quieres algo? 
 
    ─No, gracias, estoy bien… ─de pronto sintió vibrar el teléfono móvil junto al ordenador y lo cogió comprobando que se trataba de Mary, su mano derecha ─. Lo siento, tengo que contestar. 
 
    ─Estamos de vacaciones, tío. 
 
    ─Lo sé, solo será un momento. 
 
    Se levantó y caminó unos pasos admirando el precioso paisaje de las Islas Maldivas, donde estaban pasando una semana de vacaciones de año nuevo, y respondió a Mary respirando hondo. 
 
    ─Hola, Mary, ¿qué pasa? 
 
    ─Siento molestar, Ewan, pero se trata de algo importante. 
 
    ─Está bien ¿De qué se trata? 
 
    ─Me han llamado de la firma Lamborghini para confirmar una transacción de doscientas nueve mil libras… 
 
    ─¿Perdona? 
 
    ─Un minuto después me estaba llamando el banco para aprobar el pago que se ha hecho por tarjeta. Te llamo porque me pareció una cifra considerable, así que necesito tu Ok para autorizarlo. 
 
    ─¿Qué se supone que he comprado en Lamborguini? 
 
    ─Un coche modelo Huracán EVO… ─contestó ella un poco sorprendida y él se pasó la mano por la cara─. Lo ha encargado la señorita Cressida Whitehorse… ¿hay algún problema? 
 
    ─Me cago en la puta ─susurró pensando en Cressida Whitehorse, esa niña pija australiana que lo tenía medio tarumba desde hacía seis meses y a la que había regalado una tarjeta de crédito adicional a la suya, y bufó antes de responder─. No autorizo nada, no a todo, y advierte al banco, por favor, que anulen la tarjeta de crédito a nombre de la señorita Whitehorse. 
 
    ─En seguida. 
 
    ─Gracias ¿Se ha enterado alguien más del despacho de esta movida? 
 
    ─No, todo a pasado directamente por mí. 
 
    ─Estupendo y muchas gracias por avisar. 
 
    ─De nada, adiós y disfruta del descanso. 
 
    ─Adiós, gracias. 
 
    Colgó con ganas de matar a alguien, pero se quedó quieto pensando en Cressida, esa belleza dulce y a la vez enérgica de veinticuatro años a la que había conocido a través de unos amigos comunes en Londres y a la que no podía dejar de ver, ni de tocar.  
 
    Era sexy, desinhibida, un poco irresponsable y estaba bastante loca, pero tenía un cuerpo de infarto y una cara preciosa, y lo hacía sentir bien y libre. Con ella, que era una aspirante a actriz, hija de un criador de ganado multimillonario de Victoria, no había problemas, ni responsabilidades, ni horarios, ni disciplina, con ella follaba fines de semana enteros encerrado en su piso diminuto del centro o cogía un avión a cualquier hora para largarse a Ámsterdam o a Roma. Con ella se sentía fuerte y protector, admirado, porque ella besaba el suelo por dónde él pisaba, y tal vez por eso había cometido la soberana estupidez de hacerse responsable de sus historias, facilitándole ayuda económica sin pensárselo dos veces. 
 
    Tenía cuarenta y dos años, un patrimonio sólido, prestigio y más pasta de lo que podría gastar en su vida y en la de sus descendientes, así que podía permitirse el lujo de mimar un poco a su noviecita australiana. Una noviecita de la que solo había hablado con Andrew y con Duncan, que eran sus mejores amigos, pero con nadie más, porque en el fondo le avergonzaba bastante tener semejante historia sexual (superficial y desatada) a esas alturas de su vida. 
 
    ─Hola, Cressida… ─la llamó intentando contener el cabreo y ella tardó, pero finalmente le respondió con su desparpajo habitual. 
 
    ─¡Hola, escocés!, ¿qué tal te lo estás pasando en Las Maldivas sin mí?.  
 
    ─Han llamado a mi despecho los de Lamborguini para que les pagara doscientas nueve mil libras por un puto coche que se supone has encargado a tu nombre. 
 
    ─Oye, no me hables en ese tonito. 
 
    ─¿Has sido capaz de ir a comprar con mi dinero un coche que no me compraría ni yo? 
 
    ─Yo no tengo la culpa de que seas un rácano, Ewan. 
 
    ─¿Tú eres consciente de lo que son doscientas nueva mil libras? 
 
    ─Me dijiste que podía comprarme un coche por navidad y eso hice. 
 
    ─Un coche normal, no un puto coche de lujo que solo son capaces de comprar los futbolistas de élite más horteras. 
 
    ─Me gusta el coche y lo disfrutaremos juntos. No entiendo por qué te pones así. 
 
    ─Doscientas nueva mil libras, Cressida, la casa de mis padres en Edimburgo vale menos. 
 
    ─Eso no es asunto mío, tú me diste la tarjeta, me dijiste cómprate lo que quieras y eso hice.  
 
    ─¡Pero no…! Es igual, mira, que sepas que no he aprobado la compra, por supuesto, y he anulado tu tarjeta, así que, por mi parte, haz lo que quieras con tu dinero, pero al mío lo dejas en paz. 
 
    ─Si no eres capaz de cuidar de mí como es debido, no eres capaz de tenerme. 
 
    ─Perfecto. 
 
    ─Me estoy tirando a George Lascelles, es lord, su familia tiene más pasta y más clase que tú de lejos, y me hace gozar en la cama como una perra, lo que tú jamás me… 
 
    Le colgó moviendo la cabeza y apagó el teléfono.  
 
    Era increíble que tuviera que escuchar una sarta de idioteces semejante, pero más increíble era pensar que se había liado tanto tiempo con una mujer como esa. Una tía con la que ni siquiera podía hablar de música, de deportes o de cine, porque no le interesaba nada que no fuera más allá de su bienestar o su ombligo.  
 
    Afortunadamente, Lamborguini acababa de abrirle los ojos, y esperaba no volver a cerrarlos nunca más. 
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    ─Hasta mañana, Iris, me voy a casa. 
 
    ─¿Qué sabes del gran jefe? 
 
    ─Sigue en Maldivas, aún le quedan cuatro días allí ¿Necesitas algo? 
 
    ─Ha llamado su sastre, tendría que fijar un día para las pruebas. 
 
    ─Dile que después del 8 de enero lo llamas con una fecha concreta. 
 
    ─Vale, gracias, Mary. 
 
    ─De nada, adiós. 
 
    Salió del despacho y bajó corriendo las escaleras hasta la calle, esa preciosa calle en el corazón de Mayfair, uno de los barrios más caros de Londres, donde su jefe, el gran Ewan MacIntyre, tenía la sede de sus empresas. 
 
    Llevaba trabajando con él un año y medio después de haber pasado por dos importantes holdings financieros, uno en Inglaterra y otro en los Estados Unidos, donde había alcanzado el máximo de su nivel, y de donde había salido con ganas de cambiar de aires, pero, sobre todo, con ganas de aprovechar la oferta de trabajado inmejorable que él le había hecho personalmente un día en Nueva York, después de tentarla por teléfono y por correo electrónico durante casi un año. 
 
    Se habían conocido colaborando en la fusión de unas empresas en Shanghái y, aunque poco habían hablado a nivel personal, sí habían conectado de inmediato a nivel profesional, y desde ese primer momento aquel amor a primera vista, imposible, había dado paso a una colaboración continua y estable, a una admiración mutua, y a un respeto profesional por el trabajo que realizaba cada uno que era impecable, así que se podía considerar muy afortunada. 
 
    Ewan MacIntyre, que había sido una especie de niño prodigio en su Escocia natal, era licenciado (con honores) por la prestigiosa Universidad de Saint Andrews en la especialidad de matemáticas, máster en finanzas por la Edinburgh Business School y doctorado Cum Laude en matemáticas por la Universidad de Cambridge, es decir, era una eminencia admirada por todos sus colegas alrededor del mundo, y por el ámbito financiero en particular, así que si ese tipo te llamaba y te decía que te quería en su equipo, te podías sentir muy halagada y no podías negarte. No podías y no querías, porque era una suerte extraordinaria que él se fijara en ti. 
 
    Y desde que se había incorporado MacIntyre Enterprise, ella se había convertido en sus ojos y oídos. Todo lo que iba a Ewan, a nivel puramente profesional, pasaba primero por su filtro, aunque esa mañana se había roto la tendencia y por primera vez desde que lo conocía un tema personal se había cruzado en su camino y, afortunadamente, había tenido los reflejos necesarios para manejarlo con discreción y cabeza. 
 
    En realidad, sabía poco o nada de él, salvo que tenía cuarenta y dos años, que estaba soltero y no tenía hijos. Vivía en Londres, pero también tenía casa propia en Edimburgo, donde residía su familia y sus dos amigos del alma, el profesor universitario de literatura escocesa Andrew McAllen y la estrella internacional de la música Duncan Harris. Dos tipos guapísimos y encantadores con los que MacIntyre se había criado y a los que ella había tenido la suerte de tratar varias veces durante ese último año y medio en la empresa. 
 
    Salvo eso no sabía nada más de él. Las chicas de la oficina comentaban que era un soltero empedernido. Su secretaria, Iris, juraba que había estado a punto de casarse dos veces con dos mujeres ricas y muy famosas, pero que al final se había echado atrás en el último momento. También se decía que era un rompecorazones implacable, pero extremadamente cortés y generoso. 
 
    Todo aquello eran meras especulaciones, claro, porque en el trabajo jamás se le había visto con nadie, ni siquiera había tonteado con alguien, y eso lo convertía en un misterio insondable. 
 
    En su posición como segunda de abordo tampoco había querido enterarse de nada que afectara personalmente a su jefe, y agradecía mantener con él una relación aséptica y distante. Él no tenía ni idea de quién era ella, y ella no tenía ni idea de quién era él, y eso convertía su relación profesional en inmejorable y esperaba, sinceramente, que la cosa siguiera siendo así después de haberlo tenido que llamar esa misma mañana a las Islas Maldivas por culpa de un coche carísimo de Lamborguini, valorado en una pasta exagerada, que había encargado con sus datos bancarios una mujer llamada Cressida Whitehorse. 
 
    Afortunadamente, la habían llamado a ella y no a Iris, que era una tía estupenda y muy eficiente, pero un poco indiscreta, para aprobar esa transacción económica privada que superaba las doscientas mil libras, y el asunto había muerto allí. Él había rechazado el cargo y le había pedido que anulara una tarjeta de crédito (una extensión de la suya personal) a nombre de la tal señorita Whitehorse, y lo había hecho entendiendo que esa mujer era su novia, su amante o algo parecido. 
 
    Nadie sacaba una tarjeta de crédito adicional sin límite de gasto a una persona que no fuera de su familia, o al menos, a alguien que no fuera muy importante en su vida, así que se acababa de enterar sin querer de que su jefe, que era el tío más enigmático del universo, estaba enamorado.  
 
    Un cotilleo muy jugoso… lástima que no se lo pudiera contar a nadie. 
 
    ─Hola, mi vida ¿cómo estás? ─saludó a Harry entrando en un taxi y respiró hondo─. ¿Va todo bien? 
 
    ─Estoy haciendo la mochila, papá me lleva esta noche a casa de la abuela 
 
    ─¿Cómo?, ¿por qué? ─se puso tensa de inmediato y se pasó la mano por la cara. 
 
    ─Se va mañana a Hong Kong por un caso urgente. 
 
    ─No me lo puedo creer. 
 
    ─No te enfades, solo te estoy avisando. 
 
    ─¿Está tu padre por ahí, cariño? 
 
    ─No, está abajo con Megan. 
 
    ─Vale, no te preocupes. Has hecho muy bien llamándome, ahora hablaré con él. Dame un minuto. Te quiero ─colgó con la mano temblorosa del cabreo que le entró y antes de marcar el número de su ex, miró al taxista y le dijo que se detuviera─. Lo siento, creo que tendré que salir de Londres, ¿me podría llevar usted a Surrey o…? 
 
    ─Yo la llevo a Surrey, señorita, no hay problema. 
 
    ─Ok, gracias ─asintió y buscó el número de George Lascelles, su exmarido, con ganas de estrangularlo, como solía ser habitual, y esperó a que contestara respirando hondo. 
 
    ─¿Qué pasa, Mary? 
 
    ─Harry dice que lo llevas a casa de tu madre porque te vas de viaje ¿En serio? 
 
    ─¿Ya te ha ido con el cuento?.  
 
    ─No, tiene diez años y si su madre le pregunta cómo está, él responde con la verdad. 
 
    ─Mi madre está encantada de quedarse con él. 
 
    ─Tu madre tiene ochenta años, George, está enferma y apenas puede hacerse con él. Si tienes que viajar ahora, cuando aún te quedan cinco días de sus vacaciones de navidad, llámame, lo recojo y yo me quedo con él. 
 
    ─Son mis días y hago lo que quiero con ellos. 
 
    ─No, si piensas primero en el bienestar de tu hijo, y de paso en el de tu madre. 
 
    ─No voy a discutir contigo. Si tienes algún problema, llama a mi abogado.  
 
    ─¡George! ─le colgó y ella se quedó mirando el aparatito con la boca abierta hasta que reaccionó y llamó a su carísima abogada con ganas de llorar─. Pippa, lo siento, siento molestarte a estas horas, pero es que Harry me ha avisado de que su padre lo lleva a casa de su abuela porque se marcha mañana a Hong Kong. No ha estado ni dos días con él después de pelearme al milímetro los días de las vacaciones de navidad y…  
 
    ─Ok, tranquila. ¿Qué te ha dicho George? 
 
    ─Que con sus días hace lo que le da la gana. Yo me he ofrecido para quedarme con el niño, porque su madre está muy enferma, pero… ya sabes cómo es. 
 
    ─Vale, voy a llamar a su abogado y veremos que se puede hacer. Tranquila. ¿Dónde estás? 
 
    ─Voy camino de Surrey. 
 
    ─Vale, ahora te llamo. 
 
    Le colgó y se quedó indefensa e impotente, como solía suceder cuando se tenía que enfrentar a las decisiones absurdas y completamente egoístas del padre de su hijo.  
 
    George Lascelles tenía cuarenta y seis años, pero a veces seguía comportándose como un caprichoso y malcriado hijo de papá, y aquello la sacaba de quicio, pero la experiencia y el paso de los años le habían enseñado que más le valía no enfrentarse directamente con él o saldría escaldada, y al final Harry sería el que acabaría pagando los platos rotos, así que debía mantener la calma y respirar. 
 
    Suspiró e intentó no perder los nervios mirando el paisaje de Surrey que de repente apareció delante de sus ojos, hasta que el teléfono volvió a vibrar con la llamada entrante de su abogada. 
 
    ─Hola. 
 
    ─Vale, George dice a través de su abogado que puedes recoger al niño ahora, si le dejas una semana en febrero para llevarlo a esquiar. 
 
    ─¿Por qué?, yo no estoy incumpliendo el acuerdo de custodia, solo intento facilitarle las cosas a él, a su madre y por encima de todo a su hijo. 
 
    ─Mira, Mary, recoge a Harry y luego me pelearé con sus abogados ¿ok? 
 
    ─Ok.  
 
    ─Bien, ¿cuánto tardas en llegar a recogerlo? 
 
    ─Diez minutos. 
 
    ─Vale, le avisaré y tranquila, si lo ves, no te pongas a discutir. ¿Me lo prometes? 
 
    ─Te lo prometo. 
 
    

  

 
   
      
 
    2 
 
      
 
    Tiró a su entrenador al suelo, lo inmovilizó y él levantó la mano para que lo liberara. Se puso de pie de un salto y le sonrió estirando los hombros. 
 
    Estaba en plena forma a pesar de la semana de vacaciones haciendo el vago en Las Maldivas, y se alegró de estar de vuelta en su gimnasio de Londres, donde podía practicar Sambo con Boris, el mejor en ese estilo de lucha radical  de origen ruso, que había empezado a practicar hacía solo dos años.  
 
    Le encantaban las artes marciales y antes del Sambo ya había practicado durante años Karate y probado el Line estadunidense, el Krav Maga israelí, el Ninjutsu japonés y, por supuesto, otras disciplinas como la Capoeira, el Kendo o el Aikido. Todo le gustaba, todo lo había ayudado a sobrellevar el estrés y las presiones de su vida de locos, pero el Sambo lo divertía un montón, y era a lo que más tiempo dedicaba últimamente. 
 
    ─Vamos, Boris, dame un poquito de caña, no quiero perder el ritmo. 
 
    ─Estás flipado, Ewan, relaja un poco y pasa por la sauna, te veo algo tenso. 
 
    ─Como siempre, venga, un asalto más y te dejo en paz. 
 
    ─Ok, vamos. 
 
    Se dieron otra buena paliza y luego, efectivamente, pasó por la sauna, un masaje y una buena ducha antes de salir corriendo hacia Gieves&Hawkes, su sastrería de Savile Row, para probarse un par de trajes y recoger unas camisas antes de pasar por casa, cambiarse y salir corriendo otra vez a la inauguración de una exposición que le habían recomendado en la Royal Academy of Arts. 
 
    Afortunadamente todo, gimnasio, sastrería, casa y la Royal Academy of Arts, estaban en Mayfair y podía llegar andando a todas partes, pero ya iba con la hora pegada y como odiaba llegar tarde empezó a impacientarse. Entró en el piso a la carrera, comprobó de reojo que todo estaba en impoluto orden, y se metió al vestidor para dejar los trajes y vestirse. Se inclinó para atarse los zapatos y fue entonces cuando una videollamada de Duncan lo detuvo y lo hizo enderezarse, respirar hondo y contestar. 
 
    ─Colega, estoy super liado, si no es urgente te llamo luego. 
 
    ─Es urgente, Andrew también está conectado. 
 
    ─Ok, hola a los dos. ¿Qué pasa? 
 
    Salió del dormitorio cambiándose el reloj, agarró las llaves y salió al rellano de su planta llamando al ascensor privado, se pasó la mano por el pelo y miró la pantalla del teléfono móvil donde sus dos amigos esperaban en silencio. 
 
    ─¿Qué? 
 
    ─Préstame atención, capullo, es importante. 
 
    ─Estoy contigo, dispara ─asintió y entró en el ascensor sin perderlos de vista. 
 
    ─Voy a ser padre. 
 
    ─¡¿Qué?! ─exclamó Andrew y él sonrió viendo la cara de Duncan, que estaba exultante─. Joder, es genial, hermano, enhorabuena. No sabía nada, Andrea… 
 
    ─Inés se lo está contando ahora, acordamos decíroslo a los tres a la vez. 
 
    ─Es una noticia cojonuda, me alegro mucho por vosotros. ¿Para cuándo? 
 
    ─La doctora cree que para primeros de septiembre, está de seis semanas. Es muy pronto, pero Inés está perfecta y… es increíble… ─se enjugó las lágrimas y él también se emocionó, aunque lo disimuló bien y carraspeó antes de volver a hablar. 
 
    ─Tío, es estupendo, estupendo. Felicidades. 
 
    ─Muchas gracias. Esperaremos un par de semanas más para contárselo a la familia, porque Inés está empeñada en asegurarse de que todo va bien antes de levantar falsas expectativas, y estoy de acuerdo, así que, por favor, os rogamos discreción. 
 
    ─Todo irá bien, hermano, no te preocupes ─intervino Andrew igual de emocionado─. Seguro que todo está perfecto. Habrá que celebrarlo a lo grande. ¿Cuándo vienes a Edimburgo, Ewan? 
 
    ─No lo sé, tengo mucho lío y la agenda a tope, pero podéis ir celebrando sin mí. 
 
    ─Genial, tenemos a los niños cenando y no podemos pasarnos por vuestra casa ahora, Duncan, pero… 
 
    ─No hay problema, dentro de un rato vamos Inés y yo a veros con una botella de champagne. 
 
    ─Ok, genial, pues hasta ahora. Ewan, tío, vamos hablando. Adiós. 
 
    ─Adiós y enhorabuena otra vez. 
 
    Les colgó ya en la calle, sintiéndose de pronto un poco huérfano tan lejos, y miró a su alrededor pensando en qué diantres hacía en Londres pudiendo vivir donde le diera la gana, preferentemente en casa, en Edimburgo, donde tenía todo aquello que de verdad le importaba. 
 
    Llevaba unos veinte años residiendo en Inglaterra, dónde tenía la sede de su empresa, pero seguía echando de menos Escocia y en momentos como ese, cuando uno de sus mejores amigos lo necesitaba para emborracharse juntos y celebrar su próxima (y deseada) paternidad, se sentía egoísta y hasta solo. 
 
    Igual había llegado el momento de revisar su vida y replantearse algunas decisiones, pensó encaminándose hacia Picadilly Street, pero espantó de inmediato las dudas, porque no estaba para filosofar llegando tarde a un evento, y entró en Burlington House, sede de la Royal Academy of Art, con la hora pegada y decidido a disfrutar al máximo de la exposición que le había recomendado con tanto entusiasmo su consultora de arte. 
 
    ─Señor MacIntyre ─le habló alguien a su espalda y él se giró hacia la voz con los ojos entornados─. ¿Qué tal?, no lo he visto llegar. 
 
    ─Buenas tardes, Olivia, todo bien, gracias. Tenía razón, este pintor es muy interesante. 
 
    ─Lo sé, es un valor seguro. Si me permite, le quería presentar a alguien ─Olivia Williamson, su asesora de arte, se apartó y llamó con la mano a una mujer espectacular que se les acercó caminando como una gacela─. Florence Biel, es una cliente nuestra, una coleccionista neozelandesa de paso por Londres que quería saludarlo. 
 
    ─Encantada ─la señora Biel le guiñó un ojo y le ofreció la mano. 
 
    ─Lo mismo digo ¿No nos habíamos visto antes? 
 
    ─No, me acordaría ─contestó coqueta y se acercó a las obras que él estaba admirando con el ceño fruncido─. Me gusta lo que veo. 
 
    ─Estupendo, los dejo disfrutando de los cuadros, voy a atender a otros invitados. 
 
    Olivia les sonrió a los dos y desapareció de su vista en un santiamén. Él, un poco sorprendido por la intromisión, desvió los ojos hacia el cuerpazo de la coleccionista neozelandesa que debía tener unos cuarenta años y era realmente preciosa, y se fijó en que llevaba un perfume demasiado penetrante, nada discreto, pero sí muy sexy. Dio un paso y se le puso al lado con las manos a la espalda. 
 
    ─¿Por qué quería saludarme?, ¿puedo ayudarla en algo? 
 
    ─Podrías empezar por tutearme ─susurró ella sin mirarlo. 
 
    ─Ok, de acuerdo ─guardó silencio y no dijo nada hasta ella que se giró y lo miró a los ojos. 
 
    ─Quería conocerte porque la señorita Williamson me dijo que eras escocés y uno de sus mejores clientes, así que me entró la curiosidad por verte de cerca. 
 
    ─Ah. 
 
    ─Además, eres muy guapo, muy elegante y tienes mucho estilo. Me encantan los escoceses, mi abuelo materno lo era. 
 
    ─¿Ah sí?, ¿de dónde? 
 
    ─¿Te vienes a la cena que han organizado en un sitio de Chelsea? ─ignoró su pregunta, algo que solía molestarle bastante de la gente, pero no hizo caso y se encogió de hombros. 
 
    ─No lo sé, no lo tenía previsto. 
 
    ─Si no tienes otro compromiso, vente conmigo, me siento un poco sola en Londres ─lo miró con sus ojazos claros muy intensos y él deslizó los suyos y observó con atención su boca perfecta y pintada de un rojo intenso. 
 
    ─Bueno, yo… ─susurró bastante excitado por el desparpajo de la dama y ella le guiñó un ojo. 
 
    ─También podemos pasar de la cena. Estoy alojada en el Ritz. 
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    ─Papá y la abuela dicen que encargarán el uniforme esta semana y que tienes que llevarme a las pruebas sin falta. 
 
    ─De aquí a agosto puedes crecer mucho, Harry, es absurdo comprarte el uniforme en febrero. 
 
    ─Yo quiero ir a probármelo, porque no es solo el uniforme del cole, también hay que elegir la ropa de deporte, la del rugby, la de montar y… 
 
    ─Dios bendito ─respiró hondo para no ponerse a despotricar contra su ex y miró a Harry forzando una sonrisa─. Vale, tú no te preocupes por eso, cariño, cuándo haya que ir a elegir todo eso yo te llevaré encantada. 
 
    ─Vale ─asintió llegando a la puerta del colegio y ella lo abrazó y le dio un beso en la cabeza. 
 
    ─Pásatelo bien, hasta esta tarde. Te quiero. 
 
    Observó como corría para saludar a sus amigos y, como siempre, se le llenó el corazón de amor. Era tan guapo, y tan dulce, y tan listo… era el mejor niño del mundo, un regalo del cielo, un verdadero milagro, y aún no perdía la esperanza de poder evitar que a finales de agosto entrara en Eton como alumno interno. 
 
    Cumplía once años en abril y esa era la edad prevista para ingresar en el prestigioso Colegio del Rey de Nuestra Señora de Eton, en Windsor, donde había estudiado su padre, su abuelo, su bisabuelo y todos los hombres de su familia paterna, los Lascelles. Una costumbre ancestral que George, su ex, no estaba dispuesto a saltarse con su primogénito, su único hijo, aunque ella se negara en redondo a perderlo de su lado siendo aún tan pequeño y, sobre todo, a verlo estudiando con la flor y nata de la alta sociedad británica alejado del mundo real y asistiendo a clase vestido de pingüino. 
 
    Llevaba desde su nacimiento negándose a semejante barbaridad, pero con el divorcio hacía seis años, había duplicado su lucha contra Eton y contra los planes de su padre. Una guerra inútil, porque encima él y su familia no hacían más que hablarle del colegio y de contarle lo bien que se lo iba a pasar allí, así que Harry, desde los ocho años, no pensaba en otra cosa y estaba entusiasmado con eso de vivir en un cole tan bonito como el de Harry Potter, haciendo mucho deporte y pasándoselo en grande con sus nuevos amigos.  
 
    Una verdadera locura que su abogada dudaba mucho que pudieran frenar, pero que ella no estaba dispuesta a tragarse sin luchar con uñas y dientes hasta el final. 
 
    ─Hola… ─entró en la oficina y se encontró con Iris haciendo café─. ¿Qué tal todo? 
 
    ─Aquí, poniendo cafeteras, ¿qué tal tu finde? 
 
    ─Bien, intentando relajarme y cumpliendo con los compromisos sociales de mi hijo, tres cumpleaños en un solo fin de semana. 
 
    ─Lo de los niños es una locura y un gasto tremendo. 
 
    ─Y que lo digas. En el del domingo, el de su amiga Gema, había que comprar el regalo en una especie de lista de bodas y nada bajaba de las sesenta libras. 
 
    ─Madre mía, la gente está loca. 
 
    ─Completamente… 
 
    ─Eh, eh… disculpe ─Iris la interrumpió, saltó y se movió hacia el pasillo con una mano en alto─. Perdone, ¿dónde va? 
 
    ─Vengo a ver a Ewan. 
 
    Respondió una chica pelirroja mirándola desde su altura con cara de desprecio. Mary se les acercó con precaución y la observó suponiendo que venía directamente de una discoteca o un after hour, porque llevaba un vestidito de noche muy corto, tacones y el maquillaje bastante estropeado.  
 
    ─El señor MacIntyre solo recibe con cita y esta mañana no tiene ninguna. 
 
    ─¡¿Qué?! ─soltó dando un paso atrás y se cruzó de brazos─. Soy su novia, no necesito una puta cita, zorra, así que déjame pasar si no quieres que te despida ahora mismo. 
 
    ─Un momento, no hace falta hablar en ese tono ─Mary se le puso delante y la miró con una sonrisa comprobando que olía a alcohol y que no era británica, sino australiana, respiró hondo y dejó a Iris fuera de su campo visual─. Me llamo Mary Norfolk, soy la… 
 
    ─Me importa una mierda quién seas, déjame pasar… 
 
    ─Ewan no está en su despacho. 
 
    ─Da igual, lo esperaré y tráeme un café y unas tostadas ─hizo amago de avanzar y Mary no se movió. 
 
    ─No podemos dejarla entrar en el despacho del señor MacIntyre, sin embargo, si nos dice su nombre, en cuánto lo localicemos le avisaremos de que ha estado aquí. 
 
    ─¿Por qué no lo llama por teléfono? ─intervino Iris y la jovencita abrió la boca indignada. 
 
    ─¿Por qué no lo llamas tú, vacaburra? 
 
    ─Ok, se acabó, le pido que salga de las instalaciones de MacIntyre Enterprise inmediatamente. Iris, llama a seguridad. 
 
    ─¡¿Seguridad?!, pero… ¿tú quién coño te crees que eres, puta? ─levantó la mano e intentó agredirla con el bolso, pero Mary la esquivó a tiempo y la maniobra la hizo perder el equilibrio─ ¡Os vais a cagar, hijas de la gran puta!, ¡zorras!, ¡viejas zorras estúpidas! 
 
    ─¡¿Qué diantres está pasando aquí?! ─el vozarrón escocés de Ewan MacIntyre detuvo la escena en el acto y Mary lo miró intentando decir algo, pero no hizo falta, porque él se acercó a la jovencita australiana echando chispas por los ojos─. ¿Qué haces aquí, Cressida? 
 
    ─Ewan, mi amor, solo quería sorprenderte y estas zorras no me dejan pasar. Diles algo, me han tratado fatal. 
 
    ─Iris, por favor, llama a seguridad ─respondió él con calma y Mary situó el nombre en su cabeza: Cressida. Cressida Whitehorse, la del Lamborghini. Parpadeó y observó con atención a la chica que era una belleza, pero una demasiado joven para su gusto. 
 
    ─¿Seguridad?, ¿por qué?, ¿las vas a echar a patadas a la calle? 
 
    ─Eres tú la que te largas ahora mismo de aquí. 
 
    ─¡¿Qué?!, ¡Ewan! 
 
    ─Vete, por favor. 
 
    ─Necesito hablar contigo. 
 
    ─Fuera… 
 
    ─¿Señor MacIntyre? ─preguntaron los dos guardias de seguridad que aparecieron por la puerta principal y él se giró y les señaló a la señorita Whitehorse con el pulgar. 
 
    ─Sáquenla de mi propiedad, por favor, y si insiste en su comportamiento llamen a la policía. 
 
    ─Claro… señorita… 
 
    ─¡No me toques, cerdo asqueroso! 
 
    Empezó a gritar ella y a patear todo lo que se encontró en su camino mientras los guardias la agarraban por los brazos. En dos minutos sembró un desastre de papeles y plantas por el suelo y Mary, bastante incomoda, miró a Iris con los ojos muy abiertos, descubriendo de paso que Ewan les daba la espalda y se alejaba de allí en completo silencio.  
 
    ─La madre que me parió ─susurró con el pulso acelerado y Iris asintió. 
 
    ─Y no es la primera vez. 
 
    ─¿Cómo? 
 
    ─Es culpa suya por tirarse a colegialas, cada vez son más jóvenes ─susurró la secretaria inclinándose para recoger el desastre─. Menos mal que aún no ha llegado nadie, si no qué vergüenza. 
 
    ─¿Le van las jovencitas?, no le pega nada. 
 
    ─Le van todas, pero de vez en cuando la caga con alguna modelis de veinte años que acaba pidiéndole explicaciones. Hombres… ─bufó moviendo la cabeza─. Es un buen tío, pero, como todos, solo piensa con la bragueta. 
 
    ─Bueno… 
 
    ─¡Mary! ─oyó que la llamaba y se giró hacia él viendo que la esperaba en la zona de la gerencia. 
 
    ─Ok, ahora vuelvo y te ayudo… 
 
    Dejó a Iris con el desorden y caminó con prisas hacia su jefe, que ya se había metido en su despacho. Entró con decisión y se lo encontró sirviéndose una taza de café con absoluta tranquilidad, vestido con su impecable traje gris marengo hecho a medida, su camisa blanca y sus gemelos de plata. Carraspeó sin saber qué decir y él la miró con sus ojos azules serenos y brillantes. 
 
    ─Inés ha conseguido una entrevista con la gente del patronato del Royal Opera House ¿Podrías acompañarla por mí? Es el viernes y yo ya estaré en Reikiavik. 
 
    ─Por supuesto ¿Cuándo llega Inés? 
 
    ─El miércoles, alcanzo a cenar con ella antes del vuelo, pero… 
 
    ─Claro, no te preocupes, yo la acompaño. Llevaba tiempo detrás de esto, debe estar entusiasmada. 
 
    ─Lo está. ¿Qué pasa con lo de contabilidad?, ¿has fichado a alguien? 
 
    ─Sí, está todo en esa carpeta. Es una chica graduada en la Universidad de Londres, poca experiencia, pero la suficiente. 
 
    ─Ok, gracias, eso es todo. ¿Te vienes a la comida de Bob Anderson en el White’s Gentlemen’s Club? 
 
    ─Sí, a la una. 
 
    ─Genial, gracias. 
 
    No dijo nada más y ella salió del despacho un poco descolocada, porque acababan de vivir un pequeño escándalo por culpa de su novia y él parecía que no se había dado cuenta, o que no quería darse cuenta.  
 
    Caminó hacia su oficina viendo por el rabillo del ojo que el personal de limpieza ya tenía adecentada la recepción y pensó en su ex, que también era muy aficionado a ese tipo de follones, de hecho, le había montado varios antes y después del divorcio, muchas veces en sitios públicos, e imaginó que Ewan MacIntyre se sentía tan incómodo por lo ocurrido que prefería obviar el incidente y no comentarlo. 
 
    Ella se había sentido igual de violenta en su momento, así que entendía que él no quisiera ni mentarlo, ni disculparse, ni nada, y se sentó en su mesa encendiendo el ordenador, decidida a olvidar lo ocurrido de inmediato.  
 
    Agarró el teléfono móvil para llamar a Inés Allard Harris, la mujer de Duncan Harris, una tía estupenda que dirigía la fundación benéfica de su marido (de la que Ewan MacIntyre formaba parte), pero antes de encontrar su número en la agenda le entró una llamada de su excuñada y la contestó mirando de reojo los valores de la Bolsa de Londres, que ya había iniciado la sesión del día.  
 
    ─Hola, Cora ¿qué tal estás? 
 
    ─Hola, guapa, ¿qué tal estáis vosotros? El próximo sábado veremos a Harry. 
 
    ─Sí, está muy ilusionado con el cumple de Lizzy. 
 
    ─Esperemos que salga bien. He contratado una organizadora de eventos, porque se me han juntado veinticinco niños del cole, más primos, tíos, abuelos y padres de los invitados… una locura.  
 
    ─Vaya, qué paciencia tienes. 
 
    ─Oye, te llamo para contarte un cotilleo. 
 
    ─¿Qué ha pasado? 
 
    ─Megan cree que George tiene una amante fija. 
 
    ─Ese es el Karma ─soltó y Cora se echó a reír. 
 
    ─Lo mismo le dije yo y se puso hecha una furia. Su solución es empezar un tratamiento de fertilidad de inmediato, porque cree que George necesita más hijos para sentar la cabeza. Ya le recordé yo que ni tú, que has sido la mujer de su vida, lo neutralizó con un hijo, y casi le da un infarto.  
 
    ─¿Y sabemos quién es la afortunada? 
 
    ─Una actriz o algo así, si tiene más de dieciocho nos podemos dar con un canto en los dientes. Mi madre quiere matarlo. 
 
    ─¿Se ha enterado tu madre? 
 
    ─Megan ha llamado a todo Dios, ya sabes cómo es. 
 
    ─Vaya… ─levantó los ojos al ver entrar a Jason, su ayudante, y le hizo un gesto para que se sentara─. Cora, cielo, lo siento, pero… 
 
    ─Ya sé que estarás currando, no te preocupes, solo quería saludarte. Manda un beso a mi sobrino. Adiós. 
 
    ─Lo mismo para Lizzy, adiós ─colgó y miró a Jason. 
 
    ─¿Sabes lo que ha pasado abajo? ─preguntó él con ojos de horror total y ella negó con la cabeza. 
 
    ─Una tía se ha meado en el hall del edificio. Una turista o algo así, aunque el portero jura que la sacaron de este despacho. 
 
    ─¿Qué?  
 
    ─Te lo juro por Dios, qué vergüenza. Era australiana, asegura Jeff, el portero, que empezaba su turno justo cuando la guarra esa se levantó la falda encima de la alfombra y dejó su regalito… dice que los de seguridad la metieron en calidad de bulto en un taxi. 
 
    ─Madre mía. 
 
    ─Es la comidilla del edificio, aunque aún tengo pocos datos. Debí llegar más pronto hoy. ¿Tú no sabes nada?, ¿a qué hora has llegado? 
 
    ─Ocho y cuarto. Ok, hoy tengo la comida de la una y una videoconferencia con Tokio, ah, y el viernes anula todo porque tengo una reunión con la Fundación Duncan Harris Scotland… 
 
    ─¿Viene él?, ¿viene el buenorro de Duncan Harris? 
 
    ─No lo sé, solo sé que viene su mujer. 
 
    ─¿Y el otro guaperas del patronato?, el más rubito, Andrew McAllen, el profe universitario… a ese lo pondría yo… 
 
    ─Suficiente, Jason, si fueras un hetero hablando de una mujer tendría que despedirte. Ponte a trabajar, que tenemos un día muy cargado. 
 
    ─Tú mandas, jefa. 
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     Reikiavik. Le encantaba Islandia y ese fin de semana prometía ser un verdadero bálsamo en medio de las preocupaciones. 
 
    Cerró los ojos debajo del potente chorro de agua caliente de la ducha y apoyó la mano en los azulejos pensando en la posibilidad de comprar alguna propiedad en la ciudad, tal vez un bonito loft con vistas a la Bahía de Faxaflói, o una casita lejos de la capital. Cualquier cosa podría ser una buena inversión de cara al futuro, cuando Islandia se convirtiera en el único refugio seguro y fresco ante el cambio climático. 
 
    Tenía negocios e intereses comerciales en Reikiavik, tenía amigos y un socio estupendo al que había conocido en Cambridge, así que aquella capital de solo ciento veintidós mil habitantes, que era un remanso de paz, solía cautivarlo bastante, por eso había decidido tomarse el fin de semana entero y quedarse allí hasta el domingo. De jueves a domingo, una verdadera gozada, y estaba decidido a aprovecharlo al máximo porque llevaba unos días muy malos de Londres. 
 
    La primera culpable: Cressida Whitehorse, que no dejaba de acosarlo desde el incidente con el Lamborghini. Al principio se había ofendido y lo había insultado por no haber querido comprarle el jodido coche, pero pasada una semana y sin fondos, porque la asignación que le enviaba su padre se la liquidaba en dos días, había empezado a llamarlo con ruegos y disculpas, a jurarle amor eterno y luego, ante su negativa de volver a quedar con ella, se había presentado primero en su gimnasio, después en su casa y finalmente en su despacho, lo que había acabado por dinamitar cualquier acercamiento con ella. 
 
    Por ahí sí que no pensaba pasar. Ya le había advertido que no se acercara jamás a sus oficinas, eso se lo dejaba claro a todas sus conquistas, pero con Cressida las advertencias no funcionaban, porque era una niña caprichosa que hacía lo que le venía en gana y al final lo había dejado en evidencia delante de Iris y de Mary, que era lo que más le preocupaba. 
 
    Mary Norfolk, su mano derecha desde hacía poco más de año y medio, no sabía nada de su vida personal, nunca cruzaban más de dos palabras que sobrepasaran lo estrictamente profesional y, sin embargo, en menos de dos meses ya se había enterado del dichoso intento de compra de un Lamborghini por parte de Cressida y después había sido testigo (y afectada) de su irrupción borracha como una cuba en la empresa.  
 
    Aquello no se podía tolerar, porque si hubiese sido al revés, es decir, si el novio de Mary hubiese aparecido en esas condiciones en su puesto de trabajo seguramente la hubiese despedido Ipso facto, de eso no cabía la menor duda, a ella y a cualquier empleado de MacIntyre Enterprise, así que tener que ser protagonista involuntario de un escándalo semejante lo dejaba en una posición vulnerable y poco profesional, nada coherente, y aún le removía las tripas aceptarlo. 
 
    Por supuesto, no lo había hablado con ella, ni se había disculpado, tal vez algún día lo hiciera, pero, de momento, había pasado por encima sin dar ningún tipo de explicaciones y se había tragado el mal rollo y los cotilleos que habían sobrevolado la oficina durante días sin abrir la boca, no tenía por qué hacerlo. De algo debía servir ser el dueño y el jefe de todo aquello. 
 
    Cressida, susurró sin abrir los ojos. Era preciosa, una fiera en la cama, lo ponía a mil y no podía quitársela de la cabeza a pesar de sus nuevas distracciones, a pesar de su nueva amiga neozelandesa, Florence Biel, que era otra desinhibida y alegre amante con la que, además, podía hablar de muchas cosas. Llevaban casi dos meses viéndose y se lo pasaban muy bien juntos. Era una mujer peculiar y bastante tradicional en su forma de vida, como el hecho de confesar sin pudor que vivía desde los dieciocho años “cuidada y protegida” por un marido rico, sin dar palo al agua y siendo sin ningún mérito personal, salvo la belleza y la pasta, la reina de la alta sociedad de su país. 
 
    Era chocante que una tía de cuarenta y pocos no hablara de feminismo, de desarrollo personal y autosuficiencia, que no le importara que el marido le comprara hasta las bragas, que hablara de las amantes de su esposo como de un “alivio” y que se jactara de pulirse hasta su último centavo sin conciencia porque “aguantar a semejante capullo era un mérito después de veinticinco años de matrimonio”. 
 
    Eso, en condiciones normales, le hubiese chocado muchísimo, lo hubiese alejado de ella a la primera frase porque no soportaba a las mujeres florero, pero en ese momento de su vida le daba igual. Encima, ella no vivía en el Reino Unido, cualquier día se aburría de derrochar la pasta del señor Biel y se largaba de vuelta a Nueva Zelanda sin fecha de regreso, así que podía soportarlo, tampoco es que quisiera una relación estable y duradera con ella, aunque estaba buenísima, no podía negarlo. 
 
    De repente, sin venir a cuento, la imagen de Mary Norfolk, su brillante segunda de abordo, se le vino a la cabeza. Mary, que era licenciada en Economía por la Universidad de Oxford y máster en gestión de fondos por la London Business School, era una mujer deslumbrante, no solo por su currículo, su capacidad de trabajo y su labor impoluta (que lo tenía fascinado) sino también por esa imagen de bailarina de ballet o de princesa que tenía. 
 
    Era espigada y muy fina, el cuello largo y los hombros estrechos. Una cara preciosa. Era elegante como Grace Kelly y sexy como cualquier chica de su edad, pero ella no explotaba nada de eso y siempre iba vestida con colores neutros y prendas nada llamativas.  
 
    En todo el tiempo que la conocía nunca la había visto maquillada, ni siquiera un buen carmín para esos labios carnosos que tenía. Las uñas cortas y cuidadas con laca transparente, perfume tenue, el pelo casi siempre recogido en un moño de bailarina, tacones moderados… el único signo de coquetería que se permitía era cuando aparecía con esas falditas estrechas, cortas justo debajo de la rodilla, que le marcaban un trasero de cine, pero nada más.  
 
    Era la femineidad personificada, era casi perfecta y eso le gustaba, pero también lo echaba para atrás, porque lo mismo lo fascinaba que lo repelía a la vez. No lo podía explicar, pero Mary Norfolk era como una pintura o una figurita de Lladró, una belleza, pero nada cálida, nada real. Era una reina de hielo implacable en los negocios y seguramente igual de gélida en su vida personal. Era amable y cortés, pero no efusiva, ni afectuosa, y eso lo desconcertaba, aunque le ayudaba a tomar distancia con ella, y aquello era muy de agradecer. 
 
    Por norma, jamás mezclaba trabajo y placer, nunca se liaba con gente relacionada con el trabajo, eso era palabra de Dios, pero con Mary, si hubiese sido de carne y hueso, igual se hubiese saltado sus propias normas, porque además era su mano derecha, estaban al mismo nivel profesional y no hubiese sido tan raro salir con ella, pero, afortunadamente, ella ponía una distancia concreta, lo alejaba con solo clavarle esos ojos tan helados que tenía y le mataba la libido de un plumazo, así que daba un poco de miedo. 
 
    Un miedo relativo, claro, porque en realidad le encantaba y solía observarla en silencio fantaseando con la posibilidad de hacerla perder los papeles contra su mesa o contra cualquier rincón de la oficina. 
 
    ─Hola, amore ─susurró Florence metiéndose en la ducha, agarrándole el pene con propiedad y sin mucha delicadeza─. ¿Estás empalmado sin mí?, ¿en quién estabas pensando? 
 
    ─En nadie, ¿qué tal?... ¡Dios! 
 
    Sintió cómo lo mordisqueaba antes de metérselo en la boca y se sujetó para no perder el equilibrio. Disfrutó con los ojos cerrado de cómo lo succionaba y lo lamía con movimientos expertos y muy acelerados, pero se corrió en seguida. Soltó un quejido y respiró hondo apoyando la frente en los azulejos de la pared. 
 
    ─Ya está, ya te has corrido pensando en otra, ahora eres todo mío ─comentó ella muerta de la risa y se le abrazó a la espalda─. Estás buenísimo, Ewan, tienes un cuerpazo, se nota incluso con esos trajes tan guapos que te pones. ¿Quién iba a decir que un cerebrito como tú iba a tener semejante percha y semejante polla? 
 
    ─Vaya por Dios ─soltó una risa y abrió los ojos─. Ha sido un ataque a traición. 
 
    ─Seguro que de vez en cuando te gusta una mamada express, a los tíos no os van los preliminares. 
 
    ─No sé qué tíos serán esos. 
 
    ─Precioso ─lo hizo girar y lo miró de frente, le acarició el pecho y luego lo miró a los ojos poniéndole el pelo detrás de las orejas─. Hazme un hijo, Ewan, me gustaría tener un bebé escocés. 
 
    ─¿Disculpa…? ─sintió cómo se le contraía el estómago y sin querer frunció el ceño, ella dio un paso atrás, muy seria y luego se echó a reír a carcajadas. 
 
    ─¡Tendrías que verte la cara!, me meo… ¿cómo voy a querer un bebé a los cuarenta y cuatro?, ¿estás loco?. Era una broma, ya puedes volver a respirar. 
 
    ─Madre mía. 
 
    ─¿No es la primera vez que te lo piden? 
 
    ─No. 
 
    ─No me extraña, menudos genes ─él hizo amago de salir de la ducha y ella le dio un cachete en el trasero─. ¿Comemos en ese bistró que me recomendaron o nos quedamos comiendo y fornicando aquí? 
 
    ─Yo voy a salir a dar una vuelta y a comprar algún regalo para mi ahijada, bueno, y para su hermano. Si quieres vente conmigo. 
 
    ─¿Regalos para bebés?, qué aburrido, pero ya que me has invitado a pasar el finde en esta ciudad tan rara, te acompaño. 
 
    ─Bien. 
 
    Entró en el dormitorio y vio el desorden que tenían montado en la suite. Necesitaba salir de ahí antes de empezar a hiperventilar, porque no soportaba el caos, y se visitó llamando a recepción para que mandaran de inmediato al servicio de limpieza.  
 
    Colgó y vio que le entraba un WhatsApp de Cressida, pensó en ignorarlo, peor lo abrió y se encontró con una foto suya desnuda encima de la cama.  
 
    Era preciosa, muy sexy, con esos pechos tensos y abundantes y ese culito que parecía dibujado por un artista. Deslizó los ojos por la imagen y vio que estaba jugando con un succionador de clítoris, parpadeó y leyó el texto que acompañaba a la imagen. 
 
    “Me muero por tu polla, amore, ven a follarme ya, antes de que este aparato me mate a polvos. Te deseo, Cress” 
 
    ─¿Quién es?, ¿es importante? ─Florence se le acercó por la espalda y él apagó el móvil─. No me digas que es trabajo, esta vez no, estamos de fin de semana. 
 
    ─Nada importante. Vístete, te espero abajo. 
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    ─Entrando en el segundo trimestre empezarán a remitir las molestias, ya lo verás… 
 
    ─Eso me dice Andrea, pero, hija… ─Inés suspiró desde su casa en Edimburgo y Mary salió de la suya en Londres para subirse al Uber que la esperaba en la puerta─. En fin, no me hagas caso, soy una primeriza un poco quejica, nunca he oído a Andy lamentándose por estas cosas. 
 
    ─Cada embarazo es único y el tuyo encima es de gemelos, así que puedes quejarte, no pasa nada. 
 
    ─Lo sé, gracias. Pasando a otra cosa, firmaremos la colaboración con el Royal Opera House el viernes que viene, te mandaré los documentos del contrato ahora mismo. Perdona que te llame en domingo, pero… 
 
    ─No pasa nada y me alegro mucho por el acuerdo, es una noticia excelente. 
 
    ─Sí, Duncan está muy ilusionado con la idea de crear dos becas y yo también.  
 
    ─Es que es estupendo, no solo por las becas que ayudarán a dos niños, sino también para consolidar la imagen pública de la fundación.  
 
    ─Eso no nos preocupa, pero tienes razón. ¿Dónde estás? 
 
    ─En un Uber camino de Surrey. 
 
    ─¿Surrey? 
 
    ─Sí, tengo que ir a recoger a mi hijo, porque su padre ha tenido un accidente jugando al golf y no me lo puede traer a Londres. 
 
    ─Vaya, lo siento, pero ¿está bien? 
 
    ─Supongo que sí, no he preguntado los detalles, me ha pillado comiendo en casa de unos amigos y me ha descuadrado todo el domingo. Una faena, ya sabes, gajes de padres divorciados. 
 
    ─Duncan tiene una casa en Surrey, no sabía que tu ex vivía allí. 
 
    ─Se mudó allí tras el divorcio. 
 
    ─Con lo bonito que es Hampstead. 
 
    ─Lo es, pero a su nueva mujer le encantaba Surrey y era una buena manera de alejarse de nosotros. Ya sabes cómo van las cosas. 
 
    ─Lo sé… en fin… te dejo en paz. Si todo va bien te veo la semana que viene, ¿sabes si Ewan estará en Londres? 
 
    ─Ni idea, eso lo sabe Iris, pero me suena que sí porque vuelve mañana de Nueva York.  
 
    ─A ver si tenemos suerte y nos podemos ir todos de cena para celebrar lo del Royal Opera House. Reservaré en el Ormer Mayfair, espero que te apuntes. 
 
    ─Iré buscando baby sitter. 
 
    ─Genial, guapa y gracias por todo. Manda un beso a Harry. 
 
    ─Gracias a ti, cuídate. 
 
    Colgó a Inés Allard Harris, que estaba haciendo una labor extraordinaria en la fundación de su marido, a pesar de estar sobrellevando un primer embarazo de gemelos, y miró por la ventana el paisaje lluvioso que los rodeaba. Se estiró en el coche calculando que llegaría a casa de George en unos diez minutos y bufó por lo bajo, porque, aunque ella adoraba a su hijo y era capaz de hacer cualquier cosa por él, que le trastocaran la tarde del domingo, la primera libre en meses, le había sentado como un tiro. 
 
    Desde que Harry había nacido, cuando ella tenía veinticuatro años, se había dedicado en cuerpo y alma a él, y tras el divorcio esa entrega por supuesto se había multiplicado, porque él la necesitaba aún más si cabe, así que era casi un milagro que saliera un fin de semana con los amigos. Casi un milagro que decidiera ir a una barbacoa sola un domingo, así pues, que precisamente ese día George decidiera ir a jugar al golf con el niño y se cayera en una zanja parecía un mal chiste, y quería estrangularlo. 
 
    Lógicamente, él no había hecho nada por resolver solito el embrollo, no se le había ocurrido llamar a nadie para que llevara a Harry de vuelta a Londres, no, porque era mucho más cómodo llamarla a ella para que solucionara la papeleta sin preguntarle dónde estaba, qué estaba haciendo o si podía ayudarlo. Eso no se le pasaba por la cabeza, porque daba por hecho que no se negaría a salir corriendo a recoger al niño estuviera sola, acompañada o en la Conchinchina.  
 
    Capullo egoísta, masculló entrando en su calle y miró la hora, las tres de la tarde, buena hora para volver a la ciudad con tiempo de ir al cine y luego a cenar a su restaurante favorito de Hampstead, su barrio, dónde vivía desde su boda con George Lascelles hacía once años. 
 
    Por un segundo rememoró aquellos felices años en los que había muerto de amor por ese tío, el hombre más caballeroso, guapo, adorable y seductor del universo, y suspiró.  
 
    Desde luego, George Henry Lascelles, hijo de la más alta aristocracia británica, educado en los mejores colegios y universidades, con las mejores relaciones y dueño de la sangre más azul del Reino Unido, sabía embaucar a la gente, era un manipulador nato, un mentiroso y un egoísta, y hacía lo que quería con todo el mundo. La primera ella, de la que se había encaprichado cuando no era más que una estudiante recién egresada de Oxford que se pagaba un máster sirviendo copas en un club privado de Kensington, y a la que había perseguido y acosado hasta la saciedad, hasta que la había dejado embarazada y había conseguido que se casara con él. 
 
    Lo había conocido a los veintitrés años recién cumplidos, él ya tenía treinta y tres y una necesidad imperiosa de tener hijos y cumplir con su familia, y ella le había venido de perlas, así de simple. Siempre decía que ella era el amor de su vida y que se había vuelto loco de amor la primera vez que la había visto, pero ella sabía que no era así. No podía serlo si a la primera de cambio, cuando acababa de dar a luz, ya le había puesto los cuernos, y desde entonces una y mil veces mientras simulaba ser el marido perfecto y el padre ideal. 
 
    En aquellos tiempos, y aún siendo consciente de sus diferencias y del abismo social que los separaba, había confiado en él, en los dos, en el amor que se suponía compartían, y se había entregado en cuerpo y alma a ese matrimonio para intentar fundar un hogar estable y feliz para su hijo.  
 
    Lo había amado con toda su alma, lo había seguido hasta Nueva York para empezar de cero tras su primer desliz sexual público. Lo había perdonado, le había dado todo, incluso habían intentado tener más hijos, pero todo se había quedado en agua de borrajas porque no había cumplido ninguno de sus propósitos de enmienda y había continuado mintiéndole y siéndole infiel, y al final se había tenido que divorciar, algo que, irónicamente, ni él ni su familia le podían perdonar. 
 
    ─Ya hemos llegado, señora. 
 
    ─¿Eh? ─miró al conductor y se dio cuenta de que ya estaban en la puerta de la casa, se incorporó espantando los malos recuerdos e hizo amago de salir del coche─. Solo tardaré unos minutos, ahora vuelvo. 
 
    ─Tómese su tiempo. 
 
    ─Gracias. 
 
    Bajó del coche, tocó el timbre de la verja principal y sintió que Harry corría para abrirle. Esperó con calma y abrió los brazos en cuanto lo tuvo delante. 
 
    ─¡Hola, mi vida! 
 
    ─Hola, mami, mira este es Hércules ─le enseñó al perro de Megan y ella se inclinó para acariciarlo. 
 
    ─Hola, Hércules, eres muy guapo. 
 
    ─Lo he estado cuidando todo el finde, porque Megan no está. Se ha ido de viaje. 
 
    ─¿Habéis estado solos? 
 
    ─No, ha venido Cress, la fisioterapeuta de papá. 
 
    ─¿La fisioterapeuta de papá? ─miró hacia la casa y vio a George saliendo para saludarla─ ¿Tienes tus cosas preparadas, cariño?, tengo un coche esperándonos. 
 
    ─Ya vengo… 
 
    Salió disparado corriendo hacia la casa y ella entró en el jardín viendo cómo George se le acercaba cojeando y apoyado en un bastón. Respiró hondo y se cruzó de brazos sin moverse. 
 
    ─Hola, preciosa, ¿qué tal? 
 
    ─¿Quién es Cress? ─preguntó directamente y él le sonrió con su sonrisa de anuncio. 
 
    ─¿Estás celosa? 
 
    ─Si Harry va a pasar el fin de semana con alguien que no conozco, necesito saber quién es. ¿Dónde está tu mujer? 
 
    ─Ha ido a ver a su madre. Estás preciosa, Mary, cada día estás más buena, si me dejaras, yo… ─se la comió con los ojos y ella sintió un escalofrío por toda la espalda. 
 
    ─¿Perdona?  
 
    ─¿Perdona qué?, te mueres por follar conmigo, te lo veo en los ojos. Nunca vas a gozar con otro tío como lo has hecho conmigo, y lo sabes. 
 
    ─Vas muy suelto si no tienes a Megan atándote en corto ¿no? 
 
    ─¿No te gusta? 
 
    ─A nadie le gusta que le hablen así, menos a la madre de tu hijo. 
 
    ─Yo sé exactamente lo que te gusta ─estiró la mano para tocarla y ella dio un paso atrás. 
 
    ─No me toques. 
 
    ─Si volviéramos a estar juntos te haría un montón de niños igualitos a Harry, ¿no te mueres de ganas? 
 
    ─¡George! ─la voz chillona de una mujer lo hizo recular y mirar al cielo con cara de resignación, ella lo ignoró y miró hacia la casa con curiosidad─. ¿Qué haces?, ven aquí, cariño. 
 
    ─Madre mía ─masculló sin poder creerse lo que estaba viendo y se puso una mano en el pecho con los ojos abiertos como platos─ ¿Esa es tu “fisioterapeuta”? 
 
    ─No te pongas así, solo es un ligue y ya no eres mi mujer. 
 
    ─Madre mía ─repitió viendo a esa chica, la tal Cressida Whitehorse, la “novia” de Ewan MacIntyre, caminando hacia ellos vestida con muy poca ropa, y tragó saliva sin saber qué hacer.   
 
    ─Hola, ¿tú eres la madre de Harry? ─preguntó ella agarrándose al brazo de George y mirándola de arriba abajo sin reconocerla, y Mary asintió─. Encantada, soy Cress, la novia de George. 
 
    ─Hola, Cress, encantada. George, ¿podemos hablar un momento en privado? 
 
    ─Claro. Cielo, vuelve dentro, ahora voy. Ve preparándome algo de beber. ¿A ti qué pasa? ─la siguió hasta la calle y entornó la puerta de la verja. 
 
    ─¿Te has separado de Megan? ─él negó con la cabeza─ Y ¿cómo traes a esa chica a su casa? 
 
    ─No es asunto tuyo, ¿qué más? 
 
    ─¿Qué más?, pues que si quieres traer a tu amante de turno a tu casa hazlo cuando no tengas a Harry o tomaré medidas legales. 
 
    ─Vino anoche, el viernes y el sábado estuvimos solos. 
 
    ─De todas maneras, intenta hacer las cosas bien, solo tiene diez años, no entiende nada de lo que está pasando y tampoco creo que sea necesario que lo entienda. 
 
    ─No… 
 
    ─¿Quieres ser como tu padre? ¿Qué te llevaba al Zoo o de viaje con sus amantes ocasionales? 
 
    ─No te pases, Mary, esto no tiene nada que ver. 
 
    ─¿Ah no?, piensa un poco, tío. Eres increíble. 
 
    ─No ha visto nada y ella solo es un rollo sin importancia. 
 
    ─¿Vas a pedirle a Harry que mienta por ti cuando vuelva tu mujer y le pregunte por este fin de semana? 
 
    ─No será necesario. 
 
    ─¿Estás seguro?, eso también lo hacía tu padre contigo. 
 
    ─Suficiente. 
 
    ─Tú mismo, pero procura mantener a tus rollos sin importancia apartados de mi hijo, y si tiene que cruzarse con alguno, al menos que lleve un poquito de ropa encima. 
 
    ─Estás celosa y no deberías estarlo, sabes que siempre serás la única para mí… 
 
    ─Ya estoy, mami… ─Harry llegó corriendo con su mochila y se abrazó a su padre, él se inclinó y le besó la cabeza antes de dejarlo subirse al Uber─. Adiós, papá. 
 
    ─Adiós, socio, mañana hablamos. Te quiero. 
 
    ─Yo también te quiero ─se subió de un salto al coche y Mary miró por última vez a George Lascelles moviendo la cabeza. 
 
    ─No te alteres tanto, Mary, no pasa nada. Confía en mí. 
 
    ─Adiós, George. 
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    ─No encaja con nuestra línea editorial, y no es una frase hecha, te lo digo en serio. 
 
    Andrea McAllen, la mujer de Andrew, detuvo el paso en un lateral de los Jardines de Princes Street, y lo miró a los ojos antes de inclinarse para sacar a Charlotte de su carrito. La pequeñaja de quince meses solo quería andar y la sujetó de la manita para que diera unos pasitos sobre el césped. Él suspiró y observó como Andrew se había detenido unos metros más delante para entrar con Jamie en una zona infantil. 
 
    ─Kyle escribe bien, pero hace un tipo de ficción que no encaja para nada con MacMillan Publishing, lo llamé para explicárselo personalmente, pero se cogió un cabreo considerable. 
 
    ─Lo siento mucho, mi hermano pequeño a veces es un capullo. 
 
    ─No tienes que disculparte, Ewan, entiendo perfectamente la frustración de tu hermano, pero es que no puedo hacer nada, no soy yo la que evalúa los manuscritos, menos si se trata de una distopía futurista. Mi departamento se ocupa de la literatura clásica universal y especialmente de la literatura clásica escocesa. 
 
    ─Lo sé. 
 
    ─Ok, pues explícaselo tú con más calma e igual se tranquiliza un poco. Le recomendé varias editoriales inglesas, incluso le pasé el email personal de varios editores de Londres. No puedo hacer más. 
 
    ─Y te lo agradezco un montón ─le sonrió y le acarició el brazo─. No sé qué diantres pinta Kyle intentando escribir a los cuarenta años cuando no ha leído un libro en su vida, pero no he podido detenerlo. El divorcio lo ha dejado hecho polvo y… 
 
    ─Lo sé, los editores lidiamos con intentos parecidos a diario, pero no podemos hacer milagros y menos aún si no encaja con nuestra línea de editorial. 
 
    ─Ya me advirtió Andrew que era una mierda. 
 
    ─Bueno, tampoco tanto, Andrew es demasiado exigente, ya lo sabes, pero es verdad que Kyle necesita formarse un poco, leer, hacer algún curso de escritura creativa, en fin, necesita entender que escribir un libro no es un aquí te pillo, aquí te mato. 
 
    ─Siempre ha sido igual, con todo, la ley del mínimo esfuerzo, así que a lo mejor hubiese sido hasta perjudicial que al primer intento hubiese besado el santo. 
 
    ─Estoy de acuerdo. 
 
    ─Disculpa, tengo que contestar ─dijo al sentir vibrar el móvil y respondió alejándose de ella─. Cressida. 
 
    ─Hola, amore, aún tengo el sabor de tu polla en la boca. 
 
    ─¿No puedes saludar alguna vez como la gente normal? 
 
    ─Eres un antiguo. ¿Dónde estás? 
 
    ─En Edimburgo. 
 
    ─¡¿Y por qué no me has llevado?! 
 
    ─¿Qué quieres?, ya te dejé quinientas libras en tu mesilla de noche. 
 
    ─Y me he sentido como una puta, me ha encantado. Aunque quinientas libras no me sirven para nada. 
 
    ─Allá tú, mucha gente sobrevive un mes entero con ese dinero. 
 
    ─Tengo zapatillas de deporte que valen el triple. 
 
    ─Ese es tu problema ¿Qué quieres?, estoy con la familia y… 
 
    ─Quiero follar, para eso te llamaba, pero si te has largado a Escocia sin avisar, me buscaré a otro. 
 
    ─Genial, pues, que te lo pases bien. 
 
    La colgó oyendo que gritaba algo y sin querer se excitó. Le daba hasta vergüenza reconocerlo, pero esa mujer lo ponía cachondo al segundo y, aunque no le gustaba en absoluto la sensación, era sincero y podía aceptar que no podía prescindir de ella, por eso la víspera, cuando se la había encontrado en el Groucho Club vestida como una corista de los años veinte, la había acabado empotrando contra la pared de un cuarto de baño. 
 
    Era confuso y hasta ridículo que siguiera haciendo esas cosas, pero Cressida Whitehorse conseguía sacarle ese lado salvaje un poco adolescente y se lo habían pasado muy bien toda la noche, por eso le había dejado algo de dinero, porque lo conmovía que anduviera sin un céntimo por Londres, donde conocía solo a aspirantes a actores o a actrices tan tiesos como ella. 
 
    ─Hola ─respondió a la siguiente llamada y se giró para comprobar que Andrea y la niña ya estaban en el parque infantil con Andrew y Jamie. Se pasó la mano por el pelo y respiró hondo─ ¿Cómo va eso? 
 
    ─¿Ya estás en casa? 
 
    ─Sí, llegué a mediodía, ahora nos vamos a cenar. 
 
    ─¿Qué tal su ahijada y su hermanito? 
 
    ─Grandísimos los dos, crecen muy rápido. ¿Tú qué tal? 
 
    ─Anoche esperé hasta muy tarde a qué me llamaras, fue una putada que pasaras de mí, guapo. 
 
    ─Se me complicó la noche. 
 
    ─Vale, tú mismo, acabé bebiendo con un paisano que conocí en el bar del hotel. 
 
    ─Me alegro mucho por ti, Florence. 
 
    ─Ya, no estuvo mal, pero te sigo echando de menos. ¿Nos vemos el lunes? 
 
    ─No lo sé, cuando llegue a Londres te aviso. 
 
    ─Ok, adiós. 
 
    ─Adiós. 
 
    Se despidió y desconectó el teléfono. Era viernes por la tarde, no tenía nada pendiente de trabajo y necesitaba algo de descanso, así que guardó el aparatito y caminó hacia el parque infantil para jugar con los niños en el arenero mientras Andrew les hacía fotos y Andrea charlaba con otros padres de la zona.  
 
    Una tarde de lo más familiar y tranquila hasta que decidieron que ya era hora de llevarlos a casa para darles un baño y la cena antes de ir a la de Duncan e Inés donde los esperaban para cenar. 
 
    Él ayudó en lo que pudo, porque le encantaba pasar tiempo con Jamie y Charlotte, que eran unos enanos guapísimos, inteligentes y muy cariñosos, y también charló con los padres de Andrew, que llegaron para cuidar de sus nietos, y se pasó un buen rato cotilleando sobre la gente de Stockbridge, el barrio donde se habían criado y dónde seguían viviendo sus padres, y se puso al día de todo con una cerveza en la mano y en la gloria, como solía sentirse en Edimburgo, en casa y rodeado por los suyos, con los que solía negarse a charlar de trabajo. 
 
    Milagrosamente, logró desconectar absolutamente de todo, del curro, de las decisiones, de la empresa y de sus líos sexuales. Se olvidó de Florence, que seguía a piñón fijo en Londres sin ninguna intención de volver a Nueva Zelanda y llamándolo a diario, y de Cressida, que lo tenía medio tarumba y empalmado la mayor parte del tiempo, y acabó riéndose y charlando tranquilamente de fútbol y de rugby y de cosas intrascendentes en casa de Duncan, hasta que Inés nombró a Mary Norfolk en la mesa y entonces dejó la copa de vino a un lado y le prestó atención. 
 
    ─La hemos invitado muchas veces a Edimburgo, no por trabajo, sino para que descanse y haga un poco de turismo, y a lo mejor esta Semana Santa al fin viene  
 
    ─Es una tía estupenda, muy lista y tan guapa ¿verdad? ─comentó Andrea e Inés asintió─. Me cae muy bien. 
 
    ─Y a mí, encima se ha volcado con la fundación y eso se lo tendremos que agradecer siempre. 
 
    ─¿Habéis invitado a Mary Nortfolk de vacaciones a Edimburgo?, ¿en serio? ─preguntó bastante sorprendido y todos lo miraron. 
 
    ─Sí, queremos enseñarle algo de Escocia, apenas la conoce. 
 
    ─Ha venido muchas veces. 
 
    ─Siempre con prisas y por trabajo, Ewan. 
 
    ─Y ¿ha dicho que sí? 
 
    ─¿Qué te extraña tanto, tío? ─preguntó Duncan y él lo miró moviendo la cabeza. 
 
    ─No sé, no sabía que erais tan amigos. 
 
    ─¿Ah no?, llevamos mucho tiempo trabajando codo con codo con ella. 
 
    ─Y yo, pero nunca hemos compartido ni un café fuera del ámbito laboral, no se me ocurriría invitarla a Escocia de vacaciones. Es muy reservada y suele mantener las distancias con todo el mundo. 
 
    ─A lo mejor el que mantiene las distancias con todo el mundo eres tú, que sueles ser un jefe bastante hermético ─opinó Andrew y él se encogió de hombros. 
 
    ─No lo niego, pero… no sé… ─se atusó la barba buscando alguna defensa y finalmente la encontró─. Ya veis que la semana pasada no quiso ni ir a la cena en el Ormer Mayfair para celebrar el acuerdo con el Royal Opera House. 
 
    ─No es que no quisiera, es que su hijo se puso malo. 
 
    ─¿Qué hijo?, ¿tiene hijos? ─preguntó muy descolocado y los cuatro se echaron a reír. 
 
    ─Madre mía, capullo, ¿ni siquiera sabes que tiene un hijo? ─soltó Duncan y le sirvió más vino─. Tiene un niño de diez años que se llama Harry y suele hablar mucho de él, si no te lo ha comentado será porque tú insistes en prescindir del contacto humano. 
 
    ─Vaya… ─de pronto se sintió un poco culpable y repasó mentalmente sus charlas o sus ausencias de la oficina y concluyó que nunca le había hablado de un niño o había faltado por un tema semejante─. ¿Está casada? 
 
    ─Divorciada desde hace años ─comentó Inés tan perpleja como los demás─. Sabes que tu secretaria Iris se quedó viuda hace tres años, ¿no? 
 
    ─Por supuesto que sí, fui al funeral. 
 
    ─Ah, menos mal. 
 
    ─Está divorciada de un Lascelles ¿no te suena? ─comentó Andrea y él negó con la cabeza─. Un abogado bastante conocido, hijo del conde de Harewood. Mi editorial publicó hace dos años un libro de su hermano sobre la mansión Harewood, su casa familiar.  
 
    ─Un colega de Alister Hiddleston, el amiguito de Andrea ─bufó Andrew un poco cabreado y su mujer lo miró entornando los ojos. 
 
    ─De su círculo de amistades. Y ese imbécil ya no es mi amiguito, así que tengamos la fiesta en paz, ¿eh, mi amor? 
 
    ─Madre mía, no tenía ni idea ─tomó un sorbo de vino y frunció el ceño─. El caso es que el apellido Lascelles me suena de algo, pero no sé de qué. 
 
    ─Putos aristócratas ingleses ─susurró Andrew. 
 
    ─Exacto, así que prefiero no nombrarlos en mi mesa ─bromeó Duncan poniéndose de pie─ ¿Quién quiere postre? Lo he hecho yo gracias a mis cursos de cocina online. 
 
    ─Te ayudo… ─se levantó aún un poco desorientado y lo siguió a la cocina para ayudarle con el postre y el café, se acercó a la encimera y Duncan lo miró de reojo. 
 
    ─Al fin he despejado la agenda al completo, justo un mes antes de que nazcan los bebés y a partir del parto otros doce meses. Ha sido una odisea, pero lo hemos conseguido. 
 
    ─Estupendo, me alegro mucho. 
 
    ─Sacaremos el nuevo disco en septiembre, como estaba previsto, pero desde noviembre ya no haré más directos.  
 
    ─¿Qué opina tu gente? 
 
    ─No muy conformes, pero dudo mucho que se atrevan a contradecirme, además, se pueden hacer muchas cosas online, como bien nos demostró la pandemia, así que nos mantendremos activos y haciendo historias. No se trata de parar del todo, solo será un respiro. Una baja paternal. No pienso separarme de Inés y los niños. 
 
    ─Y haces bien… 
 
    ─¿Es verdad que vas a reformar tu casa de aquí? ─Andrew los interrumpió entrando con los platos sucios y lo miró inclinándose para cargar el lavavajillas. 
 
    ─Sí, estoy en ello, ¿por qué? 
 
    ─Es que venden una casa en mi calle, igual te interesa verla antes de empezar con tu reforma. 
 
    ─Claro que me interesa. ¿Ya la han sacado a la venta? 
 
    ─No, es de una pareja que se va a Manchester y tienen muchas ofertas de gente de su entorno, pero aún no han decidido nada. Nos lo comentaron ayer en el súper, se me había olvidado decírtelo. 
 
    ─Genial, ¿tienes los datos? 
 
    ─Sí, pero mañana podemos hacerles una visita. Los conocemos bien, su hijo pequeño es amiguito de James, nos vemos mucho en el parque. 
 
    ─Estupendo, si puedo hacerme con una casa en el New Town igual hasta me lo pienso y me mudo de vuelta a Edimburgo ─guardó silencio mientras sus amigos se enzarzaban en una charla sobre el postre y dónde servirlo, y de repente Duncan lo miró y le tiró una servilleta. 
 
    ─¿Estás bien, capullo? 
 
    ─Sí, ¿por qué? 
 
    ─No sé, pareces más distraído de lo habitual. 
 
    ─Como siempre, solo estoy un poco cansado. 
 
    ─Esa es la historia de tu vida, chaval, estar cansado ─opinó Andrew poniéndose las manos en los bolsillos─ ¿Te ha fastidiado lo de Mary Norfolk? 
 
    ─¿Qué?, bueno, un poco sí, es una persona de mi entera confianza, maneja mi dinero, mis cuentas, mis claves, todo el tinglado de mi despacho y resulta que yo no sabía ni que se había hecho amiga vuestra, ni que tenía un hijo, ni que estaba divorciada.  
 
    ─Siempre has sido así con tu personal. 
 
    ─Sí, pero… en fin… es mi mano derecha. 
 
    ─Igual es hora de bajar la guardia y hablar con las personas de tu entorno y no solo con nosotros ─susurró Duncan poniendo las copas de mousse en una bandeja. 
 
    ─Yo hablo con las personas de mi entorno. 
 
    ─Sí, un montón ─bromeó Andy agarrándolo por el cuello. 
 
    ─Venga ─ordenó Duncan haciéndoles un gesto con la cabeza─. Vamos con el postre antes de las chicas decidan largarse de la mesa. 
 
    Asintió, observando como salían de la cocina y suspiró mirando a su alrededor.  
 
    Era verdad, siempre había sido un lobo solitario, una isla en medio del mundanal ruido, un ermitaño que únicamente se relacionaba bien con sus dos amigos de la infancia, Duncan y Andrew, que lo conocían tan bien que le soportaban todas sus rarezas y leían en su cabeza lo que no hacía falta pronunciar. 
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    ─No sé qué decir. 
 
    ─No digas nada solo invítame a algo. 
 
    ─No tengo alcohol. 
 
    ─Entonces que sea una taza de té. 
 
    George se acercó a la isla de la cocina, cogió una banqueta y se sentó sin más preámbulos. Ella no pudo reaccionar a tiempo, lo observó sin abrir la boca y finalmente decidió poner la tetera y servirle un té.  
 
    Tampoco iba a hacer leña del árbol caído, ni a alegrarse por su desgracia o a largarlo a la calle con cajas destempladas, y era mejor llevarse bien con él siempre, por supuesto, así que se preparó para consolarlo, aunque no le apetecía nada tenerlo en su casa a esas horas de la noche y tan deprimido.  
 
     ─¿No tienes ni una mísera botella de vino?, con la bodega tan estupenda que tenemos en el sótano. 
 
    ─Te llevaste tus preciadas botellas de vino hace seis años y yo apenas bebo, así que no tengo nada. 
 
    ─Ok…  
 
    Apoyó la cabeza en las manos y Mary lo observó con calma. Seguía siendo un espectáculo de tío, guapo y atractivo, tan varonil, y tan fuerte, con esas manos enormes y cuidadas, los antebrazos cubiertos por un vello castaño muy sexy. El pelo oscuro peinado hacia atrás, con unas hebras blancas muy elegantes en las sienes… tenía mucha clase, no podía ocultarla, y menos si llevaba ese pantalón oscuro y esa camisa tan bonita. 
 
    De pronto se pilló observándolo con demasiado interés y carraspeó, él levantó los ojos claros y se los clavó con intensidad, así que le dio la espalda y se afanó en preparar el té y poner unas pastas en un plato. 
 
    ─Gracias por dejar que viniera a ver a Harry, necesitaba estar con él un rato. 
 
    ─Puedes venir cuando quieras, lo sabes. Él se pone muy contento si te ve entre semana. 
 
    ─¿Y tú? 
 
    ─George ─se puso seria y se le sentó enfrente ─. No empieces. 
 
    ─Vale, no he dicho nada… ─se estiró, se abrió los botones de la camisa casi hasta el esternón y Mary clavó los ojos en la encimera. 
 
    ─No tengo ni idea de por qué me case con Megan y ahora tengo que empezar un contencioso por el divorcio y pagarle una pasta. 
 
    ─¿Una pasta? 
 
    ─En el acuerdo prematrimonial se acordó una indemnización por infidelidad. 
 
    ─Madre mía, George, ¿cómo firmas algo así? Tú eres incapaz de ser fiel. 
 
    ─Ella también me fue infiel, lo que pasa es que aún no tengo pruebas. 
 
    ─¿Aún? 
 
    ─Tengo a un investigador privado recopilando datos. 
 
    ─¿Por qué no le pagas el puñetero dinero y en paz?. Parecéis críos. 
 
    ─Es increíble que me digas eso precisamente tú. 
 
    ─¿Por qué? 
 
    ─Porque lo que le pague va en detrimento del patrimonio de nuestro hijo, deberías pensar en eso. 
 
    ─Eso no me preocupa. Estoy educando a Harry para que sea una persona autónoma e independiente, no para que dependa de tu dinero. 
 
     ─Suena precioso, pero la realidad es que mi dinero será suyo y si hay menos por culpa de un puto divorcio me jode un huevo. 
 
    ─No haber sido infiel. 
 
    ─Que fácil ha sido siempre para ti la vida, mi amor, todo blanco o negro, sin esos grises estúpidos con los que tenemos que lidiar el resto de los mortales. 
 
    ─Esto está bastante claro, no creo que haya grises que considerar. Ella te pilló en un renuncio y tú pagas, así de simple ─le sostuvo la mirada y respiró hondo, él sonrió y movió la cabeza. 
 
    ─Ok, supongo que eres la persona menos indicada para entenderme y darme un poco de consuelo.  
 
    ─Exacto. 
 
    ─Yo nunca quise hacerte daño, Mary, tú eres la mujer de mi vida, mi esposa, la madre de mi hijo, siempre lo sentiré así y haría cualquier cosa por subsanar todo lo que pasó entre nosotros, cualquier cosa por estar juntos y rodeados de niños en esta casa. En serio, siempre serás la mujer más importante de mi vida, aunque te haya sido infiel y me haya portado como un cerdo contigo, yo siempre te querré y espero que algún día me perdones.  
 
    ─No quiero hablar de nosotros, ya no, por favor. 
 
    ─Ok… lo siento ─suspiró y bebió más té. 
 
    ─¿Te pilló con tu fisioterapeuta? ─le preguntó al cabo de unos segundos de silencio y él frunció el ceño─. Ya sabes, Cress, le dijiste a Harry que era tu fisioterapeuta. 
 
    ─Sí, bueno… sí, fue con Cressida. 
 
    ─¿Y cómo fue? ─George sonrió y ella también─. Oye, no es morbo, solo es curiosidad. Hace seis años fue a Megan a la que yo encontré en nuestro piso de Nueva York. 
 
    ─… ─guardó silencio y luego respiró hondo antes de hablar─. Nos pilló en un hotel, me tenía un detective privado pegado a los pantalones y él tipo nos localizó, ella se presentó allí et voilà. Mi hermana Cora dice que es el Karma. 
 
    ─Ya… vaya, qué violento.  
 
    ─Sobre todo porque montó un cisco de los suyos y Cress, pues… 
 
    ─¿Qué? 
 
    ─No se quedó quieta, tuve que pagar al hotel una factura de cinco mil libras por los daños causados en la suite. 
 
    ─Madre mía, George, no sé cómo puedes meterte en semejantes gilipolleces.  
 
    ─Ni yo, pero, en fin… ya pasó. Esto estaba haciendo aguas y por alguna parte tenía que romper.  
 
    ─¿Y qué pasa con Cress? 
 
    ─Es una chavala muy divertida, es sexy, tiene un polvazo y… tranquila, no la volveré a mezclar con Harry. 
 
    ─Vale. 
 
    ─Esta vez iré despacio, lo tengo todo controlado, tú no te preocupes por eso. 
 
    ─No me preocupo por eso, me preocupa el hecho de que también sale con mi jefe. 
 
    ─¿Perdona? 
 
    ─Cuando me la presentaste en tu casa no me reconoció, porque cuando nos conocimos iba borracha como una cuba y lo único que le preocupaba era poder colarse en el despacho de Ewan MacIntyre. 
 
    ─Ha salido con mucha gente. 
 
    ─Dijo que era su novia, pero es igual, también dijo que era la tuya. No es asunto mío. 
 
    ─Sé que ha estado viendo a un capullo escocés con mucha pasta al que le sacaba los cuartos, pero nunca mencionó a tu jefe. 
 
    ─¿Le sacaba los cuartos?, y ¿a ti eso te parece normal? 
 
    ─Es una aspirante a actriz australiana que vive en Londres con una asignación ridícula, está buena y es lista, es normal que los tíos a los que se ha tirado quisieran cuidar de ella. 
 
    ─Podría trabajar, como todo el mundo, aunque no sé si lo que hace con sus novios ya entra en la categoría de trabajo. 
 
    ─No seas cruel, Mary Lascelles, no te pega nada. 
 
    ─Norfolk ─corrigió el apellido y él bufó. 
 
    ─Siempre serás una Lascelles, diste a luz a uno de los nuestros y eso marca de por vida. 
 
    ─Que anticuado suenas a veces, George. ¿Quieres más té? 
 
    ─No, gracias y… te diré una cosa más. No creo que Cress siga con tu jefe, porque está viviendo en mi casa desde que Megan se largó con su madre. 
 
    ─¿No era que ibas a ir despacio? 
 
    ─Solo intento ayudar a una chica sin dinero. Aloja conmigo hasta que le salga algún proyecto, eso es todo, y cuando vaya Harry se quedará en Londres con unos amigos. Ese es el trato. 
 
    ─¿O sea que no existe ninguna posibilidad de que Megan vuelva?  
 
    ─Pero es que no quiero que vuelva, me aburro con ella, con su familia, con sus amistades. Es una esnob y una pusilánime, tiene miedo a todo, es aprehensiva, nerviosa… resulta agotadora. Es insufrible, en serio. Tiene cuarenta años y parece una cría de ocho. Repito: no sé cómo me casé con ella, fue un tremendo error y ahora que esto ha estallado, mejor, aunque me cueste un riñón. 
 
    ─Te casaste con ella porque no te quedó más remedio después de veinticinco años prometiéndole amor eterno, mientras salías con otras y te casabas conmigo. Fue una amante fiel y constante, se merecía el premio gordo. 
 
    ─Mary… 
 
    ─Es verdad. 
 
    ─Tal vez, pero a pesar de eso, nunca estuve enamorado de ella y nunca quise casarme, y ahora es un alivio perderla de vista. 
 
    ─Entonces ¿por qué estás tan hecho polvo? 
 
    ─Por mis padres, por el dinero, por el tiempo perdido. Son muchas presiones y… en fin… Al menos ver a Harry me quita todos los males. 
 
    ─Lo sé, es un sol. 
 
    ─Estás haciendo un gran trabajo con él. 
 
    ─Tú también ─se levantó de la mesa y se llevó las tazas al lavavajillas. George la siguió y se le acercó por la espalda. 
 
    ─Gracias, muchas gracias por decirme eso, significa mucho para mí. 
 
    ─Eres un marido penoso, George, pero siempre has sido un buen padre ─sonrió y se giró para mirarlo a la cara, y él aprovechó la maniobra para sujetarla por las caderas y pegarla a la encimera. 
 
    ─Te deseo tanto, Mary. 
 
    ─No te atrevas a…  
 
    Le puso las dos manos en el pecho para apartarlo, pero él era inmenso y la inmovilizó sin ningún esfuerzo, bajó la boca y le atrapó los labios para pegarle un beso de los suyos. Ella intentó recular, pero fue imposible, su instinto fue mucho más poderoso y todo su cuerpo respondió al contacto con ansiedad. Lo sujetó por el cuello y respondió al beso con la misma necesidad y sintiendo el mismo deseo que había sentido desde siempre por él. Desde que lo había conocido en ese club de Kensington, cuando se había saltado todas las reglas y la había besado por primera vez a los cinco minutos de conocerla. 
 
    Durante unos minutos perdió la noción del tiempo y el deseo fue cegándola, se pegó a él, que la tocaba con tanta propiedad, y empezó a perder del todo el control cuándo la agarró por el trasero para cogerla en brazos, pero, afortunadamente, justo en ese preciso instante el teléfono le vibró encima de la mesa y no dejó de vibrar hasta que abrió los ojos, se dio cuenta dónde estaba y se apartó de George Lascelles de un salto. 
 
    ─No, George. Déjame. 
 
    ─¿Por qué? 
 
    ─Tienes a tu adolescente australiana en casa y a tu mujer escondida en casa de su madre, ¿qué coño pretendes? 
 
    ─Dímelo tú, que te has puesto a mil. 
 
    ─¡No! ─lo señaló con el dedo y él le sonrió con su sonrisa de anuncio, así que retrocedió y cogió el teléfono móvil que no dejaba de molestar─. Hola. 
 
    ─Mary, ¿qué hay? ─oír la voz grave y el acento escocés de Ewan MacIntyre la volvió a la realidad definitivamente y le prestó atención viendo como George le enseñaba la tremenda erección que contenía sus pantalones─. Siento mucho molestarte en tu casa a estas horas, pero es que la firma digital con Suiza no funciona y estoy cerrando una transferencia con Nueva York y… 
 
    ─No pasa nada, no te preocupes. Ha fallado dos veces esta semana, ya he pedido que lo solucionen, pero tardan un poco, sin embargo, tengo una clave de recuperación para una emergencia. Dame un momento ─se acercó a su portátil y miró a su ex a los ojos─. Vete, George, tengo trabajo. 
 
    ─Claro que tienes trabajo, tienes que follarme si no quieres que me ponga enfermo. 
 
    ─Fuera ─caminó hacia la puerta principal y él la siguió agarrando su chaqueta─. Adiós. 
 
    ─Me debes un polvo, adiós ─le besó la cabeza y salió a la calle, ella ni lo miró y cerró la puerta con un golpe seco. 
 
    ─¿Mary? ─peguntó Ewan desde el otro lado del teléfono─. Oye, si estás muy liada o es un mal momento, yo… 
 
    ─No te preocupes, has llamado en el mejor momento, de hecho, te agradezco muchísimo que lo hicieras precisamente en este momento. 
 
    ─¿En serio?, ¿por qué? 
 
    ─No te preocupes. Escucha y toma nota ─le leyó la clave y se pasó la mano por el pelo maldiciéndose por haber caído otra vez en una trampa de George Lascelles, que era experto en conseguir un poco de compasión antes de atacarte a saco─ ¿Ya funciona? 
 
    ─Sí, todo en orden. Mil gracias. 
 
    ─No, gracias a ti. Hasta mañana. 
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    ─La negociación ha sido impecable, ha sido un placer trabajar con vosotros y a partir de ahora espero que siga siendo un placer colaborar como socios.  
 
    ─Lo mismo digo, Jean Jacques ─respondió a Jean Jacques Balzac, el presidente del Grupo Balzac, y miró el cielo de Londres pensando en que hacía mucho calor para ser las ocho de la mañana─. Espero vernos en la próxima reunión de accionistas. 
 
    ─Perfecto y tráete a Mary Norfolk. Esa chica es maravillosa y no la descuides mucho, que igual te la quitamos. 
 
    ─Procuraré no hacerlo, adiós. 
 
    ─Adiós. 
 
    Se despidió de ese hombre tan exigente, que era un tiburón en el mundo de la hostelería internacional, y sin querer sonrió, porque estaba convencido de que haber entrado en el universo hotelero era un puntazo. Era algo diferente, novedoso para él y hasta divertido, estimulante, y se alegró de haber iniciado las negociaciones y haber llegado a un acuerdo muy beneficioso para MacIntyre Enterprise gracias, sobre todo, al buen hacer, a la mano izquierda y a la profesionalidad de Mary Norfolk, que había guiado con pulso firme los acuerdos, las reuniones y finalmente los contratos. 
 
    Era una tía implacable y seria, pero tenía algo que él no conseguiría tener jamás, también podía ser empática y muy agradable, sabía llevar a la gente, conectaba, y aquello facilitaba muchísimo los acuerdos, así que estaba decidido a recompensarla con un jugoso bono e incluso a invitarla cenar o a comer para celebrarlo.  
 
    Lo cierto es que llevaba semanas pensando en acercar posiciones con ella, porque estaba claro que era un elemento fundamental para su empresa y necesitaba destacarlo de alguna manera. Necesitaba pasar la barrera y hacerle entender que era imprescindible en su equipo y que incluso podían llegar a entablar una amistad, ¿por qué no?, si se pasaban la vida emprendiendo y bregando juntos, y no les iba nada mal.  
 
    También estaba el hecho de que había visitado Edimburgo con su hijo y habían disfrutado de la Semana Santa en casa de Duncan e Inés, viendo a los Andys (Andrea y Andrew) y haciendo turismo con ellos. Se había metido en el centro neurálgico de su vida y de su entorno más íntimo y aquello no podía obviarlo, tampoco prohibirlo, así que lo más sensato era bajar un poco la guardia y empezar a tender puentes o… 
 
    ─¡Ewan!  
 
    Oyó el grito de Cressida Whitehorse llegando a su edificio y se detuvo en seco, levantó los ojos y vio al portero en la puerta principal en jarras y con cara de muy pocos amigos, se giró despacio hacia ella y la miró de arriba abajo antes de hablar. 
 
    ─¿Qué haces aquí, Cressida? ─recorrió con espanto su vestidito de lentejuelas, el maquillaje corrido y los tacones en la mano, y calculó que no había dormido y que venía de alguna fiesta, como la última vez que se había presentado allí.  
 
    ─Iba a esperarte arriba, pero ese gordo asqueroso no me ha dejado pasar. 
 
    ─El señor Morris tiene ordenes de no dejarte subir a mi oficina ¿Qué quieres? 
 
    ─Eres un puto cabrón, Ewan, ya sabía yo que no eras muy legal, pero esto es demasiado ─escupió al suelo y lo miró echando chispas por los ojos─. Déjame subir a tu puta oficina, no te conviene que sigamos hablando en la calle.  
 
    ─No, no vas a subir a ninguna parte. Vamos ─intentó agarrarla por el brazo y ella lo esquivó─. Te daré dinero para un taxi, vete a casa, duerme un poco y luego hablamos. 
 
    ─No, hijo de puta, esto no se arregla con dinero para un taxi o para un vestido o para el alquiler. La has cagado bien y me la vas a pagar ¡puto cabrón! 
 
    ─Señor MacIntyre ¿llamo a la policía? ─preguntó el portero y ella le tiró un zapato a la cabeza. 
 
    ─Calla, cerdo asqueroso y métete en tus cosas. 
 
    ─¡Ya está bien, Cressida!, sube a un taxi o llamaré a la policía. 
 
    ─Sé con quién estabas en Semana Santa, sé por qué pasaste de mí. Tengo fotos, mucha gente te vio en el Jazzcafe Candem… 
 
    ─Estuve en España con mis padres y si no te tranquilizas un poco, yo… 
 
    ─¿No sabes a quién te estás tirando?, ¿en serio?. Tú eres gilipollas. ¡Este tío es un follador de ancianas! 
 
    ─Cress ─trató de volver a sujetarla para calmarla un poco y evitar el escándalo que se estaba montando en pleno Mayfair, pero ella lo esquivó y le dio un empujón con las dos manos.  
 
    ─¡Déjame hijo de puta, follador de viejas!.  
 
    ─No estás en condiciones de nada, voy a… 
 
    ─¡Es mi madre!, ¡mi puta madre, joder! ─chilló histérica y le enseñó el móvil dónde tenía una foto suya charlando con Florence Biel en un club nocturno. Sin querer dio un paso atrás y parpadeó confuso. 
 
    ─¿De qué estás hablando? 
 
    ─Florence, la zorra que te la chupa cuando no te la como yo, esa es mi puñetera madre. 
 
    ─¿Qué? 
 
    ─Te acuestas con la zorra de mi madre, y no te sientas importante, no eres el primero, se ha tirado a todos mis novios. 
 
    ─¿Perdona? 
 
    ─¡Te voy a matar, os voy a matar a los dos!  
 
    Se le echó encima como una fiera para arañarlo y darle con el bolso y él se protegió oyendo como el portero y otras personas intentaban intervenir sin ningún éxito. Trató de contenerla agarrándola por las muñecas y entonces ella lo empezó a patear loca de rabia, hasta que la voz enérgica y serena de Mary Norfolk paró la escena en el acto. 
 
    ─¡Cressida!  
 
    ─¿Tú?, ¿qué haces tú aquí? ─dejó de pegarle para mirarla a los ojos y Ewan dio un paso atrás completamente desconcertado. 
 
    ─Trabajo con él… ─caminó tranquila y se les acercó muy seria─ ¿Dónde está George? 
 
    ─Yo… ─balbuceó roja como un tomate y Mary lo miró a él a los ojos. 
 
    ─Sube a la oficina, yo me ocupo de esto. 
 
    ─¿Qué?, no, no te…. 
 
    ─Sube al despacho, yo me ocupo. 
 
    Soltó con una autoridad extraordinaria y a él no le quedó más remedio que retroceder, arreglarse la chaqueta y meterse en el edificio como un crío asustado. 
 
    Entró en el ascensor respirando hondo y llegó a su planta completamente descolocado, se sacó la corbata por el pasillo camino de su despacho, saludó a Iris, que ya estaba preparando las consabidas cafeteras y se metió en su cuarto de baño con una sensación horrible por todo el cuerpo. Era una mezcla de impotencia, de enfado y de cabreo, pero sobre todo de vergüenza, y aquella novedad lo sacó completamente de su zona de confort.  
 
    Se puso delante del lavabo, abrió el grifo de agua fría y se lavó la cara varias veces antes de enderezarse y mirarse en el espejo intentando organizar la cabeza. 
 
    Por una parte, no pensar volver a tratar con Cressida Whitehorse, que acababa de sobrepasar todos los límites posibles. Por otra, iba a localizar a Florence Biel de inmediato para intentar aclarar que diantres estaba pasando y finalmente, tenía que hablar en privado con Mary Norfolk, para pedirle disculpas por la escena y para agradecerle su intervención milagrosa en medio de una situación que se había escapado completamente de su control. 
 
    En cuarenta y dos años había vivido infinitas historias amorosas y sexuales que habían acabado siempre cuándo él había dejado claro que no estaba interesado en compromisos, bodas o hijos. La mayoría habían terminado de la misma forma, con tensión y algún que otro reproche, una minoría sin ningún drama, muy pocas con llantos y lamentaciones, pero nunca, jamás, había vivido algo parecido a lo que acababa de montarse Cressida en plena calle, y sin siquiera haber roto con ella, así que no quería volver a cruzársela en la vida, nunca más, y procuraría a partir de ese día tomar medidas firmes contra ella. 
 
    Agarró el móvil y llamó a Florence. Ella tardó un poco, pero finalmente le contestó con voz de sueño y sin poder creerse lo que le estaba contando. 
 
    ─Espera, es muy temprano y no sé si te estoy entendiendo, amore ─susurró y él notó por primera vez que compartía con Cressida el mismo timbre de voz─. ¿Te acuestas con mi hija? 
 
    ─¿O sea que es tu hija? 
 
    ─Sí, mi hija mayor. No sabía que erais amantes. 
 
    ─Me cago en la puta, pero ¿tú no eras de Nueva Zelanda?, que yo sepa ella es australiana. 
 
    ─Soy de Nueva Zelanda, pero vivo desde hace treinta años en Australia y… en fin… cuando viajo sola no uso mi apellido de casada, ni doy explicaciones sobre mi vida personal, Ewan, así que, por favor, dejémoslo ¿quieres? 
 
    ─¿Dejémoslo?. Tu hija, a la que veo desde hace meses, se ha enterado de que me acuesto contigo y me ha montado un escándalo apoteósico en la entrada de mi trabajo, en plena calle, se ha saltado todas las normas de… 
 
    ─Lo sé, siempre ha sido una niña caprichosa e insoportable, pero eso es culpa de su padre, no mía. Como tampoco lo es que me esté tirando a su noviecito. No sabía que os conocíais, lo juro por Dios, y por culpa de esto tendré un grave problema con Robert y con ella, así que lamento que te estropeara la mañana, pero al lado de lo que me espera a mí será una minucia. Tengo que dejarte, adiós. 
 
    ─¡Florence! 
 
    Lo dejó con la palabra en la boca y ya no volvió a coger el móvil.  
 
    Impotente e indignado abandonó el cuarto de baño y salió a buscar a Mary, pero no la encontró y al ver que la gente cuchicheaba a sus espaldas dio por hecho que la noticia del escándalo ya era voz populi en la empresa y aquello lo indignó aún más, así que se encerró en su despacho intentando identificar el momento exacto en que había perdido el control de su vida, había metido a gente semejante en su universo y había mandado su legendaria paz interior al carajo. 
 
    ─¿Dónde está la señorita Norfolk? ─preguntó dos horas más tarde a Jason, su ayudante, y él se puso de pie muy educado. 
 
    ─Se fue al notario y después tenía una reunión en La City, señor MacIntyre. ¿Puedo ayudarle en algo? 
 
    ─No, gracias. Necesito hablar con ella. ¿Viene a comer o…?, ¿a qué hora vuelve? 
 
    ─Comerá con la gente del Barclays Bank y luego se va a su casa. Es viernes y solo trabaja hasta las tres. 
 
    ─Claro, no pasa nada. Ya la llamaré o hablaré con ella el lunes. 
 
    ─Lo apuntaré y se lo comento. 
 
    ─Gracias… ─Se despidió y se acercó a Iris para pedirle unos informes, pero antes de entrar en su despacho se detuvo y la miró con atención─. Iris, ¿tienes las señas de Mary Norfolk? 
 
    ─Sí, claro. 
 
    ─Ok, mándamelas al móvil y prepara el cheque que te comenté. Dámelo antes de marcharte, por favor. 
 
    ─En seguida. 
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    ─Pizza. 
 
    ─Harry, no podemos comer pizzas o hamburguesas todos los viernes. 
 
    ─Es mi noche especial y yo elijo, papá nunca se queja. 
 
    ─Lo que haga tu padre en su casa no es mi problema, pero aquí… vaya…  
 
    El timbrazo de la puerta principal los hizo saltar y miró la hora pensando que se trataría de alguna vecina o de su hermana Anne, que solía aparecer sin avisar. Señaló a Harry para que terminara los deberes y salió corriendo al hall, abrió la puerta y lo que se encontró delante la hizo dudar un segundo, hasta que reaccionó y dio un paso atrás muy sorprendida. 
 
    ─Ewan. 
 
    ─Hola, Mary, siento venir sin avisar, pero… necesitaba verte y hablar contigo antes de que acabara el día… lo de esta mañana, en fin… lo siento, no quiero irrumpir en tu casa así, pero… 
 
    ─No pasa nada. Pasa, por favor ─se apartó para dejarlo entrar y él inundó el recibidor con ese aroma espectacular que lo caracterizaba. Un perfume carísimo y muy varonil que a ella solía poner un poco nerviosa. 
 
    ─Vaya, que casa más bonita. Muy de Hampstead. ¿Cuándo la reformasteis?  
 
    ─Tuvo una primera reforma después de la Segunda Guerra Mundial, después en los ochenta y nosotros la reformamos hace unos once años, pero siempre se ha mantenido la construcción original ─observó cómo admiraba el salón y la escalera con verdadero interés y pilló a Harry espiándolos desde la cocina─. Cariño, ven a saludar al señor MacIntyre, es mi jefe. 
 
    ─Hola, me llamo Ewan, encantado de conocerte ─le ofreció la mano y Harry le devolvió el saludo. 
 
    ─Mucho gusto, señor MacIntyre. 
 
    ─Pasa a la cocina, Ewan, ¿quieres tomar algo? 
 
    ─No quiero molestar, solo será un momento. 
 
    ─No molestas, estábamos hablando de la cena y Harry acabando con sus deberes. ¿Puedo ofrecerte zumo o una gaseosa?, ¿un té? 
 
    ─No, gracias. Tranquila. Esto es precioso ─giró mirando la cocina y se asomó al comedor─. Me encanta la arquitectura de este barrio, es una maravilla y tan sólida. ¿O sea que la comprasteis hace una década? 
 
    ─No, pertenecía a la familia de mi exmarido, se la cedieron cuando nos casamos y después del divorcio pasó directamente a Harry. 
 
    ─Menuda herencia ─sonrió y se atusó la barba mirando la guitarra eléctrica apoyada contra la pared─ ¿Quién toca la guitarra?  
 
    ─Voy a aprender a tocarla, me la regaló Duncan Harris ─se apresuró a contestar Harry─. Es tu mejor amigo, ¿no? 
 
    ─Sí, bueno, él y Andrew. 
 
    ─¿Cuál de ellos es tu más amigo? 
 
    ─La verdad es que los dos lo son por igual, no hay diferencia. 
 
    ─Yo tengo tres mejores amigos, Louis, Amber y Yamal, pero mi más mejor amigo es Yamal. 
 
    ─Ok, acaba los deberes mientras hablo con Ewan y luego puedes pedir la pizza que quieras ─intervino ella al ver a Ewan MacIntyre un poco descolocado y le indicó el jardincito trasero para salir a charlar.  
 
    ─Me han dicho que lo pasasteis muy bien en Edimburgo. 
 
    ─Increíble, Inés y Duncan se volcaron con nosotros, lo mismo Andrew y Andrea. Fueron unos días estupendos, nos gustó mucho. 
 
    ─Es muy bonito… en fin ─se sacó las gafas y se restregó la cara antes de hablar─. Siento mucho haber invadido tu hogar así, no es nada normal, pero no podía esperar para pedirte disculpas personalmente por lo que pasó esta mañana, bueno, y por lo de hace unas semanas con la misma protagonista. 
 
    ─Está bien, no pasa nada, yo más lo siento por ti, por tener que pasar por algo así. 
 
    ─Es insólito, inexplicable, pero tomaré medidas más firmes para impedir que se repita algo semejante. 
 
    ─No sé cómo, pero suerte con ello ─sonrió y él movió la cabeza─. Es material altamente inflamable. 
 
    ─Mucho más de lo aceptable, pero, sinceramente, hasta esta misma mañana no tenía ni idea de con quién estaba tratando realmente y… 
 
    ─Está bien, Ewan, por mí no te preocupes, por mi parte ya está olvidado. 
 
    ─¿Conoces a Cressida de algo?, porque ella, en cuanto te vio… 
 
    ─Pues sí, se supone que es la nueva novia de mi ex. 
 
    ─¿Ex?, ¿qué ex? 
 
    ─El padre de Harry, George Lascelles. 
 
    ─Joder, claro, hace meses me habló de un tal George Lascelles y él es tu exmarido, por supuesto, me lo comentó Andrea, porque su editorial publicó un libro de su hermano y a mí me sonó un montón el nombre, pero no lo pude situar y ahora… ─la miró con los ojos muy abiertos─. Menuda coincidencia. 
 
    ─El mundo es un pañuelo. 
 
    ─¿Y se supone que sale en serio con él? 
 
    ─Eso parece, así se me presentó ella hace unos días y él ha roto con su segunda mujer por esto, así que… imagínate la sorpresa al encontrármela atacándote y pidiéndote explicaciones en plena calle. 
 
    ─Ya te digo…  
 
    ─Le dio bastante vergüenza que la pillara así y me suplicó que no se lo comentara a George. 
 
    ─Lo lamento por tu ex, pero espero que su relación con él me quite a mí de la ecuación. 
 
    ─Se ha instalado en su casa y están juntos, pero no me fio de George, que es un veleta, y ella no parece de las que siente la cabeza, así que yo que tú no bajaría demasiado la guardia.  
 
    ─Eso está claro. Gracias ─relajó los hombros y volvió a sonreír─. ¿O sea que eres una lady o algo así? Siempre he sabido que tenías pinta de aristócrata. 
 
    ─Nada más lejos de la realidad. Nací y crecí en un barrio normal de Reading, al oeste de Londres, mi padre trabaja en un banco y mi madre es ama de casa. Hice la primaria en una escuela pública, la secundaria con una beca en una escuela privada. Me becaron para estudiar en Oxford, donde serví copas en un pub para redondear mi manutención, y con el mismo método pude hacer un máster en la London Business School. Trabajando en un club nocturno de Kensington conocí a George, que sí es de la aristocracia. Su padre es el conde de Harewood y hay mucha gente que lo llama lord, aunque a él no le gusta y a mí mucho menos ─sonrió viendo su cara de asombro y se puso las manos en las caderas─. Creo que es la charla personal más larga que he mantenido contigo desde que te conozco. 
 
    ─Pues sí. 
 
    ─¿Te quedas a cenar, Ewan?. Andrew me dijo que tú eras el mejor jugador de ajedrez del mundo y podríamos… ─Harry entró como un vendaval en el patio y Mary lo miró ceñuda. 
 
    ─Eh, eh, jovencito, ¿qué es eso de interrumpir a los mayores? ¿No tienes modales? 
 
    ─Lo siento, mamá. Solo quería invitar al señor MacIntyre a cenar y a jugar al ajedrez. 
 
    ─Es viernes por la noche, seguro que tiene otros compromisos. Otro día, ¿ok? 
 
    ─La verdad es que no ─Ewan habló bajito y ella lo miró entornando los ojos─. No tengo otro compromiso, al menos no otro lo suficientemente importante como para impedirme jugar una buena partida de ajedrez. 
 
    ─¿En serio? 
 
    ─Sí. 
 
    ─Siiiiiiiiiiiii ─gritó Harry y volvió corriendo a la cocina─. Voy a pedir dos pizzas. 
 
    ─Eres muy amable ─le dijo ella cruzándose se brazos─, pero no tienes por qué quedarte, solo tenemos pizza para cenar y… no sé… 
 
    ─No tengo por qué quedarme, pero me apetece tomar pizza y jugar al ajedrez si a ti no te importa, claro. 
 
    ─A mí no, al contrario, está medio obsesionado con el ajedrez desde que en el colegio han abierto un taller y a mí me aburre un poco, así que me haces un favor. 
 
    ─Es primordial enseñar a jugar al ajedrez a los niños, aumenta la memoria, la concentración, la creatividad y la lógica, me alegro de que en su colegio tengan un taller. Yo ya le estoy enseñando a jugar a James, el hijo de Andrew, y pronto empezaré con Charlotte. 
 
    ─¿Te gustan mucho los niños? 
 
    ─No, para nada, pero sí me gustan algunos niños, James y Charlotte principalmente. No soy nada niñero y no sé cómo tratarlos, pero tu hijo parece ser un chico muy listo, y encima es muy educado. 
 
    ─Gracias ─movió la cabeza riéndose, porque en las distancias cortas Ewan MacIntyre era tan directo y preciso como en el trabajo y él sonrió. 
 
    ─¿Qué? 
 
    ─Nada, nada. Venga, vamos a poner la mesa. 
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    ─Tengo dos doctorandos que se examinan en septiembre y el curso a punto de acabar, así que mucho trabajo y muy poco tiempo, no creo que pueda escaparme al partido de los Hibs. 
 
    ─Pero es la final, Andy, no puedes dejarnos tirados. 
 
    ─La veré desde casa.  
 
    ─O sea que invertirás igualmente tiempo en ver el partido, tampoco será un sacrificio tan grande venirte al campo de fútbol. Es la final… ─repitió girando la silla y a lo lejos divisó a Mary entrando en la zona de la gerencia. Sin querer se sentó mejor y la siguió con los ojos. 
 
    ─No sé, tío, no me apetece nada dejar a Andrea sola con los niños un domingo por la tarde. 
 
    ─Andy es la primera que quiere que te tomes un respiro. Joder, macho, se van a venir nuestros padres, mi hermano, un montón de gente del barrio. 
 
    ─Lo sé, pero… 
 
    ─Estás obsesionado con tu mujer y con tus hijos, Andrew, te lo digo en serio, necesitas una tarde para ti solo y con los colegas. Venga, que Duncan ha logrado que nos alquilen un palco entero. 
 
    ─Ya veré…  
 
    ─Nos podemos llevar a Jamie, que ya tiene edad para ir al estadio. Lo pasaremos genial. 
 
    ─Bueno… 
 
    ─Será la leche y a las siete estarás de vuelta para la cena. 
 
    ─Bueno, me lo pensaré. ¿Qué tal tú?, ¿qué tal el fin de semana?  
 
    ─El viernes pasado conocí al hijo de Mary Norfolk. 
 
    ─¿Ah sí?, es un crío estupendo. ¿Lo llevó a la oficina? 
 
    ─No, pasé por su casa y me lo presentó. Me invitaron a cenar y luego jugamos un par de partidas de ajedrez. 
 
    ─¿Cómo? ─oyó como soltaba una carcajada y él se quedó en silencio─ ¿Por qué? 
 
    ─¿Cómo que por qué?, tampoco es tan raro.  
 
    ─Ewan, que nos conocemos. 
 
    ─Hubo un incidente aquí con una amiga mía, ella intervino de manera magistral y fui a agradecérselo, y de paso pude entregarle un bono por la fusión con la Cadena Balzac.  
 
    ─¿Te gusta Mary Norfolk? 
 
    ─¿No me has oído?, hubo un… 
 
    ─Te he oído, pero todo eso lo podrías haber hecho en la oficina, los agradecimientos y la entrega del bono. 
 
    ─El incidente con mi amiga fue personal, bastante grave y encima Mary estaba involucrada en cierta forma en todo el embrollo, así que… 
 
    ─No entiendo, ¿qué pasó? 
 
    ─Una chica con la que estuve saliendo me agredió en plena calle y Mary Norfolk intervino porque resulta que la chica sale ahora con su exmarido y… 
 
    ─Un momento ─lo interrumpió y él bufó─ ¿Te ha agredido una de tus ex?, ¿por qué? ¿Estás bien? 
 
    ─Solo me dio unos golpes, tampoco me hizo daño, lo realmente grave fue el escándalo público y el cotilleo que se generó después, porque lo hizo en la puerta de mis oficinas. 
 
    ─Hostia puta, hermano, ya no tenemos veinte años para andar metidos en ese tipo de gilipolleces. 
 
    ─Lo sé, pero está descontrolada, así que no me culpes a mí. No le he hecho nada, nada de forma consciente al menos. 
 
    ─¿La has denunciado? 
 
    ─No, gracias a la intervención de Mary se detuvo el lío y he preferido dejarlo pasar, pero si vuelve a acercarse pediré una orden de alejamiento. 
 
    ─Menuda mierda. 
 
    ─Dímelo a mí… 
 
    ─En fin… lo importante es que has hecho migas con la señorita Norfolk, que es una tía muy interesante. Se ha hecho muy amiga de Andrea e Inés, así que me alegro de que un elemento semejante se meta en tu universo. Ya es hora de pasar de niñatas agresivas y descontroladas. 
 
    ─Bueno, está en mi universo desde hace casi dos años, así que tampoco estoy descubriendo América. 
 
    ─Ya sabes a lo que me refiero. Voy a dejarte, tengo una clase dentro de diez minutos. 
 
    ─¿Qué tal los pequeñajos? 
 
    ─James sigue aprendiendo a leer en casa, anoche leyó casi solito el cuento de antes de dormir, y Charlotte ya sabes cómo es, está hablando un montón y se parece cada día más a su madre, es una muñeca. Andy dice que es una zalamera y que me tiene dominado, pero no me importa. Solo tiene un año y medio, puede hacer lo que quiera conmigo. 
 
    ─Tío, estás vendido. 
 
    ─Estoy vendido desde que conocí a Andrea, esto solo son los daños colaterales. 
 
    ─En eso tienes razón. Bueno, ya hablamos por lo de la final y manda saludos a todos. Adiós. 
 
    Le colgó con esa sensación de bienestar que le producía siempre hablar con Andy o con Duncan, que vivían su propio universo de miel, amor y familia en Edimburgo, y se levantó de la silla con la intención de localizar a Mary Norfolk, que desde hacía tres días lo tenía completamente desconcertado. 
 
    El impulso de ir hasta su casa en Hampstead podía haber desembocado en un desastre, por la imprudencia de presentarse en su domicilio particular sin invitación y sin llamar antes, pero había pasado justo lo contrario, ella lo había recibido con cordialidad y sin ningún atisbo de rechazo, lo había dejado pasar a su casa y habían acabado compartiendo una velada estupenda con su hijo, que era un niño muy inteligente, educadísimo, y muy tranquilo. 
 
    No hizo falta que le explicara sus motivaciones reales para ir a verla, es decir, ese malestar concreto y físico que le había provocado saber que una tercera persona (alguien con quien trabajaba) fuera testigo de un episodio tan bochornoso como el vivido con Cressida Whitehorse.  
 
    Ese disgusto no lo iba a dejar dormir tres noches, si esperaba hasta el lunes para hablar con ella, así que se había saltado cualquier protocolo y había tocado su puerta para pedirle disculpas por las molestias y para darle de paso el bono por la fusión con la Cadena Balzac. Dos excusas perfectamente plausibles que ella había aceptado sin rechistar y que le permitieron conocerla mejor y descubrir que era una mujer divertida, culta, atenta y muy interesante.  
 
    Encima estaba buenísima. 
 
    Suspiró recordando la impresión que le había causado verla en la puerta de su casa con el pelo castaño suelto sobre los hombros, unos pantalones de deporte cochambrosos y una camiseta gris holgada. Sin maquillaje, ni zapatos, ni sujetador, y sintió un cosquilleo por todo el cuerpo, porque había sido la visión más sexy que había tenido en años y no se la podía quitar de la cabeza. 
 
    Tenía un tipazo, ya se le notaba aún con la ropa sobria y formal que solía llevar en el trabajo, pero verla relajada y sonriente, con ese atuendo casero de lo más informal, le había subido la temperatura, y varias veces había deseado poder tocarla, besarla y hacerle el amor contra una de las paredes de su bonita y elegante casa. 
 
    Mary Norfolk era sexy, eso era indudable, era natural, tenía un cuerpo precioso y una cara aún más bonita, una boca de labios gruesos y sonrisa fácil. Unos ojos entre marrones y verdes muy inteligentes, y se movía con la gracia de una bailarina del Royal Ballet, porque era elegante y femenina aún vestida con esa ropa y sin peinar, y aquello lo había afectado más de lo conveniente. 
 
    Miró el ordenador y repasó su ficha de empleada, algo que no había hecho jamás, y leyó que cumplía treinta y cinco años el 12 de octubre. Había sido madre a los veinticuatro y se había divorciado del capullo inglés hijo de un conde hacía seis años. Eso último se lo había contado ella misma sin dramas ni rencores en la mesa de su cocina, cuando se tomaron la última taza de té mientras su hijo se echaba en un sofá a ver la tele. 
 
    Se reía mucho y le quitaba hierro a todo, y eso lo había cautivado, y le había costado un montón irse de su casa, porque era cálida y agradable como ella, y tres días después seguía pensando en cómo volver a autoinvitarse a cenar o en cómo invitarla a ella y a Harry a hacer algo juntos sin parecer demasiado pesado. 
 
    ─Ewan, ¿vienes a la sala de juntas? Tenemos la videoconferencia con Tokio en diez minutos ─su voz lo sacó de golpe de sus pensamientos y se puso de pie de un salto. 
 
    ─Claro, ya voy, ¿qué tal?, ¿qué tal Harry? 
 
    ─Bien, gracias. Hoy tiene un partido de rugby muy importante, así que estaba un poco nervioso esta mañana. 
 
    ─Vaya, ¿vas a ir a verlo? 
 
    ─Sí, claro, si no surge nada de última hora. 
 
    ─No surgirá nada ─la siguió por el pasillo mirando el contoneo de ese trasero maravilloso que tenía y al llegar a la sala de juntas se detuvo─. Muchas gracias otra vez por lo del viernes, lo pasé genial. 
 
    ─De nada, nosotros también lo pasamos muy bien. 
 
    ─¿Me dejarías devolveros la invitación? 
 
    ─¿A cenar? 
 
    ─A comer o a desayunar, lo que sea. 
 
    ─Claro, muchas gracias. 
 
    ─¿El próximo viernes? 
 
    ─No podemos, el próximo finde le toca quedarse con su padre. 
 
    ─Bueno y… 
 
    ─Ya tenemos Tokio. 
 
    Anunció Iris y saludó en japonés a sus interlocutores cortándolo en seco, a punto de atreverse a invitar a Mary Norfolk a cenar los dos solos. 
 
    Igual eso era una señal, concluyó sentándose en su sitio y recuperando de golpe el sentido común. Igual era la señal que necesitaba y que le recordaba que él jamás, nunca, mezclaba trabajo con vida personal. 
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    ─Tía, perdona, el metro venía fatal ─su hermana Anne entró como un vendaval en el restaurante y se le sentó enfrente bufando─. Pensé que sería mejor venir en el metro y al final peor. ¿Qué tal? 
 
    ─Bien, me muero de hambre. ¿Voy pidiendo? Encargué la mousse de chocolate al reservar, así que al fin podrás probarla. 
 
    ─Genial ─Tomó un sorbo de agua y miró a su alrededor con los ojos muy abiertos─. Esto es una pasada, ha valido la pena salir de Hampstead para verlo, aunque te cueste una pasta. 
 
    ─Hampstead tampoco es barato y tengo el dinero del bono por los hoteles, así que disfrutemos un poco. Nos lo merecemos. 
 
    ─¡Salud! ─cogió una copa de vino y brindó muerta de la risa─. Es verdad, nos lo merecemos porque somos unas jodidas currantas. ¿Qué sabes de Harry? 
 
    ─Está genial, dice que se lo pasa muy bien, juega mucho al rugby y está conociendo a muchos niños nuevos, aunque creo que habla poco en francés. 
 
    ─Lo importante es que se lo pase bien. 
 
    ─Y que aprenda francés, que para eso lo hemos mandado a un campamento en la Bretaña. 
 
    ─Ay, Mary, relax, tiene once años, lo que quiere es jugar y pasárselo bien. 
 
    ─Lo sé…  
 
    Suspiró pensando en su niño, que por primera vez se había ido de campamento fuera de Inglaterra, y se le contrajo el estómago, pero trató de obviar el hecho de que estuviera en Francia y se concentró en su cena con Anne, su hermana pequeña, que era una médico residente muy trabajadora del Hampstead Hospital, que se merecía un respiro y a la que le había prometido una noche de viernes loca y a todo trapo por Londres. 
 
    ─¿Cuándo se va con George a Menorca? 
 
    ─Del 1 al 20 de agosto, este año sin Megan, ni ninguna novia oficial, así que está muy contento. 
 
    ─Y después a Eton. 
 
    ─Pues sí, el miércoles antes de irse me suplicó que no me peleara más con su padre por el tema del colegio, él quiere ir y no creo que pueda hacerlo cambiar de opinión. A George podría haberlo convencido, pero contra Harry no puedo hacer nada, así que he decidido dejarlo en paz, darle la oportunidad a un curso y si quiere seguir allí, adelante, si no, por si acaso, seguiremos manteniendo una plaza en su cole de siempre. 
 
    ─Eso es lo más inteligente, Mary. Lleva soñando con eso desde los tres años. 
 
    ─Por culpa de los Lascelles, que le han comido el coco desde bien pequeño. 
 
    ─Bueno, tampoco es que se vaya a un campo de concentración, se va a Eton, que es la leche. 
 
    ─Una leche elitista y esnob… en fin… ─respiró hondo─. No voy a darle más vueltas, está claro que he perdido esta batalla, pero no he tirado la toalla, estaré atenta, aunque de momento me resignaré y trataré de superarlo. ¿Qué tal tú? 
 
    ─Bien, o no, no sé… Phillip se está tirando a una enfermera de la UCI, así que no sé ni qué decirte… 
 
    ─¿En serio?, ¿estás segura? 
 
    ─Totalmente, me lo ha dicho ella a la cara. 
 
    ─No me lo puedo creer. 
 
    ─Créetelo, y tampoco puedo decir nada porque pactamos una relación abierta, así que tendré que joderme y comérmelo, aunque creo que no soy capaz y acabaré rompiendo con él, no soy carne del poliamor. 
 
    ─Nadie lo es… 
 
    ─Buenas noches… ─la voz grave de un hombre las interrumpió y las dos lo miraron con cara de sorpresa─ ¿Qué hay?, me llamo Ciaran y el de allí es mi amigo Sean, somos irlandeses, estamos de paso por Londres y nos encantaría compartir la velada con dos londinenses tan deslumbrantes. ¿Os podemos invitar a compartir la cena? 
 
    ─No ─respondió Mary automáticamente y Anne levantó una mano. 
 
    ─¿Por qué no? 
 
    ─¿Noche de chicas? 
 
    ─No, cariño, dijiste que era nuestra noche, mi noche, y que haríamos lo que yo quisiera, así que podemos aceptar la invitación de nuestro amigo Ciaran para compartir la cena. Me parece una idea genial. 
 
    ─Yo… ─la miró con cara de asesina, pero Anne la ignoró. 
 
    ─Gracias, Ciaran, será un placer, pero venid vosotros aquí. 
 
    ─Estupendo… ─susurró él y se fue a buscar a un camarero y a su amigo, ella miró a Anne y tiró la servilleta encima de la mesa. 
 
    ─No quiero cenar con nadie más, menos con gente que no conozco. 
 
    ─No seas aburrida, hermana, llevas fuera del mercado muchos años, necesitas relacionarte con el mundo, y si son hombres mucho mejor. Mírate, estás buenísima y no sé desde cuando no echas un polvo… 
 
    ─¿Echar un polvo?, ¿acabamos de pasar de compartir la mesa a echar un polvo? 
 
    ─Mary… 
 
    ─Pensé que queríamos estar solas. 
 
    ─Están buenísimos. Venga, un poco de marcha, no me seas aguafiestas. 
 
    Literalmente, se le atragantó la cena e hizo sitio a los espontáneos sin poder disimular el disgusto. Era insólito que para una noche que salían solas, ella acabara metiendo a gente ajena en sus planes, y empezó a disgustarse tanto que optó por el silencio y la distancia, y se sumió en sus pensamientos aceptando que había sido una pésima idea salir un viernes por la noche, donde no faltaban los galanes de turno, y dónde todo se solía desmadrar más de lo necesario. 
 
    Decidió que la próxima vez mejor invitaría a su hermana a un brunch y se concentró en su comida y en el trabajo que, en pleno mes de junio, acabando el año fiscal en muchos países donde tenían intereses, solía ser muy complicado. Afortunadamente, ya le quedaban solo dos semanas para las vacaciones y en cuanto Harry acabara su campamento en Francia, lo recogería y se largarían de inmediato a los Estados Unidos, concretamente a Nueva York, donde esperaba disfrutar de tres semanas viendo amigos y descansando en Los Hamptons, en casa de su amiga Lucy, que había sido su bastión y su apoyo en sus peores tiempos, cuando se había divorciado de George, y a la que quería con toda su alma. 
 
    Estaba deseando volver a Nueva York, habían vivido allí casi cuatro años, y salvo el último y nefasto de su divorcio, había sido un tiempo estupendo, aún conservaban grandes amigos y regresar con tiempo, no corriendo por trabajo, sino de vacaciones, era el mejor plan para ese verano, el segundo que pasaba en MacIntyre Enterprise. 
 
    De pronto su pensamiento se desvió hacia Ewan MacIntyre y un escalofrío le recorrió la columna vertebral. 
 
    Desde la noche que se había presentado en su casa sin avisar, rompiendo de esa forma todas las normas de distanciamiento que solía aplicar con ella, y con todo el mundo, algo grande había cambiado entre los dos, o eso había pensado ella, que por unas horas había creído que habían acercado, al fin, posiciones. Sin embargo, todo había sido un espejismo y tres semanas después él no había vuelto a preguntarle por Harry, ni había vuelto a insinuar que los quería invitar a comer, ni había vuelto a dirigirle la palabra como un amigo, como esa noche en su casa. Nada de eso se había repetido y resultaba muy desconcertante.  
 
    Ya lo tenía calado y había aceptado que ese tío era un muro de piedra, un trozo de hierro sin alma ni corazón. Un ente deslumbrante y muy inteligente que vivía alejado de su entorno y que solo bajaba de su Olimpo cuando era estrictamente necesario, pero, que se hubiese presentado en su casa, se hubiese quedado a cenar pizza en su cocina y hubiese jugado ajedrez con Harry como un amigo de toda la vida, la había hecho albergar ciertas esperanzas de acercamiento… nada más lejos de la realidad.  
 
    En Edimburgo sus mejores amigos le habían hablado maravillas de él, le habían asegurado que Ewan MacIntyre era el tipo más integro, leal y buena persona del universo. Que era un hijo y un hermano estupendo, y el mejor amigo de sus amigos. Que era un diez en todos los aspectos, y ella les creía, porque no había motivos para engañarla, pero resultaba complicado verlo así cuando en Londres, en su propia empresa, se comportaba como un jodido y hermético iceberg. 
 
    ─¿O sea que trabajas en el mundo financiero? ─oyó que le preguntaba uno de sus compañeros de mesa y ella asintió─. Vaya, que casualidad, nosotros también. 
 
    ─Me alegro. 
 
    ─Mi hermana es un pez gordo de MacIntyre Enterprise ─soltó Anne y ella miró la hora. 
 
    ─¿En serio?, es el mejor fondo de inversiones del sector. Deberíamos reunirnos el lunes, dame tu teléfono y… 
 
    ─Llama a la empresa y pide una cita. 
 
    ─No, nada de citas, ahora nos vamos de copas y ya lo habláis por ahí, mujer. No me seas tan ejecutiva a estas horas de la noche, que a saber dónde acabamos todos… 
 
    Intervino el segundo en discordia guiñándole un ojo y ella lo observó con atención: trajeado, repeinado y comportándose como un gánster de película de los años cuarenta, muy propio de los capullos de su gremio. Apoyó la espalda en el respaldo de la silla y se dirigió a su hermana. 
 
    ─Yo me voy a casa, Anne, tú haz lo que quieras, pero para mí ya es un poco tarde. 
 
    ─No, no te dejaremos marchar ─el tipo de su izquierda le sujetó la mano y ella frunció el ceño─. La noche es joven. 
 
    ─Ok, te dejo el dinero de la cena ─ignoró el comentario y se concentró en su bolso. Sacó los billetes y los puso encima del mantel─. Yo me voy. Buenas noches. 
 
    ─Vamos, preciosa, no me seas así ─le dijo el mismo atontado agarrándola por la muñeca y haciendo un puchero, y ella se puso de pie ya cabreada. 
 
    ─No me toques. 
 
    ─Vale, princesa, no me seas tan arisca.  
 
    ─¿Yo a ti te conozco de algo para que me hables así? 
 
    ─Mary… ─susurró su hermana muy incómoda y ella se liberó del idiota ese de un tirón. 
 
    ─¿Va todo bien? ─la voz clara y educada de George Lascelles le llegó por su derecha y ella lo miró con los ojos muy abiertos─. ¿Estás bien? Hola, Anne. 
 
    ─Hola, George, estamos bien, gracias. Ya nos íbamos. Vamos, Mary ─también se puso de pie y ella agarró sus cosas y se giró hacia la salida notando que mucha gente los estaba observando. 
 
    ─Mary… ─George las acompañó y en la puerta principal la agarró por la cintura─ ¿Qué ha pasado? 
 
    ─Culpa mía, que dejé que esos capullos se sentaran con nosotras ─bufó Anne. 
 
    ─Gracias por intervenir, pero no hacía falta. Ya nos vamos ─susurró ella acariciándole el brazo. 
 
    ─Siempre tan caballeroso, excuñado. Me alegro de verte ─Anne se le acercó, se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla─. Estás guapísimo, Harry se parece cada día más a ti. 
 
    ─Gracias. Si queréis os podéis quedar en mi mesa, estoy con Arthur, Laura y los demás. 
 
    ─¿Cressida? 
 
    ─No, se ha ido a Los Ángeles por un trabajo. 
 
    ─De todas maneras no, gracias, para mí ya es tarde. Anne, tú quédate si quieres… 
 
    ─No, me voy a Hamstead contigo, ya bastante la he fastidiado por hoy. 
 
    ─¿Os pido un taxi? 
 
    ─No hace falta, George… ─se volvió hacia la calle y se topó de bruces con un tipo muy elegante y que olía muy bien. Levantó los ojos y se encontró con los azules de Ewan MacIntyre. Él dio un paso atrás y se tropezó con su acompañante. 
 
    ─Vaya, buenas noches. 
 
    ─Hola, Ewan, qué sorpresa. 
 
    ─¿Vienes a cenar?. 
 
    ─No, ya nos íbamos. Esta es mi hermana Anne, y este es George Lascelles, el padre de Harry. Anne y George, este es Ewan MacIntyre, mi jefe. 
 
    ─Encantado ─saludó él, escrutando a George con los ojos entornados, y de repente su acompañante se adelantó y se presentó sola. 
 
    ─Hola, Sophie Aubriot. Encantada de conoceros, aunque a ti creo que ya te he visto en algún sitio ─señaló a George muy coqueta y él se puso las manos en los bolsillos. 
 
    ─Tal vez, tú también me suenas mucho. 
 
    ─Bueno, trabajo en la tele, soy reportera de deportes, mucha gente me conoce ─se echó a reír y Mary miró a Ewan a los ojos sonriendo también─. Y ahora me muero de hambre, hemos ido primero al teatro y se ha hecho tardísimo, mira que se lo he advertido, pero él es un cabezota ─lo agarró con propiedad por el brazo y Mary notó perfectamente lo incómodo que se sentía, así que se apartó y les hizo una venia. 
 
    ─Pasad, buen provecho. 
 
    ─Gracias, vamos, mon amour ─lo agarró de la mano y él la siguió muy serio─. Buenas noches a todos. 
 
    ─Tu jefe está como un tren ─opinó Anne sin dejar de mirarlo. 
 
    ─No está mal. Bueno, nosotras nos vamos. Gracias, George y pásalo bien. ¿Has hablado hoy con Harry? 
 
    ─Sí y hablamos en francés.  
 
    ─¿En serio?, genial, me alegra oír eso. Adiós. 
 
    ─Adiós ─se acercó y le pegó un beso en la mejilla, rozándole la comisura de los labios, se dio la vuelta y desapareció. 
 
    

  

 
   
    12 
 
      
 
    ─La ecografía de los gemelos es increíble ─volvió a mirarla en una ventanita del ordenador y luego fijó los ojos en Inés, que desde su despacho de Edimburgo sonreía de oreja a oreja─. Creo que Duncan quiere enmarcarla. 
 
    ─Ya lo ha hecho, aunque no le he permitido ampliarla demasiado ─sonrió y se tocó la tripa─. Dos chicos, cada vez que lo pienso me da un poco de vértigo. 
 
    ─Pues a mí me parece cojonudo, dos de golpe y ya estáis al otro lado. 
 
    ─Bueno, de momento dos es un número perfecto, aunque más adelante ya veremos. Los Andys van a ir a por el tercero este verano. 
 
    ─Sois unos héroes, en serio. 
 
    ─Solo faltas tú, Ewan. 
 
    ─Ni harto de vino. 
 
    ─Tú mismo, en fin ─se sentó mejor en la silla y bebió un poco de agua─. Los resultados de la fundación son inmejorables, como habrás podido ver, en septiembre podremos arrancar con seis proyectos nuevos, así que me voy de vacaciones muy tranquila. 
 
    ─Lo he visto por encima, ya les echaré un vistazo más profundo, pero lo que veo me gusta. Enhorabuena. 
 
    ─Le he mandado un informe a Mary. Aunque esté de vacaciones sé que le gustará ver lo bien que estamos trabajando. 
 
    ─Seguro. 
 
    ─¿Cuándo te veremos?, ¿te vienes a Francia unos días?, ¿o vas a visitar a tus padres a Benalmádena?, ¿o…? 
 
    ─Tal vez me pase por Benalmádena un fin de semana y a veros a La Provenza otro, y los Andys insisten en que vaya a San Sebastián… pero ni idea, de momento tengo mucho curro hasta que vuelva Mary Norfolk de sus vacaciones. 
 
    ─Este año tampoco te las vas a coger y lo sabes. Eres de lo que no hay, Ewan, en serio. Necesitas descansar. 
 
    ─Me aburre “descansar”, tengo mil cosas que hacer y estoy perfectamente, así que no te preocupes por mí. 
 
    ─¿Dónde estás ahora? 
 
    ─Nueva York. 
 
    ─¿En serio?, como Mary. 
 
    ─¿Qué Mary? 
 
    ─Mary Norfolk y su hijo están en Los Hamptons, en casa de unos amigos. Vivieron varios años en Nueva York y aún conserva muy buenas amistades allí.  
 
    ─No lo sabía, la verdad es que no pude hablar con ella antes de que se marchara, la vi por casualidad dos semanas antes de sus vacaciones y luego yo me fui a Singapur y a Hong Kong y no volvimos a coincidir.  
 
    ─¿Casualidad?, ¿no trabajáis en el mismo despacho? 
 
    ─Sí, pero me la encontré casualmente un viernes por la noche en un restaurante de moda, y luego no la volví a ver porque me fui de viaje… iba con su exmarido ─de repente se le vino a la cabeza la imagen de ese tío, George Lascelles, y no le gustó nada. 
 
    ─¿Exmarido?, ¿en serio? 
 
    ─¿Qué te extraña tanto?, igual han vuelto. 
 
    ─Lo dudo mucho, ella dice que es un infiel crónico y que ya le dio todas las oportunidades del mundo, que no se fía de él ni cuando le dice la hora. 
 
    ─El caso es que la vi un viernes por la noche con él y luego no hemos vuelto a coincidir en Londres, por eso no sabía que estaba de vacaciones en Nueva York. 
 
    ─Vaya… ya le preguntaré qué pasa con George. 
 
    ─Ok, te dejo, cuídate mucho y saludos a Duncan.  
 
    ─Llama a Mary y queda con ella ya que habéis coincidido en el mismo país. 
 
    ─¿Qué?, no la voy a incordiar en sus vacaciones. 
 
    ─No te digo que la llames para hablar de trabajo, digo en plan personal, para tomar una copa o algo.  
 
    ─¿Por qué? 
 
    ─No sé, me gusta Mary, me gustas tú y podríais ser amigos además de colegas. Es una sugerencia. 
 
    ─Adiós, Inés, disfruta de tus vacaciones. Cuídate. 
 
    Colgó y se asomó al enorme ventanal de su oficina en Manhattan, que daba directamente a Central Park, y comprobó que estaba lloviendo. Principios de julio, un bochorno enorme y esa típica tormenta de verano que solo aumentaba la sensación de agobio. Cerró los ojos un poco harto y regresó a su mesa para seguir trabajando. 
 
    Se sentó frente al ordenador y sus pensamientos volaron de inmediato hacia Mary Norfolk, que el destino había querido que se encontrara en su misma latitud y al mismo tiempo. Una coincidencia rara, calibró antes de enfrascarse en todos los números y los datos que tenía delante. 
 
    Lo cierto es que hacía semanas que trataba de quitársela de la cabeza, porque de repente se había dado cuenta de que le gustaba demasiado, sobre todo después de ir a verla a su casa y descubrir que parecía una diosa en pantalón corto y camiseta, así que había decidido enterrarla en el fondo de su cerebro. 
 
    Sus primeras intenciones de tender puentes e incluso de invitarla a cenar con su hijo habían desaparecido de golpe, su sentido común lo había catapultado muy lejos de ella y ya no la quería en su entorno más íntimo. No quería sobrepasar la barrera con una subordinada tan eficiente, la necesitaba en su empresa, la quería en su empresa y, por lo tanto, lo más sensato había sido parar en seco su incipiente acercamiento y seguir con su relación anterior al incidente con Cressida y su mala idea de ir a verla a su casa. 
 
    Pocas veces daba pasos en falso y ese había sido uno del carajo, pero ya había reaccionado, le había vuelto la sangre a la cabeza y estaba todo bajo control. 
 
    Miró los valores de la Bolsa de Bruselas y sin querer se le fueron los ojos al buscador donde tenía señalado como favorito un perfil de George Henry Lascelles. Un tío nacido en Londres, educado en Eton y Oxford (cómo no), y que era socio de un bufete de abogados fundado por su abuelo, un tal Harry Lascelles, el anterior conde de Harewood, en 1920.  
 
    El actual conde de Harewood era su padre, Thomas Lascelles, y el heredero al título era su hermano mayor, otro abogado llamado Thomas. En resumen, era el tercer hijo de un aristócrata forrado, que había tenido la mejor educación del Reino Unido y que se había casado con la chica más guapa del país, la preciosa señorita Mary Elizabeth Norfolk, de Reading, a la que le sacaba once años. 
 
    Todo eso aparecía en su árbol genealógico, que para eso era noble y estaba todo documentado, y pudo ver sus relaciones familiares hasta llegar a Mary, con la que había tenido un hijo, Harry Edward, y de la que se había divorciado hacía seis años. Tras eso, dos años después, se había casado con una mujer que se llamaba Megan Percy, hija de otro noble de rancio abolengo. Lo mejor de cada casa, vamos. 
 
    Se pilló leyendo aquello con sorna y cabreo, y cerró la página para volver a concentrarse en el trabajo, aunque la mención de Mary por parte de Inés ya le había chafado toda la mañana. Ya estaba disperso, distraído, y decidió dejar el trabajo y bajar al gimnasio o a dar una vuelta por el parque. 
 
    Seguía sin entender por qué le molestaba tanto ese capullo inglés que no le iba ni le venía, y por un momento recordó su comportamiento en ese restaurante de Londres, agarrando a Mary por la cintura, con su pinta de actor de cine y su ropa firma, derrochando seguridad y encanto. Era un pagado de sí mismo, estaba claro que toda la vida había deslumbrado al personal con sus títulos, sus casas de campo y su sonrisa de anuncio, pero a él no se la metía doblaba, porque lo había calado al segundo, y se había dado cuenta de que no era más que un puto capullo con suerte, uno que no había dado un palo al agua en su vida. 
 
    Se detuvo en medio de Central Park completamente fastidiado e incómodo, respiró hondo y decidió que ya estaba bien de divagar sobre personas que no le tocaban ni de lejos, y sin querer se acordó de Steve Cameron, un íntimo amigo suyo de la Universidad de Saint Andrews, y sacó el teléfono para buscar su número en la agenda. Lo encontró y lo llamó sin dudarlo.  
 
    ─El puto Ewan MacIntyre, no me lo puedo creer. 
 
    ─Hola, Steve, ¿qué tal, tío? 
 
    ─Joder, macho, qué alegría saber de ti. ¿Cómo va todo? 
 
    ─Bien, ¿tú qué tal? 
 
    ─Malviviendo como profe en Columbia, pero bien, afortunadamente mi mujer gana mucha pasta ─se echó a reír a carcajadas y Ewan sonrió. 
 
    ─Y esa suerte que tienes. Yo estoy en Nueva York y… 
 
    ─¿En serio?, ¿por qué no te vienes a Los Hamptons?, ya sabes que esta casa es enorme y solo estamos Paula y yo. 
 
    ─Lo sé, me acuerdo de tu casa. 
 
    ─Pues entonces vente y así nos ponemos al día. Me encantaría verte, tío. No sabes cuánto echo de menos Escocia. 
 
    ─Ok, gracias, alquilo un coche y me voy para allá. 
 
    ─Cojonudo, aquí te esperamos. 
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    ─No me lo puedo creer… 
 
    Se detuvo en mitad de la terraza y sonrió mirando a ese tío alto, fuerte y espigado, vestido de blanco, que tomaba un vaso de vino mientras charlaba con una pareja que ya conocía, porque eran amigos de Paula. 
 
    Caminó hacia él viendo que tenía el pelo claro y ondulado un poco más largo, y se le acercó sonriendo, se le puso al lado y él desvió los ojos azules y se los clavó antes de sonreír de oreja a oreja. 
 
    ─Madre mía, ¿me estás siguiendo? ¿Qué haces tú en Los Hamptons? 
 
    ─He venido a ver a unos amigos. Inés me había comentado que andabas por aquí, pero nunca pensé que te encontraría tan rápido. 
 
    ─¿Me estabas buscando? ─preguntó un poco desconcertada y él ignoró la pregunta y le indicó a sus amigos─. Estos son Steve y Paula Cameron, unos viejos amigos. Chicos, esta es Mary Norfolk, mi mano derecha. 
 
    ─¿En serio?, ¿tú eres la mano derecha de este granuja? 
 
    ─Me temo que sí ─respondió, mirándolo a él con mucha curiosidad, y él dio un paso atrás y le sostuvo la mirada─. Espero que no quieras hablar de trabajo, ya sé que tengo el móvil desconectado, pero… 
 
    ─No, nada de eso, también estoy descansando. 
 
    ─¿Ah sí? 
 
    ─Estaba en Manhattan por el tema con Firestone, llamé a Steve y me invitó a venir, así que pienso tomármelo como un respiro. ¿Tú que tal estás?, ¿dónde está Harry? 
 
     ─En casa, estamos con los Van Dijk. Lucy es amiga mía desde hace años y tiene unos gemelos de su edad. Seguro que conoces a Kirk Van Dijk, de Wall Street, fue mi jefe durante unos años. 
 
    ─Me suena muchísimo. 
 
    ─Claro que te suena ─intervino Steve─. Todo el mundo lo conoce en Nueva York. Lucy y Paula son amigas desde la universidad, ¿verdad, cariño? 
 
    ─Sí, si a Mary ya la conocíamos, pero no sabía que trabajabas con Ewan. Tu marido también es británico ¿no? 
 
    ─Sí, aunque ahora es mi exmarido. Tras el divorcio dejamos Nueva York, volvimos a Inglaterra y desde hace un par de años trabajo en MacIntyre Enterprise. 
 
    ─Vaya coincidencia ─resopló Steve─. Ewan y yo estudiamos juntos en Saint Andrews, nos conocemos desde hace siglos. 
 
    ─¿Eres escocés? 
 
    ─Sí, aunque llevo veinte años viviendo en Nueva York. 
 
    ─Cariño, ven, quiero saludar a los Smithsons. Si nos disculpáis. 
 
    Susurró Paula muy educada y agarró a su marido del brazo para llevárselo de la terraza. Mary los siguió con los ojos y luego miró a Ewan MacIntyre, que llevaba mucho tiempo en silencio. 
 
    ─El mundo es un pañuelo. 
 
    ─Los Hamptons mucho más ─respondió él con una media sonrisa y ella asintió─. Sabía que no sería muy difícil localizarte. 
 
    ─¿O sea que sí me andabas buscando?, ¿de qué se trata?, ¿algo grave? 
 
    ─Nada grave, solo quería aprovechar que coincidíamos en Nueva York para invitaros a cenar, veros y charlar un poco. Estas últimas semanas han sido de locos y no recuerdo cuando fue la última vez que nos vimos en Londres. 
 
    ─¿En serio? ─preguntó incrédula y él movió la cabeza. 
 
    ─Te debo una cena, o una comida, o lo que quieras. 
 
    ─No hace falta, hombre, no… 
 
    ─Podríamos ir a cenar algo ahora ─interrumpió y ella parpadeó un poco sorprendida─. ¿Tienes un compromiso en firme con esta gente?, porque me muero de hambre y paso de sus canapés veganos. Conozco un grill en Hampton Bays espectacular, hacen unos chuletones de primera y las vistas son… 
 
    ─¿Va en serio? ─él asintió dejando su copa de vino en una bandeja y ella miró a su alrededor viendo el panorama sin ningún entusiasmo, así que no tuvo muchas dudas y decidió pasar y hacer algo diferente─. Ok, dame cinco minutos, le voy a avisar a Lucy de que me voy contigo. 
 
    Su abuela solía decir que, si acababas a las nueve de la noche haciendo algo que por la mañana, al despertar, no tenías previsto hacer ni de lejos, es que habías tenido un gran día. Sobre todo si lo imprevisto era agradable y positivo, claro, como esa cena inesperada en un restaurante precioso con vistas al puerto deportivo de Hampton Bays, donde Ewan MacIntyre había conseguido mesa un sábado por la noche, en pleno verano y solo con hacer una rápida llamada telefónica. 
 
    Ella no solía ser de las que improvisaba, al contrario, era una controladora de manual, mucho más desde el nacimiento de Harry, y mucho más desde su divorcio, así que romper todas sus reglas y dejarse llevar por una vez en la vida le pareció una aventura fascinante, casi mágica, y se fue con él como flotando después de avisar a Lucy (que le aconsejó desmelenarse un poco) de que se iba a cenar con su jefe. 
 
    ─Kirk Van Dijk fue denunciado hace cuatro años por la SEC, la Comisión de Bolsa y Valores de los Estados Unidos ─le soltó a los cinco minutos de sentarse en la mesa y ella lo miró respirando hondo─. Sé perfectamente quién es. 
 
    ─Un incidente del que salió bien parado, de hecho, llegó a un acuerdo con el fiscal y no hubo mayores consecuencias. 
 
    ─Ya, lo recuerdo. 
 
    ─Lucy y él se volcaron con Harry y conmigo cuando empezaron mis problemas con George, me ayudaron muchísimo y siguen siendo unos amigos maravillosos. 
 
    ─No lo estoy cuestionando, solo digo que sé quién es. 
 
    ─Vale. 
 
    Observó cómo pedía la carta y elegía el vino, y de repente lo vio especialmente atractivo, con ese aire brutote de algunos chicos del norte, de Escocia especialmente, que los hacía tan varoniles. Se apoyó en el respaldo de la silla y recorrió su camisa de lino blanca, su pecho marcado y bronceado, su cuello tan viril, el pelo rubio peinado hacia atrás y esos ojazos azules tan inteligentes, y sintió un cosquilleo raro en el estómago. 
 
    ─¿Quieres carne o prefieres pescado? 
 
    ─El chuletón es perfecto, gracias. 
 
    ─Estupendo, que sean dos y una buena ensalada, por favor ─sonrió al camarero y luego la miró a los ojos─. Pocos lugares en el mundo como los Estados Unidos para comer carne, encima tienen una materia prima estupenda, como en Argentina. Nunca me pierdo un buen chuletón de buey cuando vengo por aquí. 
 
    ─¿Vienes mucho a Los Hamptons? 
 
    ─No, tengo algunos colegas con casa aquí y amigos como Steve, pero suelo moverme poco de Manhattan cuando vengo a Nueva York. ¿Y tu marido? 
 
    ─¿George?, ¿qué pasa con él? 
 
    ─¿No ha venido con vosotros? 
 
    ─No, llevamos seis años divorciados ¿sabes? 
 
    ─Ya, pero como te vi con él en Kensington. 
 
    ─No estaba con él, nos encontramos por casualidad, yo había ido a cenar con mi hermana Anne, creo que te la presenté. 
 
    ─Sí, claro, Anne ¿Qué tal Harry con el ajedrez? 
 
    ─Sigue obsesionado, les ha enseñado a jugar a Saxon y a Dexter, los hijos de Lucy. 
 
    ─¿Se llaman Saxon y Dexter? ─soltó una risa y Mary lo miró frunciendo el ceño─. Que americano es eso de poner nombres poco convencionales a sus hijos. 
 
    ─Lo mismo se podría decir de Ewan. 
 
    ─Ewan es gaélico escocés y significa “Regalo de Dios”. Es un nombre tradicional y con fuertes raíces escocesas. 
 
    ─Estupendo, pero fuera de Escocia puede sonar extraño. 
 
    ─No creo ─la miró de reojo viendo cómo les servían la comida y sonrió─. Gracias a Ewan McGregor ya lo conocen en todo el mundo. 
 
    ─Eso es verdad ─asintió y se echó a reír─. Duncan también es muy bonito. 
 
    ─Significa “Guerrero oscuro” en gaélico escocés, y Andrew es el patrón de Escocia, así que los tres hacemos honor a la tierra. 
 
    ─Ya veo. ¿Hablas gaélico? 
 
    ─Un poco de lo que aprendimos en el colegio. Me gusta leer de vez en cuando poesía y algunos libros que me deja Andrew, que sí lee, escribe y habla gaélico con fluidez, pero lo cierto es que yo sé mucho menos de lo que debería. 
 
    ─Ya, es una lástima perder una segunda lengua. 
 
    ─Harry me contó que estudiaba chino en el cole, eso es muy interesante. 
 
    ─Bueno, es una asignatura optativa, ojalá pueda continuarla el año que viene. Este verano lo mandamos a un campamento en la Bretaña por el francés, que habla un poco más, pero una segunda lengua muy definida no tiene, lo cual me preocupa un poco. 
 
    ─Bueno, tiene todo el tiempo del mundo. 
 
    ─Lo sé, pero se cambia de cole y no sé… 
 
    ─¿Adónde lo cambias? 
 
    ─Eton. 
 
    ─¿En serio? ─dejó de comer para mirarla con cara de asombro y ella asintió. 
 
    ─Sí, y no es cosa mía, es tradición de su familia paterna y él está loco por ir, así que no he podido hacer nada por impedirlo. 
 
    ─Vaya, Eton, eso estigmatiza bastante. 
 
    ─Para su padre estigmatiza de forma muy positiva, así que lo matriculó al mes de nacer, como hicieron con él, con su padre, con su abuelo y con todos los hombres de su familia. Tenía la batalla perdida nada más iniciarla. 
 
    ─Bueno, no se puede decir que sea una institución nefasta, tiene prestigio y seguramente recibirá una educación estupenda. Lástima que tenga que estar interno. 
 
    ─Para mí, porque él está encantado. Para él es como ir a Hogwarts, ya sabes, Harry Potter. 
 
    ─Claro, será una aventura muy divertida. ¿O sea que te quedas sola en esa casa tan grande? 
 
    ─Sí, qué remedio ─respiró hondo y se fijó en sus manos tan bonitas y en sus antebrazos tan fuertes, y decidió cambiar de tema antes de estirar un dedo y acabar tocándolo, que era lo que le empezó a apetecer de pronto─ ¿No has vuelto a tener noticias de la señorita Whitehorse? George me comentó que estaba en Los Ángeles trabajando. 
 
    ─¿En Los Ángeles trabajando?, me temo que no. 
 
    ─¿Cómo que no? 
 
    ─Está en una clínica de desintoxicación en Cornualles. 
 
    ─¿Qué?, ¿estás seguro? 
 
    ─Conozco a su madre. Me contó que Cressida sufrió una crisis nerviosa severa y que tuvo que ingresarla de urgencia. Al parecer el abuso de sustancias y un trastorno alimenticio que la acompaña desde la adolescencia han hecho mella en su salud general y, en fin, estará allí un tiempo hasta que se la pueda llevar de vuelta a Australia. 
 
    ─Dudo mucho que George sepa algo de eso o igual lo sabe y me ha mentido. En todo caso, qué mal, lo siento mucho por ella. 
 
    ─Más lo siento yo, que estuve viéndola muchos meses sin ser consciente de los problemas reales que tenía. 
 
    ─Ya, qué palo, supongo que George sentirá lo mismo, pobre. 
 
    ─¿Siempre está tan presente en tu vida? 
 
    ─¿Quién? 
 
    ─George, lo nombras mucho. 
 
    ─¿En serio?, no me doy cuenta y en todo caso es normal, es el padre de mi hijo y… 
 
    ─¿Seis años divorciados? ─ella asintió─. ¿Y lo tienes superado? 
 
    ─Totalmente. 
 
    ─Ok, genial ─asintió tan convencido y derivó la charla de inmediato hacia otros derroteros. 
 
    Era muy agradable, culto y sabía escuchar. Guardaba silencio, te prestaba atención y hablaba poco o nada de él, así que hacía muy fluida cualquier tipo de charla. Así pues, de ese modo tan placentero, a la media hora de estar sentados uno frente al otro, se relajó muchísimo y se olvidó de que él era su jefe, el gran Ewan MacIntyre, una de las mentes más privilegiadas de su gremio. Una verdadera leyenda, a pesar de que acababa de cumplir los cuarenta y tres años. 
 
    Bebió vino y se rio a carcajadas oyendo sus anécdotas juveniles en Escocia junto a sus dos baluartes, Andrew y Duncan, que eran sus hermanos, aunque él tenía uno de verdad, Kyle, que llevaba la gerencia del Club nocturno que Duncan Harris tenía en Edimburgo. 
 
    Ella también se abrió y le habló de sus tiempos universitarios, de lo mucho que le había costado sacar una carrera con la espada de Damocles encima, siempre esclavizada con las buenas notas para no perder la beca, de sus tiempos de camarera y de cómo se había quedado embarazada de Harry a los veintitrés años y a punto de acabar su tesis para el máster en la London Business School. Un pequeño escollo que, sin embargo, no le había impedido presentarla, defenderla y acabar todo con un sobresaliente.  
 
    ─Me casé el día que cumplía veinticuatro años y embarazada de tres meses, pero no me arrepiento, aunque el paraíso haya durado demasiado poco ─le confesó después de la cena, caminando por el paseo marítimo y él se detuvo y la miró a los ojos. 
 
    ─¿El divorcio fue muy duro? 
 
    ─Sí, porque la parte contraria no lo quería aceptar, aunque él fuera el culpable de todo. 
 
    ─Vaya… 
 
    ─George era el marido perfecto para todo el mundo, incluso mi madre declaró en mi contra en la vista por la custodia de Harry. Nadie podía entender que me quisiera divorciar de un hombre como él, así que no fue solo una lucha contra mi ex, fue una lucha contra todo nuestro entorno. 
 
    ─Perdona, ¿tu madre declaró contra ti? 
 
    ─Sí. Ella había cumplido el sueño de su vida emparentando con la aristocracia, estaba obnubilada por George, que es un encantador de serpientes, y por su familia, y no quería que me divorciara, así que optó por presionarme de la manera más vil y se puso de parte de su yerno delante del juez. Declaró que yo no era apta para cuidar de una familia, de un marido y mucho menos de un niño de cuatro años, porque trabajaba demasiado. 
 
    ─Joder, es la primera vez que oigo algo semejante. 
 
    ─Ya ves, la jueza que llevaba el caso no se lo podía creer. Finalmente, el propio George, que en eso fue muy legal, firmó la custodia compartida y me permitió quedarme con Harry.  
 
    ─¿Y cómo es ahora la relación con tu madre? 
 
    ─Nula, no la he vuelto a ver ni a dirigir la palabra. Tardaré años en perdonar que fuera tan mezquina, que me aconsejara aceptar con resignación las infidelidades de mi marido, porque era lo más inteligente siendo quién era y teniendo el dinero que tenía, decía ella, y que luego me traicionara declarando en mi contra. Eso a una madre no se le perdona. 
 
    ─No. 
 
    ─Ok, no más malos rollos ¿Quieres un helado? ─miró la heladería que estaba abierta y luego lo miró a los ojos, porque la estaba observando con mucha atención y con cierta congoja─ ¿Qué? 
 
    ─Quiero besarte. 
 
    ─¿Perdona? ─pensó que estaba bromeando y soltó una carcajada. 
 
    ─Hablo en serio ¿Me dejarías darte un beso? 
 
    ─¿De verdad? ─él asintió y ella también─. Creo que sí. 
 
    ─Ok, tal vez algún día lo haga. 
 
    Se dio la vuelta mirando hacia el mar y ella parpadeó completamente desorientada, dio un paso atrás y tragó saliva pensando en que era un tío muy raro, hasta que él se giró, la miró a los ojos y soltó una risa antes de estirar la mano para sujetarla por el cuello. 
 
    ─Es broma. Ven aquí, llevo toda la noche queriendo besarte. 
 
    Lo siguiente que sintió fue su aroma espectacular pegado a su cuerpo, y su calor, y la calidez de su aliento. Separó los labios y lamió los suyos antes de recibir su lengua caliente y suave dentro de la boca. Cerró los ojos y se lanzó a besarlo con muchas ganas, con un poco de ansiedad, descubriendo que besaba de maravilla y que era muy delicado a pesar de ser un poco posesivo.  
 
    Lo sujetó por la camisa y lo miró a los ojos sonriendo, le acarició el pecho y volvió a besarlo sin pararse a pensar, ni por un segundo, en que estaba besando a su jefe. 
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    ─Ok, tengo una reserva en el Sir Christopher Wren Hotel ─entró en su despacho sin llamar y se le puso delante del escritorio─. No es un cinco estrellas, pero está a la orilla del río, pegado al puente de Eton, a cinco minutos del colegio. Tiene Spa y unas vistas estupendas, me han conseguido la suite principal… ¿Qué? 
 
    ─Nada, me parece estupendo. Gracias. 
 
    ─Dejas a Harry en el cole y nos encerramos allí hasta el siguiente fin de semana. ¿Te parece? 
 
    ─Ewan… 
 
    ─Nada de Ewan, Mary, llevo esperando por algo así seis semanas. 
 
    ─Y yo también.  
 
    ─Ok, entonces, ¿cuál es el problema?, ¿por qué esa cara? 
 
    ─No podemos desaparecer los dos del despacho ─susurró, se puso de pie, se acercó a la puerta y la cerró con cuidado. 
 
    ─Y no desapareceremos, nos llevaremos los portátiles. 
 
    ─Ok, pero yo me iré a Windsor con George, nos iremos juntos en su coche, porque es lo que nos ha pedido Harry. 
 
    ─Perfecto, te esperaré en el hotel. 
 
    ─Vale, estupendo, gracias por organizarlo. 
 
    ─Deja de darme las gracias ─se le acercó, le pegó un discreto pellizco en ese trasero tan sexy y salió del despacho canturreando. 
 
    ─Ewan, los de la Cadena Balzac por la línea uno. 
 
    Le anunció Iris y él le sonrió antes de entrar en su oficina y desplomarse en su butaca más feliz de lo que recordaba haber estado nunca. 
 
    Levantó la vista y vio a Mary Norfolk salir por el pasillo camino de administración. Se incorporó un poco y la siguió con los ojos hasta que la perdió de vista y entonces no le quedó más remedio que saludar a Jean Jacques Balzac y enfrascarse con él en una charla sobre las nuevas adquisiciones que querían hacer en Grecia y Croacia. 
 
    El verano prácticamente había acabado, estaban a 27 de agosto y septiembre se les echaba encima con muchísimo trabajo, porque tenían un millón de proyectos en marcha, pero él solo podía pensar en su último descubrimiento: Mary Elizabeth Norfolk, que lo tenía completamente abstraído de la vida real, aunque les costara horrores verse a solas o disfrutar como una pareja normal, como hubiese hecho con cualquier otra chica con menos compromisos y menos obligaciones familiares. 
 
    En Los Hamptons, no sabía si por la cena, el vino, el calor o el ambiente general, había cruzado al fin la frontera, se había tirado a la piscina y la había besado, y aquello había sido sublime. Se habían entendido a las mil maravillas en seguida, la química había sido instantánea y la tensión sexual que compartían, o que al menos él sentía cuando la tenía cerca, al fin se había resuelto y habían acabado haciendo el amor en el coche, esa misma noche, con la ropa puesta y muertos de la risa, porque había sido bastante complicado mantener una relación seria y pausada dentro de un 4X4 alquilado. 
 
    Ambos estaban un poco piripis y bastante más lanzados de lo normal, ninguno había puesto ningún reparo en besarse y en tocarse con naturalidad y confianza, y al final habían compartido un polvo intenso y fugaz que los había dejado temblando y riéndose como si fueran un par de críos. Había sido genial, siempre lo recordaría como uno de los momentos más insólitos de su vida, y desde ese mismo instante no había podido dejar de pensar en ella, no había podido dejar de desearla y de propiciar mil circunstancias para poder verla a solas. 
 
    En Los Hamptons el sexo había quedado solo en esa primera noche, porque él tenía que volver al trabajo y ella tenía que ocuparse de Harry y de sus amistades, así que se había marchado de allí anhelando mucho más, y se lo había repetido mil veces por teléfono, hasta que al fin pudieron verse en Londres dos semanas después y entonces la intimidad se había transformado en una experiencia concreta, no se había quedado solo en una noche loca, y habían empezado a verse con regularidad. 
 
    Ella le confesó que era el primer hombre con el que estaba después de George Lascelles, su primera aventura tras el divorcio, y que necesitaba tiempo y pausa, y la estaban teniendo, aunque a la primera de cambio la cogía de la mano y se la llevaba a su casa para hacer el amor en cualquier rincón, o aparecía en la suya muy tarde para estar juntos sin que se enterara su hijo, que solo había pasado dos semanas de vacaciones con su padre en Menorca antes de aparecer en Londres de repente para preparar con tiempo su ingreso en Eton.   
 
    Ellos habían contado con que estaría tres semanas con George Lascelles en España y que eso les iba a regalar un tiempo precioso para conocerse y estar juntos, pero sus propios compromisos profesionales fuera de Inglaterra y el regreso sorpresivo de Harry había trastocado todos sus planes y ahí seguían, anclados en los encuentros furtivos y en el sexo secreto de espaldas a todo el mundo.  
 
    Ni siquiera les había contado a Andrew o a Duncan lo que estaba viviendo y la verdad, tampoco le importaba, porque estaba disfrutando de un tiempo increíble y necesitaba que fuera solo suyo, de Mary y suyo, y de nadie más. Lo cual era una novedad extraordinaria. 
 
    ─Perdona, necesitamos cerrar la agenda ─Mary se asomó al despacho con la Tablet en la mano y seguida por Iris, y él asintió sin poder dejar de admirar lo guapa que era y lo femenina que se veía con esa faldita estrecha gris y su blusa blanca de manga corta. 
 
    ─Adelante, ¿qué tenemos? 
 
    ─La reunión en Hong Kong no puedo anularla ─anunció Iris y él se sacó las gafas─. Lleva programada seis meses. 
 
    ─Me da igual, no voy a viajar hasta octubre. Haremos una videoconferencia, ¿qué más? 
 
    ─No sé si podré cerrar una videoconferencia, igual si Mary lo intenta. 
 
    ─Ok, ya me ocupo yo. 
 
    ─La reunión del patronato de la Fundación Duncan Harris Scotland se ha adelantado al 20 de septiembre en Edimburgo. 
 
    ─Bien, vamos Mary y yo. ¿Podrás no? ─la miró a los ojos y ella sonrió moviendo la cabeza. 
 
    ─Hecho, ¿qué más? 
 
    ─Tenemos la semana de la moda de Paris y Nueva York, prometiste ir con tu amiga Alexandra Winston para cerrar el tema de la distribución y tengo que reservar los vuelos, los hoteles, los coches y todo eso…  
 
    ─No podré ir, anúlalo y ya se lo explicaré yo a ella personalmente ─carraspeó pensando en Alexandra, a la que había prometido acompañar a todos esos eventos tan aburridos, y se pasó la mano por la cara decidiendo romper con ella definitivamente antes de que se le complicaran las cosas. 
 
    ─Estás anulándolo todo, Ewan, y no puede ser. 
 
    ─¿Ah no?, ¿por qué? 
 
    ─Tienes compromisos ineludibles. 
 
    ─Tengo otros planes para este otoño, y para el resto del año, espero… ─le guiñó un ojo a Mary y ella bajó la cabeza. 
 
    ─Bueno, compromisos sociales aparte ─intervino ella ante la cara de desconcierto de Iris─. Mañana firmas con el notario a las diez, a la una nos reunimos con McCann Erickson para la publicidad de los hoteles en Gran Bretaña y el viernes vienen los de PriceWaterhouse a las nueve en punto para iniciar la auditoría que encargué. Espero que puedas estar presente el primer día. 
 
    ─Sí a todo. 
 
    ─Vale, nada más urgente. El resto es rutinario y está apuntado en la agenda de tu ordenador. 
 
    ─Gracias, Iris…  
 
    ─Señor MacIntyre ─la recepcionista tocó la puerta y asomó la cabeza─. Siento interrumpir, pero hay una señora esperándolo en el hall. Me ha dicho que es su novia y que es muy urgente. 
 
    ─Hola, Ewan, es imperdonable que me hagas esperar en la entrada como si fuera una desconocida ─Florence Biel irrumpió en el despacho como un vendaval y él se puso de pie de un salto─. Habíamos quedado a comer y para tomar el postre en mi hotel, esta noche cojo un vuelo a Sydney. ¿Recuerdas? Tenemos que despedirnos. 
 
    ─No, pero… ─ella se le acercó y le dio un beso en la boca. 
 
    ─Permiso ─susurró Mary y salió en seguida de la oficina, él se apartó de Florence con el ceño fruncido y dio un paso atrás. 
 
    ─Pero ¿a vosotras que os pasa? 
 
    ─¿Perdona? 
 
    ─A ti y a tu hija. ¿Estáis piradas?, ¿no sabéis respetar el espacio de los demás?, ¿su lugar de trabajo? 
 
    ─¡Ewan! 
 
    No le hizo caso y la dejó con la palabra en la boca decidido a encontrar a Mary antes de que se hiciera una idea equivocada. La buscó con los ojos y no la vio por ninguna parte, tampoco en su despacho, así que caminó deprisa por el pasillo hasta que la encontró en la zona de empleados preparándose una taza de té, se le acercó y ella saltó y se alejó de él sin mirarlo a la cara. 
 
    ─¿Podemos hablar? 
 
    ─No. 
 
    ─Escucha…  ─estiró la mano para tocarla y ella retrocedió muy mosqueada. 
 
    ─Oye, estamos en una zona común, rodeados de gente y no tengo nada que hablar contigo, ya ajustamos tu agenda, así que pasa de mí ¿quieres?  
 
    Se dio la vuelta y se metió en el cuarto de baño de señoras. Él hizo amago de volver a su despacho y pasar del tema, pero no pudo, no pudo y se quedó clavado ahí como un gilipollas hasta que ella decidió salir y lo miró como quién mira a un fantasma. 
 
    ─¿Aun no te has ido a comer? 
 
    ─Es la madre de Cressida y viene a despedirse. 
 
    ─¿Y a mí qué me cuentas? 
 
    ─No suelo dar explicaciones a nadie, así que, por favor, no me hables en ese tono. 
 
    ─Es que no tienes que dar explicaciones a nadie y mucho menos a mí. No me importa lo que hagas con tus novias, se llamen Alexandra, Florence, Cressida o cómo sea. No es asunto mío, solo soy tu mano derecha en lo referente al trabajo, no en tu vida sentimental. ¿Ok? Adiós. 
 
    ─Mary… 
 
    ─Deberías irte a comer ya, tienes que estar de vuelta a la cuatro para revisar con el abogado lo que tienes que firmar mañana con el notario. 
 
    ─Oye… 
 
    Ella le dio la espalda y se metió en su despacho cerrando la puerta con un golpe seco, él miró a su ayudante, que lo estaba observando desde su mesa con la boca abierta, y luego subió los ojos para encontrarse con Florence, que lo estaba esperando en el hall con los brazos cruzados.  
 
    Respiró hondo preguntándose qué coño acababa de pasar y que coño hacía él persiguiendo a alguien para darle explicaciones, y entornó los ojos bastante desconcertado. Se despidió de Jason, caminó hacia Florence con decisión, le dijo adiós por lo bajo y se metió en su oficina dando órdenes estrictas de que no lo volvieran a molestar en todo el día. 
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    ─Solo voy a llevarme el ajedrez y dos libros. Allí hay una biblioteca muy grande y tampoco tendré mucho tiempo para leer, dice papá, porque tengo rugby todos los días, y esgrima los jueves y taller de matemáticas los martes. 
 
    ─Ok, como quieras. 
 
    Se apartó para mirar las maletas ya casi terminadas y cargadas de uniformes y ropa de deporte, y respiró hondo poniéndose las manos en las caderas. Solo faltaban cuatro días para que Harry entrara en Eton y todo estaba a punto, todo menos su ánimo, porque ya lo estaba echando muchísimo de menos. Se le acercó y se lo comió a besos abrazándolo muy fuerte. 
 
    ─Ya sabes que, ante cualquier problemilla, por mínimo que sea, tienes que llamarme a mí primero, después si quieres llamas a papá, pero es a mí a la primera que tienes que avisar y me plantaré en Eton en cuarenta y cinco minutos. 
 
    ─Lo sé… ─se apartó y se sentó para ponerse los zapatos─ ¿Por qué no puedo llevar zapatillas de deporte para cenar con la abuela? 
 
    ─Son manías de tu abuela y acostúmbrate, porque en Eton andarás de punta en blanco todo el día. 
 
    ─Eso es diferente, es un uniforme. ¡Hala! Ya está aquí papá ─soltó al oír el timbre de la puerta, cogió su mochila y salió corriendo hacia las escaleras. Ella lo siguió y llegó justo a tiempo de verlo abrir a George, que lo abrazó antes de darle un beso en la cabeza. 
 
    ─¿Ya estás preparado, socio?. Los abuelos nos esperan en el restaurante. Hola, Mary. 
 
    ─Hola ─le sonrió y él le guiñó un ojo. 
 
    ─Mañana te lo traigo para la cena y lo tendrás el resto del fin de semana, ¿de acuerdo? 
 
    ─De acuerdo. 
 
    ─Ok, vamos, enano. Despídete de mamá. 
 
    Harry volvió sobre sus pasos para abrazarla y decirle adiós y ella los salió a despedir a la entrada. Se quedó observando cómo se subían al coche charlando tan animados y se dio cuenta de lo alto que estaba Harry, que había crecido muchísimo durante las vacaciones. Pronto la iba a alcanzar y entonces ya sería el desbarajuste total: su bebé convertido en un adolescente. 
 
    Les dijo adiós con la mano, entró en casa, cerró la puerta y se echó a llorar. 
 
    Apenas podía simular serenidad y aplomo ante la cruda realidad, ante el hecho inamovible de que iba a separarse de su pequeño. George, y todo el mundo, le decían que estarían mejor así, que los viernes lo tendría durmiendo en casa y que el resto de la semana no andaría como una loca dejándolo en clases extraescolares y talleres de todo tipo para no dejarlo solo, para llegar a tiempo, para atenderlo y estar con él. 
 
    Su padre, en un acto de generosidad extrema, le había ofrecido que los primeros fines de semana post Eton los pasara con ella. Él podría llevarlo a comer, a ver a los abuelos o al cine, pero el resto del tiempo podría quedarse en su casa y así no estarían tanto tiempo separados.  
 
    Y ella se lo había agradecido hasta el infinito, porque demostraba que, a pesar de todo, seguía siendo un tío legal, empático y un caballero, y esperaba que cumpliera con su palabra y así la separación no fuera tan brusca ni tan severa para nadie, especialmente para Harry y para ella, porque para eso George era mucho más independiente y menos dramático. 
 
    Entró en la cocina y se apoyó en la isla central pensando en preparase una buena comida para cenar, incluso en llamar a Anne para invitarla a pasar una velada tranquila en casa, pero en seguida se arrepintió y decidió pasar de todo, tomarse un yogur, algo de fruta y meterse en la cama temprano para ver alguna serie o alguna película. 
 
    Abrió la nevera y se encontró de bruces con las cervezas que había comprado para Ewan, respiró hondo, cogió una y salió al patio para tomársela tranquilamente. Cerró los ojos y pensó en él, aunque llevaba horas intentando aparcarlo en el fondo de su cabeza. 
 
    Esa mañana se había comportado como una verdadera idiota enfadándose por la aparición estelar de su amiga Florence en la oficina. Le daba mucha vergüenza haber reaccionado así, pero había sido superior a ella misma porque, no quería justificarse, pero era verdad, era una persona herida y a la defensiva. Había pasado muchos años escuchando explicaciones, llamadas furtivas y mensajes secretos. Había pasado cinco años al lado de un hombre que la engañaba y la manipulaba como le daba la gana, y ya no sabía confiar en nadie.  
 
    George la adoraba en casa y en público, pero a su espalda se veía con otras mujeres, combinaba viajes de trabajo con amantes pasajeras, le mentía y la hacía sentir insegura e inestable, vulnerable, y aquello la había marcado para toda la vida.  
 
    Por supuesto, Ewan no era ni su marido, ni su novio, ni nada estable. Era su jefe, solo un amigo estupendo y un hombre muy atractivo, y muy sexy con el que se había acostado en sus vacaciones sin previo aviso, sin habérselo esperado jamás, y al que había seguido viendo porque sus circunstancias, el trabajar juntos, había propiciado que su relación, o como se llamara eso, se extendiera en el tiempo, pero no le podía exigir nada. 
 
    Estaba segura de que si hubiese sido un desconocido ese rollito de Los Hamptons hubiese quedado en agua de borrajas. Seguramente no lo hubiese vuelto a ver, porque había sido genial tener sexo en el coche como dos adolescentes, pero no se sentía nada orgullosa de ello. 
 
    Besarlo había sido una pasada, porque era muy guapo, olía muy bien, le gustaba un montón y sabía lo que hacía. Haber entrado en su coche, haberse sacado las bragas y haberlo montado como una salvaje tampoco había estado mal, pero no lo podía catalogar como algo inolvidable y después de esa noche, en la que se habían reído mucho juntos, se había sentido fatal y había dado por hecho de que no lo volverían a repetir en la vida.  
 
    Llevaba muchos años sin sexo y sentir a un tío espectacular como Ewan MacIntyre entre sus muslos, disfrutando, gimiendo y dejándose llevar, había sido una pasada, no lo iba a negar, pero en cuanto volvió a casa de Lucy empezó a calibrar el tremendo error que habían cometido y aceptó que él no lo volvería a mencionar. Sin embargo, sí lo había hecho, y por teléfono había empezado a hablar de deseo y de ganas de verla, y ella, como una capulla sin experiencia, se había dejado obnubilar hasta llegar a Londres, dónde se había metido en sus pantalones sin dudarlo. 
 
    Nunca olvidaría la primera vez que la había besado en Los Hamptons, como nunca olvidaría la primera vez que la había invitado a su precioso piso en Mayfair para comer, y habían acabado haciendo el amor en su cama perfecta e impoluta, a plena luz del día y deseando que aquello no terminara nunca porque era el tío más sexy del mundo y le había regalado el mejor polvo de su vida.  
 
    ─Vaya, esto es una preciosidad ─le había dicho al entrar en su piso de la calle Curzon, donde todo olía de maravilla, y él le había hecho un gesto hacia el salón donde tenían la mesa puesta. 
 
     ─Ha venido mi chef a preparar la comida, espero que te guste. 
 
    ─¿Tienes chef? No pensé que fueras de esos. 
 
    ─¿Ah no?, no sé hacer ni un huevo frito, aunque sí sé meter los platos en el lavavajillas y lo más importante, sé mantenerlo todo limpio y ordenado. 
 
    ─Bueno, eso es un paso.  
 
    ─Mary… ─se le había puesto detrás y la había abrazado con todo el cuerpo─. Dejemos la comida para más tarde, ¿quieres? 
 
    ─Quiero. 
 
    Y se había girado y lo había mirado a la cara, y había observado con mucho morbo cómo se sacaba la chaqueta, la corbata y se desabrochaba la camisa blanca sin quitarle los ojos de encima, y se había dejado conducir hasta su dormitorio, donde había tirado las sandalias al suelo y se había sacado el vestido en un santiamén, justo a tiempo de que él la agarrara por las caderas con autoridad para la empujarla encima de la cama mientras le arrancaba la ropa interior con los dientes. 
 
    Olía tan bien y era tan guapo, y le había acariciado el pelo y lo había besado gimiendo y había arqueado la espalda sintiendo como le lamía los pezones… y le metía los dedos en la vagina con una pericia increíble antes de penetrarla con una precisión matemática… 
 
    Madre mía… masculló pensando en su cuerpazo bien esculpido, su piel suave y olorosa, el tatuaje de su hombro… su pelo rubio y revuelto, sus ojos azules, su acento escocés hablándole al oído mientras hacía lo que quería con ella y la penetraba como un salvaje mientras ella se entregaba a la lujuria total y absoluta.  
 
    Era un portento en la cama, incluso superaba a George, que era un verdadero dios del sexo, y desde ese día había perdido los papeles de tal forma que andaba todo el día excitada, pensando en él y deseando besarlo y tocarlo y comérselo entero. 
 
    Gracias a él, había pasado las últimas seis semanas menos obsesionada por el ingreso de Harry en el internado, gracias a él, se había empezado a arreglar más y lo esperaba ansiosa cuando le avisaba que iba a ir a verla a medianoche para hacer el amor hasta caer rendidos, aunque luego se tuviera que ir a las cinco de la mañana para que Harry no lo pillara en su cama. 
 
    Llevaban seis semanas como de ensueño, de juegos, de polvos locos y salvajes, de tocarse como desesperados, de besarse interminablemente y de desearse incluso en la oficina y delante de todo el mundo, porque él la miraba entonando los ojos y ella mojaba de inmediato la ropa interior, y aquello había sido una novedad deliciosa. Se había sentido segura, deseada y feliz, femenina, hasta esa misma mañana, cuando la aparición de Florence Biel la había hecho aterrizar de golpe en la realidad para recordar que Ewan MacIntyre, como George u otros hombres de su perfil, eran como eran y siempre tenían un plan b, incluso un plan c en la recámara. Una forma de vida dónde ella no se sabía manejar y dónde no pretendía volver a entrar. 
 
    Le gustaba una barbaridad, sí, era súper atractivo y adorable, comestible y el mejor amante del universo, sí. Había nacido para satisfacer a una mujer, sí, la tenía loca de pasión y lo deseaba con toda su alma, sí. En un mundo perfecto él era el hombre perfecto, porque además era inteligente, culto, interesante, tenía sentido del humor y comprendía su situación con Harry, pero en el mundo real, en el suyo, no tenía espacio porque iba a acabar haciéndole daño, estaba segura, y una buena muestra la había tenido esa misma mañana en su despacho, cuando ver a esa mujer besándolo y hablándole de esa forma tan íntima la había partido en dos.  
 
    Y eso sí que no se lo podía permitir. 
 
      
 
    ─¿Qué haces aquí? ─le abrió la puerta principal y se lo quedó mirando muy seria. 
 
    ─Siento venir sin llamar, pero tienes el teléfono desconectado. 
 
    ─Se habrá acabado la batería. ¿Necesitas algo, Ewan? 
 
    ─Hablar contigo, ¿está Harry?, ¿estáis cenando? 
 
    ─No, se ha ido con su padre un rato, pero ahora vuelve ─mintió sin ninguna necesidad y se cruzó de brazos observando que iba muy elegante─. Dime, ¿qué pasa? 
 
    ─¿Qué pasa?, ¿te parece normal el cabreo de esta mañana?  
 
    ─En realidad no, me parece fatal y te pido disculpas. Lo siento mucho. 
 
    ─¿En serio? ─frunció el ceño y se le acercó, pero ella reculó y no lo dejó entrar en la casa. 
 
    ─Sí, mis fantasmas del pasado me jugaron una mala pasada. No manejo muy bien esa clase de situaciones, y tampoco creo que necesite manejarlas, así que… 
 
    ─¿Qué fantasmas del pasado? 
 
    ─Me casé muy joven con un hombre que me alternó con sus amantes durante todo nuestro matrimonio. Eso marca, me guste o no reconocerlo no lo he superado y esta mañana me saltaron todas las alarmas. Lo siento mucho, tú no tienes culpa de nada. 
 
    ─Yo no soy George Lascelles. 
 
    ─En todo caso ─levantó una mano para interrumpirlo y sonrió─. El problema lo tengo yo, no tú, que lógicamente no estás en mi cabeza, ni en mis neuras, ni tienes ningún compromiso conmigo. Somos amigos y espero que sigamos siéndolo, de hecho, te suplico que sigamos siéndolo porque me gusta mucho mi trabajo ─volvió a sonreír y él parpadeó─. Pero no voy a volver a verte fuera del ámbito laboral, no quiero mantener ningún tipo de relación íntima contigo. No estoy lista para volver al mercado, ni siquiera para algo superficial y sin importancia. Estoy muy tocada, necesito superar muchas cosas y mi única preocupación ahora es poder adaptarme a que mi hijo viva en Eton y no conmigo. Espero que lo entiendas. 
 
    ─Ok. 
 
    ─Genial, muchas gracias por comprenderlo y siento mucho lo de esta mañana, fui una idiota y me avergüenza mucho haber reaccionado así. Espero que mañana ya sea agua pasada y volvamos a dónde estábamos antes del verano… Ewan… 
 
    Buscó sus ojos y él la observó con mucha atención, sin parpadear ni emitir sonido alguno, hasta que se dio la vuelta y desapareció sin mirar atrás. 
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    ─Eso es, perfecto… 
 
    Duncan dio un paso atrás y se puso las manos en las caderas admirando su obra maestra, una gran estantería para la habitación de sus gemelos.  
 
    Llevaba casi dos meses con el proyecto, porque se había empeñado en diseñar, cortar y montar solo todo el mueble, y había esperado hasta ese día, el 20 de septiembre, para que él o Andrew lo ayudaran a colocarla en el dormitorio de los bebés, porque pesaba una barbaridad. 
 
    ─¿Te gusta, Ewan? 
 
    ─Es preciosa ─la observó con atención y luego estiró la mano para acariciar la madera─. Muy bonita, y muy útil. 
 
    ─Ok, gracias por ayudarme ─lo miró de arriba abajo y sonrió─. No te has ensuciado mucho. 
 
    ─Pues no, aunque tampoco me importaría ensuciarme un poco… ─caminó por el cuarto admirando con mucha atención el resto del mobiliario y suspiró─. ¿Una sola cuna grande? 
 
    ─Sí, aunque se puede dividir, en un principio los acostaremos a los dos juntos. Hay muchos estudios que aconsejan mantener a los gemelos cerca y tocándose durante las primeras semanas. 
 
    ─¿No se aplastarán o harán daño? 
 
    ─Está visto que no, pero los estaremos observando… 
 
    ─Hey, tíos, ¿ya llego tarde? ─Andrew entró a la carrera en la habitación y se los quedó mirando con sus ojos azules muy abiertos─. Ya veo que sí, lo siento, se alargó la reunión del claustro y luego James vomitó… vaya, está genial… 
 
    ─¿Te gusta? 
 
    ─Sí, genial, estás hecho un artista. ¿Qué tal, hermano? ─le palmoteó la espalda a él y sonrió─. Espero que no pesara demasiado. 
 
    ─Pesaba un huevo, pero ya está hecho. 
 
    ─No será para tanto, que estás cuadrado. 
 
    ─¡Hola! ─Andrea entró con Charlotte de la mano y se detuvo al ver la estantería instalada─. Preciosa. Tienes mucho arte, Duncan, si algún día dejas la música podrías ganarte la vida como ebanista. 
 
    ─Esa es una gran idea. 
 
    ─Papá… ─Charlotte, que llevaba su mantita en una mano, descubrió a su padre y estiró los brazos hacia él. 
 
    ─¿Qué pasa, mini cookie?, ¿tienes mucho sueño?. Dile hola al tío Ewan y al tío Duncan ─Andrew la cogió en brazos comiéndosela a besos y Ewan se acercó para mirarla de cerca. 
 
    ─Hola, Charlotte, ¿no me das un abrazo? 
 
    ─No ─lo miró con sus ojazos oscuros muy abiertos y luego se escondió en el cuello de su padre. 
 
    ─No importa, ya me lo darás. 
 
    ─Chicos ¿ya habéis acabado?… ─Inés apareció con Jamie y abrió la boca al ver el armario─. Joder, ha quedado espectacular. Eres un genio, mi amor. 
 
    ─¿Te gusta, nena? ─Duncan se le acercó para abrazarla y acariciarle la tripa, y le besó el cuello tan orgulloso─. Encima, como dice Ewan, es muy útil. 
 
    ─Es perfecta. 
 
    ─Sí, os vendrá de maravilla ─comentó Andrea─, pero ahora bajemos ¿queréis?, la cena está lista y Mary está al llegar. 
 
    ─Ok… ─Andrew se le acercó y la agarró por la cintura para darle un beso en la boca─ ¿Por qué eres tan guapa, amor? 
 
    ─No seas zalamero, Andrew McAllen. Vamos, Jamie, bajemos todos. 
 
    Ewan observó cómo Andy pellizcaba el trasero de su mujer antes de seguirla por la puerta, y cómo Inés agarraba a Jamie de la mano para bajar las escaleras, y se volvió hacia Duncan un poco desconcertado. 
 
    ─¿Mary?, ¿qué Mary? 
 
    ─¿Eh?, pues tu Mary, Mary Norfolk. 
 
    ─¿La habéis invitado a cenar? 
 
    ─Sí, ya que vino a la reunión del patronato no la íbamos a dejar tirada, encima anda de bajón por el tema de su hijo y el internado, y nos apetecía que viniera. No se vuelve a Londres hasta mañana. ¿Por qué?, ¿te molesta? 
 
    ─La verdad es que sí. 
 
    ─¿Por qué?, creía que te caía bien y… 
 
    ─Me caía de puta madre hasta que me pegó el corte de mi vida hace tres semanas, así que, disculpadme, pero yo me voy a cenar a casa de mis padres.  
 
    ─¡Ewan!, no, espera ─lo agarró por un brazo y se le puso delante─ ¿De qué coño estás hablando? 
 
    ─Me enrollé con ella. Saltándome todas mis reglas en el curro acabé acostándome con ella y viviendo unos días cojonudos juntos, hasta que decidió que no estaba preparada, que aún está colgada con su exmarido y los problemas que tuvo con él, y mandó todo al carajo de forma radical y bastante absurda. Así que puedo tolerar seguir trabajando con ella y pasar por alto este puto tropiezo, pero no tengo porqué compartir cena con ella o verla metida en mi núcleo familiar más íntimo simplemente porque esté de bajón y no se vuelva a Londres hasta mañana. 
 
    ─Joder, sí que es serio. 
 
    ─No es serio, es… 
 
    ─Sí lo es, tío. Escúchate. 
 
    ─Es igual, yo me largo. Discúlpame con Inés y con los Andys. 
 
    Salió de prisa del cuarto, bajó las escaleras corriendo, agarró su chaqueta de la percha del hall, no se despidió de nadie y llegó a la puerta principal en un segundo. Salió a la calle, giró hacia su derecha y se encontró con Mary Norfolk, que doblaba la esquina hablando por teléfono. 
 
    La ignoró descaradamente, cruzó la calle y caminó en sentido contrario al suyo mucho rato, muchísimo, hasta que la lluvia lo detuvo y miró a su alrededor comprobando que se había alejado demasiado de la casa de Duncan, de la de sus padres y de todo el New Town. De hecho, estaba al final de Princes Street, así que decidió girar hacia su derecha y cruzar directamente hacia el Scotsman Hotel, que tenía un bar y un restaurante estupendos. 
 
    La pura verdad es que no se sentía muy sociable esa noche, no estaba para ver a nadie, ni siquiera a sus padres, y no pensaba hacer ningún esfuerzo por disimularlo, así que cenar solo le vendría de maravilla. 
 
    Entró en el Scotsman Hotel, se fue al bar y pidió algo de picar y una pinta buscando una mesa discreta donde sentarse. La encontró, se desplomó allí y cerró los ojos pasándose la mano por la cara. Llevaba unas semanas muy malas y toda la culpa la tenía Mary Norfolk que ahora, encima, se paseaba por Edimburgo y se reunía con sus amigos como si fuera lo más normal del mundo. Y por ahí sí que no estaba dispuesto a pasar. 
 
    Una cosa había sido distraerse un poco y acostarse juntos, relajar las normas y pasar mucho tiempo con ella, pero si había decidido sacarlo de su vida a patadas, si le había dado la espalda en cuestión de horas, entonces más le valía apartarse también de los suyos o tendrían un problema grave, el primero su despido. 
 
    Respiró hondo maldiciéndose, porque en realidad no la podía castigar con un despido simplemente porque no quisiera estar con él, y pensó en hablar con ella el lunes en la oficina y explicarle con calma que no se la quería encontrar fuera del ámbito laboral, menos en Edimburgo y mucho menos con sus amigos, y que mientras mantuviera esa distancia social (que había impuesto ella misma) todo iría bien. Si no, tendría que tomar medidas más drásticas, la primera prescindir de su labor profesional, apartarla del trabajo y de sus implicaciones extracurriculares (como los viajes a Edimburgo y su colaboración con la Fundación Duncan Harris Scotland), porque no tenía necesidad de compartir su círculo más íntimo, su hogar, con alguien ajeno a él. Y estaba claro que ella estaba muy lejos de él, aunque durante unas semanas hubiese parecido lo contrario. 
 
    En realidad, desde Los Hamptons él había perdido bastante los papeles, había sido culpa suya insistir un poco y estar demasiado pendiente de ella, pero no lo había podido controlar porque le gustaba muchísimo y parecía que se divertían una barbaridad juntos, así que había soltado un poco las amarras y había confiado, por primera vez en muchos años, en la posibilidad de tener al fin una historia con más fundamento, sin embargo, ella había reculado fulminantemente de la noche a la mañana y aún no lo podía asimilar. No podía, a pesar de haber comprobado con sus propios ojos, solo unos días después en Eton, que ella tenía otra vida muy lejos de él y que lo suyo con su ex no había terminado, y que seguramente no terminaría nunca. 
 
    George Lascelles, masculló por la bajo y sonrió moviendo la cabeza. Era increíble que a su edad y con mil batallas a la espalda ese capullo inglés le provocara tanto cabreo.  
 
    No era celoso, había estado con muchas mujeres casadas o comprometidas, no tenía prejuicios ni resquemores a la hora de embarcarse en aventuras sexuales con todo tipo de circunstancias personales, principalmente porque él no era fiel ni ofrecía compromiso alguno, así que era muy novedoso que el idiota ese lo pusiera celoso y lo sacara de sus casillas, y seguía sin entender qué veía Mary Norfolk en él. 
 
    Tomó un sorbo largo de cerveza y pensó en ese mediodía en Eton, en las puertas del colegio, cuando había tenido la mala idea de presentarse allí para ver cómo estaba ella, cómo había dejado a Harry y, por supuesto, para intentar acercar posiciones y hablar tras su ruptura tan abrupta, pero lo que se había encontrado había sido una putada muy reveladora. 
 
    Afortunadamente, había aparcado en Windsor y había llegado caminando a Eton, que en su primer día lectivo bullía de actividad, de padres y de niños, y había decidido esperar fuera, en la acera de enfrente, desde dónde había podido observar todo ese ambiente tan peculiar con mucho interés hasta que vio aparecer a Mary Norfolk, preciosa y elegante vestida de color burdeos, caminando detrás de su ex, que muy trajeado salía hablando por el teléfono móvil sin mirarla, hasta que de repente había colgado, se había girado, había estirado la mano y había tirado de ella para abrazarla contra su pecho mucho rato. Muchísimo. 
 
    Sin poder moverse, los había visto abrazados, él hablándole en el oído y ella aferrándose a él con las dos manos, hasta que habían decidido salir de allí, él cogiéndola por la cintura para ir a buscar su coche.  
 
    Genial, había pensado sintiéndose como un cretino estúpido allí de pie, en lugar de estar en Londres trabajando o haciendo otra cosa que fuera más de su incumbencia, y había regresado a su coche hecho una furia, y había conducido hasta la ciudad muy frustrado y finalmente había decidido llamar a Iris, mover su agenda y largarse fuera de Inglaterra antes de acabar matando a alguien. 
 
    Nunca había hecho eso de ir a buscar a una chica sin motivo aparente. No, porque nunca le había hecho falta, así que con una revolución interna muy incómoda y muy decepcionado consigo mismo, había dado por zanjado para siempre el tema Mary Norfolk. Desde entonces apenas se habían cruzado en la oficina, no le había vuelto a dirigir la palabra e incluso habían viajado por separado a la reunión anual de la fundación Duncan Harris Scotland en Edimburgo… y por eso le cabreaba tanto verla allí, no en la sala de reuniones de la fundación, si no en casa de SU amigo, acudiendo a cenar como si tal cosa. 
 
    ─Llevas mucho tiempo solo, si quieres puedo acompañarte. Acabo mi turno en media hora. 
 
    ─¿Perdón? ─miró a la persona que le estaba hablando y se encontró con una camarera de uniforme sonriéndole coqueta. Era joven y muy guapa, y solo atinó a apoyarse en el respaldo de la butaca y estirar las piernas.  
 
    ─Es increíble que un tío como tú pase una noche solo. 
 
    ─¿Cómo yo?, ¿qué hora es? ─preguntó mirando la hora y bufó porque ya era muy tarde.  
 
    ─¿Estás de turismo?, puedo enseñarte los mejores garitos de Edimburgo. 
 
    ─Soy de Stockbridge. No estoy de turismo, gracias…  
 
    Volvió a mirarla con atención y le pareció preciosa, así que sonrió e hizo amago de aceptar su oferta y disfrutar de la noche con ella, pero el teléfono le vibró en el bolsillo de los vaqueros y lo cogió viendo que tenía un montón de llamadas perdidas de Andy y Duncan. 
 
    ─Andrew. 
 
    ─¿Dónde estás, capullo? 
 
    ─¿Por qué?, ¿qué pasa? 
 
    ─No estás en casa de tus padres y tampoco en la tuya, hemos estado en las dos, así que, ¿dónde te has metido? 
 
    ─En el Scotsman Hotel. ¿Ha pasado algo? 
 
    ─No, solo queríamos charlar un rato y tomar algo. Vete al club de Duncan, nosotros te esperamos allí. 
 
    ─¿Nosotros?, ¿quiénes? 
 
    ─Duncan y yo, ¿quién si no?  
 
    ─Ok. 
 
    Colgó y miró a la camarera con cara de disculpa, ella se apartó y él se puso de pie muy aliviado de tener a alguien con quién emborracharse esa noche. 
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    ─No, lo siento, Mary, pero no puedo dejar pasar a nadie ─Iris se puso de pie con la mano en alto y ella dio un paso atrás. 
 
    ─Soy yo, tengo que hablar con él, es importante. 
 
    ─Lo que sea pásamelo a mí. 
 
    ─Es sobre la línea de aérea privada de Dubái, es muy importante y lo tenemos que resolver hoy ─movió la carpeta que llevaba en la mano y Iris se le acercó bajando el tono de voz. 
 
    ─Cariño, de verdad que lo siento. Está metido en un tema de la universidad, algo relacionado con las matemáticas, y me ha dado órdenes estrictas de no dejar pasar a nadie, ni siquiera a ti. Ya sabes lo rarito que es. Venga, dame eso y en cuanto pueda se lo entrego. 
 
    ─No puedo desarrollar mi trabajo si no puedo hablar con él ─bufó indignada y lo observó a través de la cristalera, sentado allí inmerso en sus pensamientos─. Si no le apetece recibirme, entonces estamos jodidos, díselo de mi parte. 
 
    ─Mary… 
 
    Masculló Iris, pero ella la ignoró y regresó a su despacho con ganas de echarse a llorar, y no solo porque Harry ya llevaba mes y medio en Eton, también porque la situación que vivía con Ewan MacIntyre se le hacía cada vez más insoportable. 
 
    Se desplomó en su butaca y miró el ordenador donde tenía dos propuestas de trabajo muy interesantes.  
 
    Tras su última visita a Edimburgo, el 20 de septiembre, había tenido que aceptar que su affair de verano con el jefe le iba a salir muy caro. Él, que seguramente no estaba acostumbrado al rechazo o a que una mujer lo dejara, había cambiado radicalmente con ella desde que le había dicho que no quería verlo más fuera del ámbito laboral, y esa colaboración estupenda del principio, de justo antes de acostarse juntos, se había desvanecido y se había convertido en una relación distante y absurda con un tío monosilábico y frío que la observaba como al enemigo. 
 
    En su trabajo no podían permitirse ese lujo, porque tomaban cientos de decisiones a la semana que comprometían millones de libras, y a miles de personas, y por lo tanto no podía ejercer como su mano derecha si él la ignoraba. No era viable, así que había decidido dejar, con el dolor de su corazón, MacIntyre Enterprise en cuanto le fuera posible. 
 
    De repente se acordó del mal rollo de Edimburgo y se le puso un nudo en el estómago. 
 
    Cuando se habían encontrado en Escocia para la reunión anual del patronato de la fundación de Duncan, ya habían pasado más de veinte días desde que le había dicho que no iba a volver a acostarse con él, y no habían vuelto a hablar ni por teléfono. Ella se había centrado en Harry y en su ingreso en Eton, se había agarrado un berrinche considerable después de dejarlo en el colegio, y había pasado una semana en blanco sin dormir, y muy agobiada hasta que el niño había vuelto a casa y habían pasado su primer fin de semana juntos. Fue en ese momento, un poco más tranquila, cuando se había dado cuenta de que Ewan MacIntyre había desaparecido de la oficina hacía días y que utilizaba a Iris como mensajera para todo. 
 
    En medio de ese escenario tan poco halagüeño se habían visto en Edimburgo, en la sede de la Fundación Duncan Harris Scotland, y él la había ignorado sistemáticamente hasta hacerla sentir completa y totalmente fuera de lugar allí.  
 
    Gracias a Duncan e Inés, y por supuesto a Andrew, no había salido corriendo, y había hecho su trabajo y mantenido el tipo todo el tiempo, aunque también había tenido la pésima idea de aceptar una invitación para cenar en casa de los Harris, desatando con su presencia otro pequeño desaire que le costaría tiempo superar. 
 
    Lo cierto es que Ewan MacIntyre era todo un caballero, un hombre educado, cortés y muy correcto, pero solo lo era cuándo quería, porque en cuanto se le cruzaban los cables dejaba de serlo y entonces todo le importaba un carajo, y era incluso capaz de abandonar la casa de su mejor amigo para no verte, y cruzarse contigo en la calle y no saludarte, todo con tal de dejarte meridianamente claro que ya no formabas parte de su vida. 
 
    Y eso había hecho en Edimburgo, la había tratado como a un cero a la izquierda, ni siquiera había tolerado cenar con ella, y a partir de ahí ese patrón de comportamiento lo había impuesto en Londres, en el trabajo, y aquello ya no era normal, ni justo, la ponía muy nerviosa, tanto, que hasta había llegado a comprender a Cressida Whitehorse y sus escandalosos métodos para intentar que le prestara atención. 
 
    ─Ya te tengo…  
 
    Vio por el rabillo del ojo cómo salía de su despacho con el maletín en la mano y se puso de pie de un salto, salió al pasillo y lo esperó en el rellano junto a los ascensores. Él apareció en seguida con sus gafitas tan monas y la miró frunciendo el ceño. 
 
    ─Tengo prisa, me esperan en… 
 
    ─Es igual, te acompaño ─lo dejó entrar en el ascensor, se metió detrás y buscó sus ojos pulsando el botón del bajo─. Tengo muchas cosas que cerrar contigo, pero lo primero que tengo que decirte es que estoy estudiando otras ofertas de trabajo, así que con algo de suerte me perderás de vista en seguida. 
 
    ─No puedes irte, tienes un contrato blindado por cinco años. 
 
    ─Y te estoy dando la posibilidad de zanjarlo de mutuo acuerdo. 
 
    ─¿Por qué? 
 
    ─Porque no podemos trabajar así, tú ignorándome e impidiéndome la entrada a tu despacho, y yo currándomelo todo sola como una idiota. 
 
    ─No tengo tiempo para esto. 
 
    ─¿Ah no? ─estiró la mano y le dio al botón del stop. El ascensor se detuvo con un respingo y él reculó bastante incómodo─. No es mi intención comportarme como Cressida Whitehorse o Florence no se qué, no es mi estilo, pero si no quieres hablar conmigo, estoy dispuesta a encerrarte aquí todo el tiempo que sea necesario hasta que me escuches.  
 
    ─Déjate de niñerías, Mary ─estiró el brazo para poner en marcha el aparato, pero ella se lo impidió─. Tengo una reunión muy importante en la London Mathematical Society. Llevo varios días colaborando con ellos en un estudio que me han encargado, así que no he podido prestarte la atención adecuada, lo siento mucho, sin embargo, lo subsanaré. Ahora déjame salir de aquí, por favor. 
 
    ─No seas condescendiente conmigo, Ewan. 
 
    ─¿Qué quieres? 
 
    ─Hablar, llegar a un acuerdo. Quiero trabajar contigo igual que antes de… ya sabes… de estar juntos… Somos adultos, necesito ciertas garantías de colaboración mutua o tendré que irme.  
 
    ─Estoy muy ocupado, tengo otros proyectos en los que trabajar y lo que tú tienes que hacer ahora es cubrirme las espaldas, no ponérmelo más difícil. 
 
    ─Pues habla conmigo y dime qué necesitas, no me trates como si no existiera.  
 
    ─Nadie te trata como si no existieras, simplemente tengo otras cuestiones más importantes en las que enfocar toda mi atención. Disculpa. 
 
    Se acercó, pasó el brazo por encima de su cabeza y puso en marcha el ascensor llenando el espacio con el aroma de ese perfume tan delicioso que solía llevar. Ella miró su camisa abierta y la chaqueta de punto gris que llevaba y sin querer suspiró. 
 
    ─Sigue haciendo tu trabajo, Mary, lo estás haciendo muy bien y no necesitas que yo te supervise. 
 
    ─No necesito que tú me supervises, necesito que trabajemos juntos y dejes de tratarme como al enemigo ─lo miró a los ojos y él le sostuvo la mirada hasta que el ascensor llegó abajo y se abrieron las puertas─. Siento mucho si hice las cosas mal o no supe estar a la altura contigo a nivel personal. Lo siento de verdad, pero, por favor, no me castigues por eso, no es justo. 
 
    ─Esto no es nada personal. 
 
    ─Sí que lo es, pero no importa, lo entiendo perfectamente, por eso dejaré mi dimisión en tu mesa dentro de diez minutos. ¿De acuerdo? 
 
    ─No quiero que te marches, te necesitamos aquí. 
 
    ─Entonces volvamos a la casilla de salida y empecemos de nuevo. 
 
    ─Ok… ─llegaron a la puerta principal del edificio y él bajó los peldaños corriendo hacia la calle, piso la acera, se giró y la miró a los ojos─. Voy a estar el resto del día en Russell Square, en la London Mathematical Society. Le he dejado instrucciones a Iris sobre lo que tenemos pendiente y he firmado los papeles que necesitabas para los de la aerolínea de Dubái y, si quieres, programa una reunión o una comida y hablaremos sobre todo lo que necesites hablar conmigo. 
 
    ─No necesito programar una reunión, vente una noche a cenar a mi casa y charlaremos como dos personas normales. 
 
    ─Ok. 
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    Se dio una ducha rápida, se secó el pelo boca abajo, se puso un jersey y unos vaqueros, y entró en la cocina llamando a su restaurante japonés de siempre para que le trajeran la cena. 
 
    A Ewan le encantaba la comida japonesa, y el restaurante oriental de su barrio le había parecido bastante aceptable una vez que lo había probado con ella, así lo que mejor era pedir la comida hecha y olvidarse de cocinar algo, entre otras cosas, porque desde que Harry estaba en el internado ya no cocinaba nunca. Al menos nunca durante la semana. 
 
    Colgó el teléfono y de inmediato sintió el timbrazo de Ewan MacIntyre, que la había llamado hacia quince minutos para avisarle que había acabado antes en la London Mathematical Society, que estaba en Russell Square, bastante más cerca de Hampstead que de su casa en Mayfair, así que podía pasar a cenar con ella, si a ella le venía bien. Y lo cierto es que le venía estupendamente. 
 
    ─Hola, pasa. Gracias por venir ─le abrió la puerta y él le sonrió antes de entrar. 
 
    ─Gracias a ti por invitarme. Te he traído una botella de vino, es de una tienda de Russell Square, no garantizo su calidad, pero… 
 
    ─No te preocupes, muchas gracias. Adelante. 
 
    Observó con calma cómo se sacaba la chaqueta y la dejaba en un sofá del salón junto a su maletín, y se detuvo en admirar lo guapo que era, lo en forma que estaba, y lo bien que le sentaba esa camisa blanca y hecha a medida que se ajustaba a sus bíceps como un guante, de forma muy viril y elegante, nada exagerada. 
 
    ─Siempre llevas camisas blancas ─dijo en voz alta y él se giró para mirarla. 
 
    ─De vestir sí. 
 
    ─Ya, son muy bonitas. 
 
    ─No me gusta perder el tiempo eligiendo camisas, así que las de diario, las de vestir, son todas iguales. ¿Qué tal está Harry?, ¿cómo lleva su estancia en Eton? 
 
    ─Está bien, se ha adaptado muy bien, al menos de momento, y no tiene tiempo de echarnos de menos, así que está feliz, o eso me jura todos los días por teléfono. 
 
    ─¿Lo ves todos los fines de semana? 
 
    ─Hasta ahora sí, su padre ha dejado que se quede conmigo todo septiembre y octubre, pero el primer fin de semana de noviembre lo pasará con él porque es su cumpleaños. 
 
    ─Buen trato. 
 
    ─Sí, la semana pasada fue el mío y pude ir a Eton a cenar con él, lo dejaron salir y tomamos una pizza en Windsor. 
 
    ─Vaya, feliz cumpleaños. 
 
    ─Gracias. ¿Qué quieres beber? 
 
    ─Lo que tú quieras. 
 
    La miró con las manos en las caderas y a ella se le cayeron directamente las bragas al suelo, al menos así se sintió, y le miró la boca sin querer, porque no era eso lo que quería en ese momento, y él dio un paso al frente, la agarró por la nuca y la besó. 
 
    Lo siguiente ya fue la locura total, porque se le fue la cabeza y en cinco segundos olvidó sus buenas intenciones de no acostarse con él nunca más, y lo tiró encima del sofá, aspiró su aroma insuperable y se le puso encima mientras él subía sus manos inmensas y calientes por debajo de su camiseta, y la besaba con la boca abierta. 
 
    Antes de decir ni mu, le abrió los pantalones, tiró los suyos al suelo y dejó que la penetrara sujetándola con pericia por el trasero. Lo mordió, lo olisqueó y lo tocó con una ansiedad inaudita, y se meció sintiendo su pene enorme y delicioso dentro, con los ojos cerrados… gimiendo y sonriendo, porque aquello era insuperable, y prácticamente lo violó en cuestión de minutos, porque antes de que llegara el mensajero con la comida ya había experimentado un orgasmo monumental y húmedo agarrada a su cuello. 
 
    ─Madre mía… ─soltó muerta de vergüenza por el atraco y se separó de él buscando su ropa por el suelo─. No sé qué me pasa. No pretendía esto, Ewan, en serio…  
 
    ─Pues yo no pretendía otra cosa ─se echó a reír subiéndose sus pantalones y estiró la mano para acercarla y sentarla en sus rodillas─. Si querías hablar, ahora hablaremos mejor. No es saludable acumular tanta tensión, y menos si esa tensión es sexual.  
 
    ─Joder ─se apartó el pelo de la cara y él la sujetó y le pegó un beso largo y muy dulce poniéndola otra vez al borde del abismo. 
 
    ─¿Esperabas a alguien? ─susurró sobre su boca, oyendo el timbre de la puerta y ella negó con la cabeza. 
 
    ─Es la cena. 
 
    ─Ok, pues, ya voy yo. 
 
    La apartó con cuidado, se levantó y se fue a abrir con la camisa abierta y sin zapatos. Ella se desplomó en el sillón con la respiración entrecortada y preguntándose qué clase de madre era si a la primera de cambio mandaba su palabra al carajo, rompía sus propias reglas y atacaba así al primer hombre que se le ponía a tiro, y se tapó la cara con las dos manos. 
 
    ─¿Comida japonesa?. Estupendo, me apetece mucho ─comentó él como si tal cosa volviendo al salón y ella asintió─ ¿Cenamos en la cocina? 
 
    ─Sí, mejor. Ewan…  
 
    ─¿Qué? ─lo siguió arreglándose la ropa y se le puso delante para mirarlo a los ojos. 
 
    ─En serio, no era esto lo que pretendía, no… 
 
    ─¿Ha estado muy mal? 
 
    ─En mi cabeza sí, porque solo quería hablar contigo y sentar las bases de nuestra relación profesional después de la hecatombe de agosto, no empezar por sacarte los pantalones a los dos minutos de entrar en mi casa. 
 
    ─No pasa nada, ha sido instintivo y muy sexy ─sonrió y se concentró en las bolsas con la comida─. Venga, ahora dime lo que quieras, pero comiendo, porque me muero de hambre. 
 
    ─Ya sabes lo que quiero. Quiero que sigamos igual que siempre, como buenos compañeros, como unos colegas en perfecta armonía y dejes de comportarte como un capullo insoportable conmigo. 
 
    ─Siento mucho si en Edimburgo no estuve muy amable, pero… 
 
    ─Ya sé que invadí tu hogar y el de tus amigos, y lo siento, no volverá a pasar, pero no ha sido solo eso. Desde que te dije que no podía seguir acostándome contigo tú me diste la espalda, me desechaste como a un pañuelo de papel, y eso no puede ser porque compartimos despacho, decisiones y responsabilidades. Eres mi jefe y no puedes castigarme así. 
 
    ─Nadie te castiga, solo intentaba hacer lo que tú querías, o sea, alejarme de ti. Solo he sido consecuente con tu petición. 
 
    ─Te has pasado de frenada y no podemos seguir en esa línea. Necesito trabajar contigo como siempre, como lo que somos, un equipo cojonudo, el mejor de este sector, y dejar las cuestiones personales o sexuales aparcadas en casa. 
 
    ─Eso es verdad, formamos el mejor equipo de este sector ─le guiñó un ojo metiéndose un Nigiris de salmón en la boca y ella movió la cabeza─. La cuestión es que también me gustas muchísimo y creo que perdemos el tiempo dejando de vernos, y eso me cabrea bastante. 
 
    ─Tú también me gustas muchísimo. 
 
    ─Entonces, ¿qué hemos estado haciendo? 
 
    ─¿Tú sigues acostándote con muchas mujeres? Porque verte con tu novia Florence en la oficina, diez minutos después de estar planeando conmigo una semana en Windsor, me desató un tsunami de desconfianza y de mal rollo tan grande en el pecho que decidí que lo más sensato era alejarme de ti.  
 
    ─Mary… 
 
    ─Has venido para hablar y hablaremos, y seré muy sincera contigo ─Él asintió y le prestó atención─. Eso fue exactamente lo que me pasó, no me gustó ser partícipe de un juego a una o varias bandas, así que salí corriendo, porque ya estuve allí con mi ex y no pienso repetir. No soy una celosa compulsiva, ni una histérica, ni busco una relación seria o estable, pero sí necesito ciertos parámetros de seguridad, así de simple. Así que, siendo honestos, es mejor que no nos veamos fuera del ámbito laboral y que salvemos lo que aún nos queda, es decir, nuestra relación profesional, porque funcionamos a las mil maravillas juntos. 
 
    ─Ok… ─apartó las cajitas de comida y respiró hondo─. Primero: Florence no es mi novia, ni me acuesto con muchas mujeres, solo las normales siendo un tío soltero de cuarenta y tres años. Segundo: Lamento muchísimo que ese “tsunami” de desconfianza te hiciera daño, pero no fue culpa mía, porque tú sacaste tus propias conclusiones sin hablarlo conmigo. Tercero: Yo no soy tu ex y no tengo ninguna culpa de cómo se portó contigo estando casados y compartiendo un hijo, así que el prejuicio hacia mí sobra. Tercero: Entiendo que necesites un marco de seguridad, pero eso no te da derecho a condenarme antes de tiempo, negándome a priori cualquier oportunidad contigo. Y cuarto: Creo que los dos somos personas razonables, maduras e inteligentes, y que podemos buscar un equilibrio entre el trabajo y nuestra vida sexual, porque en ambos campos funcionamos a las mil maravillas. 
 
    ─Yo… 
 
    ─Y una cosa más, estoy en posición de ofrecer una relación en exclusiva, de acuerdo, porque creo que vale la pena, pero tú tendrías que hacer una concesión. 
 
    ─¿Qué clase de concesión? 
 
    ─Tú necesitas un marco de seguridad y yo necesito que George Lascelles desaparezca de esta ecuación. 
 
    ─¿A qué te refieres?. Él es el padre de mi hijo y… 
 
    ─Por supuesto, pero no lo quiero presente en nuestras conversaciones privadas, ni empañando lo que tú y yo tengamos por su pésimo comportamiento contigo en el pasado, y mucho menos lo quiero tan pendiente de ti. 
 
    ─No tienes ni idea de la relación que mantenemos, nada más lejos de… 
 
    ─Soy un tío, sé cómo funcionan los tíos y lo he visto contigo, así que sé de lo que hablo. 
 
    ─¿Eres celoso?, porque no te pega nada ─sonrió y él permaneció muy serio. 
 
    ─Has dicho que había venido para hablar y eso hago. Solo estoy siendo sincero contigo. Intentamos aclararnos y sentar unas bases ¿no? 
 
    ─En principio solo pretendía que nos lleváramos bien, pero, de acuerdo, ya que estamos comunicándonos al fin, sentemos unas bases, aunque creo que George no pinta nada aquí. 
 
    ─Fui a Eton el primer día de clase. Solo pretendía apoyarte y acercar posiciones después de que cortaras tan abruptamente conmigo, porque en el fondo sabía que aún podíamos hablar y solucionar algo, pero estando allí te vi con tu ex, el cabrón ese que te faltó al respeto mil veces en el pasado, abrazados y actuando como una pareja normal. Supongo que él se maneja de puta madre en ese escenario y actuando como un hombre protector, pero yo no me lo trago, ni me gusta, ni lo tolero. 
 
    ─Madre mía… ─se pasó la mano por el pelo completamente desconcertada y se sentó─. Solo estaba consolándome. Me había pasado tres horas aguantando el tipo en el acto de bienvenida, en el recorrido por el colegio y en la despedida de Harry, que me había pedido expresamente que no llorara delante de sus nuevos amigos. Solo estaba llorando y él intentaba… ¿De verdad fuiste a Eton? 
 
    ─Sí y no me acerqué a saludarte porque no me gustó lo que vi. 
 
    ─No sé que fue eso que viste, porque entre él y yo no hay nada salvo Harry, que por cierto adora a su padre, por eso está muy presente en nuestras vidas. 
 
    ─No estoy hablando de su relación con Harry, relación que respeto y comprendo perfectamente, hablo de tu relación con él. 
 
    ─No hay ninguna relación con él. 
 
    ─Vale, si tú lo dices. 
 
    ─Como tú dices que no te acuestas con muchas mujeres, que Florence no es tu novia o que estás dispuesto a ofrecer una relación en exclusiva. Si yo puedo creerte eso, tú puedes creerme a mí esto otro. 
 
    ─Touché ─soltó una carcajada y volvió a centrarse en la comida─. Me encanta hablar contigo, eres una contrincante de primera, señorita Norfolk. Te lo digo en serio. 
 
    ─La madre que te parió ─agarró el recipiente con el Ramen y lo probó pensando en que se estaba metiendo en camisa de once varas con Ewan MacIntyre, que era un tío peculiar, directo y muy guerrero, y respiró hondo ya cansada de tanta charla.  
 
    ─No te cabrees conmigo ─se puso de pie y la abrazó muy fuerte por la espalda─. Tú has querido hablar y ahondar, y eso hemos hecho, pero ya está, ahora a otra cosa. ¿Qué quieres de postre? 
 
    ─¿Qué perfume usas?. Me gusta muchísimo ─preguntó sin venir a cuento y él le besó el cuello. 
 
    ─Es personalizado, si quieres te regalo un bote. 
 
    ─No olería igual, huele así de bien porque lo llevas tú. 
 
    ─Seguro que si lo llevas tú huele aún mejor ─la hizo girar y se inclinó para mirarla a los ojos─. Me gustas muchísimo, Mary, dejémonos de chorradas y simplemente tratemos de hacerlo mejor. ¿De acuerdo? 
 
    ─Ok… ─sonrió y estiró la mano para acariciarle las pestañas largas y luego la mejilla cubierta de barba─. Qué lástima. 
 
    ─¿El qué? 
 
    ─Que no seas solo un tío bueno. ¿Dónde se ha visto un matemático, un tío tan listo, con este cuerpazo y esta cara? Todo sería más sencillo si no fueras tan interesante. 
 
    ─Santa madre de Dios ─se echó a reír a carcajadas, la agarró con un brazo y se la subió al hombro sin ningún esfuerzo─. Yo podría decir lo mismo. Venga, vamos a la cama y te voy preparando el postre. 
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    ─¡Mierda! 
 
    Se sentó en la cama de un salto y con el corazón a mil, parpadeó intentando serenarse, porque acababa de tener una pesadilla horrorosa, y respiró hondo comprobando que estaba en casa de Mary, como solía ser habitual últimamente. 
 
    Estiró la mano y la tocó por encima del edredón, ella suspiró y siguió durmiendo tan a gusto, así que se desplomó otra vez en la almohada mirando la hora, las cinco de la mañana, y decidió que lo mejor era seguir durmiendo, así que se giró, la abrazó con todo el cuerpo, sintió su desnudez caliente y suave, y se excitó de inmediato. Se pegó a ella con más fuerza y le acarició los pechos mordiéndole el hombro, le desplazó una pierna y la sujetó por las caderas para penetrarla por detrás. Ella se despertó y dio un respingo. 
 
    ─Ewan… 
 
    ─¿Quién si no? 
 
    ─Madre mía… ¡Dios! ─exclamó, arqueando la espalda y facilitando que la penetrara de lado y con mucha energía, porque se había puesto a mil demasiado rápido y la paciencia le falló de inmediato. 
 
    ─Tienes el culo más follable del universo ─le susurró al oído y ella se echó a reír─. Eres la chica más guapa y sexy que he conocido en toda mi vida. 
 
     ─Ya, ya… 
 
    ─En serio ─la hizo girar y la tomó de frente, mirándola a los ojos y besándola despacito─. No miento, me vuelves loco y cada día más, señorita Norfolk. 
 
    ─Y tú a mí… 
 
    Le acarició la cara y onduló las caderas, él cerró los ojos y perdieron el control a la par, como solía pasar casi siempre, porque aún no conseguían templar ese deseo loco que los consumía y que no podían controlar a pesar de llevar ya un mes entero viéndose a diario. 
 
    Los dos habían hablado de intentar gobernar un poco el asunto, pero era imposible, porque se lo pasaban genial juntos y llevaban cuatro semanas en una nube de pura e intensa química sexual. Una profunda y especial que él no había compartido nunca con nadie a lo largo de su vida, así que ya pondrían puertas al campo más adelante, pensó, y le hizo el amor como un salvaje hasta que llegaron a un orgasmo monumental juntos, y Mary se echó a reír contra su hombro.  
 
    ─Estos sí que son unos buenos días, señor MacIntyre. 
 
    ─Lo mismo digo, pero aún es muy pronto… 
 
    Se acurrucó en su pecho, disfrutando de cómo le acariciaba el pelo, y se durmió mucho más relajado, satisfecho y feliz hasta que el estridente sonido de un teléfono fijo los despertó de la forma más cruel y jodida posible. Se sentaron en la cama asustados y Mary agarró el aparato tapándose con el edredón. 
 
    ─¿George?, ¿qué pasa? 
 
    ─Voy a recoger a Harry directamente de Eton antes de ir al aeropuerto, no me da tiempo a pasar por tu casa más tarde ¿Tienes su maleta hecha? 
 
    ─Sí, pero… 
 
    ─Bien, estoy llegado a Hampstead, en cinco minutos estoy en tu casa. 
 
    ─Mierda… ─le colgó y se bajó de la cama de un salto buscando algo de ropa. Ewan miró el reloj de la mesilla, vio que ya eran las siete de la mañana e hizo amago de levantarse también─. Por favor, no bajes ahora, se irá en seguida y prefiero que no te encuentre aquí, ¿vale? 
 
    ─¿Por qué? 
 
    ─Por favor… ─se le acercó y se puso de puntillas para darle un beso en la boca─. Solo será un momento. 
 
    Asintió, empezando a cabrearse, pero se calló y se metió en el cuarto de baño para darse una ducha rápida, porque aún pretendía pasar por el gimnasio. Se lavó los dientes, se vistió y salió a la habitación oyendo la charla que llegaba desde la cocina y que no parecía muy amistosa. 
 
    Cogió sus cosas, abrió la puerta y se asomó al pasillo justo a tiempo de escuchar la voz de pijo de George Lascelles bastante alterada, entornó los ojos y prestó atención decidido a intervenir si la cosa se ponía muy fea. 
 
    ─Huele a sexo por todas partes, no niegues la evidencia, Mary. 
 
    ─No seas impertinente y lárgate ya ¿No tenías tanta prisa? 
 
    ─No, si estás metiendo tíos en mi casa. Una cosa es que te tires a quién te plaza en la puta calle, y otra bien distinta es que duerman bajo mi techo. 
 
    ─Esta ya no es tu casa, así que deja de preocuparte. 
 
    ─Esta puta casa pertenece a mi familia desde hace un siglo, que ahora la ocupes tú porque está a nombre de mi hijo no te da derecho a meter a tus amantes en ella. 
 
    ─Ya es suficiente, George. ¿A qué hora cogéis el vuelo a Suiza? 
 
    ─Búscate a un tío que te lleve a su picadero, porque en MI casa, en la casa de MI hijo, no vuelves a meter a nadie. ¿Queda claro? 
 
    ─¿Algún problema? 
 
    Sin saber ni cómo bajó los peldaños de dos en dos y entró en la cocina observando a Georges Lascelles con ganas de estrangularlo. Mary se le acercó con cara de súplica, pero él la ignoró y miró a los ojos a ese capullo inglés decidido a partirlo por la mitad, porque solo necesitaba una excusa, por mínima que fuera, para poder romperle esa cara de gilipollas que tenía. 
 
    ─Esto no va contigo, tío. 
 
    ─¿Ah no?, yo creo que sí. 
 
    ─Ewan, por favor ─Mary dio un paso y lo agarró por la muñeca─. Por favor, mírame… ¿eh?, ¿Ewan? 
 
    ─Encima te estás tirando a tu jefe. Eres de lo que no hay, Mary… en el trabajo no se folla ─agarró la maleta de Harry y se giró hacia la puerta principal con intenciones de largarse, pero de pronto se detuvo y se dirigió a él con una media sonrisa─ ¿Tú no te estabas tirando a la madre de Cressida? Te van todas, chaval, y no te culpo, porque todas están buenísimas. 
 
    No le respondió, pero dio un paso decidido a agarrarlo por el cuello, sin embargo, Mary se lo impidió señalando a George con el dedo. 
 
    ─¡Fuera de aquí!  
 
    Gritó, lo siguió por el pasillo hecha una furia y Ewan dio un golpe en la pared con ganas de matarlo por gilipollas, por arrogante y por inglés, porque eran todos iguales y tarde o temprano acababan mereciéndose una buena paliza. 
 
    Apoyó las dos manos en la isla de la cocina, respirando hondo e intentando calmarse, y entonces le vibró el móvil en el bolsillo. Lo cogió, vio que se trataba de Andrew y le contestó sabiendo de ante mano que algo iba muy mal. 
 
    ─Andy, ¿qué pasa? 
 
    ─Inés se ha despertado con una hemorragia y muchos dolores, ya están en el hospital y le van a hacer una cesárea de urgencia. No nos dicen nada, pero parece serio. Aún le faltaban tres semanas para salir de cuentas y… en fin, Duncan… ya sabes. 
 
    ─Ok, voy para allá. 
 
    ─No hace falta, hermano, ya te iremos informando. 
 
    ─Estoy en Londres, puedo ir. Prefiero estar allí ¿Qué tal vosotros? 
 
    ─Andrea un poco asustada, pero, bueno, tranquilos y esperando a que todo salga bien. Mis padres se han quedado con los niños y ya vamos camino del hospital. 
 
    ─Seguro que todo irá bien. Y dile a Duncan que relaje, que Inés lo necesita tranquilo. 
 
    ─Eso por descontado. 
 
    ─Adiós, ahora os veo. 
 
    Respiró hondo con un nudo en el estómago y se giró hacia la puerta llamando al piloto de la empresa para que preparada el jet privado. Él le respondió de inmediato asegurándole que podrían despegar antes de una hora y se lo agradeció pensando en Duncan y en Inés, y en el miedo que deberían estar pasando. Agarró su chaqueta, levantó los ojos y se encontró con Mary muy seria.   
 
    ─Mary… 
 
    ─¿También te acostabas con la madre de Cressida?. George dice que eso le provocó su última crisis nerviosa. 
 
    ─Sí, pero no lo sabía, lo supe mucho después y ahora, lo siento, pero no puedo hablar de esto. Inés está en el hospital con una hemorragia, le van a practicar una cesárea de urgencia y Duncan me necesita allí. 
 
    ─Dios mío, ¿qué ha pasado? 
 
    ─No lo sé, pero me voy para allá y… ¿Te quedas a cargo del fuerte?  
 
    ─Por supuesto, tú tranquilo ─le acarició el brazo con mucha ternura y luego lo abrazó. 
 
    ─Ok, gracias ─se inclinó y le dio un beso en la boca─. Luego hablamos.  
 
    ─Tranquilo y llámame con lo que sea, por favor. 
 
    Lo acompañó hasta la calle y él levantó la mano llamando a un taxi. Se giró hacia la casa y la vio allí tan pequeñita y preciosa, tan vulnerable, y tan dulce, que tuvo que reprimir el impulso infantil e imposible de no marcharse y de aferrarse a ella para siempre. 
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    Dos meses después 
 
      
 
    ─Son preciosos ─Se puso una mano en el pecho mirando a los gemelos de Inés a través del teléfono, y ella le sonrió tan orgullosa y feliz─. Crecen muy rápido. 
 
    ─¿Verdad que sí?, y tienen los ojazos negros y el pelo oscuro de su padre, están para comérselos. 
 
    ─Lo sé… ─la observó a ella, que miraba a sus niños embobada y le sonrió─. Madre mía, Inés, no sabes la envidia que me das, mataría por tener un bebé. Harry creció tan rápido. 
 
    ─Pues apúntate a tener más, eres una madraza cojonuda. 
 
    ─Mejor ni pensarlo. ¿Qué tal te sientes? Te veo genial. 
 
    ─Un poco floja aún por la puñetera anemia y el agotamiento que llevo encima, pero, gracias a Dios, muy bien, parece mentira que ya llevemos casi un mes en casa. 
 
    ─Todo pasa, pero tienes que cuidarte y descansar. 
 
    ─Sí, si tengo un montón de ayuda entre mi suegra, mis padres, Andrea y por supuesto Duncan, que parece que ha sido padre toda la vida.  
 
    ─Me alegro mucho. 
 
    ─¿Sabes que los Andys están embarazados? 
 
    ─¿En serio?. No sabía nada. 
 
    ─Sí, están súper felices. Andrea ha cumplido las doce semanas, nacerá para el verano y al parecer es otro chico. 
 
    ─Qué bien, me alegro un montón, luego la llamaré para felicitarla. 
 
    ─Claro y así hablas con ella, que siempre pregunta por ti ─le sonrió y se apartó de la cuna de los niños─. El caso es que yo te llamaba para pedirte un favor, Mary. 
 
    ─Lo que sea, ¿qué necesitas? 
 
    ─Julie McCameron nos deja, justo ahora en medio de mi baja maternal. 
 
    ─¿Qué?, ¿por qué? 
 
    ─Se ha enamorado de un cubano y se larga a Cuba. Nos ha mandado un email y ha dejado la fundación de la noche a la mañana. Yo puedo gestionar algunas cosas desde aquí, pero con los gemelos es muy difícil mantener el ritmo y no quiero descuidarla precisamente ahora, con lo del Royal Ballet y todo eso en marcha. 
 
    ─Por supuesto, déjame pensar y te buscaré a alguien. Igual su ayudante, Ruth Peters… 
 
    ─Nos encantaría que la llevaras tú, Mary. Después de nosotros y de Ewan, tú eres la persona que mejor conoce la fundación. Tú la pusiste en marcha y tú la valoras tanto como nosotros. Igual es precipitado, pero… 
 
    ─Agradezco en el alma la confianza, pero no puedo dejar Londres ─la interrumpió un poco seria y se puso de pie. 
 
    ─No tienes que dejar Londres, puedes trabajar desde dónde quieras, y te mantendremos las condiciones económicas de Julie, pero con un bono por tu incorporación inmediata. 
 
    ─Mira, voy a hacer algunas llamadas y trataré de supervisarlo todo desde aquí hasta que encontremos un buen recambio, pero yo no puedo aceptar tu oferta. Te lo agradezco muchísimo, pero no es posible, espero que lo entiendas. 
 
    ─¿Qué tal tu nuevo trabajo? 
 
    ─Bien, esto es un reto estupendo ─respiró hondo mirando su nueva oficina con vistas a la City de Londres y le sonrió. 
 
    ─¿Y algún día me vas a decir que pasó con Ewan?, porque con todo el follón de los últimos dos meses no me he enterado de nada, y creo que mi marido tampoco, aunque en su caso no me fío, porque no suelta prenda cuando se trata de la vida privada de sus amigos. 
 
    ─No pasó nada, simplemente me hicieron una oferta de trabajo inmejorable y dejé su empresa. Él se portó muy bien y rescindió mi contrato sin problemas. 
 
    ─Ok, no quería ser indiscreta. Los españoles somos bastante directos y a veces se me olvida que aquí, en Reino Unido, las cosas van a otro ritmo. 
 
    ─No, no has sido indiscreta, no te preocupes. 
 
    ─Vale, por si acaso, lo siento. Y te suplico que, mientras me ayudas a encontrar a alguien, no deseches del todo mi oferta. Tendrías libertad absoluta de decisión y todo lo que necesites. Sabes que te queremos un montón. 
 
    ─Y yo a vosotros. 
 
    ─Lo sé, te dejo trabajar. Manda un beso a Harry y otro para ti. Iain y Duncan decid adiós a la tía Mary. 
 
    Le dijo adiós con la mano y le colgó. Mary dejó el teléfono en la mesa, respiró hondo y se fue al cuarto de baño para lavarse la cara.   
 
    Llevaba trabajando allí, en Deloitte, una de las auditoras más importantes del mundo, un mes exacto. Hacía cuatro meses le habían hecho una oferta para incorporarse como asesora financiera senior, propuesta estupenda que igualaba su salario de MacIntyre Enterprise, pero los había rechazado. Sin embargo, cuando dos meses después necesitó trabajo y los llamó para retomar el tema, le pusieron de inmediato un contrato encima de la mesa y la incorporaron a sus oficinas de Londres en cuestión de tres semanas. 
 
    Había tenido una suerte extraordinaria, daba gracias a Dios a diario por la oportunidad y, aunque una de sus superiores era prima de George y todo el mundo por allí la miraba como a la enchufada de turno, lo cierto es que no le importaba nada, porque no tenía nada que demostrar a nadie y porque lo único que le importaba era estar trabajando después de haber dejado un puestazo como el que había ostentado durante tres años en MacIntyre Enterprise. Un cargo de gestión superior que la iba a marcar toda su vida, y no solo por los éxitos profesionales que había conseguido allí. 
 
    Salió del servicio decidida a no pensar ni medio segundo en Ewan MacIntryre y su empresa, y se sentó en su mesa atendiendo la agenda el día.  
 
    Si algo maravilloso tenía su nuevo puesto, además del menor estrés y la menor implicación, era el horario. Trabajaba de nueve a cinco y a partir de ahí podía hacer muchas cosas. De momento, estaba yendo al gimnasio, había retomado sus clases de japonés y estaba preparando una mudanza, porque pensaba dejar la casa de los Lascelles antes de Semana Santa. 
 
    Por supuesto, su abogaba había puesto el grito en el cielo, porque tenía el usufructo de la casa hasta que Harry fuera mayor de edad, e incluso después, mientras siguiera realizando estudios superiores y dependiera económicamente de sus padres, pero tras el escándalo que le había montado George por la presencia de un hombre durmiendo en la casa, y del requerimiento de su abogado exhortándola a “respetar” el hogar familiar de un menor, es decir de su hijo (aunque no estuviera presente por su calidad de alumno interno en Eton), so pena de revisar los acuerdos de la custodia, había decidido cortar por lo sano y le había informado que dejaba la casa y que solo la ocuparía los días que Harry estuviera con ella en Londres. 
 
    George, que era un capullo egoísta, celoso y manipulador, la estaba fastidiando por gusto. Esa era una pataleta más de las suyas, pero en el fondo tenía razón, porque jamás debió meter a nadie en el hogar conyugal, aunque Harry no estuviera. Jamás debió invitar a un extraño a dormir en su casa, ni dejarlo campar a sus anchas por ahí un mes entero. Eso no se hacía, ella no era de ese tipo de madres, así que lo único que le quedaba por hacer era aceptar el error y enmendarlo cuanto antes. 
 
    Afortunadamente, tenía un piso en Hampstead, muy cerca de su casa. Estaba pagando una hipoteca desde hacía seis años, desde el divorcio, con la ayuda de su hermana Anne, que le pagaba un alquiler simbólico, así que tenía un techo donde cobijarse y una nueva oportunidad para reiniciarlo todo. La casa, el trabajo y la vida, y no del todo sola, porque le apetecía muchísimo vivir con su hermana. 
 
    Se pasó la mano por la cara y vio entrar a su ayudante con una taza de café. Se la agradeció en el alma y tomó nota mental del detalle, porque lo había hecho de forma espontánea y eso denotaba iniciativa. Un punto muy favorable para cualquier asistente. Le sonrió y se acordó de Jason, que había llorado amargamente cuando le había contado que dejaba MacIntyre Enterprise. Mucha gente había llorado, también Iris, y pensar en ellos le encogió el corazón. 
 
    Qué jodida lástima haberse equivocado tanto, pensó, que maldita retahíla de malas decisiones y de malos rollos por culpa de un tío en el que había depositado de forma errónea tantas esperanzas y tantas cosas, empezando por la amistad, la confianza, la intimidad y el afecto, porque había llegado a darle de todo, incluso algo muy parecido al amor, porque, no podía negarlo, al final se había sentido medio enamorada de él. 
 
    Lo había empezado a querer, podría haberlo llegado a adorar, como había hecho con George en su momento, incluso mucho más porque Ewan MacIntyre era el peor hombre del que te podías pillar, pero siempre iba a ser infinitamente mejor que George Lascelles. Siempre, porque no mentía, era directo y honesto, aunque a ella le hubiese fallado en lo único que le había pedido. 
 
    Desde luego, tenía un ojo lamentable para los tíos, decía su hermana, y tenía toda la razón. Le iban del mismo perfil y esos siempre te decepcionaban y te rompían el corazón, porque no podía ser que un tío guapo, con dinero y éxito se quedara contigo al cien por cien y te fuera fiel. Eso no pasaba, o pasaba muy poco, como en el caso de Andrew y Duncan, los amigos del alma de Ewan, que estaban como un tren y que seguramente las tenían a pares, sin embargo, bebían los vientos por sus respectivas mujeres.  
 
    Pero ella no era ni Andrea, ni Inés, no tenía esa suerte, a ella se las metían dobladas y no podía sobrellevarlo, no era capaz, por eso era lo único que le había pedido a Ewan: exclusividad. Se lo había pedido expresamente y él había aceptado. Lástima que las buenas intenciones le hubiesen durado tan poco. 
 
    Cerró los ojos pensando en ese hospital de Edimburgo donde lo había pillado enrollándose con una amiga, y se le llenaron los ojos de lágrimas, porque dos meses después aún seguía sin entender por qué había insistido tanto en que fuera a Escocia para estar con él y con Inés y Duncan, si ya tenía la cabeza en otra parte.  
 
    Tomó un sorbo de café y se transportó de golpe a esa sala de espera vacía del Royal Infirmary of Edinburgh, donde lo había descubierto besándose con una mujer muy guapa que le había presentado quince minutos antes en la sala de espera. Ella era preciosa y muy desenvuelta, toda una personalidad, y él le había dicho que se llamaba Fiona, una amiga de toda la vida, su primera novia había puntualizado ella, y se habían reído juntos y abrazado con mucha confianza mientras Inés y Duncan seguían muy preocupados por el bienestar de sus gemelos prematuros. 
 
    Todos estaban allí por Inés y sus niños, y Fiona, que era médico, se ofreció a mantenerlos informados, aunque antes se llevó a Ewan a buscar un café y ya no volvieron más, así que cuando Duncan apareció emocionado a buscarlos para que pasaran a ver a los gemelos y le pidió que localizara a Ewan, ella, como una idiota, se había ido a buscarlo y en la segunda sala lo había pillado a oscuras, sentado en el borde de una mesa, con esa mujer entre sus piernas y besándose con una pasión inusitada. Tanta, que se había quedado como hipnotizada observándolos, viendo cómo se tocaban y cómo ella le hablaba en el oído y él se reía mirándola a los ojos.  
 
    Ella ya había pillado a su marido con otras, nunca en la cama, ni en una situación tan evidente, pero sí lo había cazado en varios renuncios y todo eso se le vino a la cabeza de golpe y se quiso morir, pero no lo hizo y tampoco se movió hasta que Ewan MacIntyre, en una de sus maniobras tan cariñosas, la descubrió y se enderezó de un salto. 
 
    ─Mary. 
 
    ─Disculpad, lo siento mucho, pero es que Duncan te está buscando. Ya podéis pasar a ver a los niños. 
 
    ─¡Mary! 
 
    Repitió subiendo la voz, pero ella no le hizo caso, pasó por la sala de espera dónde estaba la familia de los Harris, cogió su mochila, se despidió forzando una sonrisa y salió a la calle donde llovía a cántaros. Gracias a Dios, ahí mismo había un taxi y se subió pidiéndole al conductor que arrancara de prisa y la llevara a la estación de trenes más cercana. 
 
    Nunca más volvió a hablar con Ewan MacIntyre. Nunca más, porque ya no hacía falta. 
 
    Esa misma noche cogió un tren a Londres, que le pareció mejor idea que ir al aeropuerto, e hizo el trayecto como en trance, sin llorar, ni sufrir, ni nada, y al final había descubierto que tenía las espaldas bien anchas y que su experiencia nefasta con George la había hecho mucho más fuerte de lo que pensaba, así que muy serena había mandado un mensaje al señor MacIntyre pidiéndole que no la llamara más, que no la buscara más y que la dejara en paz o tendrían un problema. 
 
    No sabía que problema, pero le pareció amenazador y rotundo decirle eso y se lo repitió por email, cuando unas horas después le hizo llegar su renuncia junto con unas letras aclarándole punto por punto los motivos que la obligaban a dejar su empresa. Empezando por la evidencia de que haber iniciado una relación personal con él había sido el mayor error de su vida. 
 
    A partir de ahí Pippa, su abogada, había gestionado la rescisión de su contrato y zanjado su colaboración de tres años con MacIntyre Enterprise. Ewan no había opuesto ninguna resistencia, así que en una semana estaba todo firmado sin necesidad de verse y tres semanas después ella había empezado en su nuevo puesto de trabajo con nuevos proyectos y una nueva vida que esperaba no volver a desequilibrar por nadie, mucho menos por un tío, por muy bueno que estuviera.  
 
    ─Señora Lascelles ─escuchó la aguda voz de Amelia y apartó los ojos del ordenador para mirarla a la cara. 
 
    ─Hola. 
 
    ─Vente a comer, tenemos una reserva en… 
 
    ─No puedo, Amelia, lo siento mucho, pero tengo un informe que redactar y mil cosas que hacer. 
 
    ─No, no me seas antisocial. Hay que relacionarse con todo el mundo, sobre todo si te invita el gran jefe que, por cierto, es muy amigo de George, así que coge tu bolso. Te espero en los ascensores. 
 
    ─Yo… ─la miró respirando hondo e intentando no discutir, porque Amelia Lascelles, la prima de George, era de todo menos paciente, y se puso de pie arreglándose la falda─. Está bien, dame un minuto. 
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    ─Étienne Balzac por la línea uno. Dice que su padre solo quiere hablar contigo y ahora mismo. 
 
    ─¿Perdona? ─apartó los ojos del portátil, donde estaba escribiendo un artículo para la revista sueca "Acta Mathematica", y miró a Iris muy cabreado─. Estoy ocupado. 
 
    ─Ya veo, pero es urgente, ayer te escaqueaste todo el día. ¿Qué quieres que haga?, ¿le paso el móvil de Mary Norfolk a ver si hablando con ella se queda tranquilo? 
 
    ─¿Estás de broma? 
 
    ─Es una idea, Ewan, ya que tú pasas olímpicamente de todo. 
 
    ─¡Joder!, ya hablo yo con él ─agarró el teléfono y pulsó la línea uno─. Hola, Étienne ¿qué hay? 
 
    ─Un segundo, te paso con mi padre. 
 
    ─Hola, Ewan, soy Jean Jacques. Solo quiero saber quién será mi enlace con tu empresa a partir de ahora, porque hace casi tres meses que tenemos este vacío de gestión con la salida de la señorita Norfolk de tu equipo, y no me gusta nada. 
 
    ─Ya hemos fichado a un nuevo director ejecutivo, y tampoco creo que hayamos descuidado la gestión, así que un poco de paciencia, porque se está poniendo al día y te llamará en seguida. 
 
    ─Esto pasa por la movilidad en los cargos superiores, no es buena, ni saludable, ni beneficiosa para nadie. 
 
    ─Estoy de acuerdo, pero no ha sido decisión mía, sino de la señorita Norfolk, así que no tengo nada más que decir. Adiós. 
 
    Le colgó bastante fastidiado por el tono paternalista y condescendiente de ese tío que era multimillonario no por su propio sacrificio, si no por herencia, y por el esfuerzo y la buena cabeza de toda la gente que trabajaba para él, y se puso de pie para ir a buscar una botella de agua fría. 
 
    El negocio de los hoteles era una mina de oro, estaba claro, pero él no necesitaba oro y mucho menos a costa de su tranquilidad, así que iba a hablar inmediatamente con los servicios jurídicos para iniciar la disolución de esa sociedad con los Balzac y la venta de sus acciones. Todo había ido bien hasta que Mary Norfolk se había largado. Ella era la única que sabía tratar a Jean Jacques Balzac, a su hijo y a su puñetera madre, así que, sin ella, no había nada que hacer y tampoco pensaba hacerlo. 
 
    Volvió a la butaca y trató de concentrarse en el artículo, pero fue imposible. Deslizó la silla y miró los ordenadores de mesa donde el tráfico de las Bolsas de todo el mundo pasaba vertiginoso por la pantalla. Era una locura, pero lo más increíble es que ya no le interesaban nada.  
 
    Durante años, desde que era un crío, esos valores y esos movimientos bursátiles lo habían fascinado. Siempre los había entendido y adivinado, eran simples y transparentes para él, los manejaba al dedillo y se anticipaba a cada cambio del mercado. Tenía una mente matemática perfecta para ese trabajo que al final lo había hecho rico, y desde hacía muchos años las finanzas y los negocios no le suponían ninguno misterio. Sin embargo, de repente, a los cuarenta y tres años y con un grupo inversor sólido funcionando a pleno rendimiento por todo el mundo, ya no le interesaba nada de aquello. No lo entusiasmaba, ni emocionaba, ni importaba, y estaba tan harto que se estaba planteando la posibilidad real de retirarse antes de seis meses, si lograba traspasarlo todo sin perjudicar a sus empleados.  
 
    Irónicamente, pensó, Mary Norfolk hubiese sido la candidata perfecta para “heredarlo” todo y tomar las riendas de MacIntyre Enterprise con pulso firme, algo que en la práctica ya llevaba haciendo mucho tiempo. Lástima que ya no estuviera allí. Una puta mierda de la que él era el único responsable. 
 
    Hacía exactamente tres días la había visto en Camden Town, en el mercado paseando con su hijo. Era sábado y él había ido a recoger un ajedrez del siglo XVIII que le había conseguido un anticuario en Alemania, y la había visto en seguida, preciosa con un abrigo ancho de paño marrón, un gorro de lana y charlando con Harry, que estaba altísimo y no paraba de contarle cosas mientras miraban las tiendecitas del paseo. 
 
    Hacía frío, pero aquello estaba repleto y los había podido observar mucho rato a gusto y comprobar que ella, que era la chica más elegante y preciosa del universo, sonreía y se lo pasaba bien con su hijo, que estaba contenta y que nada en su cara hacía suponer que lo echaba de menos o lo había pasado mal por su culpa. 
 
    Lo contrario que él, que sí la echaba de menos y lo estaba pasando fatal por su culpa, aunque no pudiera reprochárselo, ni reclamarle nada, porque el responsable último de su alejamiento y de su renuncia a MacIntyre Enterprise había sido él, y solo él, por haberle fallado de manera absurda solo un mes después de haber iniciado con ella la mejor relación que había tenido en toda su vida. 
 
    No sabía qué coño le pasaba y seguía sin entender porque sus instintos le jugaban tan malas pasadas a esas alturas de su existencia, y seguía maldiciéndose por haber tonteado en Edimburgo con Fiona Fraser, una amiga de la infancia a la que había besado en el hospital donde estaba ingresada Inés, a diez metros de Mary y sabiendo que era lo peor que le podía hacer después de haberle prometido exclusividad. 
 
    Como un gilipollas había sucumbido a los coqueteos y el ataque sin cuartel de Fiona, que siempre que lo veía lo trataba así, y se habían besado y Mary los había pillado infraganti y todo se había ido al carajo: relación, amistad y trabajo. Todo en cuestión de segundos, porque ella ni había reprochado, ni gritado, ni reclamado nada, simplemente se había dado la vuelta, se había largado de Edimburgo y había renunciado a su puesto de trabajo unas horas después argumentando algo irrebatible: no podían seguir viéndose porque había roto su confianza y tampoco podían trabajar juntos por el mismo motivo, así que borrón y cuenta nueva. 
 
    Borrón y cuenta nueva para ella, claro, porque él, tres meses después de esa noche nefasta en el hospital de Edimburgo, no podía pasar página y la seguía añorando, la seguía deseando, no podía pensar en otra cosa, y se había dado cuenta de que dependía de ella a muchos niveles, prácticamente en todos los niveles. Algo que era incapaz de sobrellevar, así que todo le iba de puta pena y no podía centrarse en nada.  
 
    ─Hola, tío… 
 
    ─Andrew… ─se levantó para abrazar a Andy, que estaba en Londres para dar unas conferencias y luego cerró el ordenador portátil─. Tío, que ganas tenía de verte, llevo unos días… es igual. ¿Qué tal el seminario? 
 
    ─Bien, mucha gente. Es increíble que a estos ingleses les interese tanto nuestra literatura ─le guiñó un ojo y sacó un sobre del maletín─. James y Charlotte te han mandado unos dibujos. 
 
    ─Joder, qué guapos. Muchas gracias, me encantan ─los miró y sonrió de oreja a oreja─. Me los llevo y así paso a comprar unos marcos. Vamos, tenemos reserva en un restaurante cojonudo de aquí al lado, te va a encantar. ¿Qué tal Andrea?, ¿qué tal Duncan e Iain?, yo los veo grandísimos por el Skype. 
 
    ─Andy preciosa y muy feliz porque su hermana está pasando unos días con nosotros en casa, y los gemelos en los percentiles normales. El paso por la incubadora ya ni se nota. Son guapísimos, a pesar de ser Harris por los cuatro costados ─bromeó, entrando en el ascensor y lo observó con atención─. ¿Estás bien?, has adelgazado un montón. 
 
    ─¿En serio? ─lo miró moviendo la cabeza y él entornó los ojos. 
 
    ─¿Qué te pasa?  
 
    ─Estoy pensando en tomar algunas medidas drásticas, Andy. Creo que voy a cambiar mi vida antes de empezar a volverme loco. 
 
    ─¿Qué medidas drásticas? 
 
    ─La primera, deshacerme de MacIntyre Enterprise. 
 
    ─Ok, ¿para hacer qué? 
 
    ─Para vivir de las rentas o más bien de las matemáticas. Me gustaría volver a mis orígenes, a investigar o dar clases o a escribir libros. 
 
    ─¿Te quieres pasar al mal pagado mundo académico? 
 
    ─Eso no me preocupa de momento. 
 
    ─De momento, ni nunca, si estás forrado ─le palmoteó la espalda muerto de la risa, pero al ver que iba en serio frunció el ceño─. ¿Qué ha pasado? 
 
    ─Nada, son etapas de la vida y… 
 
    ─Vamos, a mí no puedes engañarme, ¿qué te ha pasado? 
 
    ─Creo que había encontrado a la horma de mi zapato, pero lo mismo que la encontré la perdí, así que tengo que dar un giro a mi vida o… 
 
    ─¿Quién es?, ¿Mary Norfolk? ─afirmó más que preguntó, salió del edificio y se detuvo para mirarlo a los ojos─. No lo niegues, era evidente. 
 
    ─Bueno… 
 
    ─¿Y qué piensas hacer al respecto? 
 
    ─¿Respecto a qué? Ya no puedo hacer nada, la fastidié bien y ahora me toca aceptar la culpa y tragar. Creo que es la primera vez en la vida que no puedo controlar algo o encontrar una solución para algo, y eso me está volviendo loco… por eso creo que lo mejor es pasar página de forma radical y empezar de cero en otra parte. Seguramente en Edimburgo, necesito recuperar las raíces y… ¿Qué? 
 
    ─¿Vas a salir huyendo sin luchar un poco? 
 
    ─No estoy huyendo. Estuvimos juntos un tiempo, acordamos unas normas, me las salté, la decepcioné y se largó. Y no me dejó tirado solo a mí, sino también a la empresa, y no ha vuelto ni a dirigirme la palabra, así que lo más honroso es olvidarme de todo este triste episodio y pasar página. 
 
    ─¿Cómo?, ¿vendiendo una compañía que vale millones de libras y abandonando a no sé cuántos empleados?. Genial, Ewan, pensé que tenía más huevos. 
 
    ─Andrew… ─lo siguió por la acera muy contrariado hasta que él se giró y lo señaló con el dedo. 
 
    ─Que quede claro que estoy de tu parte, eso por descontado, pero creo que a nuestra edad no estamos para dejar pasar oportunidades. Llevas toda la vida solo en tu mundo, porque solo nos toleras a Duncan y a mí, y si esa chica ha conseguido acercarse a ti de alguna manera es que vale la pena. Sé un hombre y ve a por ella, no te quejes como un mierdecilla autocomplaciente, y no mandes todo al carajo porque no seas capaz de soportar el rechazo o la culpa, o lo que sea que te haya pasado con ella. Por cierto, ¿qué te pasó con ella? 
 
    ─Me encontró besándome con Fiona Fraser y… 
 
    ─Joder, macho, ¿qué edad tienes?, ¿quince? 
 
    ─Ok, lo sé, pero fue una gilipollez sin importancia, ya sabes que Fiona y yo… 
 
    ─Está claro que para Mary sí tuvo importancia si decidió dejarte tirado a ti y a tu empresa. 
 
    ─Ya. 
 
    ─Lo que me hace presuponer que le importas. 
 
    ─Parecía que sí, pero… 
 
    ─No has matado a nadie, tampoco te va a crucificar eternamente por eso. Búscala e intenta arreglarlo. 
 
    ─Mary no es Andrea, Andy. Mary no está enamorada de mí. 
 
    ─¿Estás seguro?, ¿tú le has dicho lo que sientes? 
 
     ─Sabe perfectamente que estoy loco por ella. 
 
    ─¿En serio? 
 
    ─Bueno, yo… ─se detuvo a pensar en lo que le había transmitido a Mary Norfolk con su comportamiento y tuvo que aceptar la derrota─. Supongo que no. 
 
    ─Ok, como tienes más de cuarenta tacos, aunque seas un bebé emocional, vas a procurar que se entere de lo que sientes y luego, si te rechaza de plano, te despides como un caballero y sigues tu camino, pero mientras tanto, mientras no aclares con ella lo que sientes, no tomes decisiones absurdas o precipitadas. Ahora solo estás frustrado y cabreado y tu cabeza no funciona bien, ¿ok?, lo sé, yo también pasé por ahí. 
 
    ─Tú nunca has tenido dudas con respecto a tu mujer. 
 
    ─Y por eso acabé dejándome la piel por ella, para no perderla, así que sé de lo que hablo. Espabila y compórtate como un tío adulto, Ewan. Joder, parece mentira que tenga que echarte la bronca a estas alturas del partido. 
 
    ─Ya, lo sé… pero… 
 
    ─Busca a Mary y habla con ella, sé que te cuesta maniobrar en el terreno de los sentimientos, pero hazlo, háblale. Al menos si no funciona, o no quiere saber nada de ti, te quedará el consuelo de haberlo intentado. Tírate a la piscina con todo el equipo, hermano, ya no tienes nada que perder. 
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    Miró la hora y apuró el paso, porque llegaba muy justa al despacho de Smithson&Wilkins en Ludgate Hill, cerca de la catedral de San Pablo, donde la habían citado para una reunión muy importante. Reunión de la que sabía poco o nada, pero que parecía muy interesante porque se desarrollaba allí, en la sede de ese prestigioso despacho de abogados que era uno de los más influyentes de la ciudad después del de los Lascelles en Westminster. 
 
    Entró en el edificio y subió las escaleras mirando un mensaje de su hermana Anne, que le avisaba de que le habían asignado una plaza fija en el Saint Thomas Hospital. Una noticia extraordinaria que casi la hace llorar, aunque se contuvo y la llamó para felicitarla y prometerle una fiesta por todo lo alto para celebrarlo. 
 
    Era el premio a mucho sacrificio y a muchos desvelos, así que entró en el hall de Smithson&Wilkins muy sonriente y pensando en que las hermanas Norfolk, sin muchos recursos, pero sí con mucho empeño, habían logrado llegar muy lejos. También su hermana mayor, Martha, que vivía en Australia dónde había encontrado el amor y un trabajo estupendo como ingeniera industrial. Sus padres ya podían estar orgullosos, pensó, aunque conociéndolos, sobre todo a su madre, seguro que tenían mil pegas contra las tres. 
 
    Se sentó en la sala de espera muy contenta y revisó el teléfono móvil para comprobar si se le había pasado alguna llamada. Tenía una de Inés y otra de Iris, y miró las seis o siete de Ewan MacIntyre, que en el último mes la había estado llamando todas las semanas, y mandando emails donde le explicaba que necesitaba hablar con ella tranquilamente. 
 
    Por supuesto, lo había ignorado todo, llamadas y correos electrónicos, porque solo quería olvidarlo, pasar página y dejar de sufrir por su culpa, porque era cierto, lo había pasado fatal con la ruptura y la salida de su empresa, y aun lloraba por las noches cuando le venía el bajón, así que no necesitaba hablar con él, ni tranquilamente ni de ninguna otra manera.  
 
    ─Señorita Norfolk, pase a la sala de reuniones, por favor. ─le dijo una secretaria muy elegante, y ella la siguió agradeciendo que la llamaran por su nombre y no por el de casada, como pasaba continuamente en su nuevo trabajo. 
 
    ─Madre mía… 
 
    Exclamó sin querer llegando a esa elegante sala de reuniones y se quedó quieta en el dintel de la puerta sin decidirse a entrar, porque justo al fondo, charlando con dos abogados y Iris, estaba Ewan MacIntyre en persona, vestido con vaqueros, una camisa blanca de las suyas y las gafas ópticas puestas. 
 
    Su primer impulso fue girar y largarse de allí, pero la secretaria, los abogados y la propia Iris se lo impidieron con grandes sonrisas, y la condujeron hasta la mesa para sentarla en una butaca muy cómoda antes de ofrecerle un café o algo de beber. 
 
    ─¿Quieres tomar algo, Mary? ─le preguntó Robert Wilkins, uno de los socios de la firma, que solía llevar los asuntos jurídicos de MacIntyre Enterprise, y ella negó con la cabeza. 
 
    ─No, gracias. ¿Qué hago aquí? ¿Hay algún problema con…? 
 
    ─No hay ningún problema, todo lo contrario. Te hemos convocado porque Ewan y su consejo de administración tienen una propuesta pensada para ti. Propuesta que esperamos tengas a bien escuchar, estudiar y, con algo de suerte, aceptar. 
 
    ─No entiendo nada ─se movió incómoda y por primera vez miró a los ojos a Ewan MacIntyre, que la observaba muy atento─ ¿Qué quieres de mí, Ewan? 
 
    ─He decidido retirarme de MacIntyre Enterprise, tengo otros proyectos profesionales fuera del ámbito empresarial y tanto el consejo de administración, como los abogados y como yo, hemos pensado en ofrecerte la empresa, para que la gestiones como directora general y única responsable. 
 
    ─¿Perdona? 
 
    ─Aquí están los términos ─Robert le pasó una carpeta y ella la miró por encima─. Ewan seguirá en el consejo de administración y como presidente fundador, pero se retira de todo, absolutamente, y te pasa el testigo al cien por cien. Ahí tienes la propuesta económica y… 
 
    ─¿Y por qué yo? 
 
    ─En tres años has demostrado conocer la empresa mejor que nadie y eres una gestora excepcional. No hay nadie más capacitado, ni en quién confíe más, para hacerse con el puesto ─afirmó Ewan sacándose las gafas. 
 
    ─Y si no lo aceptas tú, venderá la consultora y entonces pasaremos a otras manos ajenas que a saber qué hacen con nosotros ─murmuró Iris y tanto Ewan como el abogado la miraron un poco enfadados.  
 
    ─No se trata de presionar a nadie. Es solo una propuesta, Mary. Tú estúdiala y podremos discutir todos los términos punto por punto, no hay problema. Ewan nos ha dado carta blanca para acondicionarlo todo a tu manera y como tú quieras. 
 
    ─Pues… no sé qué decir, es bastante imprevisto, no me lo esperaba para nada y… tú nunca me habías dicho nada al respecto, Ewan ─lo miró y él suspiró. 
 
    ─Llevo un mes intentando decírtelo de forma privada, pero no ha podido ser, por eso decidimos convocar esta reunión de manera más formal. 
 
    ─Ok, ok… ─miró a Iris, a los abogados y a la secretaria, y un nudo raro, mezcla de emoción, alegría y desconfianza se le puso en la mitad del estómago, así que respiró hondo y habló decidida─. ¿Podría hablar a solas con el señor MacIntyre, por favor? 
 
    ─Claro… 
 
    Esperó a que todo el mundo se fuera sin rechistar y cerraran la puerta, y se apoyó en el respaldo de la butaca intentando mantener la calma antes de mirarlo a los ojos. Él le sostuvo la mirada y guardó silencio casi sin parpadear, hasta que ella movió la cabeza y decidió hablar sin tapujos. 
 
    ─¿De qué va esto, Ewan? 
 
    ─Ya sabes de qué va, me retiro. 
 
    ─¿A tu edad y con una empresa que solo da beneficios?. No te pega nada. 
 
    ─Quiero dar un giro a mi vida, llevo muchos años en la cúspide de la pirámide y necesito bajar. 
 
    ─Vale y… ¿qué pinto yo en todo esto? 
 
    ─Ya te lo he dicho, eres la única persona a la que confiaría a ciegas mi empresa. 
 
    ─Ya tengo trabajo. 
 
    ─Uno que seguro ni te gusta, ni te divierte. 
 
    ─Qué sabrás tú. 
 
    ─Sé cómo funciona Deloitte, y sé que esa rutina insulsa no te pega nada ─la parafraseó y sonrió─. No es un atraco, ni una encerrona, ni una declaración de guerra, Mary, solo es una oferta inmejorable de trabajo. Hubiese querido que lo habláramos a solas, pero no cogiste mis llamadas, ni respondiste a mis emails, así que no me quedó más camino que este, porque necesito zanjar este tema cuanto antes. 
 
    ─¿Por qué tanta prisa? 
 
    ─Voy a volver a mundo académico, quiero dedicarme a las matemáticas y a investigar. Tengo algunos proyectos y no puedo aparcarlos por más tiempo. 
 
    ─¿Te marchas de Londres? 
 
    ─Todo depende de lo que tú me respondas.  
 
    ─Si digo que no ¿la venderás? 
 
    ─Sí, pero ese no es tu problema, no quiero que te sientas presionada. 
 
    ─Vale y ¿esto no tiene nada que ver con nuestra nefasta relación personal? Es decir, ¿no estás compensando nada, ni intentando resarcir…? 
 
    ─¿Nefasta relación personal? Vaya, y yo pensando que después de Andrew y Duncan, tú eras la persona con la que he mantenido la mejor relación personal de mi vida. 
 
    ─Hablo en serio. 
 
    ─Y yo… podré haberme equivocado, haberla cagado de la manera más infantil y estúpida contigo, pero eso no cambia el hecho de que seas la única persona, después de mis amigos, a la que he dejado entrar en mi vida. 
 
    ─Resulta difícil creer eso. 
 
    ─Es la verdad, no tengo por qué mentir. Ya te perdí y no necesito camelarte, ni engañarte, ni traspasarte mi empresa valorada en millones de libras para intentar compensar nada o para conseguir que vuelvas conmigo. 
 
    ─Ewan… ─sin venir a cuento las lágrimas le subieron por la garganta y se echó a llorar, él se levantó de un salto de su silla y se acercó para mirarla a los ojos y acariciarle la espalda. 
 
    ─Mary, escúchame, no pretendía hacerte sentir mal, es trabajo, ¿ok? Independientemente de lo que haya pasado entre nosotros, de lo mal que lo hice o de lo que sienta por ti, te lo juro por Dios, esto es puramente profesional. 
 
    ─Lo siento ─se puso de pie buscando un pañuelo en el bolso y lo miró a los ojos─. Es la primera vez que lloro en medio de un tema laboral, discúlpame, pero es que llevo unos meses de muchas tensiones y esto es maravilloso, es el sueño de mi vida, pero viniendo de ti me descoloca un montón, porque han pasado muchas cosas entre nosotros, cosas que yo no supero y que no puedo olvidar, que aún me duelen, y se mezcla todo y me siento fatal y… entonces… 
 
    Empezó a balbucear como una loca y él se acomodó en una silla para seguir su monólogo sin intervenir, sin perderla de vista, hasta que se cansó de llorar y de hablar y entonces lo miró a los ojos. 
 
    ─¿Qué? 
 
    ─Te quiero. 
 
    ─Ewan… 
 
    ─Es verdad, me da igual cómo te lo tomes o si estamos en el despacho de unos abogados negociando un contrato. Es lo que siento y no me pienso callar.  
 
    ─Yo… 
 
    ─No quiero que digas nada, no espero una respuesta automática. Me basta con haberlo soltado. Es la primera vez que lo digo en voz alta y es un alivio, la verdad. 
 
    ─Eres el tío más raro que he conocido en toda mi vida. 
 
    ─No eres la primera persona que me lo dice. ¿Estás bien? ─inclinó la cabeza buscando sus ojos y ella asintió─. Declaración de amor aparte, la declaración de confianza estaba primero, así que espero que la estudies, te lo pienses y me des una respuesta. Necesito empezar a reorganizar mi vida ya, porque… 
 
    Ella lo miró ahí tan guapo, tan fuerte, y a la vez tan vulnerable, con su pinta espectacular de hombre de éxito, y de repente vio a un niño asustado y frágil que acababa de confesar algo de dimensiones estratosféricas para él, y se le llenó el corazón de ternura, así que no se pudo reprimir, dio un paso, se agachó, le agarró la cara con las dos manos y le dio un beso en la boca. 
 
    ─Estoy loca por ti, nunca había sentido tantas cosas y tan diversas por nadie, pero no me fio de ti, así que puedo aceptar tu empresa, pero necesitaré algo más de tiempo para asimilar lo que me acabas de decir. 
 
    ─Desde que volvimos a estar juntos después del malentendido por culpa de Florence Biel, no he estado con nadie, solo contigo, incluso estos últimos cuatro meses. Y no estoy vendiéndome, pero me gustaría que lo tomaras en cuenta. 
 
    ─Te besaste con tu amiga Fiona. 
 
    ─Fiona fue mi primera novia, perdimos la virginidad juntos y siempre que nos vemos hacemos el tonto, pero no hay nada más. Yo no siento nada por ella y ella está casada y tiene cuatro hijos. Solo es un juego infantil que no pienso repetir. 
 
    ─Soy tía dura y con mucho cayo, Ewan, pero no quiero volver a sentir lo que sentí en ese hospital. No lo necesito, tengo treinta y cinco años, un hijo de once y una vida tranquila y un poco aburrida, pero es mi vida y no pienso volver a meter en ella ni los celos, ni las sospechas, ni la inseguridad, ni la decepción. No podría soportarlo, ¿lo entiendes? 
 
    ─Sí. 
 
    ─Por eso me resisto a contemplar la idea de volver a vernos, porque, aunque muera por ti y te eche de menos, nos es tan fácil. No soy miedosa, pero me da miedo. 
 
    ─No volveré a hacerte daño. Tú no lo sabes, pero yo sí lo sé, y solo te pido un voto de confianza.  
 
    ─Madre mía… ─se pasó la mano por el pelo intentando discernir qué hacer y lo miró a los ojos. 
 
    ─Un voto de confianza. 
 
    ─Ok… ─se volvió hacia la mesa y señaló el contrato─. Con respecto a eso, no me hace falta leerlo, te conozco y sé que nunca me perjudicarías así que… sí. Voy a firmarlo y voy a hacerme cargo de MacIntyre Enterprise, será un honor y un placer. 
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    Llegó a Windsor y aparcó cerca del río, lejos del Castillo, pero muy cerca del Puente de Eton. Se bajó del coche con toda la calma del mundo, puso la alarma y aspiró el aire puro y limpio de octubre. Ya estaban en otoño, la mañana era espectacular, no hacía nada de frío y olía a flores. 
 
    Canturreó mirando la hora y se dio cuenta de que le sobraba tiempo, así que decidió pasear un poco por esa ciudad siempre repleta de turistas, como un turista más, como un tío libre de horarios y presiones, libre de tensiones. El tío en el que se había convertido hacía siete meses, cuando Mary Norfolk había aceptado hacerse cargo al cien por cien de MacIntyre Enterprise. 
 
    Cada vez que lo pensaba sonreía, porque había bastado con hablar y poner las cartas sobre la mesa para poner en marcha una nueva vida. 
 
    A él eso de hablar y empatizar no se le daba muy bien, pero a Andrew sí, y le había puesto las pilas a máxima potencia para que se comunicara con Mary y para que hiciera los cambios necesarios en esa existencia de locos que tenía, y lo había hecho, y en unas semanas había diseñado el cambio de mandos, había gestionado el contrato de Mary y al mes ya lo tenían firmado, con ella muy ilusionada con el reto y la posibilidad de dejar su trabajo en Deloitte, y con él encantado porque se liberaba al fin de una responsabilidad asfixiante que le impedía dedicarse a lo que de verdad le interesaba: las matemáticas. 
 
    Era licenciado en matemáticas, doctor en matemáticas por Cambridge, pero nunca se había dedicado a ellas en exclusiva, ahora sí, y lo estaba haciendo con una ilusión inmensa. Colaboraba con la Universidad de Saint Andrews, con Cambridge y con la London Mathematical Society, escribía artículos, y lo habían invitado a participar en un estudio mundial sobre estadística sanitaria, así que se lo estaba pasando en grande y sin salir de casa, porque había aparcado los viajes y las reuniones absurdas, y las comidas de empresa, y trabajaba desde el despacho de su casa en Mayfair a su ritmo y con unos resultados muy satisfactorios. 
 
    Le encantada su nueva vida, creía que se la había ganado, y encima tenía a Mary, su colega, su compañera, su amante y su novia, porque desde hacía un tiempo ya se presentaban oficialmente como novios, e incluso Harry bromeaba con él llamándolo padrastro. 
 
    Unos días después de la reunión en Smithson&Wilkins le había entregado las llaves del reino y había pasado a la retaguardia. Al mes habían empezado a salir a cenar y a charlar por teléfono larga y tranquilamente, al mes y medio se habían ido a la cama encendiendo otra vez esa lujuria desmedida que se profesaban, y ya poco se habían podido separar. 
 
    Ella, que lo tenía en cuarentena, iba mucho más despacio que él en todo, pero a él le daba igual. De pronto había descubierto el beneficio de hablar de sentimientos, de expresar amor a todas horas, y no se cortaba un pelo, no le daba tregua y ella se reía y lo observaba con cierta condescendencia, pero se lo permitía, y poco a poco habían aceptado que eran inseparables, una sola persona, y que estaban enamorados, a pesar de todo y de todos los errores del pasado.  
 
    Por supuesto, también se habían convertido en el tío más fiel y entregado del planeta, y sin hacer ningún esfuerzo, porque solo tenía ojos y oídos para ella. Estaba loco de pasión por esa mujer preciosa, inteligente y brillante, no había nadie más en el mundo que Mary Norfolk para Ewan MacIntyre, y se sentía sereno y feliz, y por fin entendía a Andrew y a Duncan y esa relación tan intensa que los dos mantenían con sus respectivas mujeres, y aquello los había igualado definitivamente. Ahora era un capullo loco de amor más, y aquella era la mejor sensación del universo.  
 
    De repente se detuvo a mirar el escaparate de una librería y sintió el teléfono en el bolsillo, abrió el mensaje de WhatsApp y amplió la foto que le mandaba Mary de la boda de George Lascelles en Australia. Sonrió pensando en lo ridículo que parecía ese tío de casi cincuenta años casándose por todo lo alto con una cría de veintiuno, una pasante australiana muy guapa, becaria en su despacho de abogados durante el verano, y contestó a Mary con un emoticono sonriente, dando gracias al cielo de que ese imbécil estuviera lejos y feliz, porque mientras él estuviera satisfecho y al otro lado del mundo, a ellos les regalaba un tiempo de tranquilidad impagable.  
 
    Instantáneamente le vino a la cabeza la última vez que lo había visto y pensó en lo mal que habían acabado después de que él, que ya andaba obsesionado con su becaria australiana, se presentara en el último partido de rugby de Harry en el colegio con ella y comportándose como un cretino insufrible. 
 
    Por supuesto, George Lascelles no entendía que Mary tuviera novio y menos un novio que participara en la vida de Harry, porque solo él tenía derecho a rehacer su vida y a mezclar a sus novias con su hijo, así que al verlo en las gradas del campo de rugby ya se había puesto hecho una furia, y cuando al niño lo cambiaron por un mal golpe se levantó y se fue a increpar al entrenador a gritos, y no contento con eso agarró a Harry de un brazo y le soltó una charla sobre el sacrificio, el honor, el esfuerzo y la mediocridad delante de todo el mundo y a voz en cuello. Lo que provocó la intervención de los entrenadores, de otros padres y de Mary, que se puso hecha un basilisco. 
 
    Ella perdió los papeles con toda la razón del mundo, y lo insultó hasta que vio que Harry estaba llorando, entonces se echó a llorar también y él, que hasta ese momento estaba fuera del césped sin querer meterse para no empeorar las cosas, esperó con calma a que se retiraran los niños y los padres camino de los vestuarios, dio un par de zancadas, agarró a George Lascelles por la pechera y lo estampó contra la pared de las gradas. 
 
    ─Como vuelvas a hablarle a Harry en ese tono, como vuelvas a avergonzarlo delante de sus amigos, te voy a partir la boca, gilipollas. Tenlo en cuenta, porque te estaré vigilando. 
 
    ─Es mi hijo ─balbuceó rojo e indignado, y él lo soltó y lo dejó respirar. 
 
    ─Por eso mismo, no vuelvas a hablarle así. 
 
    ─¿Quién coño te crees tú que eres? 
 
    ─Ya sabes quién soy, así que cuidadito conmigo, que a mí no me impresionas. 
 
    ─Puto escocés, paleto, hijo de puta ─escupió al suelo y él parpadeó casi sonriendo, porque se estaba buscando una buena tunda─. Follándote mis sobras… a una zorra insufrible como Mary…  
 
    No alcanzó a decir nada más, porque él dio un paso y le pegó un puñetazo en plena cara. Solo un simple y limpio puñetazo para no partirlo en dos, pero George Lascelles cayó al suelo quejándose, sangrando por la boca y con un diente menos.  
 
    ─A ella ni la nombres. Y no te atrevas a faltarle al respeto, nunca más, ni a tratar mal a tu hijo, porque si lo haces te las verás conmigo, puto cabrón inglés, hijo de la gran puta. ¿Te ha quedado claro? 
 
    ─¡George! 
 
    Su novia australiana había corrido para auxiliarlo y él había levantado los ojos y se había encontrado con los asustados de Mary, que avanzó y se le abrazó al pecho llorando. Te quiero, le dijo por primera vez desde que se conocían, y él la había estrechado muy fuerte para tranquilizarla, sonriendo encantado, y no solo porque acababa de decirle que lo quería, sino también porque al fin, y llevaba mucho tiempo esperando, había podido poner en su sitio a ese imbécil con ínfulas que no era más que un mierda y un cobarde, un pintas al que la próxima vez, si no se comportaba como era debido, acabaría dando una paliza en condiciones. 
 
    Después de eso habían coincidido en los tribunales, en un juicio rápido, porque el valiente señor Lascelles había acudido corriendo a la policía para denunciarlo por agresión, y la verdad es que había sido un placer pagarle una indemnización por un puñetazo tan merecido. 
 
    Dos meses más tarde, George Lascelles, que se había disculpado con Harry, aunque lo había visto poco a partir de ese momento, había anunciado que se iba a Sydney con Sharon, su novia, para casarse y trabajar allí en una filial de su bufete de abogados, y Mary y él habían decidido vivir juntos. 
 
    El verano lo habían pasado como una familia normal, se habían ido de vacaciones a Escocia y a España los tres juntos, habían compartido tiempo con la familia y los amigos, y habían vuelto a Londres para instalarse definitivamente en su piso de Mayfair, donde no solo había acondicionado un despacho muy cómodo para él y sus matemáticas, sino también una habitación amplia y muy bonita para Harry, que era un chico estupendo. 
 
    ─¡Ewan!  
 
    De repente escuchó la voz de Harry, se dio cuenta de que ya estaba en la puerta principal de Eton, y se giró hacia él para darle un abrazo y ayudarlo con su mochila y su bolsa de deporte. 
 
     ─¡Eh!, colega, ¿qué tal estás? 
 
    ─¿Llevas mucho tiempo esperando?, nos han castigado media hora porque Bruce Stewart-Harrington ha llegado tarde a la clase de inglés del señor Bloom. 
 
    ─No te preocupes, no me he dado ni cuenta.  
 
    ─Te quería presentar a alguien ─lo agarró de la mano y se lo llevó a un lateral donde había un hombre de mediana edad charlando con otros alumnos mayores─. Señor Scott, le quería presentar al novio de mi madre. 
 
    ─Buenas tardes, encantado de conocerlo. Harry me ha hablado mucho de usted, dice que es el mejor jugador de ajedrez del universo. 
 
    ─Ewan MacIntyre. Encantado ─le dio la mano y luego cogió a Harry por el cuello─. Creo que exagera un poco. 
 
    ─El señor Scott lleva el club de ajedrez, Ewan. 
 
    ─Ah, estupendo. 
 
    ─Y nos encantaría contar con usted para algún torneo o alguna tarde en el club. 
 
    ─También es matemático, mi madre dice que es un genio ─puntualizó Harry y él lo miró con los ojos muy abiertos. 
 
    ─Gracias, colega, pero no exageres. Y cuente conmigo para lo que sea, señor Scott, será un verdadero honor venir a jugar con ustedes. 
 
    ─Eso está hecho, muchas gracias. Lo mantendremos informado.  
 
    ─Adiós. 
 
    ─¿De verdad vendrás a jugar con nosotros ─le preguntó Harry camino del coche y él asintió. 
 
    ─Claro, le he dicho que sí.  
 
    ─Será la leche, hay unos chicos mayores que son muy buenos jugadores. 
 
    ─No más que tú. ¿Quieres beber algo? ─llegaron al coche y se subieron de un salto para poner rumbo a Londres de inmediato─. Hay bebida isotónica debajo de tu asiento. 
 
    ─¿Vienes del gimnasio? 
 
    ─Sí, ¿qué tal todo? 
 
    ─Mi padre me ha mandado las fotos de su boda ─respondió mirando por la ventana y Ewan asintió─. Dice que, ya que no he ido, me espera en las vacaciones de navidad, que mamá le ha dicho que el 26 de diciembre, si quiero, puedo ir a Sydney. 
 
    ─¿Y quieres? 
 
    ─Dice que pasar la Nochevieja con calor es guay, pero… no sé… como no conozco casi a Sharon y… 
 
    ─Bueno, si quieres podemos viajar tu madre y yo contigo, quedarnos en un hotel y estar cerca por si acaso. 
 
    ─¿Harías eso? 
 
    ─Claro, hablaré con tu madre y lo organizaremos, seguro que se apunta. A mí me encanta celebrar el año nuevo con calor. 
 
    ─¿Ya lo has hecho?, ¿dónde has estado? 
 
    ─En Australia, en Brasil, en las Islas Mauricio, en la India, en Bali, en Las Maldivas… 
 
    ─¿Con Andrew y Duncan? 
 
    ─Sí, hasta que Andy se casó y entonces solo con Duncan, y cuando Duncan se casó todos juntos… también es muy guay la Nochevieja, el Hogmanay, en Escocia. 
 
    ─¿Y tú quieres casarte con mi madre? 
 
    ─¿Perdona? ─sintió un golpe seco en el centro del pecho y respiró hondo mirándolo de reojo─. Claro. 
 
    ─¿Y por qué no se lo pides? 
 
    ─Porque ella no quiere volver a casarse y los dos, además, pensamos que una boda no cambia lo que sentimos. Nos queremos y somos muy felices juntos, aunque no estemos casados. No nos hace falta. 
 
    ─Pues estaría bien que os casarais. Igual le diré que te lo pida ella, o te lo pedimos los dos. 
 
    ─Ok ─sonrió y se concentró en la carretera. 
 
    ─¿Dirías que sí? 
 
    ─Por supuesto. 
 
    ─Vale, guay… ¿a qué hora viene Yamal? ─cambió de tema radicalmente y Ewan respiró, porque creía que ese tipo de cosas las tenía que hablar con su madre, no con él, así que se pasó la mano por la cara y le sonrió. 
 
    ─Su padre lo trae a las seis y mañana tenemos que llevarlo a su casa antes de la comida, así que hemos pensado que nosotros podemos comer en Camden Town, ¿te parece? 
 
    ─¿Y podremos jugar esta noche a los videojuegos? 
 
    ─Claro, es tu noche de viernes especial ¿no? 
 
    Llegaron a Mayfair bastante rápido, metieron el coche en el garaje y subieron a su casa charlando de fútbol y de los Hibs tan a gusto, porque le encantaba hablar con ese crío tan listo, y tan educado, y en cuanto metió la llave en la puerta oyó la voz de Mary, que salía con los brazos abiertos a recibirlos. 
 
    ─¡Ay, mis chicos favoritos! ¡Hola, mi vida! ─agarró a Harry y se lo comió a besos hasta que lo miró a él y estiró la mano para sujetarlo por la pechera, acercarlo y darle un beso en la boca─. Habéis tardado un poco. 
 
    ─Lo justo ─se llevó las cosas de Harry a la cocina, comprobando de un vistazo que ella iba descalza, con su pantaloncito de deporte y una camiseta suya de las viejas, y movió la cabeza─. Vaya, has tenido tiempo de cambiarte. 
 
    ─Ya ves, hemos acabado a las tres, no me lo podía creer. Tengo un equipo estupendo. Harry, cariño, saca la ropa sucia, mételo todo en la lavadora y llévate lo demás a tu cuarto. Yamal llegará en una hora. ¿Tenéis hambre? 
 
    ─Me pones muy cachondo con ese look tan sexy ─le dijo al oído mordiéndole la oreja y ella soltó una risa─. Va en serio. 
 
    ─Mira quién fue a hablar. 
 
    ─Le he preguntado a Ewan que diría si le pidieras que se casara contigo y ha dicho que diría que sí ─soltó Harry regresando a la cocina y Mary se apoyó en la encimera con cara de sorpresa─ ¿Tú quieres casarte con él? 
 
    ─¿A qué viene eso ahora? 
 
    ─Curiosidad. 
 
    ─Vale, pero esos son asuntos personales entre Ewan y yo, y tú no pintas nada… así que, venga, a cambiarse. 
 
    ─Molaría que os casarais, todo el mundo se casa, podríais hacer una mega fiesta… 
 
    Bufó levantando las manos y caminando por el pasillo y Mary lo miró a él, que se había apoyado en la encimera sin intervenir, le sonrió, se le acercó y se le abrazó al pecho muy fuerte. 
 
    ─Eres completamente comestible, señor MacIntyre. No es normal que huelas tan bien ─le subió la camiseta y le olió el pecho antes de besarlo─. Te quiero, mi amor. 
 
    ─Y yo a ti ─le besó la cabeza sin apartar las manos de la encimera y ella lo notó y se alejó mirándolo a los ojos. 
 
    ─¿Qué pasa? 
 
    ─Nada. 
 
    ─¿Y por qué no me abrazas? 
 
    ─¿Cómo que no te abrazo?, ven aquí… ─estiró la mano para cogerla y ella retrocedió. 
 
    ─Estamos en la gloria sin casarnos, no le hagas caso a las cosas que pregunta, porque tiene trastocadas algunas ideas. Con su padre casándose por tercera vez, y los padres de sus amigos, y algunos tíos y tías por parte Lascelles no sabe… 
 
    ─¿Qué no sabe? 
 
    ─Que no es necesario casarse para quererse y ser feliz. 
 
    ─Es exactamente lo que le he explicado en el coche, sin embargo… ¿por qué no nos casamos? 
 
    ─¿Para qué? 
 
    ─Para hacer una fiesta enorme y organizar una luna de miel muy sexy… 
 
    ─Eso lo podemos hacer de todas maneras ─se acercó y se puso de puntillas para morderle la boca. 
 
    ─Vale… 
 
    ─No necesitamos un papel para ser la mejor pareja del mundo, porque formamos el mejor equipo del universo. 
 
    ─Eso es verdad. 
 
    ─Claro que sí ─lo besó despacito y luego retrocedió mirándolo a los ojos─. Creo que ya se ha encerrado con su consola, vente conmigo y te demuestro cuánto te quiero, señor MacIntyre. 
 
    ─Eres un peligro. 
 
    ─He aprendido del mejor. 
 
    Le guiñó un ojo y salió corriendo hacia la habitación. Ewan movió la cabeza y la siguió pensando en que era cierto, formaban el mejor equipo del universo. 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Nunca había estado en Australia, y era muy bonita, aunque seguramente lo que era aún más porque Ewan se había empeñado en alquilar esa villa maravillosa junto al mar, con muelle propio y unas vistas espectaculares. 
 
    Abrió las ventanas el cuarto de baño y se asomó a la terracita para admirar el jardín trasero, dónde a esas horas de la tarde la familia estaba descansando tras una animada jornada en la playa. Aunque descansando era un decir, porque Andrew, Duncan y Ewan estaban jugando un partidillo de futbol con los niños en el césped y la cosa estaba muy animada. 
 
    Desvió los ojos y pilló a Andrea haciendo dormir a Thomas, su bebé, que ya tenía cinco meses, mientras paseaba y seguía las evoluciones del fútbol con una sonrisa. Estaba guapísima con sus pantalones cortos y su camiseta de tirantes, el pelo oscuro sujeto en una coleta y las chanclas de la playa. Era una chica muy guapa, y muy joven, una madraza, y una amiga estupenda.  
 
    Gracias a Dios, había encontrado en Andrea e Inés, ambas españolas y amigas desde la infancia, unas hermanas. Afortunadamente, porque hubiese sido un desastre llevarse mal entre ellas siendo Andrew, Duncan e Ewan como eran, inseparables y tan unidos, por lo tanto, era una verdadera fortuna haberse entendido bien desde el principio, incluso antes de que empezara a salir oficialmente con Ewan, y se sentía muy orgullosa de eso, porque las quería muchísimo y sabía que estaban afianzando una relación sincera y profunda sin ningún esfuerzo, y aquello era una razón más para asumir que estaba viviendo la mejor etapa de su vida. 
 
    Sonrió, viendo como Duncan se tiraba al suelo con sus dos niños de catorce meses encima, y pensó que, a pesar del lujo y el privilegio de estar en esa villa carísima, estaban disfrutando de unas vacaciones normales y muy familiares sin niñeras, ni un gran personal de servicio, ni cochazos en la puerta, ni ostentosas salidas nocturnas, ni nada de aquello que podría suponerse a una estrella de la música como Duncan Harris. Todo lo contrario, estaban prácticamente solos y dedicados a los niños, que ya sumaban cinco entre los tres de los Andys y los gemelos de los Harris, mientras Harry, que había viajado con ellos en el mismo avión, pasaba unos días con su padre y su nueva esposa en su casa de Sydney. 
 
    De hecho, el motivo de estar allí para empezar el año nuevo era precisamente Harry.  
 
    Ewan había pensado que era mejor acompañarlo en su primer viaje a Australia para ver a su padre y, como disponía de más tiempo libre, había organizado la escapada personalmente. Y no le había costado nada convencer a sus amigos para empezar el año nuevo en la playa y al sol, partiendo el 28 de diciembre desde Edimburgo, todos juntos en el jet privado de MacIntyre Enterprise. Una “operación” que le había tocado autorizar a ella como presidenta ejecutiva de la empresa. 
 
    De repente, pensar en el trabajo le produjo un pellizco de satisfacción, porque todo marchaba de maravilla. El equipo de MacIntyre Enterprise se había mantenido intacto tras la salida de Ewan de la empresa, no había habido ningún problema en la transición y nueve meses después de tomar los mandos absolutos, el ritmo seguía imparable, continuaban en los mismos niveles de confianza y éxito, y todo apuntaba a que seguirían así eternamente, o al menos todo el tiempo que fuera necesario. 
 
    Suspiró mirando a Ewan, que se estaba comiendo a besos a Charlotte mientras ella se moría de la risa, y se agarró a la barandilla de la terraza un poco mareada y sintiendo que no podía quererlo más. Era imposible que pudiera estar más enamorada de ese hombre insólito y brillante, generoso y noble, tan silencioso y ausente a veces, que, sin embargo, podía llegar a ser el más intenso y cariñoso de los mortales. El más estable y sereno, el mejor compañero, el mejor amigo, el mejor y más fiel amante (porque por supuesto se había transformado en el más fiel y leal de los novios). La mejor referencia para Harry, que también lo adoraba. 
 
    Ewan MacIntyre era, sin lugar a duda, el mejor hombre que había conocido en toda su vida. Daba gracias al cielo a diario por él y por tener el privilegio de amarlo y de poder compartir su vida. Esa vida que él calificaba de óptima porque tenían a Harry, pero también tenían mucho tiempo de independencia y soledad para los dos solos. Mucho tiempo de romance y de charlas interminables, de silencios y de paz.  
 
    Alguna vez le había confesado que no podía entender de dónde sacaba Andrew la energía necesaria para dedicarse al cien por cien a su trabajo en la universidad, a su mujer y a sus tres hijos menores de cinco años. Le resultaba agotador verlo, decía, lo mismo a Duncan, que había retomado su carrera viajando con Inés y con los gemelos a todas partes, decidido a no separarse nunca de ellos, ni siquiera cuando estaban en Edimburgo, dónde se ocupaba todo el tiempo de sus hijos, como una gallina clueca, pendiente de cada detalle y no dejando que nadie interviniera en su crianza. 
 
    Sus dos mejores amigos estaban inmersos en una vida familiar feliz, pero absorbente y agotadora, solía decir, y se congratulaba de que ellos estuvieran en otra etapa de su vida, una mucho más serena y sosegada, una más adulta dónde principalmente se dedicaban el uno al otro y a nadie más. A nadie más salvo a Harry, claro, que venía a casa solo lo fines de semana y se estaba convirtiendo en un adolescente independiente y autónomo que los necesitaba cada vez menos.   
 
    De repente sintió un pequeño vértigo y respiró hondo mirando otra vez hacia el jardín, dónde el partidillo de futbol seguía entre las risas y las caídas de los más pequeños. Deslizó la mirada y se encontró con los ojos oscuros de Andrea, que le hizo un gesto con la cabeza a modo de pregunta, ella asintió y observó cómo le entregaba el bebé a Andrew antes de correr hacia el interior de la casa.  
 
    Supuso que ya era hora de salir del cuarto de baño, porque no podía seguir encerrada allí todo el día. Se giró hacia el interior, se lavó la cara, se arregló un poco el pelo y salió al dormitorio donde Inés la estaba esperando sentada en la cama, aunque en cuanto la vio se puso de pie de un salto. 
 
    ─¿Qué? ─preguntó con esos ojazos verdes que tenía muy abiertos y Mary miró hacia la puerta donde acababa de aparecer Andrea. 
 
    ─¿Qué? ─preguntó entrando en el cuarto y ella respiró hondo y se echó a llorar. 
 
    ─Sí, es positivo. Diez semanas dice el aparatito. 
 
    ─¡Madre mía! Es maravilloso. 
 
    Las dos se acercaron para abrazarla y consolarla, porque ella no podía dejar de llorar pensando en que tenía treinta y seis años, un hijo ya mayor, un trabajo con muchas responsabilidades y, lo peor de todo, una pareja nada proclive a los bebés, y se desplomó en la cama tapándose la cara con las dos manos. 
 
    ─Sabía que este retraso no era normal, nunca me pasa, pero… ¡mierda! El puñetero diafragma… a Ewan le va a dar un ataque y si no sale huyendo ahora mismo de Sydney será un milagro. 
 
    ─¿Estás loca?. Le va a encantar, ya ves cómo es con nuestros niños, y cómo es con Harry… 
 
    ─Porque no son suyos, ni al cien por cien su responsabilidad, pero… 
 
    ─¡Mary! ─Inés se arrodilló a su lado y buscó sus ojos─. Has conseguido el milagro de entrar en la hermética vida de Ewan MacIntyre, de vivir con él. Has conseguido que mejore muchísimo y le has regalado una existencia plena y feliz, y un hijo solo es la consecuencia de cuánto os queréis. No te preocupes, seguro que se lo toma a las mil maravillas. 
 
    ─No sé, no entraba para nada en nuestros planes. 
 
    ─¿Qué ocurre?, ¿va todo bien? ─Andrew entró en la habitación con su bebé en brazos y las miró a las tres─. Voy a acostar a Thomas, ¿estáis bien?... Mary, ¿pasa algo? 
 
    ─Es que… ─Andrea la miró con cara de pregunta y ella asintió─. Está embarazada. 
 
    ─¿En serio?, pero eso es fantástico. 
 
    ─Eso le estábamos diciendo, pero está un poco preocupada por la reacción de Ewan. 
 
    ─¿Qué reacción?, le va a encantar. 
 
    ─No era parte de nuestro trato, Andy. Nosotros no hemos hablado de niños, ni de nada parecido. Acabamos de asentar esto que ha costado tanto definir y no es un buen momento. No lo es y no quiero presionarlo, ni… tengo treinta y seis años, él cuarenta y cuatro… es… 
 
    ─¿Tenéis una reunión secreta? ─Duncan se asomó con los gemelos colgando cada uno de un hombro, y seguido por Jamie y Charlotte, y todos los miraron en silencio─ ¿Qué? 
 
    ─Mary está embarazada y cree que Ewan… ─susurró Andrew y Duncan sonrió. 
 
    ─¿En serio?. Es maravilloso, enhorabuena. ¡Joder, macho! Ewan padre, es la leche. 
 
    ─No se siente muy segura con todo esto, vamos a dejarla sola y tranquila, cariño ─opinó Inés empujándolo por el pecho. 
 
    ─Vamos a ver, Mary. Sé, todos sabemos, que Ewan nunca ha hablado de hijos y que tal vez el trato de una pareja eterna y en solitario contigo es su idea de familia feliz ─opinó Andrew muy serio─. Pero está encantado con tu hijo, adora esa vida familiar que tiene con vosotros, y estoy seguro de que se volverá loco con un bebé. 
 
    ─Estoy de acuerdo ─intervino Duncan─. Y nosotros lo conocemos mejor que nadie. 
 
    ─Yo…. 
 
    ─Ok, baja y habla con él. Tienes la suerte de que Andrew y yo andamos cerca y seremos su muro de contención ─bromeó Duncan guiñándole un ojo─. Vamos, no lo retrases más y empecemos a celebrarlo. 
 
    Les hizo caso, total, ya no tenía nada que perder, porque estaba todo hecho, y bajó corriendo hacia el jardín.  
 
    Se limpió las lágrimas sin querer ahondar mucho en los problemas que se le vendrían encima, ni en el cambio de vida, ni en las sorpresas que la esperaban a la vuelta de la esquina, porque en realidad la idea de tener un bebé, un hijo de Ewan, era el mayor y más maravilloso regalo que podía esperar del universo, y lo buscó por todas partes sin mucha suerte, hasta que lo encontró en el jardín delantero mirando el mar y con la Tablet en la mano.  
 
    ─Mi amor… 
 
    ─Hola, amor, mira, Harry acaba de ganarme la partida online que teníamos en marcha desde Nochebuena ─le enseñó la Tablet tan orgulloso y ella le sonrió─. Es un jugador cojonudo, no recuerdo cuándo fue la última vez que alguien me ganó al ajedrez. 
 
    ─Guau, debe estar súper contento. 
 
    ─¿Estás bien?, ¿has estado llorando? ─se acercó para agarrarla por la cintura y la miró a los ojos con mucha atención─. ¿Qué ha pasado? 
 
    ─No quiero que te asustes, ni salgas huyendo, porque lo podemos hablar tranquilamente. Somos amigos y colegas y… 
 
    ─¿Qué pasa? ─se puso pálido dando un paso atrás y Mary respiró hondo poniéndose las manos en las caderas. 
 
    ─Bueno, yo… acabo de hacerme un test de embarazo y ha salido positivo. Estoy embarazada de diez semanas. 
 
    ─¿Perdona? 
 
    ─El cambio al diafragma no ha sido lo más seguro… yo… ─respiró hondo y se echó a llorar─. Lo siento, sé que no es lo que esperabas, pero yo… 
 
    ─¿Por qué lo sientes?, no digas eso. 
 
    ─Estábamos tan bien cómo estábamos y esto… no sé… yo… 
 
    ─Mary, madre mía… 
 
    Dio un paso y la estrechó con todas sus fuerzas contra su pecho. Ella se aferró a él con las dos manos y sin poder parar de llorar, hasta que notó que él también estaba llorando, así que se apartó para mirarlo a la cara y limpiarle las lágrimas. 
 
    ─Cariño… 
 
    ─Te amo, Mary, y esta es la mejor noticia que me podías dar ─sonrió y la cogió en brazos para darle un beso─. ¿Un bebé?, es increíble. 
 
    ─¿En serio? 
 
    ─Por supuesto, es maravilloso. Vamos a contárselo a todo el mundo. 
 
    ─Ya lo saben. 
 
    ─¿Cómo que ya lo saben? 
 
    ─¡Siiiiii! 
 
    De la nada aparecieron Andrew y Duncan y se le echaron encima para darle collejas y abrazarlo, y empujarlo como críos. Como esos tres críos estupendos y únicos que llevaban toda la vida juntos. 
 
    Mary retrocedió para observarlos con lágrimas en los ojos y respiró hondo muy emocionada, sintiéndose de pronto muy afortunada, muy segura y en paz.  
 
    Miró a Ewan y él le guiñó un ojo, estiró un brazo y la estrechó otra vez muy fuerte contra su pecho. Ese pecho delicioso y acogedor que era todo lo que necesitaba en el mundo para ser feliz. 
 
      
 
    Fin 
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    ─Solo vamos mis padres y yo desde Escocia, allí ya están Andy y Duncan con sus familias, nadie más. Será una boda muy íntima, ya sabes cómo es Ewan. 
 
    ─Vale, Kyle, pero dile que mis padres y yo le mandamos un abrazo. Como no tenemos su teléfono, pues… 
 
    ─Por supuesto, primo, no te preocupes, y cuando volvamos haremos una celebración en condiciones, yo me ocuparé. 
 
    ─Eso espero. Adiós y buen viaje. 
 
    ─Gracias, adiós. 
 
    Le colgó a Sam, que como otros muchos miembros de su familia estaban alucinando con la novedad de que Ewan se casara en Australia de la noche a la mañana, y entró en la zona de vuelos privados mirando la hora. Llegaba con dos minutos de retraso, así que corrió por los pasillos hasta la pista y de allí directo al avión privado de MacIntyre Enterprise, es decir, de la empresa de su hermano, que había aterrizado la tarde anterior en Edimburgo para llevarlos a sus padres y a él directamente a Sydney, donde Ewan y su novia, Mary Norfolk, habían decidido casarse en medio de sus vacaciones de año nuevo. 
 
    Según les había contado exultante por teléfono, Mary estaba embarazada de diez semanas y, aunque llevaban viviendo juntos solo seis meses, había logrado convencerla para casarse antes de regresar al Reino Unido, y eso harían en la más estricta intimidad, como les apetecía a los dos.  
 
    De ese modo su hermano mayor, el soltero de oro más empedernido del planeta, estaba a punto de sentar la cabeza oficialmente, porque al fin había encontrado a la horma de su zapato, a la mujer perfecta, algo que se merecía muchísimo, porque era un tío estupendo y todos estaban felices por él, y por supuesto también por ella, que era una chica increíble. 
 
    Desde que había entrado en su vida, pensó, Ewan era otra persona, por eso todos la apreciaban tanto, y por eso también estaban encantados de que fuera a convertirlo en padre, lo que parecía ser el broche de oro perfecto para una historia de amor tan intensa como la suya.  
 
    ─Hey, ya estoy aquí. 
 
    Entró en el jet a la carrera y miró a sus padres, que ya esperaban en sus respectivos asientos, y a su lado localizó una figura completamente inesperada, la de una chica joven y morena, muy guapa, que primero le sonrió, aunque casi en seguida frunció el ceño sonrojándose hasta las orejas. 
 
    ─Hola, hijo, esta es Anne, la hermana pequeña de Mary. Es médica de urgencias en el Saint Thomas Hospital de Londres, ¿sabes? 
 
    ─¿Otra chica de Londres? ─preguntó en tono de broma y ella parpadeó.  
 
    ─¿Tú eres el hermano de Ewan?  
 
    ─Sí, ya era hora de que nos conociéramos. Gracias ─sonrió a la azafata, le entregó sus cosas y luego se desplomó al lado de la doctora mirándola de reojo─. ¿O ya nos conocíamos? 
 
    ─¿Tú eres Kyle? 
 
    ─Eso creo. 
 
    ─La pobre ha tenido que conseguir un permiso a la carrera para poder ir a la boda ─intervino su madre─. Ahora a ver si descansamos un poco, porque nos esperan como mil horas de vuelo. 
 
    ─Veinticuatro horas exactamente ─intervino su padre desde detrás del periódico─. Aunque dentro de nueve haremos una escala en Catar. 
 
    ─¿Te has tomado tu medicación? ─preguntó él a su madre besándole la mano y ella movió la cabeza. 
 
    ─Sí, si seguro que consigo dormir como un bebé, tu padre también se tomará algo para relajarse. 
 
    ─Yo con un buen whiskey escocés me relajo ─gruñó su padre mirándolos de reojo─. No pienso tomarme nada. 
 
    ─Ok, pues ya despegamos. 
 
    Respiró hondo, como siempre hacía cuando un avión alzaba el vuelo, y observó de reojo a Anne Norfolk, que estaba pendiente de la ventanilla y del paisaje de Edimburgo desapareciendo bajo sus pies. La calibró de arriba abajo y determinó que lo de la belleza debía ser algo de familia porque, aunque era muy diferente a Mary, también era guapísima. 
 
    ─Pareces muy joven para ser médico. 
 
    ─¿Tú crees?, tengo treinta y dos años, no soy tan joven. ¿Tú qué edad tienes? 
 
    ─Acabo de hacer los cuarenta. 
 
    ─Ah… 
 
    Giró la cabeza para no mirarlo y él decidió callarse y cerrar los ojos hasta que apareció la azafata ofreciendo un tentempié. Le sonrió y le dio las gracias preguntándose si no había tenido alguna vez algo con ella, porque llevaba unos años en que no sabía ni a quién conocía ni a quién se llevaba a la cama, aunque abundaban las azafatas que solían estar de paso, y decidió rápido que no, porque no era para nada su tipo. 
 
    ─Me han contado que llevas el club de Duncan Harris en Edimburgo ─le preguntó de pronto Anne Norfolk y él asintió. 
 
    ─Así es, ¿lo conoces? 
 
    ─¿Siempre has trabajado en Edimburgo? 
 
    ─No, también he trabajado en Londres, en Nueva York, en Boston, Portofino, Ibiza… pasé muchos años viajando y trabajando fuera hasta que decidí volver a Escocia. 
 
    ─¿Echabas de menos la tierra? 
 
    ─Eso siempre, pero principalmente fue porque me casé. 
 
    ─Ah, ¿estás casado? ─preguntó con un leve retintín y él negó con la cabeza. 
 
    ─No, divorciado, solo duró un par de años.  
 
    ─Vaya, lo siento. 
 
    ─Yo no. 
 
    Se echó a reír, porque siempre bromeaba sobre el tema, aunque hacía tres años a punto había estado de caer en el abismo absoluto por culpa del dichoso divorcio, y miró a sus padres, que estaban leyendo juntos el periódico, antes de volver a prestar atención a Anne Norfolk, que lo observaba muy atenta. 
 
    ─¿Tu ex es escocesa?, ¿modelo? ─volvió a preguntar directamente y él respiró hondo. 
 
    ─Sí, ¿por qué? 
 
    ─Por nada, supongo que me lo habrá comentado mi hermana. 
 
    ─Cuando conocí a Mary ya me había divorciado. 
 
    ─Ya, a ella se lo habrá contado Ewan. 
 
    ─¿Ewan?, pues… 
 
    ─Tenemos ternera y pollo para la comida ─interrumpió la azafata─. También hay menú vegetariano y vegano. Comeremos dentro de una hora. 
 
    ─Gracias ─respondieron sus padres y él volvió a mirar a Anne con atención, porque no entendía mucho esa actitud un poco belicosa que tenía. 
 
    ─También disponemos de una suite en la parte trasera y… ─siguió hablando la auxiliar hasta que su padre la interrumpió. 
 
    ─Lo sabemos, cielo, no te preocupes, ya hemos viajado muchas veces en este avión. Tú siéntate y descansa. 
 
    ─Muy bien, si necesitan algo estoy ahí mismo. 
 
    ─Gracias. 
 
    Kyle estiró las piernas mirando a la azafata, que le sonrió coqueta desde su sitio junto a la cabina del piloto, y volvió a cerrar los ojos pensando en todo lo que aprovecharía de hacer en Sydney durante una semana. Allí tenía muchos amigos, y una amiga especial que se había vuelto loca de felicidad cuando la había llamado para avisarle que iba camino de Australia. 
 
    Ewan y los chicos, Andrew y Duncan, sus dos mejores amigos, habían alquilado una villa espectacular a la orilla del mar para empezar el año bajo el sol. Había sitio para toda la familia allí, le habían dicho, pero él había decidido reservar una habitación en un hotel de Sydney para tener más independencia y poder vivir la vida loca durante unos días.  
 
    Llevaba sin vacaciones una eternidad y el descanso le vendría de maravilla, así que en cuanto se celebrara la boda y todo eso, pensaba largarse para hacer surf y desconectar de todo. Sobre todo del rollo familiar, porque entre Andy y Duncan sumaban cinco niños menores de cinco años y los apreciaba muchísimo, pero no los soportaba durante demasiado tiempo. 
 
    ─¿Cuánta capacidad tiene este avión? ─preguntó en voz alta Anne haciéndolo saltar y su padre se apresuró a responder. 
 
    ─Dieciséis pasajeros más tres miembros de la tripulación. 
 
    ─Es inmenso. 
 
    ─Y con dos motores Rolls-Royce. Es una joya. 
 
    ─Creo que voy a ir a inspeccionarlo un poco. 
 
    Se puso de pie, lo esquivó sin dirigirle la palabra y se largó a la parte trasera para sentarse en una de esas butacas que daban la espalda a las suyas. Él parpadeó un poco perplejo y miró a su madre, que también encogió los hombros sin entender nada. 
 
    ─¿He hecho algo malo? ─le preguntó en un susurro y ella negó con la cabeza. 
 
    ─Tú sabrás ─masculló su padre─. ¿A quién has dejado a cargo del club? 
 
    ─A Cindy. 
 
    ─Buena chica. 
 
    ─Lo es. 
 
    Los dos asintieron y él se cambió al asiento de la ventanilla para apoyar la cabeza en el cristal e intentar dormir un poco. No se había acostado, había pasado la noche en blanco, necesitaba un sueñecito antes de comer y seguir relacionándose con sus compañeros de viaje, entre ellos la peculiar hermana de Mary, que desde luego no parecía ser la más simpática de las criaturas. 
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    ─¡¿Te has acostado con él?! 
 
    Exclamó muy sorprendida y Carol asintió haciéndola callar, la empujó dentro del cuarto de baño y cerró la puerta con cuidado. 
 
    ─¿Qué pasa?, tampoco es para tanto. 
 
    ─¿Qué no es para tanto?. Cualquier día aparece su mujer para partirte la cara o algo peor… 
 
    ─¿Qué puede ser peor? 
 
    ─¿Despedirte?, ¿matarte a turnos ridículos y arbitrarios?. Es nuestra jefa de personal, por Dios santo, tía, estás pirada. 
 
    ─Es que es tan guapo ─le dijo con tono de adolescente enamorada y se abrazó al móvil─. Es adorable y le gusto mucho, muchísimo, lleva veinte años casado y lo suyo ya no funciona. 
 
    ─Pues que arregle sus asuntos personales y luego venga a buscarte. Esto es absurdo, Carol, en serio, no te entiendo. 
 
    ─Eres muy rígida, Anne, no todo es blanco y negro, y Robert es adorable, tú no lo conoces. 
 
    ─Solo sé que no me gusta la gente infiel, ni desleal, porque por norma mienten más que respiran. 
 
    ─Robert no es así. 
 
    ─Robert se ha tirado y se sigue tirando a medio hospital, Carol, pero, bueno… tú haz lo que quieras. Me voy, he quedado a comer con mi hermana. 
 
    ─La gente cambia. 
 
    ─No, cariño, la gente no cambia, pero tú misma, ya eres mayorcita. Adiós. 
 
    Salió del baño mirando la hora y comprobó que llevaba casi treinta horas despierta. Acababa de cerrar un turno de veinticuatro horas y solo quería tirarse en la cama y descansar, pero sabía que el estrés se lo impediría, por lo tanto, había optado por ir primero a comer con Mary, luego cogería un taxi camino de Hampstead, se encerraría en casa y dormiría hasta que no pudiera más. 
 
    Bajó por las escaleras y cuando llegó al vestíbulo principal se encontró con el doctor Robert Mills, el jefe de Urgencias con el que se estaba acostando Carol, le hizo una venia y él le guiñó un ojo. Era un ligón, se creía el rey del mambo, solía tirarse a todo lo que se meneaba, y a ella eso solo le producía repulsión, así que se desvió un metro y evitó hablar con él, salió corriendo a la calle y levantó la mano para pillar un taxi. 
 
    Se subió al coche y mandó un mensaje a Mary avisándole de que ya iba camino de su oficina, que la esperaba en la calle porque no le apetecía nada subir a su despacho, y por una milésima de segundo pensó en Ewan, que igual iría a comer con ellas, y por asociación se acordó de su hermano pequeño, Kyle MacIntyre, al que no quería volver a ver ni en pintura. 
 
    Maldita sea, masculló, asimilando que por lógica tendría que volver a verlo, porque ahora eran familia, y la cosa la fastidiaba bastante. 
 
    Hacía dos meses se lo había encontrado en ese avión privado camino de Sydney, camino de la boda de sus respectivos hermanos, y aún le daban escalofríos por todo el cuerpo. Había sido un chasco gigantesco verlo y que él ni siquiera se acordara de ella, cuando ella, hacía doce años, se había pasado llorando meses y meses por su culpa. 
 
    Tenía veinte años cuando lo había conocido en un famoso beach club de Ibiza a la que la había invitado el padre de una amiga. Ese señor, que era un español muy enrollado, también era socio del club y había llevado a su hija y a sus amigas a ese sitio carísimo y súper exclusivo del que un escocés brutalmente guapo era el gerente. 
 
    Mac le había dicho que se llamaba, nada más, y le había tirado los tejos a los cinco minutos de conocerla y se habían ido a su casa esa misma noche y se había acostado con él como una salvaje, porque la había vuelto literalmente loca de lujuria, y así habían seguido una semana entera, sin separarse, hasta el fin de semana siguiente, cuando al llegar al beach club se lo había encontrado acaramelado y super feliz junto a una mujer espectacular que le había presentado como su novia. 
 
    Sin drama, ni problema alguno, como si no pasara absolutamente nada, le había presentado a la chica como su prometida y ella la había tenido que saludar como una persona civilizada antes de salir corriendo de allí, hecha polvo.  
 
    Nunca más había vuelto a saber nada de él. Nunca la había llamado para darle una explicación o simplemente para despedirse, a pesar de haber pasado una semana increíble juntos. Jamás había conocido su nombre completo y, aunque no tenía culpa de que ella se hubiese enamorado de él como una idiota, nunca le perdonaría el desapego, la falta de sensibilidad o empatía, teniendo en cuenta que por aquel entonces no era más que una cría de veinte años sin ninguna experiencia. 
 
    A los pocos días de desatarse el drama una de sus amigas se había enterado de que la prometida, Miranda Craig, era una modelo escocesa muy famosa con la que Mac llevaba saliendo desde el instituto, y ya no había querido saber nada más. Esa misma noche había vuelto a Londres, a la universidad y a la vida de locos de una estudiante de medicina y, aunque se había pasado como dos años llorando como una magdalena por él, había conseguido enterrarlo en el fondo de su corazón roto, sin llegar a imaginar ni en sueños que acabaría reapareciendo en su vida a través de su hermana y su flamante marido, el encantador Ewan MacIntyre, al que jamás habría podido relacionar con el famoso Mac de Ibiza.  
 
    Hasta esa mañana en Edimburgo, cuando había aparecido en el avión de MacIntyre Enterprise, no había sabido quién era, porque Mary nunca le había enseñado fotos de la familia de Ewan, y nunca habían coincidido en ninguna parte, así que la sorpresa había sido mayúscula, devastadora y muy dolorosa, porque comprobar que el tío con el que habías perdido la virginidad ni siquiera era capaz de reconocerte era… lamentable. 
 
    ─¡Hola! ─Mary le tocó la espalda y ella dio un respingo─. Vamos, tengo reserva en ese japonés que te gusta tanto. 
 
    ─Genial. Estás guapísima ─se le agarró del brazo y caminaron juntas por las preciosas calles de Mayfair directas a su restaurante favorito─. Al fin se te empieza a notar la tripita. 
 
    ─Sí, un poquito, pero ya era hora. ¿Qué tal todo?, ¿has hablado con mamá? 
 
    ─Ayer, me dijo que querían ir a ver a Harry a Eton un jueves por la tarde, porque se habían enterado de que podía salir a merendar o a cenar con ellos, pero que no sabían qué opinarías tú. 
 
    ─Que me llame papá y lo gestiono. Tengo que firmar una autorización, ¿o se la piensa pedir a George? 
 
    ─Dice que George, desde que está con su nueva mujer, no les ha vuelto a coger el teléfono. 
 
    ─Al fin se está dando cuenta de la clase de persona que es su exyerno querido. 
 
    ─Ya, pero ni caso. Le diré a papá que te llame.  
 
    ─Vale. Hola, Clare ─saludó a la recepcionista del restaurante y ella las llevó hasta una mesa junto a un ventanal enorme─. Muchas gracias. 
 
    ─¿Hoy no viene el señor MacIntyre? 
 
    ─No, está en Cambridge trabajando.  
 
    ─Muy bien, les traeré algo de beber. 
 
    ─Agua, por favor ─Mary esperó a que se marchara y la miró a los ojos acariciándole el brazo─. ¿Qué tal va todo?, tienes pinta de estar agotada. 
 
    ─Salgo de un turno de veinticuatro horas, pero estoy bien, tengo tres días libres a partir de ahora. 
 
    ─Bueno, a ver si logras descansar. 
 
    ─Eso espero. ¿Qué hace Ewan en Cambridge? 
 
    ─Una reunión en la facultad de matemáticas, está con una investigación que lo tiene entusiasmado. Ya sabes cómo es. 
 
    ─Pero ¿viene hoy o duermes sola? 
 
    ─Viene esta noche, mañana recogemos a Harry y nos subimos a Edimburgo, es el cumpleaños de su madre. 
 
    ─Qué bien. 
 
    ─Sí, le han organizado una cena en el Scotsman Hotel, que le hace mucha ilusión. Yo aprovecharé de ver algunas cosas de la fundación de los Harris y…  
 
    ─Tú tampoco sabes descansar, hermana. 
 
    ─Eso es verdad, y quiero dejar todo bien atado antes del parto. 
 
    ─Aún te quedan cuatro meses. 
 
    ─Pasan volando y Ewan dice que no va a ocuparse de la empresa, que no lo hará ni por mí porque también es su baja paternal, y tiene razón. 
 
    ─¿Quién se queda al mando? 
 
    ─Mi subdirectora se arregla bastante bien con Iris, y el resto del equipo funciona perfectamente, pero MacIntyre Enterprise sigue siendo enorme y tendremos que estar encima, aunque sea desde casa. En un mundo perfecto contrataría a Inés para que viniera a hacerse cargo de todo. 
 
    ─No creo que Duncan lo permitiera. 
 
    ─No y tiene mucho trabajo con la fundación y sus gemelos, así que es imposible. Hemos pensado en pedirle ayuda a Kyle. 
 
    ─¿Kyle?, ¿qué Kyle? 
 
    ─Mi cuñado, es muy buen gestor y es de la familia… ¿qué? ─la miró muy atenta y Anne bajó los ojos para tomar un sorbo de agua. 
 
    ─Nada, yo no tengo ni idea, si no me ofrecería para ayudarte. 
 
    ─¿Tienes algo contra Kyle? 
 
    ─¿Por qué? 
 
    ─Eres transparente, Anne, se te ve en la cara. 
 
    ─No me cae bien. 
 
    ─¿Por qué? 
 
    ─Muy pagado de sí mismo, no me gusta la gente así. 
 
    ─¿Kyle pagado de sí mismo? 
 
    ─Desgraciadamente no se parece en nada a tu marido, Mary, son la noche y el día.  
 
    ─Vaya, pues Kyle siempre me ha parecido un encanto y es un tipo muy inteligente, muy preparado…  
 
    ─¿Preparado?, ¿ha hecho algo más que trabajar en clubs nocturnos y discotecas? 
 
    ─Es licenciado en administración de empresas por la Universidad de Edimburgo, y lleva desde los dieciocho gestionando negocios. 
 
    ─Si tú lo dices. 
 
    ─¿Qué te pasa con él? 
 
    ─Nada. 
 
    ─¿En serio? 
 
    ─En serio. Yo solo digo que no me cae bien, nada más. ¿Quieres compartir un suflé de chocolate?, hay que encargarlo ya para que lo hagan mientras comemos. 
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    ─Somos un equipo, Kyle y se trata de ayudar a Mary y a Ewan. Yo estaré ojo avizor, tú tranquilo. 
 
    ─Bueno, Cindy está perfectamente preparada, no te dará mucho la lata. 
 
    ─Claro, si seguro que se arreglan muy bien solos. 
 
    Inés, la mujer de Duncan Harris, que era una belleza de esas deslumbrantes que solía impresionar a todo el mundo, se levantó del sofá de un salto y miró a su marido con los ojos muy abiertos.  
 
    ─Cariño, ¿nos vamos?, si nos damos prisa aún podemos pasar por el parque. 
 
    ─Estoy completamente de acuerdo con que vayas a Londres a trabajar para MacIntyre Enterprise ─susurró Duncan poniéndose también de pie─. Es lo que toca ahora para que Ewan y Mary disfruten de su hijo y estén más tranquilos, pero si decides quedarte con ellos búscame un nuevo gerente que esté a tu altura, no quiero que Inés se involucre en el club más allá de lo estrictamente necesario. Ya bastante tiene con la fundación. 
 
    ─No es mi intención quedarme en Londres, pero no te preocupes, si llega a pasar, Cindy se queda al mando y Douglas Lambert será su segundo. Ambos lo pueden llevar perfectamente. 
 
    ─Todo claro, pues. Enanos, ¿queréis ir al parque? ─se dirigió a sus gemelos, que estaban en el suelo jugando con unos cochecitos y los dos lo ignoraron─. ¿Niños? 
 
    ─Iain y Duncan, vamos, que Jamie, Charlotte y Thomas ya están en el parque… ─les dijo su madre y los dos, que tenían un año y medio, se pusieron de pie agarrándose al sofá─. Decid adiós al tío Kyle.  
 
    ─Adiós, tío Kyle. 
 
    ─Adiós, chicos. 
 
    Le dieron la mano a Inés y Duncan se quedó observándolos con mucha atención mientras abandonaban el despacho. Se le caía la baba con sus niños, y no los perdió de vista hasta que Inés los sacó al salón principal del club, que estaba vacío a esas horas de la tarde. 
 
    ─Están muy mayores, Duncan, y guapísimos. 
 
    ─Ya, crecen demasiado rápido. Bueno, tío ─se acercó para darle un abrazo─. Me alegro mucho de que vayas a ayudar a tu hermano, este es su momento y hay que apoyarlo en todo lo que podamos.  
 
    ─Lo sé. 
 
    ─Tú despreocúpate del local, nos arreglaremos bien. 
 
    ─Gracias. 
 
    ─Adiós y saluda a tus padres de mi parte. 
 
    ─Claro, hasta luego. 
 
    Lo siguió unos pasos, observando cómo se despedía de lejos del personal, que se volvían locos cada vez que lo veían aparecer por allí, y luego regresó al despacho decidido a acabar lo que tenía pendiente. 
 
    Trabajar para una estrella del rock mundialmente famosa, que además era el mejor amigo de tu hermano, te habías criado con él y siempre te iba a mirar como al hermanito pequeño de su colega, era complicado, siempre había resultado ser una carga extra en su trabajo, pero, afortunadamente, había aprendido a gestionarla.  
 
    Había aprendido a superar las miradas de la gente que lo veía como un “enchufado”, a Duncan tratándolo a veces con condescendencia, a Ewan presionándolo para que no se despistara ni un segundo de sus responsabilidades, y al final, seis años después de empezar a trabajar con él, de ayudar a convertir su club nocturno en el más famoso de Escocia, había conseguido el equilibro, estaba feliz, pero lo iba a dejar todo aparcado para mudarse a Londres. Una ciudad que no siempre era agradable, y donde se haría cargo de la dirección general de la empresa de su hermano, MacIntyre Enterprise, que era un emporio de inversiones internacional que había construido Ewan desde los cimientos, aunque hacía dos años lo había dejado en manos de Mary, su ahora mujer, que había sido su mano derecha mucho tiempo, y que era una tía realmente brillante. 
 
    Ewan también era brillante. Había sido un niño prodigio que en la adolescencia ya había aprendido a jugar en Bolsa, que había hecho la carrera de matemáticas en la Universidad de Saint Andrews con honores, que se había sacado el doctorado en Cambridge a los treinta, pero que desde los veinticinco años podía considerarse rico gracias a su buen olfato bursátil. Era un genio, uno trabajador y muy metódico. El hijo perfecto, el amigo perfecto y el hermano mayor que siempre le había puesto el listón demasiado alto, por eso nunca había querido trabajar para él, jamás, porque odiaba ir a la zaga de sus triunfos, sin embargo, estaba a punto de romper esa regla para echarle una mano a su mujer. 
 
     Aún no se podía creer que Mary lo llamara precisamente a él para que la cubriera durante su baja maternal. MacIntyre Enterprise tenía un equipo de primera, los mejores profesionales del sector, pero ella quería un solo responsable en su ausencia, uno de confianza y que pudiera empezar a ejercer en seguida, tres meses antes de que naciera su bebé, y no le había podido decir que no.  
 
    Lo cierto es que lo había estado tanteando en Sydney en enero, durante su boda, pero, al final, al volver al Reino Unido, lo había llamado por teléfono y le había hecho la propuesta en firme. Una oferta que no había aceptado hasta asegurarse de que su hermano también estaba por la labor, y lo estaba, porque dos meses después aparecieron en Edimburgo para el cumpleaños de su madre y Ewan se lo había pedido personalmente. Le había dicho que se sentiría mucho más tranquilo con alguien de la familia al mando y habían sellado el acuerdo con un apretón de manos. No había hecho falta hablar más. 
 
    Lo siguiente había sido hablarlo con su jefe supremo, Duncan Harris, y él lo había entendido a las mil maravillas, no en vano, si alguien quería a su hermano tanto o más que su propia familia eran sus mejores amigos, Duncan Harris y Andrew McAllen, y le había firmado una excedencia de un año para que se lo tomara con calma, y eso pensaba hacer porque, además, la oportunidad de dirigir un negocio completamente ajeno al ocio nocturno le hacía una ilusión bárbara, nadie se podía imaginar cuánto.   
 
    ─Joder… 
 
    Masculló viendo la llamada entrante de su móvil y bufó pasándose la mano por la cara, porque lo último que necesitaba en ese momento era hablar con su ex, así que optó por ignorarla, pero a la tercera llamada cedió y le respondió un poco cabreado. 
 
    ─¿Qué pasa, Mimi?, si no te lo cojo a la primera es porque estoy ocupado. 
 
    ─Qué borde eres, Kyle, en serio, no sé por qué me molesto en llamar. 
 
    ─Eso digo yo. 
 
    ─Estoy en Edimburgo por el funeral de mi abuela, mi madre dice que la llamaste para darle el pésame. Gracias. 
 
    ─De nada, conocía a tu abuela desde los dieciséis años. 
 
    ─Lo sé, pero… muchas gracias. ¿Podemos vernos? 
 
    ─¿Para qué? 
 
    ─Me aburro muchísimo en este muermo de ciudad y he pensado que podríamos cenar en algún sitio de moda y luego ir a un reservado de tu club. 
 
    ─¿Con tu marido?  
 
    ─No ha podido venir, se ha quedado en Roma con la niña, tenía un partido importante. ¿No sigues la liga italiana?, ¿ya no te gusta el fútbol?  
 
    ─Lo siento, pero no puedo quedar. 
 
    ─Oye, somos amigos, no voy a tirarme a tu cuello como una chiflada, tranquilo. 
 
    ─No sería la primera vez, pero no es por eso, tengo mucho curro y no puedo salir ni diez minutos. 
 
    ─Joder, pues entonces invítame a una copa en el club. 
 
    ─No estaré aquí, pero puedes venir con quién quieras, avisaré a la encargada para que te guarde un reservado. 
 
    ─¿Dónde vas a estar tú? 
 
    ─Mira, estoy súper liado, ¿ok?, me voy a Londres dentro de cuatro días y tengo que dejar un millón de cosas resueltas. 
 
    ─¿Es verdad que Ewan se ha casado?, me lo ha dicho Fiona Fraser. 
 
    ─Sí, en enero. 
 
    ─Felicítalo de mi parte. ¿Es verdad que su mujer es inglesa y divorciada?, ¿es muy mayor?, me ha dicho que tiene un hijo adolescente. 
 
    ─Tiene un hijo de doce años de su primer matrimonio, pero solo tiene treinta y seis años, es menor que tú y que yo, y sí, es inglesa. Una tía estupenda.  
 
    ─Fiona dice que lo pasó muy mal cuando se enteró, porque él siempre va a ser el amor de su vida. 
 
    ─Pues que le explique eso a su marido y a sus cuatro hijos. Tengo que dejarte, Miranda, va en serio. 
 
    ─Qué bordes sois los MacIntyre, tío, os lo tenéis muy creído. 
 
    ─Ok, ¿algo más? 
 
    ─No, me vuelvo mañana por la noche a Italia, llámame si tienes un minuto para vernos. 
 
    ─Adiós. 
 
    Le colgó sin la menor intención de quedar con ella, ni ese día, ni nunca, y levantó los ojos de la mesa para mirar a Cindy, que estaba de pie y en silencio junto a la puerta. 
 
    ─¿Qué? ─preguntó y ella se le acercó. 
 
    ─Los proveedores de Ginebra se acaban de ir y… ─se pegó al escritorio y le sonrió─. Solo te quería dar las gracias por dejarme al mando, lo haré lo mejor que pueda y no te defraudaré. 
 
    ─De nada, gracias a ti por aceptar el marrón repentino y seguro que todo va a ir bien, no me cabe la menor duda.  
 
    ─A mí tampoco, he aprendido del mejor. 
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    ─¿No piensas usar nunca el anillo?, ¿Anne?, ¡¿Anne?! 
 
    ─¡Joder, qué susto! ─se giró hacia Phillip de un salto y él permaneció quieto y muy serio junto a la puerta de los vestuarios─. Perdona, ¿qué dices? 
 
    ─Digo que si te vas a poner alguna vez el anillo de compromiso. 
 
    ─Bueno… pues no en el trabajo, obviamente ─volvió a darle la espalda y cerró la taquilla con un golpe seco. 
 
    ─Ni en el trabajo, ni en ninguna parte. 
 
    ─Es muy valioso y yo no soy mucho de llevar joyas, no quiero perderlo por ahí. 
 
    ─Mi madre me acaba de llamar para preguntar qué coño te pasa, anoche en la cena se dio cuenta de que tampoco lo llevabas. Hace dos meses que nos prometimos y nunca te lo ha visto puesto. 
 
    ─¿Tu madre te llama para eso? 
 
    ─Es un anillo que está en mi familia desde… 
 
    ─Si quieres se lo doy para que lo guarde ella, en realidad, es muy valioso para que lo tenga yo en mi casa. 
 
    ─¡¿Qué?! ─se le acercó echando chispas por los ojos y ella lo observó con atención, porque últimamente de las pocas veces que la ponía un poco era cuando estaba cabreado─. En febrero me dijiste que te ibas a casar conmigo, estamos en abril y aún no hemos hablado de la fecha de la boda, lo mínimo que podrías hacer es mostrar un poco de entusiasmo y ponerte el maldito anillo, al menos cuando quedemos a cenar con mis padres. 
 
    ─Bueno, lo siento, yo… 
 
    ─Debes ser la única tía en el mundo que no quiere lucir su anillo de compromiso. 
 
    ─No me lo puedo poner normalmente con este trabajo y para otras cosas se me olvida, no es para tanto. 
 
    ─Para ti no es para tanto porque pasas de todo, pero a mí sí me importa y a mi madre más, así que procura ser respetuosa con sus sentimientos, y con los míos, y colócate el jodido anillo. No pienso repetirlo. 
 
    ─¿No pienso repetirlo?, ¿qué quieres decir con eso?, ¿me estás amenazando? 
 
    ─Si no eres capaz de hacerme feliz en algo tan sencillo, igual tampoco eres capaz de hacerme feliz en todo lo demás… ─bufó un poco desesperado y se pasó la mano por la cara─. Te quiero, Anne, llevamos cinco años haciendo el tonto con esta relación, pero hemos logrado asentarla, hemos superado mil problemas y ahora nos hemos prometido, no sé ni cómo tengo que explicarte lo importante que es todo esto para mí.  
 
    ─Doctora Anne Norfolk, la esperan en Urgencias 2 ─se oyó de pronto por el altavoz y los dos se miraron respirando hondo─. Doctora Anne Norfolk, la esperan en Urgencias 2. 
 
    ─Tengo que irme, Phil, luego hablamos ─se acercó y le dio un beso en la mejilla─ ¿Cenamos juntos en la cafetería? 
 
    ─Vale. 
 
    La cogió por la muñeca, la acercó y le dio un fugaz beso en los labios, ella le sonrió y partió a la carrera a la zona de Urgencias dando gracias a Dios por el salvavidas, porque no tenía ninguna intención de discutir con Phillip Weston sobre anillos de compromiso, madres o la naturaleza de su relación que, él tenía razón, había superado demasiados obstáculos como para mandarla a paseo tan rápido. 
 
    Lo había conocido haciendo el internado hacía cinco años y desde el minuto uno se habían gustado. Él ya era médico residente del Saint Thomas. Un guapo y sexy residente de cardiología que tenía loco a medio hospital. Era inteligente, atractivo y ligón, era el típico guaperas de buena familia, con mucha clase, educado en internados caros y universidades de lujo, con un máster en los Estados Unidos y mucho don de gentes. Todo el mundo suspiraba a su paso y ella había sucumbido a sus encantos como la que más.  
 
    En seguida habían empezado a salir, a enrollarse en cualquier parte, porque no tenía tiempo para nada por aquellos años, y al final se había pillado mucho por él. Era un as en la cama, era dulce y apasionado, era brillante en su trabajo, lo tenía todo salvo estabilidad.   
 
    Después del golpe bajo que había supuesto su rollo de una semana en Ibiza con el tal Mac (ahora ya identificado como Kyle MacIntyre) había estado dos años enteros sin salir ni acostarse con nadie. Dos años enteros aislada de los tíos por miedo a pasarlo mal otra vez, se había centrado en los estudios al cien por cien, hasta que de repente había despertado y se había lanzado al mundo como una depredadora despiadada y sin mucho corazón. A los veintidós años había llegado su despertar sexual pleno, muy divertido, salía y entraba con quién le daba la gana, pero a los veintisiete, cuando Phillip Weston había aparecido en su universo, ya estaba pensando en centrarse y tener un novio de verdad. Estaba en otro estadio de su vida, un estadio que Phillip rechazaba de plano, así que la había hecho sufrir un montón. 
 
    Él, que las tenía a pares, no quería una relación monógama, incluso había intentado convencerla de los beneficios síquicos y físicos del poliamor, pero ella no había entrado al trapo nunca, lo que los había llevado a romper mil veces. Dejaban y retomaban su rollo con la misma frecuencia con la que él iba conociendo gente nueva, porque siempre había alguien nuevo que le llamaba la atención (llámese amigas, camareras, enfermeras, dependientas, compañeras de gimnasio, pacientes o colegas), siempre estaba abierto al sexo salvaje, hasta que a ella le había salido otro pretendiente en serio y entonces había decidido que no la quería perder, y habían empezado a vivir un noviazgo monógamo y tradicional.  
 
    Su hermana Mary siempre decía que no podía confiar en una relación que era producto de los celos de un tío inmaduro y posesivo, y tenía toda la razón, porque el único motivo para que él cambiara había sido su incapacidad para aceptar que la estaba perdiendo. El gran Phillip Weston no podía tolerar que empezara a verse con otro, y en lugar de dejarla marchar, se había comprometido. Hacía un año que se comportaba como un novio perfecto y hacía dos meses que le había puesto el carísimo anillo de su bisabuela en el dedo.   
 
    Una noche, después de su revelador viaje a Sydney para la boda de Mary, le había pedido matrimonio delante de su familia y amigos, al final de la cena por el cincuenta aniversario de sus padres, y ante eso no había podido oponer resistencia y había dicho que sí con la boca pequeña, pero había aceptado, y dos meses después seguía aceptando, porque aún no era capaz de decirle que no tenía ninguna intención de casarse con él, no al menos a corto plazo. 
 
    Lo quería, había estado loca por sus huesos, era un hombre increíble en muchos aspectos, pero no se sentía perdidamente enamorada de él, y necesitaba perder la chaveta para poder pasar por el altar, así de claro. Encima, haberse encontrado con Mac y descubrir quién era de verdad la había devastado, la había hecho revivir muchas sensaciones y muchos sentimientos que ya creía superados, y necesitaba tiempo.  
 
    No solo se trataba de que te quisiera y hubiese puesto rodilla en tierra delante de todo el mundo para pedirte matrimonio, se trataba de mucho más, y tenía que explicárselo inmediatamente para no acabar haciéndole daño.  
 
    ─Hola, Louise, ¿qué tenemos? ─se acercó al mostrador de Urgencias 2 y la enfermera jefe la miró con una sonrisa. 
 
    ─Tu sobrino está en el Box 4, ha preguntado por ti ─le entregó la tablilla con la ficha, pero ella no la miró y se giró a toda velocidad hacia el Box 4. 
 
    ─A él no le pasa nada, ha venido con dos adultos, uno es el marido de tu hermana. PEDAZO de tío, Anne, guapo que te cagas. ¿Cómo es que nunca lo habías mencionado? ─Louise la siguió por el pasillo sin parar de hablar y ella la miró de reojo, llegó al box y descorrió la cortina de un tirón. 
 
    ─¡Harry! 
 
    ─Hola, tía, estoy bien ─el pequeñajo la vio y se le abrazó muerto de la risa─. Es Kyle. 
 
    ─¿Qué? ─levantó los ojos y se encontró a Kyle MacIntyre sentado en la camilla con cara de dolor, sujetándose el brazo─. ¿Seguro que estás bien, Harry? 
 
    ─Perfectamente, no te preocupes, debí llamarte primero al móvil para no asustarte ─Ewan se le acercó con su sonrisa de anuncio y le acarició el brazo─. Es mi hermano, estábamos jugando un partido de rugby en el parque y lo placaron con muy mala leche. 
 
    ─¡Fue la hostia! ─exclamó Harry y ella lo dio un capón en la cabeza. 
 
    ─Nada de palabrotas en mi hospital, jovencito. A ver qué te pasa ─caminó hacia Kyle y leyó la ficha─. Parece que es un dislocamiento de hombro, si es así te lo coloco ahora mismo y… 
 
    ─Gracias, sé que es un dislocamiento, he tenido varios. 
 
    ─Entonces deberías tener más cuidado. 
 
    ─Lo tengo, los que no lo tienen son los demás. 
 
    Se le acercó sin mirarlo a la cara, y lo exploró intentando ser profesional y no provocarle un daño innecesario, aunque por un segundo le hubiese gustado dejarlo en el suelo sufriendo, que era lo que se merecía.  
 
    Lo tocó con cuidado, él se quejó y en el movimiento le rozó la cara con ese pelo suave y castaño tan bonito que tenía y que ella recordaba con tanta claridad. Cerró los ojos para palpar la lesión y luego se apartó agarrando otra vez la tablilla con la ficha.   
 
    ─Afortunadamente, es una dislocación parcial, te lo arreglo en seguida. 
 
    ─¿Qué significa eso, tía Anne? 
 
    ─Un golpe repentino y violento puede sacar los huesos del hombro de su sitio, a eso lo llamamos dislocación. La rotación extrema de la articulación del hombro puede sacar la cabeza del húmero de la cavidad del hombro y duele mucho. Por suerte, el señor MacIntyre tiene el húmero parcialmente adentro y parcialmente afuera de su cavidad, así que no es tan grave y podré dejárselo en su sitio en un pis pas. 
 
    ─Guau, qué fuerte. 
 
    ─Sí, es muy fuerte. ¿Dónde está tu madre? 
 
    ─En el baby shower de una compañera de facultad. 
 
    ─Ok, si queréis vosotros dos podéis esperar fuera. 
 
    ─No, no, que se queden, me da igual ─masculló Kyle y Ewan sonrió abrazando a Harry por el cuello. 
 
    ─Vale. Louise, por favor, vamos a darle un analgésico y… 
 
    ─No, tú tira, Anne, hazlo a pelo, que puedo soportarlo, soy escocés ─bromeó él mirándola con esos ojazos celestes demasiado bonitos para ser reales y ella asintió. 
 
    ─Ok, vamos allá. 
 
    La enfermera se puso detrás de él para sujetarlo por la espalda, ella le hizo estirar el brazo y se concentró en tener bien localizado el húmero, aplicó la fuerza que habían practicado tantas veces en Urgencias, contó hasta tres y tiró con precisión matemática sintiendo perfectamente cómo el hueso volvía a su sitio. Él se quejó, pero luego respiró aliviado. 
 
    ─¡Joder!, qué bien, mil gracias. 
 
    ─De nada, ahora hielo y reposo. Te mandaré unos analgésicos y un relajante muscular por si te molesta más tarde. 
 
    ─Gracias ─estiró la mano y la sujetó por la muñeca para que lo mirara a los ojos. Ella dio un paso atrás y frunció el ceño, muy incómoda─. Muchas gracias, te debo una, tal vez una cena o un café o… 
 
    ─No me debes nada, es mi trabajo. Aquí tenéis la receta ─se la pasó a Ewan y besó a Harry en la cabeza─. Debo irme, estoy de guardia y hay mucho lío un sábado por la tarde. Ya nos veremos. 
 
    ─Gracias, Anne, por atendernos tan rápido ─le sonrió su cuñado y ella devolvió la sonrisa. 
 
    ─De nada, habéis hecho bien preguntando por mí. Besos a Mary. Adiós.  
 
    ─Mañana tomaremos el brunch en Camden antes de llevar a Harry a Eton, ¿puedes apuntarte? 
 
    ─No, Ewan, lo siento, tengo otro compromiso. Phillip tiene un torneo de golf y… 
 
    ─Ok, pues ya nos veremos otro día. 
 
    ─Claro, hasta luego. Cuídate, Harry. 
 
    Salió de allí como si la persiguiera un fantasma, dejó la tablilla en su sitio y salió corriendo hacia el pasillo principal, buscó las escaleras y las subió deprisa, muy nerviosa, hasta que encontró un tramo libre. Se detuvo, se agarró a la barandilla intentando tranquilizarse y se pasó un buen rato respirando hondo, tratando de asimilar que ese tío ya formaba parte de su vida. Le gustara o no, allí estaba y tendría que superarlo. 
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    Se puso de pie y trató de estirarse cuán alto era, aunque aún le pinchaba un poco el hombro. Hizo un pequeño estiramiento y observó el despacho con atención, reconociendo que era muy bonito, muy sobrio, muy del estilo de Ewan, aunque Mary llevara trabajando allí dos años. 
 
    Se acercó a las ilustraciones de piezas de ajedrez que tenía junto a una estantería llena de libros que versaban sobre el mismo tema, además de economía, bolsa y valores, y sonrió pensando en que Ewan nunca había logrado que jugara con él al ajedrez, porque de niños siempre lo destrozaba y había acabado frustrándolo, así que de adolescente había acabado odiando el dichoso juego, algo que su hermano no le perdonaría jamás.  
 
    Para Ewan el ajedrez era sagrado, pero para él no, al contrario, no lo soportaba, y mientras su hermano mayor ganaba torneos y se convertía en campeón de Escocia y Reino Unido, él destacaba en otros deportes más físicos, como el rugby o el fútbol, incluso el boxeo, aunque en eso último Ewan MacIntyre también había logrado llevarse el gato al agua.  
 
    Había competido con su universidad en boxeo y en diversas artes marciales, era cinturón negro en un montón de disciplinas y una bestia parda cuando se trataba de dar una paliza a alguien. En realidad, en eso todos los eran, pensó, sonriendo de oreja a oreja, recordando a Andy y Duncan, que ahora eran unos respetables padres de familia, incluso unos intelectuales muy reconocidos, como Andrew McAllen, pero que cuando había hecho falta habían dado la talla de sobra. Algo que los honraba y que había contribuido a salvarle el pellejo en más de una ocasión. 
 
    Y es que cuando eras el hermano pequeño de don perfecto, o te matabas para estar a su altura, o te entregabas a lo inevitable, es decir, entendías que nunca ibas a igualar sus proezas y empezabas a fastidiarla. Empezabas a meterte en problemas o a pasar olímpicamente de todo, y eso había hecho él desde los catorce años, cuando había tirado la toalla y se había dedicado a la vida loca. Una vida loca sin maldad, claro, pero con mucho despendole, lo que lo había llevado de cabeza a mezclarse con quién no debía, a ligarse a quién no le convenía o a estar en el punto de mira de alguna gente indeseable, así que al final, muchas veces, había sido su propio hermano y sus amigos lo que habían tenido que acudir al rescate para poner las cosas en su sitio. 
 
    Recordar de pronto sus andanzas juveniles y sus líos de faldas y de otro tipo por Edimburgo, le hizo sentir un pellizco de nostalgia. Solo llevaba un mes en Londres y estaba muy ocupado, apenas tenía tiempo para acordarse de su ciudad, su casa o sus amigos, pero estaba claro que los añoraba, necesitaba verlos, por lo tanto, el primer fin de semana libre que tuviera cogería la moto y subiría al terruño para darse un garbeo y ver cómo andaban las cosas por allí. 
 
    ─Hola…  ─Mary entró en el despacho y tiró el bolso en un sofá─. Siento el retraso, pero teníamos médico y… 
 
    ─No te preocupes, así he podido resolver algunas cosas yo solo. ¿Qué tal ha ido? 
 
    ─Bien, al fin se ha confirmado que es un niño. 
 
    ─Enhorabuena, me alegro mucho. 
 
    ─Gracias, tu hermano está feliz. Decía que no le importaba el sexo, pero ahora dice que estaba rogando porque fuera un niño. 
 
    ─Ya, me lo imagino, parece que un niño es más fácil de criar. 
 
    ─De eso nada, pero es igual, lo importante en que está todo en orden y que ya queda mucho menos ─se acarició la tripa y respiró hondo─. ¿Sabes qué?, no me apetece nada trabajar ¿Nos vamos a comer a algún sitio italiano? Me muero por una buena pasta y nadie ha querido acompañarme. Ewan tenía no sé qué rollo ineludible en la London Mathematical Society y mi hermana estaba durmiendo. 
 
    ─Por supuesto, tú siéntate, yo me ocupo. ¿Dónde quieres ir? 
 
    ─En Knightsbridge hay un sitio que me encanta. San Lorenzo se llama, tengo el número por algún sitio. 
 
    ─Ya está, san Google lo ha encontrado ─marcó el número, pidió una mesa para dos y la animó a bajar para buscar un taxi─. Tienen mesa para dentro de media hora, ¿nos vamos? 
 
    ─Claro, Kyle, mil gracias. 
 
    ─Señora MacIntyre. 
 
    Le ofreció el brazo, se despidieron de Iris y bajaron a la calle charlando tan animados. Mary era una chica estupenda, muy simpática, se entendían a las mil maravillas y ambos se habían abierto la puerta desde el minuto uno. Era acogedora y cálida, nada que ver con su hermanita la doctora simpatía, Anne Norfolk, que por alguna razón que no lograba comprender solía tratarlo fatal. 
 
    En el avión camino de Australia ya había mostrado su encantadora personalidad, en Sydney ni se habían visto, y cuando lo habían hecho no había sido capaz ni de mirarlo a los ojos. Y en el hospital, hacía dos semanas tras su accidente en el rugby, lo había tratado con la dulzura de una lija. Hasta su sobrino de doce años se había dado cuenta e incluso Ewan, que solía ser bastante indiferente con el mundo que lo rodeaba, le había preguntado si le había hecho algo o habían tenido algún desencuentro en la boda o en alguna otra parte. 
 
    Por supuesto, había respondido que no, si apenas la conocía, ni siquiera le había tirado los tejos en la fiesta de la boda, aunque ganas no le habían faltado porque le parecía súper sexy, así que no había motivos objetivos para tanta animadversión. Simplemente debía caerle mal, debía ser una cuestión de piel, de química o algo parecido, y ante eso no podía hacer nada. Nada salvo evitarla el máximo posible, porque tampoco era necesario dejarse vapulear por alguien que no le había dado ni la más mínima oportunidad de conocerlo. 
 
    ─A mi hermana Anne le encanta este sitio ─le comentó Mary cuando entraron en el San Lorenzo y él asintió─. También era uno de los restaurantes favoritos de Lady Di, ¿sabes? 
 
    ─Ah, vaya, entonces a mi madre le encantaría. 
 
    ─La próxima vez que vengan a Londres los traeremos. Me imagino que ahora, con los dos hijos aquí, vendrán más a menudo. 
 
    ─Ya, aunque a mi padre no le va nada bajar a Inglaterra. 
 
    ─Lo sé. 
 
    ─¿Tú piensas dar a luz aquí o Edimburgo? 
 
    ─Ewan quiere que sea en Edimburgo, pero yo prefiero quedarme aquí con mi ginecóloga de siempre y con mi hermana a mano. Anne ya estuvo en el parto de Harry y no quiere perderse este. 
 
    ─Igualmente será escocés. 
 
    ─Medio escocés ─bromeó, pidiendo la comida y él la observó un rato en silencio, hasta que levantó esos ojos pardos tan bonitos que tenía y le sonrió─. ¿Qué? 
 
    ─¿Te puedo hacer una pregunta personal? 
 
    ─Claro. 
 
    ─En realidad no se trata de ti, sino de tu hermana. 
 
    ─¿Cuál de ellas? 
 
    ─Anne, con Martha todo fue genial en Sydney. 
 
    ─¿Anne? 
 
    ─No suele ser muy abierta conmigo, no sé, lo he intentado varias veces y se cierra en banda. Supongo que le caigo fatal o ella de normal es un poco distante con la gente, y lo entiendo, tengo un hermano que es un pasota con el personal y que siempre parece que todo el mundo le cae mal, pero… 
 
    ─No es como Ewan ni de lejos, y mira que adoro a tu hermano, pero Anne no es como él. Es una niña muy sociable, muy abierta, empática, por eso es tan buena médico.  
 
    ─Ok, entonces el problema es conmigo. 
 
    ─La verdad es que Harry algo me había comentado de vuestro paso por el hospital, pero no me lo pude creer. 
 
    ─Bueno, en el hospital me atendió en seguida y fenomenal todo, pero otra vez se mostró muy… rara… y no sé, fue incómodo, pero no me hagas mucho caso, tampoco es que sea un drama, simplemente, ya que estamos solos, quería comentarlo contigo. Al fin y al cabo, ahora todos somos familia y más con un sobrinito a punto de llegar. 
 
    ─Tienes razón, pero si le pregunto será peor, así que… 
 
    ─Nada, olvídalo. Vamos a disfrutar de la comida, que tiene una pinta estupenda. 
 
    ─Creo que solo hace falta que os relacionéis más, seguro que os caeríais genial, estoy segura. 
 
    ─No lo pongo en duda, pero no voy a llamarla ni nada parecido, porque el último corte que me pegó fue manifiesto. Y yo tengo mucho cayo, pero… 
 
    ─No te preocupes, voy a organizar una cena en casa, la voy a invitar a ella y a su novio, y tú puedes traer a quién quieras. ¿Te parece? 
 
    ─Si te apetece, por mí genial. 
 
    ─Estupendo, no sé cómo no se me había ocurrido antes, llevas un mes en Londres y apenas nos hemos visto fuera del despacho, una cena familiar en casa será perfecta. 
 
    ─Vale, puede ayudar y sino, tampoco pasa nada, no le podemos gustar a todo el mundo. 
 
    ─¿Ella a ti te cae bien? 
 
    ─Me lo pone difícil, pero no puedo decir que me caiga mal, no la conozco. 
 
    ─Es genial, es lista, fuerte, trabajadora, es un cielo. ¿Qué voy a decir yo de mi hermana pequeña? 
 
    ─Claro ─le sonrió y probó los fetuccini al pesto con placer─. ¡Qué buenos!, no me extraña que la princesa de Gales viniera por aquí. 
 
    ─¿Sales con alguien en Londres o la dejaste en Edimburgo o…? 
 
    ─No, desde mi divorcio no salgo con nadie, tengo amigas y veo a mucha gente, pero no volveré a salir en serio con nadie, nunca más. Ya tuve suficiente, créeme.  
 
    ─Eso decimos todos. 
 
    ─Lo mío es palabra de Dios. 
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    Una puñetera cena en familia ¿en serio?, masculló echando sapos y culebras por la boca y salió al vestíbulo del hospital donde Phillip la estaba esperando de punta en blanco y charlando con un par de compañeros. Se le acercó y le dio la mano pensando en matar a Mary, porque eso no se hacía. No se podía organizar una cena en tu casa y luego, a punto de empezar, soltar que iba a estar ese tío con ellos. 
 
    Una cosa era tener que encontrarse de cuando en cuando al hermano de tu cuñado, tal vez compartir el cumpleaños de tu sobrino o su fiesta escolar, pero otra muy distinta era tener que sentarse a cenar con él y simular que te encantaba verlo, porque no era cierto. No le parecía ni medio normal verlo y, de hecho, en cuanto pudiera se iba a escaquear de la puñetera cena y se iría a su casa tan tranquila. 
 
    ─Qué guapa ─le dijo Phil y le besó la cabeza─. Veo que al fin te has puesto el anillo. Aleluya. 
 
    ─No empecemos. 
 
    ─Ok, nos vamos. Adiós, chicos, buen turno. 
 
    Se despidieron de sus compañeros, salieron a la calle y cogieron el primer taxi que encontraron en la puerta del hospital. Anne se desplomó en el asiento bufando y Phillip no le hizo ni caso y se concentró en mirar su móvil. 
 
    ─Gracias por acompañarme. 
 
    ─Gracias a ti por invitarme, la verdad es que coincido poquísimo con tu hermana y menos con su marido, aunque me cae genial. Es un tío muy interesante. 
 
    ─Lo es, pero… 
 
    ─¿Cuánto le falta para dar a luz? 
 
    ─Sale de cuentas en seis semanas, pleno verano. 
 
    ─¿O sea que no te vienes conmigo a Menorca? 
 
    ─No, te lo dije hace meses. Mary sale de cuentas a finales de julio, cogeré las vacaciones en ese momento, al menos dos semanas para echarle un cable, ni siquiera voy a ir este año a la India. 
 
    ─Se me había olvidado, vaya putada. 
 
    ─¿Qué?, ¿por qué? 
 
    ─No le he dicho nada a mi madre y contaban con nosotros, mi prima Chastity se casa el 25 de julio en Ciutadella. 
 
    ─¿No se casaba en octubre aquí en Saint Margaret? 
 
    ─Finalmente se casan en julio en Menorca, harán una boda discreta en la playa, se ha quedado embarazada. ¿No te lo había dicho? 
 
    ─No lo recuerdo ─se miraron a los ojos y Anne cayó en la cuenta de lo poco que se comunicaban siempre, no solo durante el último año, pero prefirió pasar y miró por la ventana─. Dile a tu madre que es fuerza mayor, lo siento mucho, pero no puedo controlarlo y quiero ayudar a Mary con el bebé y con Harry. Sé que está Ewan, pero una hermana siempre viene bien. 
 
    ─Ok. ─milagrosamente no discutió, ni se quejó, así que le cogió la mano. 
 
    ─Oye, solo nos quedamos un ratito en la cena, ¿ok?, estoy muy cansada y… 
 
    ─Para una vez que vemos a tu hermana. 
 
    ─La veo todas las semanas. 
 
    ─Pero yo no. 
 
    Llegaron a Mayfair, pagaron el taxi y subieron al precioso piso de los MacIntyre entre los comentarios y las alabanzas de Phillip, que siempre se deshacía en elogios por lo bonito del sitio, lo bien ubicado que estaba y mil cosas más, mientras ella intentaba tranquilizar los nervios y aplacar la mala leche que le salía por las orejas, y que esperaba mantener a raya en casa de su hermana, que no tenía ni idea de lo que le pasaba con Kyle, y a la que no pretendía arruinar la noche. 
 
    ─¡Hola! ─les abrió Harry y se le abrazó antes de dar la mano a Phillip. 
 
    ─Hola, cariño, ¿qué tal? 
 
    ─Pasad, están en el salón, yo os veo luego. 
 
    ─¿No cenas con nosotros, enano? 
 
    ─No, ha venido Yamal y cenaremos en mi cuarto, mamá nos ha dado permiso. 
 
    ─Pasad, por favor ─Ewan se asomó al recibidor y estrechó la mano a Phil haciéndoles un gesto hacia el salón─. Mary viene en seguida. Phillip ¿conoces a mi hermano Kyle? 
 
    ─No, encantado. 
 
    Anne permaneció a su espalda, sin ver aún a Kyle MacIntyre mientras se presentaban, y siguió así, con la cabeza gacha, hasta que Phillip se giró y la abrazó por la cintura para que saludara al hermano del anfitrión y a su novia, una chica pelirroja de esas de anuncio, preciosa y sexy, de las que solía llevar ese tío colgando del brazo.  
 
    ─Hola, ¿qué hay? 
 
    ─Hola, Anne, esta es Claire. Claire, esta es Anne, la hermana pequeña de Mary. 
 
    ─Encantada ─la saludó y luego miró a Ewan─ ¿Mi hermana está en la cocina? 
 
    ─No, en nuestro cuarto, en la cocina está la gente del catering.  
 
    ─¿Catering? 
 
    ─Sí, he logrado convencerla para tener un poco de ayuda ¿Os apetece un vino?, ¿cerveza? 
 
    ─Disculpad. 
 
    Giró sobre los talones y se fue directo a la habitación de Mary, deseando desaparecer de ahí o esfumarse como por arte de magia, pero antes de llegar, ella apareció poniéndose los pendientes. La miró y le sonrió. 
 
    ─Hey, qué guapa ¿Cómo estás? 
 
    ─¿Quién es la pelirroja cañón? 
 
    ─Una amiga de Kyle, ¿por qué? 
 
    ─No sé, me suena de algún Gran Hermano o algo. 
 
    ─¿Y ese retintín? 
 
    ─Seguro que es una famosilla de la tele ¿no? 
 
    ─Es azafata, de hecho, no se quedará mucho rato porque su próximo vuelo sale esta misma noche. 
 
    ─¿Y para qué viene? 
 
    ─¡Anne! 
 
    ─Es que no sé para qué viene tan arreglada si tiene que trabajar. 
 
    ─Venga, vamos, sé buena o te castigaré sin postre. 
 
    Volvieron al salón y se sentó junto a Phillip, un sociable por naturaleza, que intervino en todas las charlas hasta que pasaron a la mesa para cenar y allí la pusieron frente a Kyle y a su chica, que era estadounidense y muy maja. La pobre no tenía culpa del mal rollo que le provocaba su novio, y tuvo que reconocer que era muy divertida e interesante, y se pasó media cena oyendo la conversación sin decir ni mu, mirando de reojo al puñetero Kyle MacIntyre, que era demasiado guapo para ser aceptable. 
 
    ─¿Vas y vienes a Edimburgo en moto, Kyle?, ¿en serio? ─preguntó Phillip y ella prestó atención. 
 
    ─Sí, a menos que tenga mucha prisa suelo viajar en moto, así la ruedo un poco. 
 
    ─Ha recorrido medio planeta en moto ─intervino Ewan. 
 
    ─¿Cuánto tardas? 
 
    ─De seis a siete horas por autopista y respetando el límite de velocidad. 
 
    ─Menudo palizón. 
 
    ─Voy parando y… no sé, estoy acostumbrado. 
 
    De repente la miró a ella y ella bajó la cabeza recordando involuntariamente la de veces que la había llevado en moto por Ibiza, durante esa semana que habían pasado juntos hacía doce años. La había llevado del beach club a su hotel, de su hotel al beach club o a la casa de él, a la playa e incluso una vez la había dejado conducirla, aunque no había conseguido ni ponerla en marcha.  
 
    Lo vio todo clarísimo en su cabeza, como en una peli, como tantas veces lo había recordado durante años y años para torturarse, y tomó un sorbo de vino con un peso enorme en el centro del pecho. 
 
    ─¿Qué moto tienes? 
 
    ─A Londres me he traído la BMW K 1600. Va fenomenal en carretera. 
 
    ─Joder, vaya pasada, a ver si me la dejas.  
 
    ─Claro… 
 
    ─Vaya, lo siento ─susurró Phillip poniéndose de pie─. Es del hospital, tengo que contestar. 
 
    ─Y yo debería irme ─se disculpó Clare levantándose para recoger sus cosas. 
 
    ─Lo siento mucho, pero me tengo que ir, tengo una urgencia ─comentó Phillip regresando a la mesa con cara de disculpa y ella se puso de pie. 
 
    ─¿Qué ha pasado? 
 
    ─Un trasplante. 
 
    ─¿Un trasplante? 
 
    ─Sí, cielo, prometí a Peter que le echaría un cable y tiene un donante viable. 
 
    ─Vale, pues me voy contigo. 
 
    ─No, de eso nada, quédate con Mary y Ewan, luego te llamo. Chicos ─se dirigió a la pareja con una sonrisa─. Muchas gracias por todo, estaba delicioso y me encantaría quedarme, pero el deber me llama. 
 
    ─Por supuesto, no te preocupes, gracias por venir. 
 
    ─Ok, yo también me voy. Me ha encantado conoceros.  
 
    Se despidió la novia de Kyle y de repente el comedor se quedó solo, ella volvió a su sitio y miró a su hermana y a Ewan pensando en largarse también, pero le dio un poco de palo y observó como él le besaba la cabeza y le acariciaba la tripa con la mano abierta. 
 
    ─¿Ya tenemos nombre para el pequeñajo? 
 
    ─Ewan, por descontado ─respondió el padre orgulloso y Mary le acarició la mejilla. 
 
    ─No lo hemos ni discutido, es por imperativo legal. 
 
    ─¿No te gusta mi nombre, amor? 
 
    ─Sí, lo que no me gusta es repetir nombres en la familia. 
 
    ─Dame opciones, a Harry le gusta Yamal y, sinceramente, ni muerto. Tiene que ser un nombre gaélico escocés y tradicional. 
 
    ─¿Qué me he perdido? ─Kyle apareció a la carrera y se sentó agarrando su copa de vino. 
 
    ─¿No has acompañado a Clare al aeropuerto? 
 
    ─No, no, si iba a su hotel, ahí recogen a su tripulación para llevarla al aeropuerto. Se ha ido con tu novio en el mismo taxi ─buscó sus ojos y ella asintió─. Le pillaba de camino. Bueno, ¿de qué estabais hablando? 
 
    ─Nombres gaélicos para el bebé. 
 
    ─¿No es que se iba a llamar Ewan? 
 
    ─Sí, es solo por manejar otras opciones. 
 
    ─Reagan, Bryden, Kendryk, Lesra, Archie, Cameron… ─soltó sin parpadear y Mary se echó a reír. 
 
    ─Creo que Ewan es más sencillo. 
 
    ─Sencillos y muy escoceses son Andrew o James. 
 
    ─Ya tenemos Andrew y James con los McAllen. 
 
    ─¿Qué significa Kyle? 
 
    ─Estrecho de agua. 
 
    ─Es precioso. 
 
    ─¿Traemos el postre, señora MacIntyre? ─preguntó la camarera y Mary asintió. 
 
    ─Sí, por favor, hemos quedado solo cuatro, pero podéis servir el postre. Voy a ver si los niños quieren… ─hizo amago de levantarse y Anne saltó y la detuvo con un gesto. 
 
    ─No te preocupes, ya voy yo. No te muevas, y a mí no me sirva postre, por favor, que ya he comido suficiente. 
 
    Se puso de pie y se fue hacia el cuarto de Harry, tocó la puerta y entró viendo como estaban sentados en el suelo frente al televisor, se acercó y miró lo que tenían en la pantalla. 
 
    ─Hola, Yamal, ¿cómo estás? 
 
    ─Hola, doctora Norfolk. 
 
    ─Ya es hora de que me llames Anne, cielo. 
 
    ─Es la costumbre, lo siento. 
 
    ─¿Qué tal tu abuela?, el otro día me encontré a tu madre en el supermercado y me comentó que se había roto la cadera. 
 
    ─Ya está bien, aunque va en silla de ruedas. 
 
    ─Vaya, lo siento. ¿Qué juego es ese? 
 
    ─Uno de FIFA, es de fútbol, no creo que te guste ─se apresuró a contestar Harry. 
 
    ─¿Qué no me gusta?, claro que me gusta, me gustan todos los videojuegos. 
 
    ─Ya, ya ─se echó a reír dando un codazo a su amigo. 
 
    ─¿Ya ha llegado tu padre a Inglaterra, Harry? 
 
    ─Al final no viene, tiene mucho trabajo. 
 
    ─¿Vas a ir a verlo tú? 
 
    ─No, voy a pasar dos semanas con la tía Cora y las primas en Cornualles y ahí veré a los abuelos.  
 
    ─Buen plan. ¿Vais a querer algo de postre? 
 
    ─No, gracias, tenemos chuches. 
 
    ─Vale, pues… ─miró el cuarto y decidió quedarse ahí un rato más para no tener que continuar de cháchara en la mesa, se desplomó en la cama y en seguida oyó la voz de Kyle MacIntyre en la puerta. 
 
    ─Mary quiere saber si les sirven o no el postre. 
 
    ─No, que no quieren, gracias. 
 
    ─¿Tú no vienes?  
 
    ─No. Me quedo un rato con mi sobrino y luego me voy, estoy muy cansada. 
 
    ─Ok, te espero y te acompaño a Hampstead, tengo un compromiso en Mansfield Road. Mary dice que tu casa está muy cerca. 
 
    ─No, gracias, me voy a dormir a casa de Phillip, al lado de Waterloo. Voy justo en la dirección contraria. 
 
    ─Muy bien. 
 
    No rebatió y desapareció por el pasillo, ella observó a los niños y se sintió un poco mal, por mentir y por ser tan borde, pero no pensaba flagelarse. No pensaba sentirse culpable por evitar a un individuo lo suficientemente narcisista como para no recordarla, como para haberse olvidado de ella de esa forma tan cruel.  
 
    Vale que habían pasado doce años y que lo que para ella lo había significado todo, para él no era más que una mota de polvo del pasado, vale, pero, aunque fuera capaz de ponerse en su pellejo, no lo convertía en menos doloroso, ni en más sencillo, así que por una vez en su vida iba a comportarse como le diera la real gana, aunque se estaba pasando cuatro pueblos y lo sabía. 
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    ─¿Te va salir con azafatas porque siempre están de paso? ─miró a Andrea McAllen, la mujer de Andrew, que le hacía esa pregunta tan directa, y asintió─. Es hasta poético. 
 
    ─No sé qué decirte, Andy ─opinó Inés poniendo varias cervezas en la mesa─. Es muy cómodo, eso es lo que es. 
 
    ─Bueno, un poco de todo. 
 
    ─Tiene que haber algo más. 
 
    ─¿Además de su condición de viajeras?, pues… suelen ser chicas de mundo, agradables, simpáticas… 
 
    ─Extranjeras ─susurró Inés. 
 
    ─Es un cúmulo de cosas, aunque no solo salgo con azafatas, tampoco soy tan selectivo.  
 
    ─Te he conocido al menos a media docena. 
 
    ─Si os digo la verdad, cada vez salgo menos, porque estoy harto de las primeras citas, y las primeras cenas y… en fin, que no estoy para muchos trotes. 
 
    ─Todos nos hacemos mayores. 
 
    ─Debe ser eso… ¡Hola Charlotte! ─saludó a la hija de los Andys, que ya tenía tres añitos, y ella le sonrió con sus enormes ojazos oscuros─. Pero ¿cómo es posible que seas tan guapa, cielo? 
 
    ─Por mamá ─respondió rotunda y Andrea frunció el ceño. 
 
    ─No digas eso, cariño. 
 
    ─Tiene razón, es igual que tú ─dijo Inés abrazándola para comérsela a besos. 
 
    ─Son ideas de Andrew, que le dice esas chorradas.  
 
    ─Serán chorradas, pero tiene toda la razón, tú hazle caso a papá. ¿Dónde están tus hermanos y los gemelos? 
 
    ─Ahora vienen con papá y el tío Duncan. 
 
    ─Muy bien, vamos a comer enseguida, porque tengo mucha hambre, ¿tú tienes hambre? 
 
    ─Sí. 
 
    ─¿Y te gusta la paella? ─le preguntó en castellano y ella asintió─. A mí me vuelve loca y a tu madre le sale de cine.  
 
    ─Nosotros le ayudamos con los guisantes. 
 
    ─Sí, ya he visto que habéis desgranado los guisantes y todo, menudo trabajo. 
 
    ─Amor, esto ya está ─Andrew, con su bebé en brazos, se acercó para poner una ensaladera en el centro de la mesa y miró a su mujer─. Cuando tú quieras. 
 
    ─El arroz está en su punto, vamos a servirlo ya antes de que se pasé. Venga, id dándome los platos. 
 
    Kyle se levantó para ayudarle a servir los platos y miró ese patio tan bonito donde Andrew y Andrea, más conocidos como los Andys, tenían una barbacoa de obra y una gran mesa de madera para comidas y cenas varias, y pensó en que cuando tuviera una casa en condiciones se haría algo parecido. 
 
    Era perfecto cuando tenías niños, y ellos tenían tres pequeñajos, y para recibir amigos y a la familia, y aprovechar el corto verano escocés de la mejor forma posible, es decir, compartiendo cervezas y buena comida casera, que era la especialidad de Andrea McAllen, esa joven española tan guapa que llevaba un montón de años casada con Andrew y, que además de ser una editora muy prestigiosa, era una madraza con mayúsculas. 
 
    Miró sus ojos negros y le sonrió recordando que cuando la había conocido le había parecido una belleza inaudita, porque era realmente preciosa y muy femenina, y que había intentado tirarle los tejos porque era muchísimo más joven que Andrew, igual diez años, sin embargo, Andy, que por aquel entonces era su profesor en la universidad de Edimburgo, había sido mucho más rápido, la había enamorado y se había casado con ella en cuestión de meses. Mala suerte. 
 
    Movió la cabeza intentando recordar de cuántas novias de amigos se había pillado en su juventud y prefirió no darle más vueltas, porque habían sido muchas. Su modo de evitar enamorarse de verdad, le había dicho una vez una novia sicóloga, prendarse de imposibles para capear el compromiso, pero, estaba muy equivocada, porque él sí se había comprometido desde muy joven. Mal, porque un compromiso con Miranda Craig no se podía considerar muy saludable, pero lo había hecho e incluso habían llegado a casarse. 
 
    Lástima que todo aquel esfuerzo hubiese sido en vano porque, tras más de quince años de idas y venidas, de rupturas y reconciliaciones, de pasión loca y amor desenfrenado, de boda en Ibiza y luna de miel en Las Maldivas, ella lo había dejado plantado por un futbolista italiano rico y famoso. 
 
    ─Qué lástima que Ewan y Mary no hayan podido venir, hace un montón que no los vemos ─comentó Inés con uno de sus gemelos en las rodillas.  
 
    ─Tenían una boda no sé dónde. 
 
    ─La de Iris, la ayudante de Ewan. 
 
    ─¿En serio? ─preguntó Duncan─. No sabía que era la de ella, me alegro mucho, llevaba tiempo viuda, ¿no? 
 
    ─Al menos ocho años. 
 
    ─Pues qué bien. 
 
    ─Sí, es una mujer increíble ─comentó Inés─. Y, en realidad, mejor que Mary no viaje a cuatro semanas de salir de cuentas. Está estupenda, pero para qué cansarse más de lo necesario. 
 
    ─Nosotros volveremos de San Sebastián el 22 de julio para estar en Londres a tiempo para el parto. Dejaremos a James y a Charlotte allí con los abuelos ─susurró Andrew. 
 
    ─Yo quiero quedarme contigo ─protestó la niña y él estiró la mano y le acarició el pelo. 
 
    ─Mi vida, solo serán un par de días y también estarán los abuelos McAllen, los cuatro abus para vosotros solos. 
 
    ─No, yo quiero estar con mamá y contigo.  
 
    ─Es igual, Charlotte, tú te quedas en Donostia con los abuelos, los tíos y tu hermano, y no hay discusión. Ya lo hemos hablado ─zanjó su madre en español y Kyle sonrió observando la cara de enfado de la pequeña. 
 
    ─¿Cuándo es tu concierto en Wembley, Duncan? ─preguntó para cambiar de tema y él tragó una buena porción de paella antes de hablar. 
 
    ─El 14 y el 15 de julio. Estaremos en Surrey hasta que nazca el bebé y luego directos a Nueva York para acabar la gira de una vez. 
 
    ─¿Tú no te marchas de vacaciones, Kyle? 
 
    ─No, igual algún fin de semana, pero en principio me quedo en Londres todo el verano, acabo de aterrizar. 
 
    ─Claro y todo va genial ¿no? 
 
    ─Sí, de momento sin problemas. La ciudad me sigue pareciendo una mierda, pero apenas salgo de Mayfair, así que no me puedo quejar. 
 
    Sonrió al grupo y siguió comiendo entre la animada charla, las conversaciones con los niños, el alboroto que siempre había con enanos tan pequeños, y al final se tomó un café rápido y se despidió de todo el mundo a eso de las cinco de la tarde, cuando se fue andando al club dónde había quedado con sus colegas, Owen y Mark, para tomar algo y de paso echar un vistazo al personal y al local antes de regresar a casa temprano, porque tenía previsto coger la moto y volver a Londres al día siguiente sobre las siete de la mañana. 
 
    La idea era madrugar y coger la carretera sin gente, que era lo que más le gustaba en el mundo, para disfrutar de un viaje apacible y tranquilo antes de meterse nuevamente en ese trajín incesante y a veces agotador de la gran ciudad. 
 
    ─¡Kyle!  
 
    Cuando llegó al local todo el mundo dejó lo que estaba haciendo para salir a saludarlo, y se pasó un buen rato charlando con la gente antes de encerrarse con Cindy en la oficina para firmar algunas cosas y repasar con ella el estado general de la empresa. Solucionó lo que tenía pendiente muy rápido, deseando escaquearse lo antes posible de allí, porque todo estaba en perfecto estado de revista y no le apetecía nada enzarzarse en un trabajo que ya había delegado en otra persona. 
 
    De pronto, sentado en su antigua butaca, se sintió ajeno y se pilló echando de menos su despacho impoluto de MacIntyre Enterprise, donde todo olía tan bien y parecía tan sereno, aunque en realidad fuera un ambiente infinitamente más hostil, más complejo y más complicado que el de un club nocturno de éxito en Edimburgo, y por una milésima de segundo se preguntó si sería capaz de dejar aquello para volver a algo que ya no le suponía ningún reto profesional, ni personal, ni de ningún tipo. 
 
    Era una pregunta difícil e incómoda, pero debía empezar a planteársela, porque el tiempo pasaba volando y antes de darse cuenta Mary estaría de vuelta y él, él en el aire sino se ponía a pensar seriamente en su futuro.   
 
    ─¿Cenas con tus padres? ─le preguntó Cindy sacándolo de sus cavilaciones y negó con la cabeza saliendo al pasillo. 
 
    ─No, están en Benalmádena desde mayo, vuelven a mediados de julio para esperar la llegada del nieto en Londres. 
 
    ─¿Van a alojar contigo? 
 
    ─Sí, el piso que me ha cedido la empresa es bastante grande. 
 
    ─Deben estar emocionadísimos con la llegada del primer nieto. 
 
    ─Ya, todos los estamos. Vaya, hay mucha gente ─miró el local lleno y le indicó la segunda planta─. Me subo a la zona VIP, Owen y Mark me están esperando arriba, que nos pongan algo de picar, por favor, y lo de siempre. 
 
    ─Claro. 
 
    ─Gracias ─le sonrió y se encaminó hacia las escaleras saludando a muchos clientes con la mano hasta que alguien lo agarró con fuerza por el brazo. 
 
    ─¿Mac?, ¿eres tú? 
 
    ─¿Disculpe?  
 
    Se volvió hacia la voz frunciendo el ceño, porque el contacto físico había sido un poco brusco, y se encontró de bruces con una chica rubia y muy maquillada que le sonreía de oreja a oreja. Dio un paso atrás y no abrió la boca hasta que ella, que era inglesa, volvió a hablar. 
 
    ─¿Eres Mac?, creo que nos conocimos hace unos diez o doce años en Ibiza, tú llevabas la gerencia de un beach club del que mi padre era socio ─levantó las cejas y le extendió la mano─. Disculpa el atraco, pero es que me ha impresionado mucho verte, soy Lili, Lili Cruzat, mi padre es Joaquín Cruzat, igual te acuerdas más de él que de mí. 
 
    ─Claro, sí, por supuesto. ¿Qué tal?, ¿qué haces en Escocia? 
 
    ─Mi marido y yo hemos venido a un evento, a la boda de unos amigos. ¡Joder!, qué sorpresa verte por aquí, ¿vives en Edimburgo? 
 
    ─Normalmente sí, pero ahora estoy trabajando en Londres, este fin de semana solo estoy de paso. 
 
    ─Pues deberíamos quedar en Londres, nosotros somos de allí. ¡Robert! ─llamó a su marido y se lo presentó─. Mira este es Mac, nos conocimos en Ibiza hace mil años. 
 
    ─Kyle, Kyle MacIntyre ─corrigió, dándole la mano─. En España era solo Mac porque nadie conseguía pronunciar bien mi nombre. 
 
    ─Ya, me lo imagino ─contestó el tal Robert sin mucho interés. 
 
    ─¿Necesitáis algo?, ¿os puedo invitar a…? 
 
    ─Nada, no te preocupes, estamos bien ─intervino Lili mirándolo de arriba abajo─. Estás igual, y pensar que te buscamos durante tanto tiempo, pero cómo no sabíamos tu nombre. 
 
    ─¿Ah sí? 
 
    ─Es el chico por el que se pilló Anne Norfolk, ¿recuerdas que te lo he contado mil veces? ─soltó mirando al marido y él asintió─. Se pasó como dos años llorando por él…  
 
    ─¿Perdona? ─oyó el nombre y se le congeló literalmente el pulso─ ¿Anne Norfolk? 
 
    ─Sí, éramos cuatro chicas británicas, todas estudiantes de medicina. Fuimos a Ibiza de vacaciones, mi padre nos llevó al beach club y el primer día Anne Norfolk se enrolló contigo, pasasteis una semana juntos y luego apareció tu prometida, ¿no te acuerdas? A Anne la llevamos destrozada de vuelta a Londres. Ahora es médico de urgencias en el Saint Thomas Hospital… ¿Mac? 
 
    De pronto, como en una película a cámara rápida, pasaron por su cabeza mil escenas, mil recuerdos y mil chicas con las que había estado, en Ibiza y en otras partes, hasta que la cara de Anne se le puso delante y le fallaron las piernas. 
 
    Era ella, joder, se había enrollado con ella hasta que Mimi había aparecido por sorpresa en Ibiza y había mandado todo al carajo. Le había puesto la cabeza del revés, como siempre hacía, y había aparcado todos sus líos playeros, incluida Anne Norfolk, para estar con ella. 
 
    Nunca más había vuelto a pensar en eso, mucho menos en esa preciosa y joven estudiante de medicina de Londres. Ni se acordaba de ella, ni de su nombre, ni de nada, nunca se había parado a pensar en ella, jamás, porque por aquellos años solo vivía y respiraba por y para Miranda Craig, y no le interesaba nada más, ni nadie más. 
 
    Santa madre de Dios, pensó, sintiéndose muy, muy culpable.  
 
    De golpe lo encajó todo en su cabeza y entendió muchas cosas, empezando por la reacción de Anne al conocerlo y su posterior e insufrible comportamiento. 
 
    Se pasó la mano por la cara muy confuso, y muy incómodo, dio otro paso atrás, se puso las manos en las caderas y miró a esa chica, Lili, a la cara. Ella parpadeó esperando a que hablara y él soltó desde lo más profundo de su alma: 
 
    ─Maldita sea. 
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    ─Dadle la vuelta, de lado. Un, dos, tres… 
 
    Todo el equipo hizo su trabajo y pusieron a ese chico de veinte años de lado para sacarle una esquirla de metal que se le había incrustado en el costado.  
 
    Afortunadamente, habían resuelto el neumotórax a tiempo y ya lo tenían estabilizado, pero seguía ensangrentado de arriba abajo por las heridas superficiales que se había provocado en la carretera, al derrapar su moto varios metros y arrastrarlo por el asfalto como a un muñeco de trapo. 
 
    Observó cómo la enfermera le rompía los restos de su ropa de motero, y se dedicó a curarlo con calma, luego lo pasarían a radiología para hacerle unas radiografías y finalmente, cuando estuviera completamente libre de metal, le harían un TAC y una resonancia magnética. Estaba maltrecho, pero se recuperaría. 
 
    ─Por estas cosas no dejo que mi hijo se compre una moto ─susurró alguien a su espalda y ella lo miró de reojo─. Deberían prohibirlas. 
 
    ─No exageres, Peter. 
 
    ─¿Cuántos accidentes de motos tenéis al día? 
 
    ─Una media docena ─contestó Jill, una de las enfermeras, y Anne movió la cabeza. 
 
    ─Por esa regla de tres tampoco deberíamos conducir coches, porque los accidentes de coche doblan a los de las motos ─comentó, pensando en Kyle MacIntyre que, según le había contado Mary, hacía cuatro días había subido a Edimburgo en moto, y suspiró─. Al final todo es un puñetero riesgo.  
 
    ─Ya, y si nadie hace nada, vosotros os quedarías sin trabajo ─bromeo Peter Cox poniéndose a su lado─. Tengo a mi sobrina de dieciséis años en un box con molestias estomacales, me la he encontrado por casualidad en la sala de espera. ¿Puedes verla? Por supuesto, no quiere que yo la atienda, tampoco puedo, y viene sola, con dos amigas. No quiere que avise a su madre. 
 
    ─Es menor de edad ─apuntó Jill─. Tienes que avisar a su madre.  
 
    ─Lo sé y eso haré mientras la doctora Norfolk la valora. ¿Te falta mucho, Anne? 
 
    ─No, ahora voy. Esto ya está controlado. ¿Acabáis vosotros, chicos? 
 
    ─Claro. 
 
    Se sacó la bata y los guantes y siguió a Peter por el pasillo en silencio, hasta que él se giró y la miró a los ojos. 
 
    ─¿Cuándo vuelve Phil?, tenemos un asunto pendiente. 
 
    ─¿Con el paciente del trasplante? 
 
    ─¿Qué trasplante? 
 
    ─El de hace dos semanas, de corazón me imagino. 
 
    ─Phillip no nos echa una mano con un trasplante desde hace un año, el cabrón está muy ocupado con sus consultas privadas. Es por un torneo de golf, estamos en la final y tenemos que fijar una fecha. 
 
    ─Ah, pues… hoy es lunes, ¿no? ─Peter asintió─. Creo que llega esta noche, la verdad es que he estado todo el finde de guardia y no hemos hablado. 
 
    ─Vale, voy llamando a mi cuñada mientras tú hablas con Kiera, se llama Kiera. 
 
    ─Ok ─entró en el box dónde estaba esa jovencita de dieciséis años con sus amigas y antes de tocarla ya supo de qué iba el tema, pero cerró la cortina y le sonrió─. Hola, Kiera, soy la doctora Norfolk, ¿qué necesitas?   
 
    ─La píldora del día después. 
 
    Como tenía dieciséis años, según la ley británica, podía acceder a la píldora del día después sin autorización de sus padres, así que salió a buscar a Peter para informarle, y él asintió sonrojándose un poco. Aceptó no llamar a nadie, ni intervenir en el tema, y ella acabó recetando la pastilla que se podía adquirir en farmacias, aunque muchas chicas jóvenes la solicitaban en Urgencias después del fin de semana 
 
    Le pidió a una de sus estudiantes en prácticas que le explicara detalladamente los efectos secundarios y todo lo que acarreaba tomarse aquello, que no eran caramelos que se pudieran consumir tan alegremente, y que de paso le informara sobre los anticonceptivos a su alcance, a ella y a sus amigas, que no solo las protegerían del embarazo, sino también de enfermedades bastante más serias.  
 
    Se despidió de ellas y se escapó diez minutos a su consulta para sentarse, respirar, tomar un café y pensar en Phillip, que se había ido a París todo el fin de semana para ver a unos amigos. 
 
    Desgraciadamente, él tenía un amplio historial de mentiras, embustes y engaños varios, así pues, aunque a priori no hubiese hecho nada malo, que Peter Cox le dijera que nunca lo había ayudado en un trasplante (intervención por la que la había dejado tirada en casa de Mary hacía dos semanas) le hacía saltar todas las alarmas y por defecto daba por sentado que la estaba engañando, como otras tantas veces a lo largo de su relación. 
 
    Siempre, siempre, habían roto por sus escarceos sexuales, era matemático, y esta vez todo apuntaba a lo mismo, estaba casi segura, aunque primero tendría que hablarlo tranquilamente con él porque, si era así, ya no había marcha atrás y esa sería la ruptura definitiva. 
 
    Por un momento se alegró de tener un motivo de peso para romper con él y se sintió muy culpable.   
 
    ¿Quién en su sano juicio, a los treinta y dos años, continuaba con un compromiso que ni siquiera le hacía ilusión? Nadie, solo ella, que prefería pasar y dejarse llevar por la inercia que pelearse con él. Era una posición muy cómoda, pero también muy inmadura, egoísta y estúpida, así que con engaño o no, tendría que hablar con Phillip de una vez para intentar aclarar hacia dónde iba lo que sentía por él, porque el paso del tiempo solo podía contribuir a complicar más las cosas. 
 
    Miró el móvil, donde tenía cuatro llamadas perdidas de un número desconocido, y marcó el de Phillip, que se suponía seguía en París hasta esa misma tarde. Esperó cuatro tonos de llamada y antes de colgar él respondió con la voz agitada.  
 
    ─Hola, ¿te pillo mal? 
 
    ─Hola, preciosa, no, no, es que estaba en la ducha. 
 
    ─Ah, pues lo siento, acaba de ducharte, solo llamo para saber a qué hora vienes. 
 
    ─Ya estoy en casa, llegué esta mañana, pero dormiré todo el día, no he pegado ojo en París. ¿Qué tal la guardia? 
 
    ─Muy movida, como buen fin de semana. ¿Qué tal Amelie y John? 
 
    ─Bien, tienen una consulta cojonuda en el distrito uno, muy cerca del Louvre, una verdadera pasada. 
 
    ─Qué afortunados. 
 
    ─Ese es mi futuro, una consulta de lujo y poco más. 
 
    ─He hablado con Peter Cox, dice que lo llames por una final de golf que tenéis pendiente. 
 
    ─Ya, luego, estoy matado. 
 
    ─También me ha dicho que hace más de un año que no le ayudas con un trasplante de corazón. 
 
    ─¿A qué te refieres? 
 
    ─Ya sabes, hace dos semanas, la noche de la cena en casa de mi hermana, te marchaste por un trasplante con Peter. 
 
    ─Me refería a Peter Monroe del Hospital de Chelsea. 
 
    ─Ah… ─se puso de pie mirando la hora y respiró hondo─. Vale, pues… voy a dejarte, solo me queda una hora de trabajo. 
 
    ─¿Lo has estado interrogando sobre mí? 
 
    ─No, Phillip, yo no interrogo a la gente. 
 
    ─Por si acaso, porque estaría fatal. 
 
    ─Vale, adiós. 
 
    ─Preferiría que nuestra vida personal quedara al margen del hospital, ¿sabes?, es lo que tú dices siempre. 
 
    ─Y eso hago, ¿por qué te pones a la defensiva? ¿Hay algo que quieras contarme? 
 
    ─No. 
 
    ─Doctora, tenemos un infarto… ─Fátima, su alumna en prácticas jordana, se asomó a la consulta y la miró roja como un tomate─. Me han dicho que viniera a buscarla. 
 
    ─Vale, gracias. Adiós, Phil. 
 
    Le colgó y salió corriendo hacia el box dónde estaba el paciente con una parada cardiorrespiratoria. Se afanó en reanimarlo, aunque el cuadro era bastante agudo, y cuando consiguieron estabilizarlo para continuar con el protocolo habitual, miró la hora y comprobó que ya habían pasado dos horas. 
 
    Hacía una hora que su turno había terminado, pensó, sintiendo el agotamiento en la espalda, pero no se apartó del paciente hasta que lo dejaron en la planta de cardiología, momento en que ya no pudo más. Ese instante concreto en que la adrenalina empezaba a abandonar su organismo dejándola baldada se apoderó de ella y decidió darse una ducha y cambiarse en los vestuarios antes de regresar a casa, porque sabía que no podría dar ni un paso más si no se ponía debajo de un buen chorro de agua caliente.  
 
    Veinte minutos después, como nueva, estaba saliendo del hospital decidida a pasar a comprar comida japonesa en uno de sus restaurantes favoritos. Se la llevaría a casa y se la comería en la cama antes de abandonarse en los brazos de Morfeo, pensó, pero todo quedó en suspenso cuando alguien la llamó por su nombre desde la zona de ambulancias. 
 
    Primero creyó que no se dirigían a ella y siguió andando, pero al segundo vozarrón se percató de quién era y se giró hacia él preguntándose qué diantres hacía otra vez en el hospital. Se quedó quieta, viendo cómo Kyle MacIntyre se le acercaba corriendo, y esperó con tranquilidad a que le hablara.  
 
    ─Vaya, Anne, qué difícil es dar contigo, te he llamado varias veces. Menos mal que la enfermera de la última vez me ha reconocido y me ha dicho que te estabas marchando. 
 
    ─¿Qué te pasa?, ¿te has dislocado otra vez en hombro?. Puedes volver y te lo arreglará cualquier compañero, yo llevo catorce horas de guardia y necesito irme a casa, así pues… 
 
    ─Sé quién eres. 
 
    ─¿Perdona? 
 
    ─Ya sé quién eres, Anne. Ibiza, hace doce años, el Nassau Beach Club… ─le clavó esos ojos tan transparentes que tenía y ella retrocedió sin saber qué decir─. Siento mucho, muchísimo, no te haces una idea de cuánto lo siento, no haberte reconocido cuando nos vimos en el avión camino de Sydney, y todo este tiempo, pero es que… 
 
    ─Más lo siento yo. 
 
    ─Lo sé, perdóname, fui muy desconsiderado, pero… si no llega a ser por tu amiga Lili, yo… 
 
    ─¿Lili?, ¿Lili Cruzat? 
 
    ─Exacto, me la encontré ayer en Edimburgo, me reconoció y me contó toda la historia, si no llega a ser por ella yo jamás… 
 
    ─Tú jamás podrías haberte acordado de mí, claro, lo entiendo ─respondió, sintiendo cómo se le partía otra vez el corazón y respiró hondo─. Debería irme, llevo muchas horas sin dormir. 
 
    ─Fueron unos años de locos, tenía veintiocho años y una vida muy desordenada. No recuerdo casi nada de aquello y tampoco quiero, porque fue de una época oscura, de enajenación total y… 
 
    ─No es asunto mío. 
 
    ─Solo intento disculparme por la aparente falta de consideración, yo… 
 
    ─¿Aparente? 
 
    ─No ha sido a propósito o porque quisiera marcar distancias contigo, Anne, simplemente no recuerdo mucho de aquellos años, sin embargo, aún así, quiero pedirte disculpas. Lo siento mucho.  
 
    Lo observó un rato sin hablar, preguntándose si de verdad no era consciente de lo ofensivo que sonaba aquello, la historia de Lily y su falta evidente de interés por ella, que se había acostado con él como un millón más en medio de un pasado turbio y que quería olvidar, y se acomodó la mochila diciéndole adiós con la mano. 
 
    ─Hasta otra. 
 
    ─¿No quieres que lo hablemos? ─la siguió por la calle y ella negó con la cabeza girando hacia Westminster─. Deberíamos hablarlo, sanearlo y dejarlo todo claro, ahora somos familia y… 
 
    ─Tú no eres de mi familia ─se giró y lo señaló con el dedo─. Tu hermano, que gracias a Dios no se parece en nada a ti, es el marido de mi hermana, si acaso él es parte de mi familia porque es el padre de mi sobrino, pero tú no pintas nada en mi vida y no quiero hablar ni aclarar nada contigo. 
 
    ─Somos adultos, podríamos bajar el hacha de guerra y al menos dialogar. 
 
    ─¿Para qué? 
 
    ─¿Para que podamos mantener una relación cordial y adulta? 
 
    ─No tengo ningún interés en mantener una relación cordial o adulta contigo. ¿No te das cuenta? 
 
    ─Ya, ya me había dado cuenta, pero hasta ayer no sabía por qué, hoy ya lo sé y he venido a disculparme y a intentar empezar de cero. 
 
    ─No hace falta. Adiós. 
 
    ─¿Ewan y Mary lo saben?, ¿saben que nos conocimos y estuvimos juntos hace doce años?  
 
    ─¡No! ─se detuvo en medio del puente de Westminster, siempre repleto de turistas, pero no le importó y lo miró muy seria─. No lo sabe nadie y no lo van a saber. Si no se lo he contado yo a mi hermana tú no lo harás, porque si lo haces, entonces sí que me verás cabreada. 
 
    ─Esto es absurdo. 
 
    ─Tú sí que eres absurdo, que te has tirado a tanta gente que eres incapaz de mostrar el respeto o la consideración necesaria por las personas.  
 
    ─Anne…  
 
    La miró con cara de congoja, realmente tocado, y ella volvió a darle la espalda, avanzó hacia el metro, pero se arrepintió y volvió sobre sus pasos para que la escuchara bien y por última vez antes de dejarlo plantado. 
 
    ─Me importan una mierda tu pasado oscuro, tus aventuras múltiples en Ibiza o dónde te diera la gana, eso no es asunto mío, yo tuve mi ración y no es algo de lo que me sienta muy orgullosa, o que pueda recordar con mucha felicidad. 
 
    ─Anne…  
 
    ─Tampoco me interesa la luz que has visto de repente gracias a mi amiga Lili, que por cierto es una bocazas, y tu necesidad ahora de redimirte con perdones vacíos. Si necesitas que acepte tus disculpas, ok, las acepto, tú tranquilo, estás disculpado, pero a mí no vuelvas a acercarte, no vengas a mi trabajo, no me hables y mucho menos vayas a decirle a mi hermana o a tu hermano algo de esto. Es lo único que te pido, y si de verdad quieres hacerme sentir mejor, respeta mi deseo, por favor. Adiós. 
 
    Le sostuvo la mirada medio segundo más y le dio la espalda para caminar deprisa hacia el metro. Llegó a la puerta y se dio cuenta de que iba llorando, así que no pudo entrar, caminó hacia Whitehall y buscó un taxi temblando de arriba abajo.  
 
    

  

 
   
    8 
 
      
 
    ─¿Es la primera vez que haces terapia? 
 
    ─No, ya hice a los catorce años. 
 
    Se acomodó en el sofá que le pareció más mullido y miró a la terapeuta, la doctora Helen McDonald, con una sonrisa. Era escocesa, licenciada en Saint Andrews, y en Inglaterra gozaba de mucho prestigio, así que decidió, ya que había llegado hasta allí, relajarse e intentar abrirse con ella. 
 
    ─Mis padres me llevaron a un terapeuta cuando empecé a ir fatal en los estudios, a hacer pellas y a escaquearme de la familia. 
 
    ─¿Escaquearte de la familia? 
 
    ─Ya sabe, me encerraba en mi cuarto, que era una leonera, no colaboraba en las tareas de la casa, ni compartía comidas o reuniones familiares, evitaba a todo el mundo y empecé a ensimismarme, algo que distaba mucho de mi comportamiento habitual. 
 
    ─¿Cómo era tu comportamiento habitual? 
 
    ─Siempre había sido un chico estudioso, responsable… muy sociable. 
 
    ─Y… ¿qué ocurrió? 
 
    ─Me harté de hacer las cosas bien y quise probar otra faceta, supongo. Tengo un hermano mayor superdotado, brillante en todo, y cuando digo todo es todo, y la presión por aquello era brutal. 
 
    ─¿Tus padres te presionaban mucho? 
 
    ─No, ellos no me presionaron nunca, pero sí en el colegio, en el barrio, los vecinos, los familiares, los amigos. Era una pesadilla ser el hermano “normal” siempre a la saga del hermano genial, y me desbordó. 
 
    ─¿Cómo te llevas ahora con tu hermano? 
 
    ─Muy bien, el caso es que siempre nos hemos llevado bien, siempre ha sido un hermano cojonudo y creo que yo también lo he sido con él, no es su culpa ser como es, y encima nunca ha presumido, ni le ha interesado destacar. No es nada arrogante, es muy normal. Es un gran tío. 
 
    ─¿O sea que el problema con él está resuelto? 
 
    ─Nunca he tenido problemas con Ewan, el problema fue con el resto del mundo, pero, evidentemente, el crecer y madurar me ayudó a superarlo. Nuestra relación podría haber sido un desastre, pero el caso es que siempre hemos estado muy unidos. 
 
    ─¿Tus padres cómo gestionaban la situación? 
 
    ─Para mis padres Ewan era un chico listísimo con un carácter complicado, muy introvertido, y yo era un chico normalito con una gran capacidad de socialización. Todo lo que tenía uno de inteligente, lo tenía el otro de extrovertido, y se compensaba. Creo que gestionaron de maravilla la situación, ambos son profesores y estaban preparados para llevarlo de la mejor forma posible.  
 
    ─Eso es una gran fortuna. 
 
    ─Lo sé, pero, en realidad ─la miró a los ojos y ella le sonrió─. No es de mi infancia, de mi hermano o mis padres de los que quiero hablar. 
 
    ─¿Qué te preocupa, Kyle? 
 
    ─Acabo de tener una experiencia muy extraña con una persona y… no sé… me ha hecho replantearme algunas cosas. Lo he pasado fatal, llevo doce días un poco hundido, no puedo hablarlo con nadie y me pareció buena idea buscar ayuda profesional. 
 
    ─¿Qué ha pasado? 
 
    ─Se trata de la hermana pequeña de mi cuñada. La conocí hace siete meses, pero resulta que teníamos un pasado en común que yo no recordaba, y que seguiría sin recordar si no hubiese tenido un encuentro fortuito con una amiga suya en Edimburgo. Esa chica me contó que Anne y yo habíamos estado juntos un verano en Ibiza, hace doce años, que ella se había quedado muy mal por mi culpa, porque yo por entonces tenía novia y, bueno… pues, al ser consciente fui a buscarla y a pedirle disculpas por no haberla reconocido antes, pero me trató como a un sátiro sin alma ni corazón. No sé, es la primera vez en mi vida que pido perdón a alguien y reacciona así, no sé cómo arreglarlo, y la cuestión es que no puedo pasar y mirar para otro lado porque somos familia, política, pero familia.   
 
    ─¿Tuvisteis relaciones sexuales hace doce años?, ¿fue una aventura fugaz? 
 
    ─Fue una relación plena, entre dos personas adultas, que duró una semana, pero, como le expliqué a ella, mi vida por aquel entonces era un caos, no recuerdo nada de aquello y, esto no se lo dije, pero yo en ese tiempo solo tenía ojos y cabeza para mi novia, la que luego se convirtió en mi mujer, y mis aventuras, que solían relacionarse con mis trabajos eventuales, no solían dejarme ninguna huella. Lo he estado pensando y creo que si me cruzara con todas las chicas con las que me acosté durante aquella época no reconocería ni al cinco por ciento. Igual a ninguna. 
 
    ─¿Eso te parece normal? 
 
    ─No, pero pasó hace mucho y no quiero flagelarme por ello. Tampoco veo normal que me traten tan mal por algo que ocurrió hace doce años. 
 
    ─¿Por qué quisiste pedirle perdón? 
 
    ─Porque es la cuñada de Ewan y… 
 
    ─¿Solo por eso? 
 
    ─Cómo he dicho, somos familia, incluso estamos a punto de compartir un sobrino, así que vi necesario arreglar las cosas. 
 
    ─¿Arreglar el qué? 
 
    ─Desde que nos conocimos ha sido bastante insufrible conmigo, y ahora entiendo por qué, por eso pensé que si hablábamos del asunto podríamos superarlo y empezar de cero, pero ella no está por la labor. Tampoco entiendo por qué ella misma no me lo dijo en su momento. 
 
    ─A veces la impresión o el dolor nos inhiben y preferimos guardar silencio. 
 
    ─¿Sinceramente? ─preguntó y la doctora McDonald asintió─. Creo que todo esto es una exageración, solo estamos hablando de un rollo de verano en una playa de Ibiza. 
 
    ─¿Te preocupan los sentimientos de Anne, Kyle? 
 
    ─Me preocupa haberle hecho daño, aunque no fuera a propósito.  
 
    ─Y ahora que ya la has situado, ¿recuerdas cómo era hace doce años? 
 
    ─Era una cría de veinte años, estudiaba medicina y… joder… ─se pasó la mano por la cara al recordar lo inocente y dulce que era, lo jovencilla que parecía, y se apoyó en el respaldo del sofá resoplando─. Supongo que era infinitamente más frágil y vulnerable que ahora. 
 
    ─Entonces ¿comprendes su reacción?, porque yo sí la comprendo. Aunque valoro muchísimo que te hayas disculpado con ella, es normal que reaccionara un poco mal y no esté por la labor de solucionar nada contigo. No la conozco, no conocemos su versión, pero está claro que ese rollo de verano en una playa de Ibiza del que tú hablas, para ella significó bastante más que para ti. 
 
    ─Supongo, ella era muy joven. ¿Qué debería hacer? 
 
    ─No puedo decirte lo que deberías hacer, pero me gustaría que tuvieras en cuenta que muchas veces lo que nosotros necesitamos arreglar no concuerda con las necesidades de los demás. 
 
    ─No puedo dejarlo correr. 
 
    ─Quizás deberías darle espacio y tiempo, respetar sus sentimientos. Según su amiga esa chica lo pasó muy mal por ti hace doce años, y si no lo ha superado, ese dolor puede haberse triplicado ahora, cuando ni siquiera las has reconocido. Dejémosla descansar. 
 
    ─¿Descansar?... y… ¿qué pasa con lo que yo siento?, no creo que pueda condenarme a… 
 
    ─Nadie te condena a nada, Kyle, tú has hecho lo correcto disculpándote, pero pedir perdón no significa que todo tenga que ser feliz y maravilloso a partir de ese momento. Las demás personas tienen su propio ritmo y no puedes obligarlas a olvidar. A lo mejor no te perdona nunca, o sí, no lo sabemos, lo importante es que tú has dado el primer paso y lo demás ya no depende de ti. 
 
    ─Pero… no estamos solos en todo esto, están Ewan y Mary, el bebé, mis padres, un entorno… no podemos comportarnos como unos críos insufribles, que es cómo se comporta ella conmigo para castigarme. 
 
    ─¿Te castiga? 
 
    ─Obviamente. 
 
    ─¿Por qué necesitas tanto su aceptación, Kyle? 
 
    ─Porque me importa mi familia, y porque no soporto que me juzguen y me condenen así. No es justo. ¿No he sido un buen tío con algunas chicas?, ok, lo asumo. ¿En el pasado pude haber roto más de un corazón?, vale, mea culpa, pero eso no significa que puedan vapulearme y tratarme fatal eternamente. Las personas adultas no funcionamos así.  
 
    ─Las personas adultas funcionamos de infinitas maneras. Ahora te toca aceptar que no le gustas a alguien. Creo que es el primer rechazo frontal que sufres en tu vida, por eso te sientes tan incómodo, pero es algo que le pasa a todo el mundo. Y Anne está en su derecho a no quererte en su vida.  
 
    ─Pero…   
 
    ─No pasa nada por no llevarse bien con la cuñada de un hermano, es bastante habitual y, lo más importante, no es una excusa para insistir con ella, déjalo correr, no le des más vueltas. Y, una cosa más… 
 
    ─¿Hay más? ─preguntó bastante desconcertado, y ella se puso de pie dando por acabada la consulta. 
 
    ─Deberías empezar a asimilar que los perdones no siempre son la llave mágica que lo arregla todo.  
 
    Trescientas libras en una hora y ni siquiera se ponía de su parte, pensó, bajando a la calle peor que había llegado porque, la prestigiosa doctora Helen McDonald, no se había cortado un pelo poniéndose en su contra. 
 
    Igual era esa misteriosa solidaridad femenina con la que se había topado muchas veces, no tenía ni idea, pero la realidad es que se había desahogado para nada, porque los palos se los había llevado igual, y no era eso lo que necesitaba. En ese momento necesitaba apoyo y un hombro donde llorar, no que encima le insinuaran que era un narcisista y un egoísta que solo buscaba el perdón de Anne porque se sentía rechazado por ella. 
 
    Maldita sea, masculló pensando en llamar a alguien de confianza para contarle lo que le estaba pasando, aunque se había hecho la promesa de no comentarlo con nadie por respeto a Anne, y caminó por Kensington muy cabreado sacando el teléfono móvil donde tenía dos llamadas perdidas de su madre y otras dos de su padre. Marcó el primer número y en seguida le respondió su madre muy emocionada. 
 
    ─¿Qué pasa, mamá?, ¿va todo bien? 
 
    ─Estamos en la clínica. Mary empezó con molestias esta mañana y al final rompió aguas a las cinco de la tarde. Nos han dicho que está a puntito de nacer. 
 
    ─Se ha adelantado. 
 
    ─Unos días, es lo normal, ¿dónde estás? 
 
    ─Salgo de una reunión, paso por casa para cambiarme y me voy al hospital. 
 
    ─Ya estamos todos aquí, felizmente nos ha dado tiempo a todos a estar en Londres. 
 
    ─Genial, ahora te veo. 
 
    Cogió un taxi y pasó por su piso para sacarse el traje y ponerse algo más cómodo.  
 
    Por un momento, pensar en que iba a tener un sobrino de verdad le contrajo el pecho, lo paralizó un poco, porque era algo realmente grandioso, y pensó en Ewan, en que seguro iba a ser un padre estupendo, ya lo era con Harry, el hijo de Mary, y estaba seguro de que se volcaría con su bebé, como hacía con todo lo demás. 
 
    No tardó ni una hora en llegar a casa, cambiarse y partir camino de Paddington, al St. Mary´s Hospital, y cuando llegó a la planta de maternidad se encontró con Harry, con los Andys, con Duncan e Inés y con sus padres, que lo recibieron entre abrazos y bromeando sobre su nuevo papel de tío. 
 
    ─¿No tardan mucho? 
 
    ─No, la tía Anne dice que un parto natural puede durar cuatro horas o catorce, nada está escrito ─opinó Harry tan tranquilo, jugando una partida de ajedrez con Andrew─. Cada madre es un mundo. 
 
    ─Ya te digo ─respondió Andrea acariciándole el pelo─. Los tres míos fueron muy diferentes. 
 
    ─¿Y vuestros niños dónde están? 
 
    ─Todos en Donostia con los abuelos, al final también dejamos a Thomas, ya tiene casi un añito y… en fin… ─se le nublaron un poco los ojos y Andy la observó desde su sitio muy atento─. No voy a llorar, es que es la primera vez que nos separamos de ellos y… 
 
    ─Sí y eso implica libertad y juerga ─la animó Inés─. Los nuestros están con mis padres en Surrey, así que esta noche juega total, vamos a quemar Londres. Te apuntas, ¿no, Kyle? 
 
    ─Hombre, desde luego. 
 
    ─¡Ya ha nacido!  
 
    Anne entró corriendo en la salita, con la bata de médico puesta y sacándose una mascarilla, y todo el mundo se puso de pie para abrazarla, el primero Harry, al que ella abrazó muy fuerte antes de mirar a los demás. 
 
    ─Todo en orden, ha pesado tres kilos ochocientos gramos y mide cincuenta y un centímetros, es perfecto, muy grande y muy rubito. Mary está agotada, pero feliz, hemos llorado todos y el padre no se ha desmayado de milagro, porque lo ha pasado peor que la parturienta. Dice que no la vuelve a dejar pasar por algo así nunca más. 
 
    ─Eso lo dice ahora ─susurró su madre y él la abrazó por los hombros para besarle la cabeza. 
 
    ─Está valorándolo la pediatra y la ginecóloga acabando el alumbramiento con Mary, en un ratito podréis entrar a verlo, es un muñequito, en serio, es…  
 
    De pronto hizo un puchero y se echó a llorar, Inés y Andrea se apresuraron a abrazarla, llorando también, y a él una ola de ternura desconocida le recorrió todo el torrente sanguíneo. Miró a sus padres, que también estaban lagrimeando y se limpió sus propias lágrimas mientras Andrew y Duncan le palmoteaban la espalda. 
 
    ─Ok, pues habrá que celebrarlo ─animó Duncan mirándolos a todos─. Después de conocer al pequeño Ewan MacIntyre, los dejamos descansar y como dice mi preciosa mujer, nos iremos a quemar Londres. ¿Te vienes, Anne? 
 
    ─No me lo perdería por nada del mundo. 
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    Abrió un ojo y apagó la alarma del móvil. Las nueve de la mañana, había quedado de ir a recoger a Harry a la casa de Yamal a las once, para luego llevarlo al hospital a ver su madre y a su hermanito, pero necesitaba un par de horas para recuperarse de la juerga y la noche estupenda que había pasado. Afortunadamente, se había acordado de poner la alarma, y lo mejor de todo, la había escuchado a pesar de la resaca. 
 
    Cerró un segundo los ojos para recordar la celebración y la fiesta en un local de lujo del centro de Londres, donde la llegada de Duncan Harris, que era una mega estrella del rock, había movilizado al personal y a todo el mundo para tratarlos como a la realeza, y sonrió pensando en Andrea y Andrew, bailando y enrollándose como adolescentes en la pista de baile, y en Duncan e Inés, que eran un par de juerguistas de cuidado, y en los amigos que se habían sumado, y en Kyle MacIntyre, que no podía ser más guapo y más divertido. 
 
    Kyle, masculló volviendo del mundo de los muertos y abrió los ojos de golpe, se sentó en la cama, miró a su lado y lo vio allí mismo, desnudo y durmiendo como un angelito. 
 
    ─Mierda, mierda, mierda, mierda, mierda…. 
 
    Se bajó de la cama intentando no hacer ruido y corrió a encerrarse en el cuarto de baño, se arrodilló junto a la taza y devolvió sujetándose el pelo y sintiéndose la más facilona del planeta. 
 
    La madre que te parió. Eres idiota y muy zorrona, eso es lo que eres, Anne Norfolk, se dijo metiéndose debajo de la ducha intentando recordar lo que había pasado, porque se había tomado tantos chupitos de tequila que a eso de la medianoche ya no sabía ni cómo se llamaba. 
 
    Sí pudo acordarse de que había abandonado el St. Mary Hospital a las ocho de la tarde, después de pasar todo el día allí con Mary y Ewan. Gracias a Dios, el bebé había nacido sano y perfecto, su hermana estaba de maravilla, y la pudo dejar en manos de sus suegros y sus amigos para llevar a Harry a dormir a casa de Yamal y luego poder pasar por su piso para ducharse, cambiarse, comer algo y volver al centro donde había quedado con el grupo para salir de fiesta. 
 
    Cuando llegó ya habían decidido ir al club de un amigo de Kyle, donde podían comer algo y beber después de un día largo, y se había apuntado encantada. En realidad, llevaba tantas horas de trabajo encima, tantos días de estrés, que había empezado a desatarse bastante rápido, era consciente de eso. En nada se había metido dos copas de champagne para celebrar el nacimiento de su sobrino y ahí había empezado a probar chupitos entre baile y baile, y entre las risas y la charlas con todo el mundo, también con Kyle MacIntyre, al que empezó a ver más guapo de lo normal antes de que dieran las once. 
 
    Él, que era súper abierto y divertido, y aguantaba el alcohol como el que más, se le había acercado conciliador y había empezado a charlar con ella y a hacerla reír. En el pasado, en Ibiza hacía mil años, también la había hecho reír muchísimo, y la cosa había empezado a desmadrarse del todo. 
 
    En un pis pas, sin pensar en nada, porque el tequila borraba la memoria, se había acercado y le había acariciado las pestañas, diciéndole que tenía los ojos más bonitos del mundo, y él le había besado primero la mano, y luego se había acercado y le había plantado un beso espectacular en la boca, de película, o eso creía recordar.  
 
    A partir de ahí todo estaba borroso. 
 
    Sabía que los Andys, como los llamaban ellos, y Duncan e Inés, se habían ido sobre las dos de la mañana a Surrey, y los habían dejado solos, y ellos habían seguido bebiendo y besándose hasta que él le había dicho que ya era suficiente y que la acompañaba a casa. Por supuesto, se había puesto como un basilisco porque a ella nadie le decía cuándo era suficiente, pero él, que era un cielo y bastante firme, con mucha mano izquierda la había convencido y la había llevado en taxi hasta Hampstead.  
 
    En el taxi habían seguido enrollándose porque le gustaba mucho y porque era muy sexy, y él la había acompañado hasta su piso, y ya no lo había dejado marchar.  
 
    Literalmente, lo había enganchado y lo había empujado dentro de la casa sin posibilidad de escape, y se había sacado el vestido y los tacones tirándoselos a la cara, y él había sonreído y le había dicho que era preciosa y que lo volvía loco, pero que no estaba en condiciones de decidir nada, así que mejor se iba, pero ella, que se había puesto muy pesaba, le había dado su palabra de honor de que quería acostarse con él.  
 
    ─Anne ─la había sujetado por las muñecas para obligarla a mirarlo a los ojos y ella lo había mirado con el ceño fruncido─. Eres muy sexy y estoy muy cachondo, pero no quiero estropear las cosas. Yo me voy, mañana quedamos y completamente sobrios, si quieres, follamos hasta la semana que viene, ¿te parece? 
 
    ─No, no quiero que te vayas. 
 
    ─¿Qué pasa con tu prometido? 
 
    ─Bah, es una pesadilla, no tiene nada que ver con esto. 
 
    ─Vale, mañana… 
 
    ─¡No!, mañana no, quiero que te saques los pantalones y te quedes conmigo toda la noche, me lo debes. 
 
    ─Bueno, yo… 
 
    ─Te regalé mi virginidad, eso debería obligarte a satisfacerme el resto de tu vida ─le había soltado muerta de la risa, y él se había quedado congelado y con la boca abierta─. Obviamente no te acuerdas, pero fue así, por eso nunca he podido olvidarme de ti. 
 
    ─Cielo, yo… 
 
    ─Ay, Kyle, por favor… llevo doce años soñando con esto, no me hagas suplicar ─y había vuelto a saltar a su cuello y él había respondido a sus besos intentando de que hablaran, pero ella no había estado por la labor de charlar. 
 
    ─Anne, escucha, mírame… 
 
    ─Quédate conmigo, por favor, te deseo, quiero estar contigo y, te doy mi palabra de honor, estoy lo suficientemente sobria para no arrepentirme mañana. 
 
    Y entonces al fin había tomado las riendas y se la había llevado a la cama, y habían acabado haciendo el amor como locos sin pensar en nada más, salvo en sentirlo dentro de ella, en su espalda fuerte y deliciosa, en sus besos hambrientos, en esa forma que tenía de tocarla.  
 
    Había sido como si su cuerpo lo hubiese reconocido tanto tiempo después, y se había entregado a él con tanta pasión y tanta vehemencia que al acabar había quedado en estado catatónico, sin poder moverse, menos hablar, así que había cerrado los ojos y ya no recordaba nada más.  
 
    Hasta esa misma mañana. 
 
    ─Joder, joder, joder… maldita sea, maldita sea… 
 
    Siguió blasfemando mientras se vestía sin hacer ruido y se fue a la cocina para preparar café. Igual le escribía una nota de despedida y se la dejaba en la almohada antes de irse, o no, y lo dejaba correr. No sabía qué se solía hacer en esos casos, más aún después de haber estado evitándolo un montón de meses y haberle soltado el discursito en el puente de Westminster sobre lo mala persona que era. No sabía, y se quería morir. 
 
    ─¡Anne! ─escuchó que la llamaba, saltó y no le quedó más remedio que hacerse la fuerte y dar la cara. 
 
    ─Hola ─entró en el dormitorio y lo vio en la cama, perfecto y guapísimo, a medio cubrir por la sábana, y le sonrió─. Tengo que ir a recoger a Harry a casa de su amigo, hay café recién hecho, y toallas en el primer armarito del pasillo si quieres ducharte, yo… 
 
    ─Muchas gracias ¿Estás bien? 
 
    ─Perfectamente, casi sin resaca. ¿Tú? 
 
    ─De maravilla. 
 
    ─Vale, pues… 
 
    ─Podemos ir juntos a recoger a Harry, yo también voy al hospital. 
 
    ─No, tengo que estar allí en seguida y… bueno… tengo un poco de prisa… 
 
    ─¿No quieres que hablemos? 
 
    ─No. 
 
    ─Ok. 
 
    ─Me marcho ─dio unos pasos por el pasillo, se lo pensó mejor y volvió decidida─. Kyle, me gustaría que esto no trascendiera, por favor, como sabes tengo novio y no quisiera… 
 
    ─Tranquila, esto es entre tú y yo. 
 
    ─Vale y… en fin… siento mucho si te presioné, dije cosas que no debía o me puse muy pesada contigo, no lo recuerdo muy bien, pero… 
 
    ─No me presionaste, no te preocupes, me gustas mucho y me ha encantado pasar la noche contigo. 
 
    ─Muy bien, debería irme ─señaló la puerta y él asintió. 
 
    ─Anne. 
 
    ─¿Qué? 
 
    ─Nada, nos vemos luego. Adiós. 
 
    ─Adiós. 
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    ─Madre mía, qué guapo es… ─acunó al pequeño Ewan y le besó la cabecita─. Es un muñequito. 
 
    ─Es igual que Ewan, ¿no? ─Mary la observó sonriente y Anne movió la cabeza. 
 
    ─Aún es muy pequeñín para saber a quién se parece, yo creo que es como Harry de bebé. 
 
    ─Puede ser, aunque Harry no era tan rubito. 
 
    ─Eso es verdad ¿Tú estás bien? 
 
    ─Sí, perfectamente. 
 
    Volvió a sonreír y se fue al cuarto de baño despacio. Anne la siguió con los ojos y luego volvió a concentrarse en su sobrinito, que era muy grande para ser un recién nacido, pero que al lado de Harry era tan diminuto que daba hasta miedo abrazarlo.  
 
    Le tocó la pelusilla rubia de la cabeza, le besó la manita y se sentó en la mecedora acunándolo contra su pecho.  
 
    Como era costumbre últimamente, a Mary, que gracias a Dios no había tenido ninguna complicación, le habían dado el alta tan solo veinticuatro horas después del parto, así que ya estaba en su casa, mucho más cómoda y a gusto, y muy bien acompañada porque ni Ewan, ni sus suegros, ni Harry, ni sus amigos, se separaban de ella, no la dejaban moverse y llevaba dos días descansando e incluso durmiendo bastante bien, porque el bebé era un bendito y dormía muchísimo. 
 
    Le olió la cabecita, que era el aroma más delicioso del universo, y sin querer sus pensamientos volaron hacia Kyle MacIntyre, que también olía de maravilla, igual que su hermano, porque Ewan siempre olía estupendamente, y recordó que Mary le había contado una vez que era porque usaba un perfume personalizado. Uno carísimo y riquísimo que le sentaba a la perfección, y dedujo que a lo mejor Kyle hacía lo mismo, que usaba un perfume personalizado, y que por eso desprendía ese aroma espectacular y único que podía hacer enloquecer de lujuria a cualquiera.  
 
    Madre mía, murmuró, pasándose la mano por la cara, intentando espantar la imagen de Kyle desnudo y caliente encima de ella, y no pudo. Aún con el bebé en brazos se estremeció entera y recordó su lengua experta deslizándose por su cuerpo, su saliva empapándole los pezones, su miembro enorme llenándola entera, y un calor abrasador le empezó a subir por los muslos. Carraspeó nerviosa y se puso de pie. 
 
    ─Hola ─susurró Ewan a su espalda y ella se giró hacia él con cara de inocente─ ¿Dónde está Mary? 
 
    ─En el cuarto de baño. 
 
    ─¿Está bien? 
 
    ─Sí, tranquilo. ¿Tú qué tal? 
 
    ─Bien. Hola, Ewan… ─se acercó y le sonrió mirando embelesado a su bebé antes de quitárselo descaradamente de los brazos─. Hola, cariño, ¿te gusta estar con la tía Anne?, ¿eh?, ¿dónde está mamá? 
 
    ─¿Ha dormido alguna vez en su cuna? ─le preguntó muerta de la risa y él negó con la cabeza. 
 
    ─Poco, hay muchos brazos deseando mimarlo. 
 
    ─Pues debería tener su espacio y su tranquilidad, y hablo como médico. 
 
    ─Lo sé, es la novedad, en seguida lo dejaremos en paz. ¿Verdad, hijo? ─la miró de soslayo y le guiñó un ojo─. Solo tiene tres días, déjame disfrutarlo. 
 
    ─Tú mismo, chaval ─se apoyó en la cómoda y buscó sus ojos azules─. Ha llamado mi padre como veinte veces, quiere conocer a su nieto, sé que Mary no quiere saber nada de mi madre, pero… ¿me echarías un cable para convencerla de que lo deje venir a él? 
 
    ─No voy a meterme en eso, respeto la decisión se tu hermana por encima de todas las cosas.  
 
    ─Y eso te honra, pero mi padre no tiene culpa de lo mal que se portó mi madre… 
 
    ─¿Qué pasa? ─Mary salió de repente del baño y los miró indistintamente─. Mi vida, deja al niño, aunque sea media hora en su cuna, por favor. 
 
    ─Ok, ok…  
 
    ─¿Qué pasa con papá? ─la miró a ella y ella respiró hondo. 
 
    ─Quiere conocer al bebé, verte a ti, conocer a Ewan, me ha pedido que te lo transmitiera. 
 
    ─Mientras no se traiga a su mujer puede venir, pero como aparezca con ella por aquí no los dejaré entrar, que le quede bien claro. 
 
    ─Por supuesto. 
 
    ─Bien, vente a la cocina, tómate un té conmigo, quería preguntarte una cosa. ¿Tienes diez minutos? 
 
    ─Y quince. 
 
    ─Genial. Ewan, mi amor, ahí está el intercomunicador, acostumbrémonos a usarlo y dejemos al enanito en paz, ¿quieres? 
 
    ─No. 
 
    ─Ewan. 
 
    ─No. 
 
    ─La madre que te parió…  
 
    Lo dio por imposible y salió con ella hacia la cocina. Por el camino vieron a Harry jugando en el salón con su suegro, que se moría de la risa con el mando del videojuego en la mano, y a su suegra sentada en un sofá dormitando, nos les dijeron nada y entraron en el enorme office de su cocina en silencio. Anne sonrió a su asistenta, que estaba a punto de marcharse, y puso la tetera eléctrica sacando las tazas para servir el té. 
 
    ─Hasta mañana, Rosa. 
 
    ─Hasta mañana, señora. Adiós, doctora. 
 
    ─Adiós y que tu hermana no se olvide de llamarme, le haré un hueco sin problemas. 
 
    ─Claro, claro, muchas gracias.  
 
    ─Hasta luego ─Mary sacó la caja con sus variedades de té y eligió un par antes de mirarla a la cara─. ¿Cuándo me vas a contar que te liaste con mi cuñado? 
 
    ─¿Perdona? ─se atragantó, Mary le clavó los ojos y luego le dio la espalda. 
 
    ─Un club nocturno entero te vio morreándote con él hace tres noches, no te sorprendas tanto de que acabara enterándome. 
 
    ─Joder… ─se tapó la cara con las dos manos─. Bebí muchísimo y… 
 
    ─¿Se lo has contado a Phillip? 
 
    ─Aún no, está de vacaciones en Menorca. 
 
    ─¿Y? 
 
    ─Tengo treinta y dos años, Mary, ¿no querrás castigarme contra la pared? 
 
    ─No, solo estoy sorprendida, no te pega nada ser infiel y menos con Kyle, al que hasta hace tres días parecías odiar con toda el alma. 
 
    ─Eso no es verdad. 
 
    ─Anne ─caminó hacia ella y le tocó el brazo─. Es verdad, no sé qué te pasaba con él, pero al parecer ya lo has superado y me alegro, pero no me alegro tanto por Phil porque, aunque no sea santo de mi devoción, pues… siempre estoy en contra de engañar a la gente. 
 
    ─Yo no soy así, pienso contárselo en cuanto lo vea, no se lo voy a soltar por teléfono, pero se lo voy a decir, no te preocupes. Además, este es el motivo perfecto para darnos un tiempo, porque no estoy nada segura de lo que siento por él. Y no es por Kyle ─dijo antes de que ella abriera la boca─. Llevo mucho tiempo queriendo parar esta relación, porque no me emociona nada. 
 
    ─Ok. 
 
    ─¿Te lo contaron Andrea e Inés? 
 
    ─No, Andrew y Duncan se lo contaron a Ewan. 
 
    ─¿En serio?, los voy a matar.  
 
    ─Los Andys se han ido esta mañana de vuelta a España a buscar a sus niños y los Harris se van mañana a Nueva York, tendrás que esperar un poco para matarlos. 
 
    ─¿Qué ha dicho Ewan? 
 
    ─Nada, ya sabes cómo es, nunca opina sobre los demás, mucho menos de su hermano o de ti. 
 
    ─Son una panda de cotillas, así no se puede tener vida privada ─se echó a reír y Mary la siguió observando muy atenta─ ¿Qué? 
 
    ─¿Qué tal con Kyle? 
 
    ─¿En serio?, ¿qué edad tienes?, ¿quince? ─de repente sonó el timbre del portal y las dos saltaron. 
 
    ─Hablando del rey de Roma ─comentó Mary, mirando la pantalla del telefonillo antes de abrir la puerta, y ella sintió cómo se le contraía el estómago─. Desde luego es guapísimo, Ewan está como un tren, pero Kyle es prácticamente perfecto. 
 
    ─Madre mía. 
 
    Se escabulló hacia el cuarto de baño antes de salir pitando al hospital, y se puso brillo de labios y un poco de perfume mirándose en el espejo, tan nerviosa como una quinceañera, arreglándose la ropa y de paso cepillándose el pelo, porque apenas podía hacer algo más sabiendo que él andaba cerca.  
 
    Hacía dos días que no lo veía, después de acostarse juntos y coincidir en la clínica, y no sabía cómo tratarlo porque, aunque aparentara serlo, ella era de todo menos una mujer de mundo y no quería parecer excesivamente indiferente, y mucho menos excesivamente interesada, así pues, no tenía ni idea de cómo afrontarlo, ni idea, y terminó abandonando el cuarto de baño porque no le quedaba otra que salir y dar la cara como la persona adulta y madura que se suponía que era. 
 
    ─Bueno, yo me marcho, tengo que trabajar ─dijo entrando en el salón donde Kyle estaba charlando con sus padres y todos la miraron atentos─. Mañana vengo temprano, Mary, si necesitáis algo, avísame, tengo el móvil operativo. 
 
    ─Hola, Anne ─susurró él con esa voz de terciopelo que tenía y a ella se le erizó la piel de todo el cuerpo. 
 
    ─Hola, ¿qué hay? Me voy, dame un beso, Harry. 
 
    ─Chao, tía Anne, ¿podrías traer mañana a Yamal? 
 
    ─Claro, pero no sé si es buena idea. 
 
    ─Sí, no pasa nada ─contestó Mary─. Si están aquí ni los notamos y quiere venir a conocer al bebé. Hablaré con su madre y si puedes ir a por él, pues… 
 
    ─Por supuesto, estoy al lado. No hay problema, solo decidme a qué hora. Adiós.  
 
    Se despidió de los señores MacIntyre con una sonrisa, sin mirar ni de reojo a su hijo pequeño, y ellos le dijeron adiós con la mano mientras Mary la acompañaba al recibidor. Se volvió para darle un beso, levantó la vista y se encontró con Kyle, que desde la distancia la observaba muy atento. Cuadró los hombros con las piernas temblorosas y él se puso las manos en los bolsillos tranquilamente antes de guiñarle un ojo. 
 
    ─Maldita sea. 
 
    Bufó indignada, le dio la espalda y salió de allí a la carrera, bajó deprisa por las escaleras, con el cuerpo revuelto y las hormonas revolucionadas, llegó a la calle y partió corriendo hacia Picadilly Street, sin aliento, más alterada de lo que recordaba haber estado en toda su vida. 
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    ─Es un placer tratar con usted, señor MacIntyre ─ Jean Jacques Balzac, presidente y accionista de la Cadena Balzac, se puso de pie y le dio la mano. 
 
    ─Llámeme Kyle, por favor. 
 
    ─Sólo si tú me llamas Jean Jacques ─soltó una risa mirando a su hijo─. Desde luego no se parece en nada a su hermano. 
 
    ─¿Perdona? ─preguntó él metiendo el portátil en su maletín y padre e hijo movieron la cabeza. 
 
    ─Nada ─Étienne Balzac intervino muy educado─. Es que Ewan es un genio para muchas cosas, pero no para tratar a mi padre. Al final, antes de su retiro, estuvimos al borde de romper nuestra sociedad. Si no llega a ser por Mary, que tomó las riendas, pues… 
 
    ─Ah, vaya ─sabía a qué se referían, pero no estaba por la labor de hablar mal de su hermano, así que les sonrió─. Bueno, debería irme, tengo una cita para comer en Montmartre. 
 
    ─¿Montmartre?, teníamos reserva en… 
 
    ─Lo siento mucho, he venido de paso y tengo que ver a unos amigos antes de coger el tren de vuelta a Londres. 
 
    ─Claro, claro. 
 
    Lo acompañaron al hall de sus elegantes oficinas, que estaban muy cerca de los Jardines de Luxemburgo, y se despidió de ellos con toda la amabilidad del mundo, aunque el comentario sobre Ewan le había sentado como un tiro y ya no le parecían tan sofisticados y tan educados como al principio. Les estrechó la mano y se giró hacia los ascensores, pero Jean Jacques Balzac lo detuvo por el hombro y buscó sus ojos. 
 
    ─Te voy a decir lo mismo que le dije a Mary Norfolk una vez: si algún día quieres cambiar de aires, aquí estaremos. Siempre tendrás abiertas las puertas del Grupo Balzac. 
 
    ─Muchas gracias, eres muy amable Jean Jacques, aunque apenas nos conocemos. 
 
    ─Sé calar a la gente ─miró hacia un pasillo y le hizo un gesto para que se quedara quieto─. Aguarda un segundo. ¡Genevieve!, ven aquí, quiero presentarte a alguien. 
 
    ─Dime, papá ─de la nada apareció una chica preciosa, alta y muy elegante, y los miró con una sonrisa. 
 
    ─Te presento a Kyle MacIntyre, de MacIntyre Enterprise, acaba de hacerse cargo de nuestra cuenta en ausencia de su cuñada Mary. Kyle, te presento a mi hija Genevieve. 
 
    ─Encantado ─absolutamente encandilado por los ojos oscuros de esa chica, no pudo apartar la vista de ella y le dio la mano durante demasiado tiempo. 
 
    ─Un escocés ─susurró ella coqueta y él asintió. 
 
    ─Sí, de Edimburgo. 
 
    ─Me encantan los escoceses, como los franceses, tienen fama de ser buenos amantes ─comentó con total desparpajo delante de su padre y de su hermano, y él soltó una carcajada. 
 
    ─Eso dicen. 
 
    ─Genevieve acaba de volver de los Estados Unidos, allí estaba casada y a cargo de nuestra cadena en la costa oeste, pero ahora ha vuelto a París y a partir de octubre tendrás que tratar con ella. 
 
    ─Estupendo ─miró la hora y se dio cuenta de lo tarde que era─. En fin, debería marcharme.  
 
    ─Te acompaño abajo ─dijo ella y lo siguió al ascensor con sus andares felinos, él la hizo pasar delante, admirando sus curvas, y dio al botón del vestíbulo en silencio─. ¿Así que Kyle de Edimburgo? 
 
    ─Eso es. 
 
    ─¿Estás casado? 
 
    ─Ahora no. 
 
    ─¿Divorciado?, yo también. ¿Tienes hijos? 
 
    ─No. 
 
    ─Yo uno, me casé muy joven. 
 
    ─¿O sea que tú serás mi enlace a partir de otoño? 
 
    ─Oui ─le soltó dejándolo en la planta baja y le miró la boca antes de despedirse─. Me tiré muchas veces a tu hermano en Nueva York, me encantaba follar con él, era un portento. Ahora que está pillado y se ha transformado en un muermo, igual tú me vales. 
 
    ─Tú llámame y ya veremos. Adiós. 
 
    Le dio la espalda sabiendo fehacientemente que no se la tiraría jamás, porque, aunque estaba buenísima, nunca estaba con chicas que antes hubiesen salido con Ewan, y pilló un taxi preguntándose cuándo acabaría ese tonteo absurdo con las mujeres. Tal vez estaba haciéndose viejo, eso seguro, pero el hecho era que las tías cada día le parecían más agresivas. Le costaba muchísimo mantener una charla normal con una, o con varias, porque en el aire sobrevolaba una tensión sexual que no siempre le interesaba resolver, y eso enrarecía las amistades o las relaciones profesionales. 
 
    En las oficinas de MacIntyre Enterprise tenía varios ejemplos, varias personas interesadas en invitarlo continuamente a comer, a cenar o a jugar al gol el fin de semana. Gracias a Dios, él tenía a Iris de cortafuegos, pero, aún así, se lo ponían complicado y muchas veces se inhibía y le preocupaba empezar a convertirse en un ermitaño solitario y silencioso como Ewan, al que las chicas siempre, también, habían perseguido como a la miel. Debía ser cuestión de familia.  
 
    Cuestión de familia. Pensó en su padre y sonrió, porque desde pequeño le habían contado historias sobre el innegable magnetismo de su padre. Al parecer, el joven Sean MacIntyre había sido un galanazo en el Edimburgo de los setenta, y muchos años después también, porque en el instituto dónde había dado clases durante cuarenta años cientos de alumnas habían perdido la cabeza por él, de ahí que su mujer fuera tan celosa.  
 
    Miró las calles de París sonriendo y pensando en sus padres, que ahora estaban como locos de felicidad con su primer nieto, y de paso se acordó a Anne Norfolk, a la que se moría de ganas de ver otra vez. El sexo con ella había sido genial, como solía pasar con las chicas muy serias que luego en la intimidad de desinhibían totalmente, y estaba deseando repetir, pero tenía claro que sería difícil. 
 
    Ella tenía prometido y poca pinta de practicar la infidelidad sin culpa, así que cualquier otro encuentro loco en la cama quedaba casi al cien por cien descartado, y le fastidiaba bastante, no lo podía negar, porque le gustaba muchísimo, pero además tenían una conversación pendiente. Necesitaba volver a verla y cuanto antes mejor. 
 
    Se pasó la mano por la cara recordando lo que le había dicho en su casa justo antes de acostarse juntos, eso de que le había “regalado” su virginidad en Ibiza, y volvió a sentir un pellizco en el estómago. No sabía si había hablado en serio o todo era fruto de los chupitos de tequila que se había tomado, no podía saberlo, pero sí necesitaba saberlo. Necesitaba aclarar todos los aspectos de su historia en Ibiza, porque quería sanear el pasado, empezar de cero y ser su amigo, así pues, a la primera oportunidad que tuviera se lo preguntaría. 
 
    ─Hola, Mary ─respondió al móvil llegando a su destino y ella lo saludó desde Londres con el llanto del bebé de fondo─. ¿Va todo bien? 
 
    ─Sí, no te preocupes, Ewan llora porque su padre lo está cambiando y se enfada. ¿Qué tal París? 
 
    ─Todo bien, acuerdo aceptado y firmado, no ha costado nada. 
 
    ─Étienne Balzac me ha mandado un correo electrónico diciéndome que habías impresionado a su padre, que habíais conectado muy bien. 
 
    ─Bueno… 
 
    ─Quiere emparejarte con su hija, eso dice Étienne, así que cuidadito. 
 
    ─No creo que sea posible. 
 
    ─Tú sabrás, pero no te llamo por trabajo, en realidad te llamo porque tenemos un pequeño problema con la casa de Edimburgo y dice tu hermano que tú controlas el tema de los electricistas y todo eso. 
 
    ─Claro, mi amigo Mark tiene una empresa que se ocupa de las chapuzas. ¿Qué ha pasado? 
 
    ─Ha ido la asistenta de Andrea para preparar la casa y resulta que no hay luz, algo pasa porque no pueden ponerla en marcha y Ewan dice que es mejor que no toquen nada hasta que no lo vea un electricista. 
 
    ─Sí, que no hagan nada, ahora llamo a Mark. 
 
    ─El caso es que nos queríamos ir este fin de semana a Escocia, el bebé ya tiene casi un mes y estamos preparados para viajar. 
 
    ─De acuerdo, ¿qué pasa con Harry? 
 
    ─Ha venido su padre a Londres y lo tendrá el mes entero, así que aprovecharemos de subir a Edimburgo y llevar a tus padres, que ya tienen ganas de estar en su casa. 
 
    ─Vale, no te preocupes, ahora mismo llamo a Mark y le pediré que se dé prisa, si es algo sencillo en un rato estará listo. Cuando sepa algo te aviso. 
 
    ─Mil gracias. Adiós. 
 
    Se despidió e inmediatamente llamó a Mark Fraser. Le pidió el favor de resolver la papeleta cuánto antes, él se comprometió a solucionarlo en unas horas, y le colgó confiando en que así sería. Se acercó al pequeño elevador que subía hasta la Basílica del Sacré Cœur, se mezcló con los turistas y llegó arriba mirando la hora, porque llegaba tarde. Callejeó un poco por la plaza, localizó el restaurante donde había quedado y entró sacándose las gafas de sol. 
 
    ─¡Kyle! ─lo llamaron desde una mesa del fondo y se acercó despacio. 
 
    ─Hola, Mimi. 
 
    ─Hola, cariño. 
 
    Se puso de pie, saltó y se le abrazó al cuello llorando como una magdalena. Él respiró hondo y la estrechó muy fuerte, con los ojos cerrados, pensando en que era una soberana estupidez estar allí acudiendo en su rescate, pero no había podido negarse, con ella no podía, y la apartó para mirarla a los ojos. 
 
    ─¿Estás bien? 
 
    ─Ahora sí, si estás conmigo siempre estoy bien, mi amor. 
 
    Lo sujetó por la cara, le acarició la boca y lo besó. 
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    ─¿Quién es?  
 
    ─Eso da igual. 
 
    ─¿Lo conozco?, ¿cómo se llama? 
 
    ─Mira, Phil ─buscó sus ojos y él se apoyó en el respaldo de la silla bufando─. No es nadie, solo ha sido un rollo de una noche, de unas horas, estaba borracha, no me acuerdo de nada y da igual cómo se llame, no tiene nada que ver con nosotros. 
 
    ─¿Segura? 
 
    ─Claro. 
 
    ─Porque llevas unos meses muy rara. 
 
    ─Pero no es por… por ese tío, es porque estoy cansada y, la verdad, tampoco es que me sienta muy segura con nuestro compromiso o nuestra futura boda, creo que necesito tiempo. 
 
    ─¿Te has pillado por él? 
 
    ─¿No escuchas?, te digo que fue un rollo y que no tiene nada que ver con nosotros. Estoy mal y tengo dudas desde muchísimo antes. 
 
    ─¿Cuándo pasó? 
 
    ─Hace unas semanas, acababas de irte a Menorca. 
 
    ─¿Por qué no me lo dijiste en ese momento? 
 
    ─Porque quería decírtelo en persona, no por teléfono. 
 
    ─¿O sea que necesitas tiempo? ─ella asintió y le acarició la mano por encima de la mesa─. Guau, genial, porque yo necesito lo mismo. 
 
    ─¿Cómo dices? ─se echó atrás muy sorprendida y él le sonrió─. Estamos fatal, Anne, muy distantes, no sé desde cuando no nos acostamos, que era nuestro punto fuerte, y yo… pues…  
 
    ─¿Qué? 
 
    ─También he tenido un rollo con alguien. 
 
    ─¡¿Qué?! 
 
    ─¿Te enfadas?, ¿en serio?, ¿después de invitarme a desayunar para soltarme que te has tirado a otro tío? Disculpa, pero no creo que estés en condiciones de reprocharme nada. 
 
    ─Pero… yo… no es tu primera vez, Phillip, no es lo mismo. 
 
    ─¿Ah no? 
 
    ─Por supuesto que no y menos si me engañas, porque yo al menos he tenido la decencia de contártelo.  
 
    ─Como siempre haciéndolo todo bien, Anne, es imposible compararse contigo. 
 
    ─¿Quién es?, ¿de Menorca? 
 
    ─No, del hospital. 
 
    ─¿O sea que no ha sido un rollo de una noche? 
 
    ─¿Qué más da si tú te estás follando a otro? 
 
    Se lo quedó mirando con atención, sin saber si echarse a llorar o estrellarle el plato de huevos a la florentina en la cabeza, y de repente lo vio todo meridianamente claro. 
 
    ─No sé qué coño hacemos juntos, en serio, eres un capullo integral, tío ─sacó de la mochila el estuche con el famoso anillo de compromiso de su bisabuela y se lo puso al lado del plato─. Toma tu anillo, guárdatelo para otra. Adiós. 
 
    ─¿Me estás dejando?, ¿así? 
 
    ─Sí y dalo por definitivo.  
 
    Se levantó, lo miró de reojo y salió de allí con un alivio inmenso llenándole todo el cuerpo. 
 
    No sabía cómo había tardado tanto tiempo en romper con él porque, era evidente, jamás iba a ser feliz con ese tío, ni él con ella, porque no se parecían en nada.  
 
    Caminó por la orilla del río hasta el puente de Westminster respirando hondo y observando el bullicio de la gente que siempre llenaba la zona, y especialmente el London Eye, y subió las escaleras canturreando. Giró hacia el hospital como flotando y llegó al trabajo sonriendo y sintiendo que había perdido al menos un par de kilos, primero porque se había quitado la culpa al contarte su infidelidad, y segundo porque al fin se había quitado a Phillip Weston de encima. 
 
    Qué lástima llegar a sentir algo semejante por una persona a la que habías querido, concluyó, entrando en los vestuarios para cambiarse. Era una pena y una lástima, era terrorífico, pero no quiso dar más vueltas al tema y agradeció al universo de que al menos hubiese pasado en ese momento exacto de su vida, y no dentro de cinco o diez años, cuando podrían haber estado casados e incluso compartiendo hijos. 
 
    ─Tía, estás aquí ─su amiga Carol entró en el vestuario y se la quedó mirando con cara de congoja─. Tengo que contarte algo. 
 
    ─¿Qué pasa? ─se abrochó la bata y cogió el estetoscopio caminando hacia la puerta. 
 
    ─Se trata de Phillip. 
 
    ─Ya no es asunto mío, acabamos de romper. 
 
    ─¿En serio? ─la detuvo por el brazo y la obligó a mirarla a la cara─ ¿Por Fátima? 
 
    ─No, ¿qué Fátima?, ¿la chica de Jordania? 
 
    ─Esta mañana he pillado a todos los internos hablando de las vacaciones y ella, que acaba de llegar de las suyas, les estaba enseñando fotos con el doctor Weston en Menorca. 
 
    ─No me lo puedo creer, ¿se la llevó a Menorca? 
 
    ─Al verme casi le da un infarto. 
 
    ─Ahora ya es todo suyo. 
 
    ─¿O sea que no has roto por eso? 
 
    ─No, lo nuestro estaba haciendo aguas hacía mucho tiempo y yo he tenido una aventurilla con otro. 
 
    ─¿En serio?, qué zorra, ¿por qué no me habías dicho nada? 
 
    ─Porque estabas de vacaciones y luego yo muy liada con mi hermana y el bebé ─salieron al pasillo y caminó hacia su consulta oyendo el trajín de la zona de Urgencias un viernes por la mañana─. Estoy de guardia solo hasta las seis, me parece mentira, ¿comemos juntas? 
 
    ─Claro y así me cuentas quién es el afortunado… ─le guiñó un ojo y despareció por un pasillo, ella llegó al puesto de enfermería y les sonrió más contenta de lo habitual. 
 
    ─Buenos días, chicas ¿Qué tenemos? 
 
    ─De momento nada, pero tienes a un pariente en el Box 4. No ha preguntado por ti, lo está atendiendo Harrison.  
 
    ─¿Quién es? 
 
    ─MacIntyre, el guaperas escocés de la dislocación de hombro. 
 
    ─Madre mía… ¿qué le pasa ahora? 
 
    Salió disparada al Box 4, imaginándoselo otra vez con el hombro fuera de su sitio, y llegó allí muy emocionada por poder verlo, porque hacía muchísimo que no coincidían en ninguna parte. Respiró hondo, se arregló un poco el pelo y abrió la cortina.   
 
    ─¿Otra vez por aquí, forastero? ─le miró la mano y la barbilla, y frunció inmediatamente el ceño─ ¿Qué te ha pasado? 
 
    ─Tiene un dedo fracturado y alguna contusión ─susurró Harrison enseñándole una radiografía─. Hay que poner una férula y como nuevo. 
 
    ─Si no te importa ya me ocupo yo, Billy, es un familiar. 
 
    ─Claro, todo tuyo, Anne. Adiós, Kyle y más cuidado la próxima vez. 
 
    ─Muchas gracias ─susurró él y buscó sus ojos─. Aleluya, al fin soy alguien de tu familia. 
 
    ─¿Qué has hecho? ─dejó la radiografía en el monitor, se acercó y le sujetó la mano con cuidado─. Esto es de un puñetazo y lo de la barbilla también. 
 
    ─¿Cómo lo sabes? 
 
    ─Soy médica de urgencias, Kyle ─subió los ojos y le sostuvo la mirada, por un momento quiso abrazarlo y darle un beso, pero obviamente no se movió y esperó a que le explicara lo que le había pasado─. Vamos, suéltalo ya, no voy a escandalizarme. 
 
    ─Ayer tuve un desencuentro en Paris, creí que no había sido para tanto y me puse un poco de hielo, pero esta mañana no podía mover la mano y estaba de este color, supuse que me había roto algo. 
 
    ─¿Un desencuentro?, ¿en Paris? 
 
    ─El marido de mi ex, que es una bestia parda, me vio con ella y acabó ganándose una buena tunda. 
 
    ─Vale, espera un momento ─llamó a la enfermera para pedirle una férula, luego volvió sobre sus pasos y buscó una gasa para limpiarle bien la mano antes de inmovilizarla. 
 
    ─No soy un salvaje, Anne ─lo miró de reojo, viendo lo guapo que iba con ropa de deporte, y no dijo nada─. Mimi, mi ex, me contó que el muy hijo de puta la había agredido porque no quería que abandonara Paris, dónde acaban de mudarse por el trabajo de él, y como yo estaba en la ciudad quedamos para hablar, ella lo llamó cuando yo no miraba, el tío se presentó en el restaurante y se montó la de Dios. Fin de la historia. 
 
    ─Vale. 
 
    ─¿Solo vale? 
 
    ─No es asunto mío. 
 
    ─Bueno, me estoy desahogando. 
 
    ─¿Es verdad que la agredió? 
 
    ─Ahora tengo mis dudas, me da que solo quería verme para ponerlo celoso, y para que yo quedara con ella necesitaba una excusa muy buena, así que es bastante probable que me metiera una trola. 
 
    ─Pues qué mal. 
 
    ─Ella es así. 
 
    ─Doctora ─una de las internas se acercó con la férula y ella se la agradeció, colocó el hueso con sumo cuidado y se la puso al paciente, que de repente se había quedado mudo. 
 
    ─Genial, ya está, ya no te hago más daño. Ahora déjame ver esa barbilla.  
 
    ─¿Necesita algo más, doctora? 
 
    ─No, gracias, solo dile a Fátima Allah, por favor, que venga a verme dentro de quince minutos, necesito hablar con ella ─se giró para mirar a la chica, que había palidecido de golpe, y movió la cabeza─. No le haré nada, tranquila. 
 
    ─Muy bien, doctora. 
 
    ─Gracias ─esperó a que se marchara y volvió a concentrarse en Kyle, que olía de maravilla, y que estaba tan guapo como siempre a pesar de las magulladuras─. Dime que el otro quedó peor que tú. 
 
    ─La duda ofende, soy escocés ─se echó a reír a carcajadas y luego la observó en silencio─. ¿Cuántos pacientes crees que se enamoran de ti al día?, ¿eh? 
 
    ─Muy gracioso ─se apartó y buscó la tabilla con su informe─. No llevas ni seis meses en Londres y ya te hemos abierto un expediente, a ver si tienes más cuidado. 
 
    ─Eres una doctora muy, muy sexy, Anne, ¿no te lo dicen siempre? 
 
    ─No ─lo miró muy seria y luego sonrió sintiendo que se sonrojaba hasta las orejas─. Eso sería un pelín inapropiado. 
 
    ─Vale, pero es cierto…  ¿Cómo estás?, hace mucho que no te veía. 
 
    ─Bien, gracias. 
 
    ─¿Qué haces esta noche?, ¿hasta qué hora tienes guardia? 
 
    ─Hasta las seis. Ponte hielo y toma estos antiinflamatorios, no hagas locuras con la mano y descansa un poco. 
 
    ─Tú mandas, doctora. 
 
    ─Muy bien, puedes irte y cuídate. Ahora tengo charlar seriamente con una de mis internas. 
 
    ─¿Ha hecho algo malo? 
 
    ─Liarse con mi novio, así que le voy a dar las gracias. 
 
    ─¿En serio? ─se bajó de la camilla muerto de la risa. 
 
    ─Sí, en serio. 
 
    ─Entonces, ¿me dejas invitarte a cenar? Toda la familia está camino de Edimburgo, me parece que nos hemos quedado solos. 
 
    ─Doctora Norfolk ¿necesitaba hablar conmigo? ─Fátima Allah, que era una chica muy jovencilla y nada llamativa, tremendamente tímida, se le puso delante con ojos de pánico y ella respiró hondo. 
 
    ─Sí, solo será un momento ─miró a Kyle y él le guiñó un ojo─. Te llamo luego y yo me ocupo de la cena para que tú hagas un poco de reposo. 
 
    ─Estupendo, hasta luego. 
 
    ─Adiós ─lo siguió con los ojos y luego miró a la pobre Fátima a la cara─. He roto con Phillip, no por ti, sino por mí y porque hace siglos que lo nuestro iba fatal. Como lo conozco, sé que te dirá que sigue comprometido, es su táctica para salir con todo el hospital sin involucrarse mucho, pero no le creas, está soltero. Ten cuidado y no te pilles mucho, porque es un puto desastre, y esto te lo digo entre nosotras, como colegas. 
 
    ─Yo… 
 
    ─Y no te preocupes, nada de esto influirá en nuestra relación profesional, yo no soy así. Solo te pido que evitéis los cotilleos en los vestuarios o en las zonas de descanso, esto no es el colegio, es un hospital y deberíamos guardar las formas, sobre todo las médicas. Porque te voy a decir una última cosa, Fátima, aquí todo el mundo se puede tirar a todo el mundo, pero que lo hagamos nosotras, las mujeres, aunque te parezca absurdo, aún se penaliza. Eso era todo, sigamos trabajando. 
 
    ─Doctora. 
 
    ─Dime. 
 
    ─Estoy embarazada. 
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    ─¿Colaboras con Médicos sin Fronteras? 
 
    ─Lo he hecho, pero los últimos tres años he trabajado con la Fundación Vicente Ferrer en la India. Solo durante mis vacaciones, pero hago lo que puedo. 
 
    ─Vaya, es genial. 
 
    ─Me ha cambiado la vida, a veces es muy duro, pero para eso me hice médico, para ayudar a la gente que lo necesita de verdad. 
 
    ─Los médicos siempre ayudáis a la gente que lo necesita de verdad. 
 
    ─Sí, pero cuando estás en Telangana, al sur de la India, en un hospital que se mantiene gracias a las donaciones y al trabajo de los voluntarios, con los recursos justitos y solo tu conocimiento e instinto para resolver un millón de problemas, entiendes de verdad lo que significa ejercer la medicina…  
 
    Respiró hondo y miró a Kyle MacIntyre a los ojos. Él la estaba observando muy atento, casi con admiración, y le sonrió tomando el último sorbo de su copa de vino.  Se estiró en el sofá, alegrándose muchísimo de haberlo invitado esa noche a cenar a su casa, porque estaban pasando un tiempo estupendo, y levantó las cejas. 
 
    ─¿Qué? 
 
    ─Eres increíble. 
 
    ─¿Yo?, no, de eso nada. Somos miles los médicos que después de haber recibido una educación excepcional en el primer mundo nos vamos a hacer trabajos voluntarios. No es ninguna proeza, al contrario, es un privilegio. 
 
    ─¿Tu Phillip también lo hace? 
 
    ─No, él tiene mil alergias e intolerancias y no soporta ni cinco minutos fuera de las fronteras europeas. Y ya no es mi Phillip, gracias a Dios. Joder ─se pasó la mano por la cara acordándose de Fátima y lo miró con los ojos muy abiertos─. Cada vez que pienso en esa pobre cría de veintitrés años embarazada, se me pone la piel de gallina. 
 
    ─¿Piensa tener al bebé? 
 
    ─Por supuesto, dice que es musulmana, que su familia es sumamente religiosa, que está enamorada de Phil, que no piensa renunciar a su hijo y que tienen que casarse o su padre la repudiará. 
 
    ─Santa madre de Dios. 
 
    ─Egoístamente, hoy me he sentido muy afortunada por haberme quitado de en medio justo a tiempo. ¿Te imaginas el marrón? Hubiese sido… no quiero ni pensarlo… 
 
    ─Me hubiese gustado ver la cara de Phillip cuando se lo dijiste. 
 
    ─Casi le da un infarto, le tuve que administrar un tranquilizante y mandarlo a casa. Solo espero que vuelva y dé la cara, porque este es capaz de huir a Brasil y no aparecer nunca más. 
 
    ─Y ¿cómo es posible que hayas estado tanto tiempo con un tío tan cobarde e irresponsable? 
 
    ─Bueno ─respiró hondo─. Supongo que por inercia, por comodidad, al principio me enamoré de él y nos costó mucho asentar lo nuestro. Fue un reto muy grande y una vez conseguido no era cuestión de abandonar a la primera. 
 
    ─Pero te ibas a casar con él. 
 
    ─No, bueno, dije que sí, porque me pidió matrimonio delante de toda su familia y no pude negarme, pero en el fondo sabía que no llegaríamos a casarnos. Él es un tiro al aire, a mí me ha decepcionado muchas veces y esta historia estaba destinada al fracaso. 
 
    ─Lo entiendo perfectamente. 
 
    Se repantingó en el sofá mirando al infinito y Anne lo observó en silencio. 
 
    ─Cuando yo me casé también sabía que estaba abocado al fracaso, pero, aún así seguí adelante ¿sabes? 
 
    ─¿La inercia? 
 
    ─Sí, y porque siempre estuve loco por Mimi. La conocí a los dieciséis años, nos pillamos a tope desde el principio y nos pasamos una vida entera juntos. Incluso cuando a ella la ficharon como modelo y se fue a Japón y a los Estados Unidos, yo me mantuve firme. Me mataba a trabajar para poder pagar billetes e ir a verla, me pasaba horas al teléfono, y así años y años, mientras rompíamos, nos peleábamos, salíamos con otras personas y al final nos reconciliábamos. Una locura total, siempre me he preguntado qué tal hubiese sido mi juventud sin Miranda fastidiándomela. 
 
    ─Qué duro. 
 
    ─También estuvimos bien, tampoco fue todo un infierno. Tuvimos nuestros buenos momentos y cuando ella decidió que se quería casar porque ya tenía treinta y cuatro años, me convirtió en un tipo muy feliz.  
 
    ─Y ¿qué pasó después? 
 
    ─Después de la boda y la luna de miel ella conoció a su actual marido a través de Instagram. Él era un fan y empezaron a mensajearse, a llamarse, a quedar en cualquier parte, él mandaba aviones privados a recogerla, y cuando se quedó embarazada me lo dijo y nos divorciamos. 
 
    ─¡¿Qué?! 
 
    ─Como te lo digo. Un día me contó que estaba embarazada y que sabía que era de Lucca porque llevábamos semanas sin acostarnos. Me habló de su infidelidad y de su embarazo a la vez, fue… demasiado enorme para pasarlo por alto, así que pedí el divorcio. 
 
    ─¿Quería que lo pasaras por alto? 
 
    ─Sí, él también estaba casado y tenía tres hijos, Mimi no estaba muy segura de que dejara a su mujer, y decía que no quería criar a su hijo sola, así que no quería divorciarse de mí hasta no tenerlo todo bien atado. 
 
    ─Madre mía… 
 
    ─Tiene trastocadas las ideas, para ella soy como su hermano, el mejor amigo, el colega para todo, nunca mide el daño que pueda hacerme o las necesidades que yo pueda tener. Nunca piensa en que yo tengo mi vida, que no soy parte de la suya, ni un comodín para todo. Es tremendamente egoísta, es casi patológico. 
 
    ─Estoy de acuerdo, pero la sigues queriendo. 
 
    ─En absoluto, Mimi es tema superado hace siglos, gracias a Dios. 
 
    ─Ayer estabas en París pegándote con su marido. 
 
    ─Si cualquier amiga, la que sea, me llama llorando para decirme que su pareja la ha agredido correré a ayudarla, más aún estando en la misma ciudad. Fue una encerrona infantil, ahora lo sé, pero cuando me llamó solo pensé en socorrerla. 
 
    ─Yo nunca me olvidaré de ella, me acuerdo perfectamente del día que la vi contigo en Ibiza hace doce años, me pareció como un hada, era preciosa y tan segura de sí misma, tan arrolladora.  
 
    ─En público siempre parece muy segura, en privado es otra persona, créeme. Anne ─estiró la mano y le tocó la pierna─. Siento mucho lo que pasó hace doce años, ya te lo he dicho, pero lo repito porque es cierto, siento mucho eso y luego, ahora, pues, que no fuera capaz de reconocerte, yo… 
 
    ─Vale, no pasa nada, no estropeemos la noche hablando de eso, por favor. 
 
    ─No es que necesite tu perdón o tu aprobación, pero sí necesito que me digas que lo entiendes.  
 
    ─No sé si alguna vez lo entenderé, pero al menos ya no me importa. 
 
    ─A mí sí me importa. 
 
    ─Tío… ─lo miró a los ojos y le sonrió─. Estoy bien, estamos bien, disfrutemos de este ratito y dejemos de hablar de malos rollos ¿ok? 
 
    ─Tengo una pregunta. 
 
    ─¿Cual? 
 
    ─Lo de la virginidad, la otra noche me dijiste que me habías “regalado” tu virginidad y eso me sigue rechinando en la cabeza. 
 
    ─No estamos en la Edad Media, tampoco es para tanto. 
 
    ─Sea como sea, ¿es cierto? 
 
    ─Sí, tenía veinte años y el tío más guapo que había visto en toda mi vida quiso acostarse conmigo en Ibiza. Yo llevaba muchísimo tiempo esquivando el tema, pero te conocí y no me lo pensé dos veces, y te lo digo en serio, no me arrepiento, a pesar de todo lo que pasó después, no me arrepiento. 
 
    ─Joder. 
 
    ─Me sorprende que no te dieras cuenta en su momento, estaba muerta de miedo y no tenía ni idea de lo que estábamos haciendo. 
 
    ─Eras adorable y muy joven, todo fue muy natural y no me paré a pensar en… 
 
    ─No mientas, seguro que ni te acuerdas ─lo interrumpió dándole un golpe en el brazo y él entornó los ojos. 
 
    ─No me acordaba, pero desde que tu amiga Lili me lo recordó en Edimburgo no he parado de darle vueltas a esos días, de pensar en aquello para dejarlo claro en mi cabeza, y ahora sí que me acuerdo, por supuesto que me acuerdo, y sé que me gustabas un montón, y que tenías un bikini azul con margaritas que te sentaba de maravilla. 
 
    ─Eso es verdad, era un bikini chulísimo que me había regalado Mary. 
 
    ─También recuerdo que me atrajo tu sonrisa y tus ojos tan oscuros e inteligentes. Eras una chica seria y muy lista, muy diferente a lo que yo estaba acostumbrado y… no sé, fui a saco sin pararme a pensar en que eras muy joven y yo un puto desastre. 
 
    ─Bueno, salvo el desenlace, para mí fue como un sueño. Durante una semana fui la chica más feliz que pisaba la tierra. Tengo fotos.  
 
    ─¿En serio? 
 
    ─Sí, lloré como dos años por lo que pasó, pero guardé las fotos, espera… ─se levantó de un salto y fue a buscar su portátil─. Tengo todo en un disco duro y algunas en el ordenador, cuando volví a verte las recuperé para mirarlas sin echarme a llorar. 
 
    ─Anne… ─la observó con ojos de culpa y ella se le sentó al lado empujándolo con el hombro. 
 
    ─No pasa nada. Ahora tengo al gran Mac sentado en mi sofá después de doce años, eso debería compensar muchas cosas. 
 
    ─No digas eso. Mírame.  
 
    ─No, mira tú esto ─le puso la pantalla delante y repasaron algunas fotos de ese verano inolvidable en Ibiza. Había muchas con las chicas y varias con él, en su moto y en el beach club─. Para mí eras como una estrella de cine. 
 
    ─Aunque suene completamente fuera de lugar ─le dijo rozando con el dedo una de sus fotos donde aparecían abrazados y dándose un beso─. Te aseguro que, si no llega a aparecer Mimi jurándome amor eterno, yo hubiese seguido contigo. 
 
    ─No es verdad, 
 
    ─¿No me crees?  
 
    ─No. 
 
    ─¿Por qué no? 
 
    ─Porque tenías esa pinta, ese trabajo, millones de chicas detrás… tenías el mundo a tus pies y yo solo pasaba por ahí, siempre fui consciente de eso, yo… 
 
    De repente la agarró por el cuello y le pegó un beso en la boca. Ella sonrió y separó los labios sintiendo su lengua caliente y deliciosa. Saboreó su saliva y devolvió el beso disfrutando de su aliento caliente y tan agradable, hasta que se apartó y lo miró a los ojos. 
 
    ─No tienes que decirme lo que se supone que quiero oír. Soy una tía lista, dicen que más que la media, así que a mí no hace falta camelarme.  
 
    ─No digo lo que se supone que quieres oír, estoy siendo sincero, no necesito mentir a estas alturas de mi vida. 
 
    Se puso de pie y miró hacia la puerta disgustado. Anne se levantó y buscó sus ojos, que estaban un poco brillantes, pero no se atrevió a decir nada hasta que él al fin resopló caminando hacia el recibidor. 
 
    ─¿Qué ha pasado? 
 
    ─Bueno, mil gracias por la cena, debería irme, es un poco tarde y… 
 
    ─No te enfades. 
 
    ─No me enfado, me duele que hables así de mí y sobre todo de ti, como si fueses… no sé… una mota de polvo irrelevante en mi vida. ¿Qué te crees?, ¿qué iba acostándome con todas las clientas del beach club?, ¿qué me daba igual morenas, rubias o pelirrojas con tal de mojar?, ¿eso es lo que insinúas? 
 
    ─No, pero… 
 
    ─Estoy un poco harto de que me etiqueten, ¿sabes?, por mi físico o mi trabajo o mi supuesta vida alegre, porque el caso es que a los dieciséis años me comprometí con una mujer y le fui fiel mientras estuvimos juntos. Cuando he estado libre he disfrutado, como todo el mundo, y cuando no, me he volcado con mi pareja porque yo, sea como sea esa “pinta” de la que hablas, soy un ser humano normal y corriente, y siempre me acerco a una mujer porque me interesa de verdad, porque me gusta y me apetece estar con ella… 
 
    ─Yo…  
 
    ─¿Tú?, tú eres una doctora cañón que tendrá una ristra de tíos babeando detrás. Estás buenísima y tienes una carrera cojonuda y de prestigio, y no por eso doy por hecho que eres una persona superficial a la que todo se la refanfinfla. 
 
    ─¿Refanfinfla? ─sonrió, pero él no estaba por la labor de bromear, así que le dio la espalda cogiendo su chaqueta─. Kyle, por favor, no estoy diciendo que seas una persona superficial a la que todo le importa una mierda, pero… 
 
    ─Mira, lo siento, estoy un poco susceptible, mejor me marcho. Gracias por invitarme a tu casa y por la cena.  
 
    ─No, no te vayas así ─corrió y se apoyó en la puerta para no dejarlo salir─. Lo siento, siento si de algún modo te he podido ofender. Hablo así de mi historia con ese Mac de hace doce años porque es la única forma que tengo de quitarle hierro. Siempre he bromeado con que me había tocado la lotería, porque alguien como tú me había mirado más de dos veces e incluso había querido acostarse conmigo. Es una forma de hablar. 
 
    ─Sé que me porté como un cabrón al presentarte a Mimi y al dejarte sin una explicación, pero ya te he contado lo que ella era capaz de hacer conmigo. A partir de ahí, me gustaría que dejaras de tratarme como a ESE Mac y me vieras como soy ahora. Yo ya no soy esa persona. Ojalá fueras capaz de entenderlo.  
 
    ─De acuerdo, pero para ser justos, no fui yo la que cuando nos reencontramos no te reconoció. Perdona si eso me hizo confirmar lo que siempre había sospechado, es decir, que nunca habías sentido el más mínimo interés por mí. 
 
    La miró tensando la mandíbula, la apartó de la puerta con delicadeza y salió de allí sin abrir la boca. 
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    ─Es increíble como un hecho puntual puede poner nuestro mundo del revés ─le dijo la doctora McDonald y él asintió─. Estás muy tocado, pero eso es bueno, Kyle, estás abriéndote muchísimo y eso es una maravilla. 
 
    ─No lo sé, vengo aquí para hablar y desahogarme porque no quiero hacerlo en la calle y con los demás. 
 
    ─Bueno, Anne no es los demás. 
 
    ─Debí dejar las cosas como estaban, por primera vez estaban funcionando, estaban fluyendo y yo voy y la fastidio. 
 
    ─No, lo importante es dialogar. 
 
    ─No dialogué, me puse a la defensiva, reaccioné de forma exagerada y aún no entiendo por qué. 
 
    ─Es bueno decir cómo te sientes cuando alguien te hace daño con sus palabras. 
 
    ─Yo me abro y ella va y reacciona de forma implacable. 
 
    ─Es una mujer, una de verdad. Si quieres a personas íntegras y completas a tu lado este es el precio que tienes pagar, que a veces sean implacables. 
 
    ─Yo solo aspiraba a sanear una relación con alguien de mi familia, tener una buena amiga. No estoy buscando nada más, mucho menos que me haga sentir como un pedazo de mierda. 
 
    ─No eres un pedazo de mierda, eres un hombre extraordinario, Kyle, y sé que Anne lo sabe. 
 
    Salió de la consulta de la doctora McDonald pensando en que debería dejar de ir a verla, porque salía casi peor que cuando entraba, y caminó por Kensington hasta Hyde Park y de ahí hasta Oxford Street a buen paso, dándole vueltas a la última charla con Anne Norfolk hacía tres días en su piso. 
 
    Todo había empezado genial, porque era encantadora y atenta, porque los dos se habían abierto un montón y habían charlado como colegas, pero luego la cosa había derivado a Ibiza y ella había acabado haciéndolo sentir fatal, porque, era cierto, en el fondo, y en la superficie, solo lo veía como un puto cabrón sin corazón ni cabeza, y eso le partía el alma en dos. 
 
    No solía llevar muy bien que los demás lo vieran solo como un trozo de carne con un físico afortunado, o como un tío frívolo o vacío, normalmente no lo dejaba pasar, pero que precisamente ella, que Anne, lo percibiera de ese modo lo había destrozado, lo había hecho pedazos y no sabía muy bien por qué. Según la doctora McDonald era porque seguía necesitando su aprobación, porque seguramente Anne Norfolk representaba a todas esas mujeres a las que podía haber herido a lo largo de su existencia, y seguro que había algo de eso, pero el caso es que ella le había hecho daño y por su culpa estaba entrando en una espiral de remordimientos y duda que no le convenían nada. 
 
    Ya sabía que no era perfecto y que había cometido muchos errores a lo largo de su vida, como todo Dios, pero que se lo restregaran por la cara a la primera de cambio lo estaba agobiando de verdad, porque tampoco se trataba de algo tan importante. Solo había sido un rollo de verano de una semana en Ibiza, hombre, no había matado a nadie.  
 
    Llegó a Mayfair andando y entró en su oficina ensimismado en sus cosas, decidiendo sobre la marcha coger la moto para subir a Escocia el fin de semana. Le vendría bien rodar por la carretera, ver a los amigos y estar en casa, pasar de Londres y de su gente, estar con personas que lo aceptaban tal como era e incluso comer la comida de su madre, que solía arreglar todos los males del universo. 
 
    Sacó el móvil para mirar la previsión del tiempo y oyó la voz de Iris a su lado. 
 
    ─Kyle. 
 
    ─Hola, Iris, ¿a qué hora tenemos la reunión con Tokio? 
 
    ─La cambiamos para mañana, hay problemas con las previsiones de Tanaka, no han acabado la auditoria. 
 
    ─Ok, genial. El viernes no tengo nada pendiente, me subiré a Edimburgo… ─levantó la cabeza y la miró a los ojos─ ¿Qué? 
 
    ─Tienes visita, la he hecho pasar a tu despacho. 
 
    ─¿Visita?, ¿estaba en la agenda? 
 
    ─Es personal. 
 
    ─¿Personal?, vaya… ─caminó hacia el despacho pensando en Mimi allí sentada con sus joyas y su Versace, y se le revolvió el estómago, pero siguió andando hasta que entró y se encontró con Anne Norfolk mirando por la ventana─ ¿Anne? 
 
    ─Hola ─se giró de un salto y le sonrió─. Perdona que viniera sin llamar, pero subí a casa de Mary y… 
 
    ─¿Pasa algo? 
 
    ─No, un tema con Rosa. Ya está solucionado. 
 
    ─Muy bien, ¿puedo hacer algo por ti? 
 
    ─¿Puedes salir a comer? 
 
    ─No, lo siento, ya he estado fuera un par de horas. 
 
    ─Oh, bien… otro día entonces. Solo quería verte y comprobar que estás bien, te llamé dos veces y te he mandado unos mensajes durante el fin de semana, pero… ¿qué tal la mano? 
 
    ─Bien, no me duele nada. 
 
    ─Podemos retirar la férula y solo inmovilizarte el dedo. 
 
    ─Vale, gracias, se lo diré a mi médico. 
 
    ─Puedo hacerlo yo. 
 
    ─No, gracias, el fin de semana subo a Edimburgo y le pediré a mi tío Jack que le eché un vistazo ─la miró con atención y vio que empezaba a ponerse nerviosa, así que rebajó la presión y se sentó─. Es mi médico de siempre y de aquí al viernes seguro que está mejor para retirar la férula. 
 
    ─Claro, como quieras. En fin… ─giró mirando el despacho y él se deleitó en sus vaqueros ceñidos y la camiseta rosa que llevaba, y que le sentaban tan bien, y luego bajó la vista hacia sus papeles─. Siempre me ha gustado este despacho, ojalá yo trabajara en un sitio así. 
 
    ─Ya. 
 
    ─Oye, Kyle, no me siento muy cómoda por lo que pasó el viernes en mi casa. Si tengo que disculparme otra vez lo haré, lo haré las veces que haga falta. Me gustaría que lo supieras. 
 
    ─No te preocupes, ya es agua pasada. 
 
    ─¿En serio? ─caminó hacia el escritorio sin apartar los ojos de los suyos y se puso en jarras─. Me caes muy bien, ya ni me acuerdo de por qué me pasé tanto tiempo enfadada contigo, y tú tienes razón, ahora somos otras personas, somos familia, compartimos un sobrino, a Mary y a Ewan, y me gustaría que… 
 
    ─Sin problema. 
 
    ─Genial, bueno, te dejo trabajar. Yo empiezo un turno de veinticuatro horas dentro de un rato, así pues… me voy ─agarró la mochila y se la puso en el hombro sin mirarlo─. Hasta otra y el viernes dale un besito al bebé de mi parte. 
 
    ─Anne… 
 
    ─¿Qué? 
 
    ─Gracias por venir y disculpas aceptadas. Discúlpame tú a mí si me pasé un poco, pero… 
 
    ─¿Amigos? ─lo interrumpió sonriendo e iluminando todo el despacho con sus ojos oscuros y brillantes, y él relajó los hombros y también sonrió. 
 
    ─¿Con derecho a roce?  
 
    ─Por favor ─contestó ella soltando una carcajada y se le acercó otra vez─. No, no te preocupes, es broma, no hace falta, con que seamos colegas me vale. 
 
    ─¿Por qué no te vienes a Edimburgo conmigo? ─se oyó decir eso en voz alta e inmediatamente se arrepintió, pero ya era tarde para recular. La miró metiéndose las manos en los bolsillos y dando por hecho que diría que no. 
 
    ─¿Cuándo vuelves? 
 
    ─El lunes por la mañana. 
 
    ─Mmm ─miró al techo y luego sacó el teléfono móvil para repasar su agenda─. Sí, muy bien, tengo libre todo el fin de semana y puedo pedir el lunes, me deben un montón de días y… 
 
    ─¿En serio? 
 
    ─Sí, pero no en moto, el avión es más rápido. 
 
    ─Pero es más aburrido. 
 
    ─En eso tienes razón… Ok, perfecto, llámame y nos ponemos de acuerdo. Adiós. 
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    ─Resulta que el padre de la chica es ministro o algo así, y se presentó en Londres en seguida y con un séquito enorme, al pobre Phillip casi le da algo. Es como de telenovela de esas turcas que dan en la tele. 
 
    ─Qué fuerte. 
 
    Exclamó Mary ordenando la ropita de Ewan en su armarito de bebé y se giró para mirarla a la cara. 
 
    Anne asintió y olió la cabecita del pequeñajo, que ya tenía cinco semanas, con placer, lo acurrucó contra su pecho y miró el cuarto de su casa de Edimburgo con la boca abierta, porque había quedado precioso y sin necesidad de ayuda profesional, solo con el curro de su hermana, de Ewan y de Duncan Harris, que era un manitas de primera. 
 
    ─¿O sea que lo van a casar?, ¿qué ha dicho su familia? 
 
    ─Su familia sorprendida, me llamó su madre desolada y pidiéndome disculpas, así que me tocó explicarle que lo nuestro ya no funcionaba desde hacía tiempo y bla, bla. No quise entrar en detalles, pero parece que se quedó más tranquila. En el fondo sé que les encanta la idea de emparentar con una familia rica de Jordania, son unos esnobs. 
 
    ─Madre mía, realmente parece de película. 
 
    ─Espero que funcione y que Phillip se comporte como es debido al menos unos años.  
 
    ─Eso es más difícil. 
 
    ─Lo sé. Vaya, esto ha quedado realmente guapo ─caminó y se acercó al ventanal que daba al jardín trasero de la casa─. Es muy bonito.  
 
    ─Sí, aunque él por las noches duerme con nosotros.  
 
    ─Claro, si es un bebecito todavía, ¿verdad, cariño? 
 
    ─Y ¿qué tal con Kyle?, vaya sorpresa que vinierais juntos y en moto. 
 
    ─Menuda pasada subir en moto. Como tiene muy controlada la ruta paramos en unos sitios muy bonitos. Me ha encantado Peak District, es precioso… y comimos muy bien, pensé que se me iba a hacer pesadísimo, pero no, ha sido genial. 
 
    ─¿Estáis saliendo juntos? 
 
    ─¿Saliendo juntos?. No, ha sido un viaje de colegas.  
 
    ─Anne… ─respiró hondo y ella abrió mucho los ojos. 
 
    ─No estamos saliendo juntos, solo nos acostamos una vez y fin de la historia. Sí nos hemos visto, hemos charlado, hemos arreglado nuestras diferencias, hemos decidido ser amigos y aquí estamos, en Edimburgo después de salir a las siete de la mañana de Londres. 
 
    ─¿Qué diferencias? 
 
    ─Es una forma de hablar, quiero decir que hemos descubierto que nos caemos bien, él está solo en Londres, ahora es de mi familia y… 
 
    ─No te estoy juzgando, solo pregunto, me gusta estar informada y me encanta que seáis amigos, colegas como tú dices, porque es un tío estupendo. Aunque creo que hay mucha química entre vosotros y me da que vuestro buen rollito desembocará en otra cosa. 
 
    ─¿Quién eres tú y qué has hecho con mi hermana?, ¿qué pasa?, ¿ahora vas de casamentera? 
 
    ─Tampoco sería un horror, Kyle es… vaya… ya sabemos cómo es. 
 
    ─No caerá esa breva. 
 
    ─No lo sabes. ¿Te acuerdas de los Carpenter?, ¿Rose y Paul Carpenter?, iban a mi clase, en primaria, sus padres eran hermanos, es decir, dos parejas de hermanos casados entre sí y a mí siempre me hizo mucha gracia a historia. 
 
    ─Las hormonas te están afectando, Mary, espero que se te pase pronto. 
 
    ─Me aparecéis aquí juntos en moto y yo saco mis conclusiones, y no solo yo, también Ewan, Andrea y Andrew, que pensaron lo mismo que yo cuando dijisteis que veníais juntos. 
 
    ─Estáis errando del tiro de medio a medio. 
 
    ─No lo sabes, no lo conoces lo suficiente. 
 
    ─Mary… creo que ha llegado la hora de contarte algo ─la miró y respiró hondo sabiendo que la única forma de parar aquello era decirle la verdad. Buscó la mecedora y se sentó acunando a su sobrinito. 
 
    ─¿Qué pasa? 
 
    ─¿Te acuerdas de Mac? 
 
    ─¿Qué Mac?, ¿el de Ibiza? 
 
    ─Exactamente, ese Mac es tu cuñado Kyle. 
 
    ─¡¿Qué?! ─exclamó con los ojos abiertos como platos, se acercó a un sofá y se desplomó en el moviendo la cabeza─. ¿En serio? 
 
    ─Sí. Lo descubrí el día que me nos fuimos a Australia para vuestra boda y se presentó en el avión. Él ni siquiera me reconoció, por eso estaba tan enfadada y dolida, y me pasé odiándolo a muerte varios meses. 
 
    ─¿No te reconoció?, qué cabrón. ¿Cuándo se lo dijiste? 
 
    ─Yo no se lo dije, se lo dijo una amiga que se lo encontró por casualidad y entonces vinieron las disculpas y los arrepentimientos. Al principio no quise oírlo y lo mandé a la mierda, lógicamente, porque era algo muy serio y muy grave para mí, pero finalmente hemos hablado, nos hemos entendido y nos hemos hecho amigos.  
 
    ─Madre mía. 
 
    ─Y por eso sé que no habrá nada, nunca, jamás, con él. Es Mac, el capullo con el que perdí mi virginidad y me dejó tirada sin una despedida. El que me presentó a su “prometida” y me la restregó por las narices, y el que doce años después se sentó a mi lado en un avión y no fue capaz ni de reconocerme. Lo he perdonado de corazón, en serio, pero nunca tendría una relación seria con él, aunque me siga pareciendo guapísimo y encantador. 
 
    ─No me lo puedo creer. No me pega nada su comportamiento, es una persona muy amable y considerada. Ewan ya me había hablado de su juventud loca, pero… 
 
    ─Pasó sus años oscuros y me tocó a mí encontrármelo por aquel entonces, pero ya pasó, fue hace mucho tiempo. Te lo cuento ahora porque no quiero que especuléis ni en broma sobre nosotros.  
 
    ─¿Por qué no me habías dicho nada? 
 
    ─Estabas casándote, estabas embarazada y luego dando a luz, no quería estropear tu felicidad con mis chorradas. 
 
    ─No son tus chorradas, es… 
 
    ─Hola ─Kyle tocó la puerta bajito y entró en el cuarto mirando a Ewan─. Hola, bebé, ¡qué grande está!, madre mía y solo han pasado diez días. Hola, Mary. 
 
    ─Crecen muy rápido, ¿quieres cogerlo? ─Anne se levantó para enseñárselo y le sonrió mirando lo guapo que iba. Se había duchado y cambiado de ropa, y por un segundo le apeteció darle un beso, pero obviamente no lo hizo, se acercó y le puso al niño en los brazos─. Cógelo sin miedo, no muerde. 
 
    ─Es tan pequeñito ─se sentó en un sofá y lo abrazó con sumo cuidado, luego levantó los ojos y le habló a Mary, que seguía muda y con cara de asombro─. Hola, Mary ¿qué tal estás? Te veo igual que siempre, no parece que… ¿pasa algo? 
 
    ─Nada, es que le acabo de contar quién eres. 
 
    ─¿Quién soy de qué? 
 
    ─Mac, Ibiza, etc. 
 
    ─Oh, vaya ─respiró hondo y le clavó los ojos celestes─. Mary… 
 
    ─Hace doce años no pude ir a Ibiza a buscarte para cortarte los huevos porque estaba embarazada de Harry. Te libraste de mí de milagro, pero te seguí odiando durante muchos años por haber hecho sufrir a mi hermana pequeña, así que perdona si necesito tiempo para asimilar las novedades. 
 
    ─¿Aún quieres darme una paliza?, porque me dejaré. 
 
    ─Igual le pido a Ewan que te la dé. 
 
    ─Vale, podré soportarlo. 
 
    ─Tú ríete, pero yo estoy conmocionada. 
 
    ─Lo siento, yo… 
 
    ─Está de broma, no le hagas caso ─intervino Anne muerta de la risa al ver cómo se ponía serio de golpe─. No sabe lo que es el rencor, se le olvidará en seguida, y ya le he explicado que entre nosotros todo está arreglado y superado.  
 
    ─Hey, ¿bajamos a cenar? ─Ewan entró en la habitación muy sonriente y los miró haciéndoles un gesto con la mano─. Kyle ha traído la comida del Saint Angelo, ¿no os lo ha dicho? Bajemos antes de que se enfríe. 
 
    ─Claro, claro, vamos. 
 
    Anne animó a su hermana a ponerse de pie y observó cómo Ewan cogía en brazos al bebé comiéndoselo a besos. Sonrió dándole un beso a Mary en la cabeza y la dejó bajar volviéndose hacia Kyle. 
 
    ─Vamos, tío, no te rayes, no pasa nada. 
 
    ─¿Qué no pasa nada?, vas destrozando mi buena reputación y ¿no pasa nada?  
 
    ─No seas quejica, ni que te hubiese acusado de un crimen múltiple. A otra cosa, mariposa. Vamos, tengo mucha hambre. 
 
    ─Luego nos vamos a tomar algo y duermes en mi casa ¿no? 
 
    ─No, no creo que pueda salir a tomar nada. Muchas gracias, pero quisiera irme a la cama pronto para mañana estar como nueva. 
 
    ─¿No vas a dormir conmigo?. Vivo en Victoria St., el corazón de Edimburgo. He ido a mi piso primero no solo para ducharme, sino también para ordenarlo y dejarlo impoluto para ti. 
 
    ─¿En serio?, qué mono, pero no puedo, quiero quedarme con Mary y el bebé ─lo miró a los ojos y le acarició el brazo─ ¿Te duele la mano?, menudo trote le has dado hoy, después de la cena le echaré un vistazo. 
 
    ─Quiero acostarme contigo. 
 
    ─Eso es, sin paños calientes. Venga, bajemos a cenar. 
 
    ─Hablo en serio. Quieta ─la sujetó por la cintura, la metió dentro de la habitación y cerró la puerta con un golpe seco─. Me gustas mucho y llevo todo el viaje cachondo, ¿te va bien que te lo diga así de claro? 
 
    ─Sí, pero yo no me acuesto con mis colegas. 
 
    ─Ok, ya no soy tu colega. 
 
    La inmovilizó contra la puerta y deslizó la mano por debajo de su camiseta, estiró el pulgar y le rozó el pezón por encima del sujetador. Ella sintió igual que una descarga eléctrica por toda la espalda y bajó la cabeza sabiendo que había mojado las braguitas. 
 
    Durante el viaje se habían besado espontáneamente varias veces. Con mucha naturalidad y lo había disfrutado. Si bien siempre había sido él el que daba el primer paso, ella había respondido en seguida, se había mostrado receptiva y muy apasionada, porque le gustaba muchísimo, pero no quería convertir aquello en una aventura de verdad, en una relación de verdad, así que, aunque se moría de ganas de sacarle los pantalones y comérselo entero, eso no iba a pasar.  
 
    Le puso las dos manos en el pecho y trató de quitárselo de encima. 
 
    ─Bajemos a cenar, nos están esperando. 
 
    ─Si no vienes a dormir conmigo tendré que buscarme a otra, porque estoy empalmado desde que salimos de Londres. 
 
    Oír aquello le hizo daño en los oídos, no venía a cuento, pero le molestó, y sin querer frunció el ceño, se escabulló por debajo de sus brazos y abrió la puerta para bajar la escalera a la carrera. Él soltó una carcajada y la llamó con su vozarrón escocés inconfundible. 
 
    ─¡Anne!, ¿qué haces? ¿adónde vas? Mírame. 
 
    ─Me muero de hambre.  
 
    ─Estoy de broma, solo ha sido una broma, no hablo en serio.  
 
    ─Me da igual. 
 
    ─Anne… no seas como el perro del hortelano. 
 
    ─¿Perdona? 
 
    ─El perro del hortelano, ya sabes, que no come ni deja comer. 
 
    ─¿Sabes qué? 
 
    ─¿Qué? 
 
    ─Creo que le pediré a Ewan que te de esa paliza. 
 
    ─Anne… 
 
    Se echó a reír a carcajadas, pero ella no le hizo caso, llegó de un salto al recibidor y giró hacia el comedor para centrarse en la cena, y en Mary, y en Ewan y el bebé, que para eso estaba en Edimburgo, para nada más. 
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    Tres meses después 
 
      
 
    Lo hizo girar y se le puso encima, él se dejó llevar y se relajó entregando el mando, porque con ella era muy difícil mantener el control. Suspiró, sujetándola por las caderas para relajar el ritmo, y abrió los ojos. 
 
    Anne, susurró al borde del colapso y ella le sonrió con el pelo largo y revuelto sobre la cara. Era tan guapa y tan sexy, era una verdadera diosa, pensó, sentándose para sujetarla por el cuello y besarla. Abrió la boca y le mordió los labios y la lengua, la lamió el cuello y el lóbulo de la oreja, y volvió a besarla sintiendo sus pezones erectos pegados al pecho… la estrechó más fuerte y deslizó las yemas de los dedos por su piel sedosa y suave, olorosa a caramelo, le asió el trasero con ansiedad y entonces ella onduló las caderas cada vez con más energía, cada vez con más intensidad, llevándolo a un orgasmo monumental que lo dejó jadeando y gruñendo contra su cuello. 
 
    ─Tengo que irme. 
 
    ─¿Qué? 
 
    ─Lo siento, pero te dije que tenía que madrugar ─se apartó de él con cuidado y se bajó de la cama de un salto─. Mi guardia empieza dentro de cuarenta minutos, Kyle. Voy a ducharme, sigue durmiendo. 
 
    ─¿Qué? 
 
    Repitió como un idiota y la siguió con los ojos. Observó embobado su desnudez, porque era realmente preciosa, y se apoyó en la almohada complemente frustrado. Una sensación demasiado habitual en el marco de esa relación de “colegas con derecho a roce” que habían iniciado a partir de su viaje a Edimburgo hacia tres meses. 
 
    Miró la hora para comprobar que eran las seis y cuarto de la mañana y se levantó, entró en el cuarto de baño y se metió debajo de la ducha con ella. 
 
    ─Te acompaño al hospital. 
 
    ─Me cogeré un taxi. 
 
    ─Te acompañaré en el taxi. 
 
    ─Si quieres, tú mismo, pero no hace falta, aprovecha de dormir. 
 
    ─Ya no podré dormir. Te dejo a ti, luego iré a correr, vuelvo a casa y me voy a la terapeuta. Tengo cita a las nueve ─se le pegó al cuerpo y la sujetó por la nuca para besarla, ella respondió al beso, pero en seguida se apartó. 
 
    ─No tengo tiempo, en serio. Sabes que no puedo llegar tarde. ¿Kyle? 
 
    ─Lo sé. 
 
    Salieron de la ducha y se vistieron a toda prisa, ella agarró su mochila, él sus llaves y el móvil y bajaron corriendo a la calle donde pillaron el primer taxi sin hablar, se metieron dentro, le cogió la mano y se la besó. 
 
    ─Me voy mañana por la mañana a Edimburgo, ¿crees que podré verte antes? 
 
    ─Claro, pasaré a despedirme de ti. ¿A qué hora salía el vuelo? 
 
    ─A las nueve. 
 
    ─Yo salgo hoy a las siete de la tarde, pero tengo la fiesta de navidad del hospital. Te pasaré a ver antes de que te vayas al aeropuerto, lo prometo. 
 
    ─¿No dormirás conmigo? 
 
    ─No sé a qué hora acaba la fiesta, no te voy a tener toda la noche despierto.  
 
    ─Claro ─masculló soltándole la mano.  
 
    ─¿Pasa algo? ─buscó sus ojos y él la miró muy cabreado, porque estaba harto de negociar los putos horarios, los turnos o su tiempo de descanso─. Si te pones así cada vez que… 
 
    ─¿Qué?, ¿vas a dejarme tirado?. Ok, déjame tirado, ya estoy acostumbrado. 
 
    ─Genial, Kyle. 
 
    Llegaron al hospital sin hablar, pagó el taxi y se bajó aireada, él la siguió y la detuvo a dos pasos de la entrada de Urgencias agarrándola por el brazo. La acercó de un tirón y la besó hasta que se le fue el aire de los pulmones. Ella no se resistió, pero estaba tensa, y al final se apartó señalándolo con el dedo. 
 
    ─Así no ¿eh?, no me gusta pelearme contigo. 
 
    ─¿Tampoco puedo acompañarte a la puñetera fiesta?, digo para estar juntos antes de marcharme a pasar la navidad a seiscientos setenta kilómetros de distancia. 
 
    ─Madre mía ─se pasó la mano por la cara un poco desesperada y él se metió las manos en los bolsillos─. Cuando sepa dónde estaremos después de la cena, que es solo para los empleados, te llamo y te digo algo, igual puedes acercarte y nos tomamos una copa juntos. ¿Te parece bien? 
 
    ─No te muestres tan condescendiente conmigo, Anne. 
 
    ─Mira, yo… es igual… tengo que irme. 
 
    ─No, dime qué te pasa. 
 
    ─No te pega nada ser así. 
 
    ─¿Así, cómo? 
 
    ─Tan… tocapelotas. Me largo, llego cinco minutos tarde. Adiós. 
 
    Se acercó, le dio un beso fugaz en los labios, se giró y entró corriendo en el hospital. 
 
    Él se quedó mirando el trajín que siempre había por ahí un poco desconcertado y reconoció que era cierto, últimamente se estaba convirtiendo en un puto coñazo, y no sabía muy bien cómo controlarlo. 
 
    Caminó hacia el río, decidido a correr un poco por la orilla antes de volver a casa, cambiarse e ir a la cita con la doctora McDonald, y quiso poner la mente en blanco, pero no pudo. No pudo porque llevaba un mes muy raro, disfrutando muy poco de esa aventura a priori caliente y excitante con Anne Norfolk, y aquello lo desequilibraba demasiado. 
 
    Estaba loco por ella, le encantaba el sexo con ella, seguía creyendo que había sido una idea estupenda tirarse a la piscina y empezar a verse con regularidad, porque en la intimidad funcionaban a las mil maravillas. Lo hacían en cualquier parte y a todas horas, y era increíble, pero, en todo lo demás, en la vida cotidiana, en la vida normal, lo mantenía a una educada y gélida distancia que lo estaba haciendo perder la cabeza. 
 
    No eran novios, ni nada parecido, repetía constantemente, y él estaba de acuerdo, no necesitaban poner etiquetas a lo suyo para estar mejor, porque estaban fenomenal, pero desde que la historia se había vuelto más estable ella se mostraba huidiza, lo dejaba al margen de su vida, no lo mezclaba jamás con sus amigos o sus colegas y apenas lo dejaba estar presente. No le permitía pasar una frontera invisible que había colocado de manera unilateral a su alrededor y a su edad aquello le parecía absurdo, incluso infantil, así pues, tal vez, había llegado la hora de parar, romper toda esa dinámica y seguir adelante cada uno por su camino. 
 
    Lo único que lo ataba a ella era el sexo salvaje y la química espectacular que compartían, y eso lo podía encontrar fácilmente en otra parte. Tal vez no sería tan intenso, ni tan perfecto, pero sería suficiente y, lo más importante, sería bastante para volver a vivir sin ese sentimiento de frustración y decepción constante que se había asentado en su cabeza. 
 
    Ni con Mimi había sentido un vacío tan enorme, tal vez porque Mimi, aunque era una narcisista recalcitrante, sí lo necesitaba, siempre lo había necesitado y había reclamado su atención, su tiempo, su compañía. Había contado con él, sin embargo, Anne Norfolk no lo necesitaba, apenas lo quería en su universo, y aquello era tan evidente que si tenía un poco de dignidad y amor propio tenía que plegar y largarse cuanto antes de allí.  
 
    Total, ahora eran buenos amigos, eran colegas, podrían dejar de acostarse y seguir siéndolo, seguir compartiendo familia sin problema, y seguir comportándose como dos personas civilizadas.    
 
      
 
    ─¿No te has planteado que te has enamorado de ella? 
 
    Le preguntó la doctora McDonald dos horas más tarde en su consulta de Kensington y él la miró ceñudo, luego estiró las piernas y movió la cabeza. 
 
    ─Obviamente me he enamorado de ella, pero no quiero estar enamorado de ella. 
 
    ─Los sentimientos no se controlan, Kyle. 
 
    ─Yo creo que todo se puede manejar con un poco de voluntad. 
 
    ─Y ¿por qué no quieres estar enamorado de ella? 
 
    ─Porque me supera por todos los flancos y es frustrante. No se parece en nada a cualquier otra historia que haya vivido en el pasado. 
 
    ─Cada amor es único, cada pareja, cada romance. 
 
    ─Supongo, pero no creo que esto sea amor, no al menos para Anne. ¿Cómo va a serlo si no compartimos casi nada? Ella solo vive para su trabajo. Ayer en la cena me dijo que seguramente se iba a marchar a la India un par de años para trabajar, porque estaba harta de Londres y de todo… así, sin más, como si yo no formara parte de ese “todo”. No cuenta conmigo para nada, no me consulta nada, no me mira apenas… 
 
    ─¿Es eso lo que quieres?, ¿que cuente contigo? 
 
    ─Por supuesto, sino ¿qué coño es esto? Si quiero tirarme a una tía buena cada noche puedo hacerlo, no es solo eso lo que busco en ella. 
 
    ─¿Se lo has dicho? 
 
    ─Lo intento y no quiere hablar. Hace dos horas le pregunté si la podía acompañar a la fiesta de navidad del hospital y me dijo que era un tocapelotas. 
 
    ─¿Te apetecería que hiciéramos terapia de pareja?, podrías invitarla a venir y podríamos hablar tranquilamente los tres. 
 
    ─¿Anne Norfolk en terapia de parejas? ¿Qué quieres?, ¿qué se largue a la India mañana? Si le propongo algo así seguro que no le vuelvo a ver el pelo. 
 
    ─Lleváis una trayectoria complicada, Kyle, el principio en Ibiza, el reencuentro, todo ha sido… peculiar, pero ella es médico, una chica inteligente, seguro que reconoce los beneficios de una terapia. Solo propónselo. 
 
    ─Esto no tiene futuro, Helen, no voy a perder el tiempo hablándole de la terapia, y menos de pareja, seguro que se ríe de mí en mi cara o me toca discutirlo con ella durante horas. No, gracias, dejemos las cosas como están, de hecho, creo que voy a romper con ella definitivamente. 
 
    ─¿Cuándo lo has decidido? 
 
    ─Ahora mismo, al oírme decir esto es voz alta. 
 
    ─¿Por qué? 
 
    ─Porque la incomodidad, la frustración que me provoca esta relación es bastante superior a los pocos buenos momentos que compartimos. No me compensa. Con mi ex nos matábamos, llegamos a hacernos mucho daño, pero al menos éramos una pareja, una sola persona, no esta mierda extraña que tengo con Anne. 
 
    ─Entiendo.  
 
    ─Si lo piensas, no es muy adulto su comportamiento. Quiere sexo y nunca pone pegas, pero a la hora de sentarse a hablar o pasar la noche juntos, o ir a una fiesta con sus compañeros de trabajo, se enroca en una postura infantil: No me mires, no me digas, no me pidas, no te enfades, no quiero pelearme contigo, déjeme en paz, no seas tan exigente, no preguntes, no respires… 
 
    ─Kyle… 
 
    ─Me voy mañana a Edimburgo hasta después de año nuevo, serán dos semanas enteras. Voy a relajarme, a estar con la familia y a disfrutar de la primera navidad de mi sobrino, no pienso comerme el coco con esto, y hablarlo contigo me ha ayudado a verlo mucho más claro. 
 
    ─Estupendo, ve, disfruta de las vacaciones y cuando vuelvas habla con ella y… 
 
    ─No, no dejes para mañana lo que puedas hacer hoy, suele decir mi madre. Ya es la hora, debo irme. Feliz navidad. 
 
    ─Feliz navidad, Kyle. 
 
    Salió de la consulta mucho más aliviado y decidió volver en taxi a Mayfair. Llevaba varios meses viendo a la doctora McDonald y, aunque al principio había sido solo por algo puntual (su reencuentro con Anne después de doce años), sus sesiones semanales se habían vuelto costumbre y la verdad es que lo ayudaba muchísimo, porque lo dejaba hablar y no lo juzgaba, no daba consejos vacíos y lo ponía en seguida frente a la realidad. 
 
    Gracias a ella había curado lo de Anne y el sentimiento de culpa, había avanzado en su relación con ella e incluso se había desligado aún más de Mimi, a la que ya ni nombraban, aunque de vez en cuando salía a la palestra porque había marcado indudablemente su vida.   
 
    Ella siempre iba a formar parte de su vida, aunque la prefería bien lejos, y seguramente con Anne pasaría lo mismo, en cuanto cortara con ella todo volvería a su sitio, los planetas volverían a alinearse y podría retomar su vida con normalidad. Ya era hora de vivir en paz. 
 
    Llegó al trabajo, se encerró en el despacho y marcó su número de teléfono antes de hacer nada más, esperó a que saltara el contestador y le dejó un mensaje para que le devolviera la llamada en cuanto tuviera un minuto libre.  
 
    ─Hola, Anne, gracias por llamar ─le dijo media hora después, sentado frente a su escritorio, con una taza de café delante, y ella resopló antes de hablar. 
 
    ─Tengo mucho lío, pero imagino que es importante. ¿Va todo bien? 
 
    ─Sí, pero… 
 
    ─Ya te dije que te llamaría desde el pub donde… 
 
    ─No, no me llames, de eso quería hablar. Siento decirlo por teléfono, pero no me dejas muchas opciones y… en fin… creo que esto se acaba aquí. No me siento nada cómodo con esto que tenemos. No me atrevo ni a llamarlo relación y… ─se puso de pie y miró por la ventana la lluvia cayendo sobre Londres─. Lo dejo, Anne, ni amigos con derecho a roce, ni amantes, solo colegas y parientes, creo que es lo mejor para los dos. 
 
    ─¿Todo esto por la dichosa fiesta de navidad? 
 
    ─No, Anne, todo esto es porque llevo semanas sintiéndome muy lejos de ti, y ni te has dado cuenta. Si quiero un polvo rápido lo tengo, si quiero un rollo lo tengo con cualquiera, no necesito esforzarme en una relación contigo, porque no me satisface en absoluto y solo me provoca frustración.  
 
    ─Vaya, qué duro.  
 
    ─Tengo cuarenta y un años, acabo de cumplirlos, aunque tú ni te has enterado, porque cogiste un turno doble ese día para cubrir a una amiga que tenía la fiesta de cumpleaños de su novio, y no necesito pasar por esto. 
 
    ─Kyle… 
 
    ─Me voy a Edimburgo, dentro de quince días vuelvo y borrón y cuenta nueva, ¿ok? Sin rencores y tan amigos como antes, ¿te parece? 
 
    ─Me parece que te has cogido un berrinche y lo estás pagando conmigo. 
 
    ─Qué poco me conoces. 
 
    ─Tal vez, pero sé reconocer una pataleta cuando la veo y yo… 
 
    ─¿Tenemos que discutirlo?, ¿en serio?, porque a mí me parece que es tarde para discusiones. Te dejo trabajar, eso era todo. Adiós, Anne. 
 
    ─Adiós. 
 
    Le colgó y respiró hondo sintiendo que se le caía el cielo encima, pero se le pasaría, siempre se le pasaba y más aún si al día siguiente a esas horas ya estaría en Edimburgo, en casa y con los suyos. 
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    Giró la silla y miró su consulta diminuta sin poder moverse. Llevaba mil horas trabajando, no sabía ni contarlas, porque en navidades las urgencias hospitalarias se multiplicaban y de repente perdías la noción del tiempo y del espacio. Todo se volvía una sucesión de caras, heridas, sangre, cortes, fracturas, infartos, intoxicaciones, empachos y hasta intentos de suicidio. Había de todo, porque las fiestas navideñas sacaban muchas veces lo peor del ser humano, y a ellos les tocaba repararlo. 
 
    Puso los pies encima del escritorio y pensó en su familia. Sus padres solos en Reading, porque no se llevaban bien con ninguno de sus parientes, tampoco con ninguna de sus tres hijas. Su hermana Martha disfrutando de la navidad en la playa, en Australia, con su novia y sus millones de parientes y amigos, y Anne, radiante y plena, rodeada por muchísima gente, con su marido y sus dos niños en Escocia, más feliz de lo que la había visto en toda su vida.  
 
    Se alegró mucho por ella, porque se lo merecía todo, y sacó el móvil para mirar otra vez las fotos que le había enviado de la Nochebuena y la Navidad en Edimburgo. Por sorteo, la Nochebuena la habían celebrado a la española en casa de Inés y Duncan, y la Navidad en su casa, con todos sus amigos y familiares. Los Andys con sus niños, los abuelos y hasta los tíos llegados de España, los Harris con sus padres, los suegros, y la hermana de Inés también llegados de Madrid, y Mary con Harry, su preciosísimo bebé, Ewan y sus suegros, también con su cuñado Kyle, que aparecía sonriente en las fotografías. 
 
    Sin venir a cuento se emocionó y sintió las lágrimas mojándole la cara, buscó un pañuelo de papel y se las enjugó rápido. No pensaba llorar y hundirse en un pozo de soledad, tristeza y culpa, ese no era su estilo, ya lloraría más tarde, cuando pudiera ponerse en pie para irse a casa. 
 
    Respiró hondo y se consoló pensando en que estaba justo donde quería estar. Desde que había empezado a trabajar había pedido los turnos de navidad. No le importaba pringar esos días porque era una forma de mantenerse ocupada y lejos de casa de sus padres, que no sabían celebrar las fiestas, y desde que había nacido Harry había procurado que le dejaran libre la mañana del 25 de diciembre para ir a desayunar con él y abrir los regalos juntos, y luego volvía a la guardia, así siempre, hasta hacía un año, cuando Mary ya tenía otros planes con Ewan en Escocia, y ella por primera vez había pasado una mañana de navidad en el hospital rodeada de gente, pero sola y muy tocada.  
 
    Este año había repetido y allí seguía, el 27 de diciembre al pie del cañón, con cuarenta y ocho horas libres por delante, el tiempo suficiente para descansar antes de incorporarse la noche de año nuevo, donde las Urgencias se convertían en una locura total.  
 
    Miró nuevamente a Kyle en las fotos y se le partió el alma en dos. Lo echaba muchísimo de menos. Desde que había reaparecido en su vida había estado muy presente, luego, los tres meses que habían pasado juntos había llenado su escaso tiempo libre, le había dedicado todos sus minutos de descanso, lo había metido en su espacio vital lo mejor que había podido, pero estaba claro que no había sido suficiente porque, aunque ella creía que todo iba más o menos bien, nada más lejos de la realidad, y él había roto con ella siendo sincero y diciéndole que no necesitaba esforzarme en una relación con ella, porque solo le provocaba frustración. 
 
    Soltó una lágrima pensando en que era lo más duro que le habían dicho en toda su vida, y percibió cómo se le abría el pecho en canal, pero no por ella, sino por él, porque si le había provocado ese sentimiento, si lo había hecho tan infeliz, si le había infringido algún daño, se quería morir.  
 
    Madre mía, Kyle, susurró ampliando las fotos para mirar sus ojazos transparentes y tan bonitos, y volvió a echarse a llorar.  
 
    Había tocado el cielo, lo había tenido una milésima de segundo otra vez en su existencia y lo había vuelto a perder, pero esta vez había sido su culpa por no saber entender sus necesidades, por no saber adaptarse a tener pareja, por no saber qué hacer para demostrarle su amor, por ser tan rígida y tan fría, por ser un trozo de hielo cerrado y egoísta, por ser una malísima persona, por ser la mayor idiota del universo.  
 
    Era consciente de que, desde el principio, desde su reencuentro, él se había esforzado muchísimo por acercarse, por sanear su relación. Eso no podía negarlo, ella solo se había dejado llevar y había dado pasos, había perdonado y olvidado, pero no había sido suficiente para soltar amarras y amarlo de verdad. Y él se merecía que lo amaran de verdad, porque era un ser humano íntegro, cariñoso, adorable, generoso y divertido.  
 
    Era un tío estupendo, su primer amor, el primer hombre de su vida, y seguramente el último, porque si con Kyle MacIntyre, que lo representaba absolutamente todo para ella, no había sido capaz de querer en condiciones, de ser generosa y hacerlo feliz, entonces no podría lograrlo jamás. 
 
    ─¿Qué haces aún aquí, forastera? ─Phillip entornó la puerta y la miró con una sonrisa. 
 
    ─Debería irme a casa, pero no puedo ni con mi alma. 
 
    ─¿Tienes café? ─ella asintió señalándole la cafetera y él entró para servirse una taza─. No sé cuántos putos cafés llevo encima. 
 
    ─¿Por qué no te vas a casa?, tu turno terminó hace horas. 
 
    ─Mi madre, la madre de Fátima y Fátima, están jugando a las casitas y me tienen hasta el gorro con la reforma de Chelsea ─se desplomó en un asiento y la miró a los ojos─. No sabes cuánto echo de menos tu pasotismo doméstico, Anne. 
 
    ─Me han ofrecido trabajar en la India dos años. La Fundación Duncan Harris Scotland, gracias también a un potente donativo de mi cuñado, va a destinar todos sus recursos del próximo año a levantar un nuevo hospital pediátrico y de urgencias para la Fundación Vicente Ferrer en el sur, y podría irme a cargo de todo. 
 
    ─Bueno, es lo que siempre has querido, ¿no? 
 
    ─En este momento exacto no sé ni lo que quiero. 
 
    ─¿Qué opina tu novio?, el guaperas escocés que vuelve locas a las chicas cuando aparece por aquí. 
 
    ─No lo sé, y ya no es mi novio, me dejó hace seis días.  
 
    ─¿Te dejó?, no me lo creo, seguro que tú… 
 
    ─Le provoco frustración y no le merece la pena esforzarse conmigo, y tiene toda la razón. Lo ha dado todo durante tres meses y yo no he hecho más que seguir la inercia y no mover un solo dedo, pero es que con el hospital y… la pura verdad es que soy un puto desastre, Phil. 
 
    ─Nuestro trabajo es imposible de compaginar con parejas que no son del gremio, por eso siempre hay que liarse con sanitarios. Tú hazme caso.  
 
    ─Menudo consejo ─lo miró por encima de las gafas y él le sonrió. 
 
    ─Eres una médica cojonuda, Anne, disfrutas con tu curro y si él no lo entiende, puerta y a otra cosa. Vete a la India y empieza de nuevo. 
 
    ─El caso es que… que… creo que me he enamorado de él ─se echó a llorar y Phillip se acercó y le sujetó la mano por encima de la mesa─. En este momento me importa una mierda todo, la India, el trabajo, el hospital, solo me importa haberlo perdido, haberle hecho daño, haber desperdiciado mi segunda oportunidad con él.  
 
    ─¿Tu segunda oportunidad con él? 
 
    ─Hace mil años fue mi primer amor, mi… 
 
    ─¿El tío con el que perdiste la virginidad en Ibiza?... ¿en serio?, ¿es él? 
 
    ─Sí, y mira de lo que me ha servido volver a verlo. 
 
    ─Oye, estás muy cansada, vete a casa, duerme, descansa un poco y mañana será otro día. 
 
    ─¿De verdad soy una pareja tan desastrosa? 
 
    ─Eres un poco hermética, muy independiente, a veces fría, un poquito distante, y haces lo imposible por no necesitar de nadie, sin embargo, estás buenísima, eres divertida, inteligente y una fiera en la cama. Eso lo compensa todo. 
 
    ─Vaya por Dios. 
 
    ─Eres una tía espectacular, Anne, cualquier hombre te querría a su lado. 
 
    ─Tú no, que me ponías los cuernos hasta con tu prima la del pueblo ─sonrió y él puso los ojos en blanco. 
 
    ─Yo soy un infiel patológico, no tengo remedio, pero, te doy mi palabra de honor, lamentaré toda mi vida haberte perdido. 
 
    ─Qué majo eres a veces. 
 
    ─Hablo en serio y, además, nunca has llorado por mí así, ni has hablado de mí así, ni te han importado tanto mis sentimientos, así que la cosa queda clara, aunque me joda, nunca has sentido por mí lo que sientes por ese tío. Yo que tú cogería la mochila y me iría a buscarlo. Échale un buen polvo y empieza de cero, seguro que lo está deseando. 
 
    ─No está en Londres, se ha ido a Escocia. 
 
      
 
    ─Bueno, creo que sigue habiendo muchos vuelos disponibles.  
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    ─Hola, dormilona. 
 
    Levantó la cabeza entrando en la cocina de su hermana y vio a todo el mundo mirándola con una sonrisa, sonrió y agarró a Harry del cuello para comérselo a besos. 
 
    ─¡¿Por qué has crecido tanto?!, no deberías crecer más. 
 
    ─Ya soy más alto que tú, tía Anne. 
 
    ─No, somos iguales y no es justo. 
 
    ─¿Un café? ─Ewan le indicó la cafetera con la mano y ella asintió acercándose al bebé, que estaba bien sentado en su mini mecedora observándolo todo con sus ojazos azules muy abiertos. 
 
    ─Gracias, Ewan. ¿Y tú, pequeñín?, ¿qué haces?, ¿cómo eres tan cotilla? Hola, Ewan, hola, cariño. Soy tu tía Anne… Qué guapo eres, por Dios. 
 
    ─Es Ewan en miniatura ─comentó Harry muerto de la risa─. Aunque su abuela dice que es como Kyle de pequeño 
 
    ─¿En serio? ─oír el nombre le dio un vuelco en el estómago y se acercó a su hermana para darle un beso─. Gracias por dejarme dormir, creo nunca había estado tan cansada. 
 
    ─Siempre dices lo mismo y luego te superas a ti misma ─respondió ella poniéndole un trozo de tarta de manzana junto a la taza de café─. Come algo. 
 
    ─¿Qué hora es? 
 
    ─Las seis de la tarde, has dormido siete horas. 
 
    ─Vaya, me han sentado muy bien.  
 
    ─Ya, ahora a ver qué haces. 
 
    ─No mucho, mañana tengo que estar en el hospital a las ocho de la noche, así que me he cogido el vuelo de las dos de la tarde. 
 
    ─Madre mía… ─bufó Mary y ella le sonrió. 
 
    ─¿No te quedas a celebrar el Hogmanay, tía Anne?. Dicen que es la mejor fiesta del año en Edimburgo. 
 
    ─Ya lo sé, sé que es una Nochevieja espectacular, pero yo tengo que volver al trabajo. Solo he venido para hacer una gestión puntual y para veros, aunque sea un ratito.  
 
    Miró a Ewan, que la observaba en silencio y con los brazos cruzados, apoyado en la encimera de la cocina, y no le dijo nada, pero intuyó que sabía que estaba allí por su hermano. 
 
    Nada más pisar Edimburgo esa mañana, después de haber cogido el primer vuelo del día, lo primero que había hecho había sido pasar por casa de Kyle. Había conseguido su dirección a través de su ficha médica, sin tener que pedírsela a Mary, y se había presentado allí decidida a decirle lo que sentía antes de despedirse para siempre y dejarlo en paz, pero no lo había encontrado. No estaba allí, seguramente ya estaba en la cama de otra, había pensado en seguida, y se le había caído el alma a los pies, pero no se había vuelto al aeropuerto, porque no pensaba tirar la toalla tan rápido, y había decidido esperar y buscarlo más tarde. 
 
    De ese modo, en el centro de Edimburgo y con la familia cerca, se había ido andando al New Town, a la casa de Mary, que a esas horas estaba en plena actividad mañanera. 
 
    La sorpresa había sido apoteósica, y le había encantado que la recibieran entre besos y abrazos y tanta alegría. Era justamente lo que necesitaba en ese momento, un poquito de cariño, y hasta había llorado abrazada a su hermana, y cuando ya no había podido tirar más de sí, porque apenas se podía tener en pie del cansancio, Mary la había llevado a su cuarto de invitados y la había metido en la cama con órdenes estrictas de descansar. Y eso había hecho. 
 
    Siete horas de sueño profundo después, ya estaba despejada, lista para ducharse, cambiarse y volver a la carga con Kyle, porque no pensaba rendirse sin hablar con él. Aún le quedaban unas horas en Edimburgo y pensaba aprovecharlas al máximo y así, al menos, la ruptura quedaría zanjada en profundidad, quedaría clara, y dejaría de sentirse tan mal. 
 
    ─Bueno, si me disculpáis, voy a cambiarme para ir a cumplir con un compromiso. Estaré de vuelta en seguida. 
 
    ─Claro. 
 
    ─Ay, mi niño ─abrazó otra vez a Harry, que realmente estaba altísimo, y después subió las escaleras a la carrera, aunque se detuvo al escuchar la voz de Ewan a su espalda. 
 
    ─Kyle estaba jugando al golf en Saint Andrews, no sé si ya habrá vuelto a Edimburgo. ¿Quieres que lo llame? 
 
    ─No, gracias… ─se detuvo y sintió que se sonrojaba un poco─. No te preocupes, probaré en su casa una vez más y sino, pues, mala suerte. 
 
    ─Prueba en el club, estos días tiene muchos compromisos con los amigos. 
 
    ─Muchas gracias, me pasaré también por ahí. 
 
    ─Ok. 
 
    Medio sonrió y se dio la vuelta para regresar a la cocina, ella lo siguió un segundo con los ojos, sorprendiéndose de no haber negado la mayor, es decir, de no haber negado que estaba allí por su hermano, lo que era un paso realmente importante, y subió a su cuarto para ducharse y ponerse algo decente antes de salir a la búsqueda, igual inútil, de Kyle MacIntyre. 
 
    Afortunadamente no llovía, pero hacía un frío de muerte cuando salió de casa de Mary, cogió un taxi para volver a Victoria Street, directo al edificio de Kyle, pero tampoco lo pilló. Lo esperó un rato e incluso lo llamó al móvil, pero él no respondió y finalmente decidió callejear un poco y buscar el famoso club de Duncan Harris, que era el más exclusivo y chic de toda Escocia, o eso decían las guías de viaje. 
 
    Edimburgo era una ciudad muy bonita, pero también muy pequeña, sobre todo el centro y las zonas más de moda, lo que propició que encontrara el dichoso club en diez minutos. Se plantó en la puerta, que tenía mucha actividad, y el portero la miró de arriba abajo antes de dejarla pasar sin hacer preguntas, solía ocurrir con las chicas en casi todos los garitos del mundo, así que se alegró de haberse arreglado un poco antes de presentarse allí sin invitación y sin conocer a nadie. 
 
    Pasó al interior, donde había muchísima gente y muchísimo bullicio, y recorrió lo que pudo con los ojos, porque no se podía ver con mucha claridad a nadie. Levantó la cabeza y se encontró con una segunda planta preciosa, seguramente la zona VIP de la que Kyle ya le había hablado, y se movió hacia allí decidida a preguntar por él. 
 
    El local tenía tres plantas, un subterráneo enorme con barra y escenario para conciertos en directo, una principal con mesas, pista de baile y una barra espectacular de varios metros, y la segunda planta más exclusiva y cerrada. Lo había escuchado mil veces, sabía cómo estaba organizado todo y lo más conveniente era empezar por arriba, luego iría bajando hasta dar con él o con alguien responsable al que pudiera preguntar por su paradero.  
 
    Cindy, recordó que se llamaba la gerente que se había quedado al mando cuando Kyle se había ido a Londres, y pensaba preguntar por ella en cuanto pudiera, tampoco se trataba de eternizarse allí si él seguía en Saint Andrews o en cualquier otra parte. 
 
    Se giró y no vio a ningún camarero, avanzó por en medio de la multitud empujando y haciéndose sitio casi a codazos, decidida a llegar a la escalera, hasta que se encontró con el frontal de la barra. El bar era impresionante, pensó, mirando los espejos y las botellas que lo llenaban todo de arriba abajo y se entretuvo en mirarlo hasta que una pareja llamó su atención. Se acercó a ellos despacio, guardando las distancias, y entonces los vio: Kyle MacIntyre y su preciosa mujer, o exmujer, o lo que fuera, charlando ajenos a todo el ruido y la gente de su alrededor. 
 
    Aquello era un déjà vu en toda regla, o no, porque no siempre un déjà vu se refería a algo que habías vivido de verdad, y dio un paso atrás para que no la vieran, trasladándose de golpe a esa tarde de verano en Ibiza, hacía más de doce años, cuando se los había encontrado en una situación exactamente igual en un beach club. 
 
    Apoyó la mano en una columna de madera que había por ahí, porque de pronto se mareó, pero respiró hondo, se calmó y no se movió. Levantó la vista y pudo observarlos a gusto. Los dos sentados en unos taburetes de cuero, los dos con un brazo apoyado en la barra, las rodillas tocándose y hablando con una sonrisa en la cara. Ensimismados el uno en el otro, mirándose a los ojos, inmersos en una charla muy íntima mientras a su lado la gente gritaba, sacaba rondas y se reía a carcajadas. 
 
    Ambos eran guapísimos, parecían un par de actores de cine en una película romántica, y reconoció que formaban una pareja perfecta y armoniosa, única, de esas que hicieran lo hicieran nunca podrían separarse.  
 
    Tragó saliva sabiendo que sobraba allí y en cualquier otro mundo donde Mimi Craig estuviera presente, y se dio la vuelta para salir a la calle. Un agobio le cerró el diafragma y pensó que se desmayaría en medio de la gente, pero se recompuso, llegó al hall de entrada y una fuerza sobrehumana la clavó al suelo. 
 
    Tienes treinta y tres años, Anne, pensó sin poder dar un paso, ya no eres la jovencita frágil y vulnerable de Ibiza, ya no eres esa persona. Ahora eres una mujer adulta, con recursos emocionales, has estado tres meses con ese hombre y te mereces poder decir lo que necesitas decir. No tengas miedo y da la cara, joder, no seas una cobardica. 
 
    Respiró hondo, se giró otra vez hacia la barra, porque a los fantasmas del pasado era mejor matarlos a cañonazos, y se acercó muy segura a la pareja, se les puso al lado y se quedó quieta hasta que Kyle notó su presencia, levantó los ojos y la miró con la boca abierta. 
 
    ─¿Anne? 
 
    ─Hola, me llamo Anne Norfolk ─extendió la mano hacia Mimi, ella devolvió el saludo con muy poco ímpetu, cosa que no soportaba en las personas, pero igualmente le sonrió─. Nos conocimos hace muchos años en Ibiza, pero seguro que no te acuerdas de mí.  
 
    ─Pues no. 
 
    ─Es Anne ─le dijo Kyle abriendo mucho los ojos y ella asintió despacio. 
 
    ─Ah, claro, ¿la doctora inglesa? Encantada, ¿cómo estás? 
 
    ─Muy bien, gracias. Kyle, ¿podemos hablar un momento, por favor? No te lo robaré mucho rato, solo serán unos minutos ─se dirigió a Mimi y ella levantó las manos en son de paz─. Gracias. ¿Salimos a la calle o…?  
 
    Él no dijo nada, se levantó y le puso una mano en la espalda para sacarla a la calle, pero por un lateral. Salieron, ella dio unos pasos por los adoquines y luego se giró para mirarlo a los ojos. Esos preciosos e intensos ojos celestes que la observaban como si acabaran de ver un fantasma. 
 
    ─Siento el atraco, no sabía que estabas con ella… ha sido como un déjà vu. Literalmente acabo de cerrar un círculo ─susurró moviendo la cabeza y él dio un paso atrás─. No te preocupes, no te robaré ni cinco minutos. Escucha… 
 
    ─¿Cuándo has llegado?, ¿por eso me has llamado por teléfono? 
 
    ─Sí, te llamé por eso. Llegué a las nueve y media de la mañana y fui a buscarte a tu casa, pero… en fin… el caso es que ya te he encontrado, porque necesito hablar contigo. Solo he venido para eso. 
 
    ─¿Solo has venido para hablar conmigo? 
 
    ─Sí y me voy mañana corriendo porque tengo que volver al trabajo, pero deja de hacer preguntas. Ahora que sé que estás acompañado no tardaré ni dos minutos. 
 
    ─¿Qué ocurre? ─se puso las manos en los bolsillos de sus pantalones negros tan bonitos, y ella recorrió su camisa también negra y su cara antes de volver a abrir la boca. 
 
    ─Has roto conmigo y no vengo a suplicar, ni a invadir tu espacio, no te preocupes, solo necesito decirte que siento mucho haber acabado así porque, aunque no lo parezca, tú eres una persona muy importante en mi vida, tal vez la más importante de mi vida, y si no he sabido demostrarlo es porque debo ser muy torpe, porque me cuesta integrar a las personas en mi universo y porque tiendo a mantener las distancias, supongo que por precaución. Aprendí muy joven a desconfiar de la gente, especialmente de los hombres con los que salgo, no logro soltar amarras, porque inconscientemente tiendo a protegerme. Es involuntario, lo siento mucho, siento mucho haberte metido en esta dinámica, siento mucho haberte hecho daño de alguna manera, haber provocado que te sintieras frustrado o insatisfecho. No sabes cuánto lo siento, de veras, lo siento muchísimo ─respiró hondo sujetando las lágrimas y forzó una sonrisa─. En fin, eso era todo, gracias por escucharme. Te dejo tranquilo. 
 
    ─Bastaba con decirlo por teléfono. 
 
    ─¿Cómo, si no me lo coges? 
 
    ─Anne… ─bajó la cabeza y ella quiso saltar y abrazarlo, pero no se atrevió, y retrocedió mirando hacia la calle principal. 
 
    ─¿Por ahí puedo bajar a Princes Street, no? 
 
    ─Te pido un taxi. 
 
    ─No, gracias, si bajo por ahí llego a Princes Street, giro a la izquierda y luego todo recto hasta el New Town. Daré un paseíto. Adiós. 
 
    ─Espera, voy a coger mi chaqueta y te acompaño. 
 
    ─No hace falta, no te preocupes, soy de Londres, esto está chupado, puedo ir sola. 
 
    ─Ese es tu gran problema, que todo lo puedes hacer sola. 
 
    ─No quiero que dejes a tu mujer plantada. 
 
    ─No es mi mujer, pero muchas gracias por pensar en nosotros, eres muy amable. Hasta otra. 
 
    ─Adiós ─le dijo con ganas de echarse a llorar y se quedó quieta viendo cómo le daba la espalda para entrar en el local, hasta que se detuvo y volvió sobre sus pasos para mirarla a la cara. 
 
    ─Odio, no soporto, que des por hecho que me importas una mierda, porque no es verdad. No es verdad que haya alguien que esté por encima de ti. Ni Mimi, que por cierto está ahí dentro con su marido y toda su familia, ni nadie más. Sueles estar tan ensimismada en ti misma que eres incapaz de ver lo que siento por ti, lo que significas para mí o lo que yo necesito que me necesites. No puedo con eso, no lo soporto más, por eso no puedo seguir contigo. 
 
    ─Vale. 
 
    ─Ni siquiera viviendo hasta aquí para hablar conmigo has podido abandonar tu actitud y decirme simplemente que me quieres o me necesitas. Ni siquiera en este momento has podido bajar la guardia y expresar lo que sientes, no lo que piensas. Ya sé que no querías hacerme daño, ya sé que soy el principal culpable de que desde los veinte años desconfíes de los hombres y te protejas tanto. Soy consciente de todo eso. Sé que eres una buena persona, sé lo que piensas, necesito saber qué es lo que sientes, Anne. 
 
     ─Acabo de decirte todo lo que siento, si no soy capaz de transmitirlo mejor, lo siento. Ya te he dicho que soy muy torpe. Me largo. 
 
    ─No llores, venga, Anne ─la siguió unos pasos y quiso sujetarla por el brazo, pero ella lo esquivó de un tirón. 
 
    ─No me toques, ni me hables como si tuviera cinco años. He cogido un avión después de un turno de doce horas solo para venir hasta aquí, decirte lo importante que has sido para mí y discúlpame contigo, no veo que más puedo hacer para demostrar lo que siento. ¿Soy un puto desastre?, sí, lo asumo, pero no te preocupes, ese ya no es tu problema, porque no volverás a verme. A finales de enero me largo a la India y con algo de suerte no volveremos a coincidir en la puñetera vida. Adiós. 
 
    Oyó que la llamaba, pero no hizo ni caso y llegó a la calle principal llorando a moco tendido. Buscó un pañuelo de papel y esquivó a los moscones de turno hasta llegar a una esquina donde se quedó esperando un taxi.  
 
    Miró hacia el club y localizó a Kyle MacIntyre en medio de la calle vigilándola o siguiendo sus movimientos, le dio la espalda y continuó andando, mucho rato, hasta que levantó los ojos y vio que había llegado a Princes St., miró el castillo de Edimburgo recortado contra el cielo oscuro y se quiso morir.  
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    ─Aterrizaremos en media hora, señor MacIntyre. 
 
    ─Gracias, Bob. 
 
    Miró al piloto del avión privado de MacIntyre Enterprise y asintió, sintiéndose bastante incómodo por estar utilizando los recursos de la empresa para fines personales, pero no había tenido muchas opciones un 31 de diciembre, cuando intentar subirse a un vuelo regular había resultado tarea imposible. 
 
    Se levantó y cogió un bote de zumo de la nevera. Volaban sin azafata y tocaba apañarse solos, cosa que agradecía, porque tampoco era cuestión de viajar siempre como un pachá, de hecho, aún no se acostumbraba a eso de los vuelos privados y los coches con chófer, seguro que no se acostumbraría nunca, y seguía prescindiendo de ellos, cosa que a Ewan le hacía mucha gracia. 
 
    Pensar en su hermano lo hizo sonreír, porque había sido él, el otrora alérgico a las cuitas sentimentales Ewan MacIntyre, él que había insistido en que cogiera el puñetero avión y se plantara en Londres para ir a buscar a Anne. 
 
    El 28 de diciembre por la noche ella se había presentado en el club y le había soltado un discurso muy solemne disculpándose por cosas que a él le importaban un carajo. Desde luego, se había quedado perplejo, porque había sido demoledor que le soltara frases como que no había querido hacerlo sentir mal o que no había querido hacerle daño, mientras a él solo le habría bastado un: “Te quiero, Kyle”. 
 
    Cuando la había visto aparecer tan guapa y tan decidida, durante unos segundos había imaginado eso, que había ido hasta allí para reconocer que estaba enamorada de él y que lo quería. Por unos segundos, viendo cómo se desenvolvía con Mimi y cómo lo miraba, había dado por hecho una declaración de amor en toda regla, pero no, ella, muy en su línea, había pedido perdón, había puesto una barrera de correcta distancia y había dado por hecho que él estaba con su ex pasándoselo en grande.  
 
    Hasta un abrazo sin hablar le hubiese bastado, pero no, Anne Norfolk no se había bajado del burro y lo había decepcionado tanto que había acabado diciendo barbaridades y alejándola más de él, rompiendo ese atisbo de acercamiento emocional que era mínimo, pero que conociéndola había sido inmenso. 
 
    ¿De qué servía la experiencia si no sabía tratarla?, ¿si no sabía comprenderla? La conocía perfectamente, sabía cómo era, conocía cada detalle de su personalidad, de sus miedos y sus reacciones, sin embargo, en lugar de actuar como un tío adulto y maduro perfectamente consciente de la situación, había devuelto su gesto de buena voluntad con mal talante, cabreado y dolido, cosa que no se podría perdonar en la vida. 
 
    Después de verla partir entre lágrimas, la había seguido a una distancia prudencial hasta verla entrar sana y salva en la calle de Ewan y Mary. No había querido acercarse y empeorar las cosas, porque ambos habían dicho palabras de las que necesitaban distanciarse para empezar de cero, para mirarse a los ojos sin resquemor, y había decidido dejarla descansar, descansar él, y volver a buscarla al día siguiente para hablar tranquilos. Sin embargo, no había sido posible porque ella se había vuelto a Londres en seguida. 
 
    Cuando había llegado a las doce del mediodía a la casa de su hermando preguntando por ella, ella acababa de marcharse al aeropuerto con Ewan y Harry, y cuando había llegado al aeropuerto, ya había pasado el control de seguridad y estaba en la zona de salidas. 
 
    ─¿No te dijo que se marchaba a las dos? ─le había preguntado Ewan con los ojos entornados esa misma tarde en casa de sus padres y él había negado con la cabeza. 
 
    ─No, di por hecho que se iba esta noche. 
 
    ─¿No se lo preguntaste? 
 
    ─Es complicado. 
 
    ─¿Qué es complicado?. Una chica que trabaja sesenta horas a la semana coge un vuelo en su día libre y se planta en Edimburgo solo para hablar contigo y tú… ¿ni siquiera le preguntas cuándo se va? 
 
    ─No dio tiempo, discutimos, se cabreó conmigo y… 
 
    ─La madre que te parió. 
 
    ─Oye, llevo meses haciendo esfuerzos sobrehumanos por entenderme con ella, por hacerla feliz, por tener una relación armónica y saludable. Disculpa si a veces también pierdo lo papeles y sucumbo a la mala leche Toda esta situación con Anne me supera bastante, ¿sabes? 
 
    ─¿La quieres? 
 
    ─Sí. 
 
    ─Vale, pues, coge el puñetero avión de la empresa y vete a hablar con ella. 
 
    ─¿Qué? 
 
    ─Vuela a Londres, habla con ella y si te rechaza de plano, te despides y sigues tu camino, pero no tires la toalla sin pelear un poco. No sé qué habrá pasado entre vosotros, porque ninguno habla al respecto, ni siquiera Mary lo tiene claro porque Anne se niega a contarle nada, pero, sea lo que sea, no se arreglará mirando para otro lado. 
 
    ─Lo sé, pero… 
 
    ─Como una vez me dijo Andrew con respecto a Mary: Tírate a la piscina con todo el equipo, hermano, ya no tienes nada que perder. 
 
    La tarde el 29 de diciembre y todo el 30 se había pasado buscando vuelos o billetes de tren mientras intentaba que ella le cogiera el teléfono. Le había mandado emails y mensajes, y nada, y ya desesperado había decidido recurrir a su última opción, el avión de la empresa, que estaba en su hangar de Edimburgo tan tranquilo.  
 
    Ni siquiera viajar por carretera había sido viable, porque el tiempo no acompañaba en absoluto y al final se podría haber eternizado en medio de la nieve, así pues, ahí estaba, en el jet privado de MacIntyre Enterprise, aterrizando en Londres dónde, pasara lo que pasara, lo aceptaría con buen talante y caballerosidad. 
 
      
 
    ─Hola, buenos días. 
 
    Entró en el hospital a las once de la mañana en punto, se fue a la zona de Urgencia y se acercó a una auxiliar que no conocía, aunque la saludó con toda la amabilidad del mundo antes de preguntar por Anne. Ella lo miró con cara de hastío total y le hizo un gesto para que hablara. 
 
    ─¿La doctora Anne Norfolk? 
 
    ─La doctora Norfolk no pasa consulta, cualquier otro médico lo atenderá. Rellene esta ficha, siéntese y ya lo llamarán. 
 
    ─Pero ¿está de guardia? 
 
    ─Siéntese, caballero, ya lo llamarán. 
 
    ─Disculpe, pero es personal, puede decirme al menos si está en el hospital. 
 
    ─No, si es personal tendrá su teléfono digo yo, llámela… 
 
    ─Yo… 
 
    ─¿Kyle?  
 
    ─Louise, gracias a Dios ─se giró hacia la enfermera jefe de Urgencias 2 y le dio un abrazo─. Feliz navidad y casi feliz año nuevo. Qué alegría verte. 
 
    ─Feliz navidad ¿Qué pasa?, ¿necesitas algo? 
 
    ─Ver a Anne, no me coge el móvil, acabo de aterrizar de Edimburgo, tu compañera no… por favor, dime qué está en el hospital. 
 
    ─Sí, está de guardia hasta las dos. De milagro ha habido un cambio de cuadrante y le han dado unos días libres. Ya sabes cómo es, no quería, pero la han obligado a tomarse una semana de vacaciones. 
 
    ─Genial, ¿puedo verla? 
 
    ─Le diré que estás aquí, espera un segundo, está con una herida de bala, pero ya está acabando. 
 
    ─No ─la sujetó por el codo, la apartó del mostrador de urgencias y le habló mirándola a los ojos─. Nos hemos peleado, vengo a darle una sorpresa y a intentar que me de otra oportunidad. Si le dices que estoy aquí igual no sale y se me escapa por la puerta de atrás. Por favor, ¿puedes ayudarme?, ¿puedes dejarme pasar? 
 
    ─Quién te puede negar a ti nada, Kyle. Venga. 
 
    Lo agarró del brazo y lo metió en la zona de los box, lo llevó al último, que estaba vacío, y le hizo un gesto para que no hablara ni se moviera. Él asintió y se sentó en la camilla con el pulso acelerado, porque en realidad estaba invadiendo su trabajo y eso solo podía empeorar las cosas, pero no pensaba echarse atrás, no pensaba irse. Ya que había llegado hasta allí, allí se quedaría el tiempo que hiciera falta. 
 
    ─¿Qué tenemos? ─oyó su voz en el pasillo y se levantó de un salto. 
 
    ─Box 12. 
 
    ─¿De qué se trata?, ¿dónde está la ficha? 
 
    ─La tiene el paciente. 
 
    ─Ok, gracias. Buenos días, soy la doctora Norfolk ─dijo abriendo la cortina y al verlo se quedó quieta, con el gesto congelado. 
 
    ─Hola, siento el atraco, pero tenía que hablar contigo. 
 
    ─Es Nochevieja, Hogmanay, ¿por qué no estás en Edimburgo? 
 
    ─Porque es mucho más importante hablar contigo. 
 
    No dijo nada y cerró la cortina con cuidado, se volvió y se cruzó de brazos muy seria, mirándolo de frente. Él observó sus ojos oscuros, las pecas de su nariz, las gafas ópticas, el pelo recogido, su bata blanca, que era incapaz de ocultar lo preciosa que era, su estetoscopio, su boca… y suspiró un poco descolocado, pero dio un paso atrás y se puso las manos en las caderas. 
 
    ─Te quiero, no te lo he dicho antes porque no sabía si te lo tomarías mal, pero ahora ya me da igual. Según están las cosas puedo arriesgarlo todo y decir lo que siento, ya no me da miedo decirte lo que siento. Al parecer ya he perdido cualquier oportunidad contigo, así que, como dice mi hermano, he venido a tirarme a la piscina con todo el equipo. Te amo, me gustaría que siguiéramos juntos, que viviéramos juntos, que tuviéramos una vida en común juntos porque… porque no creo que pueda seguir viviendo sin ti. 
 
    ─¿A pesar de mi trabajo, mis horarios de mierda, mi falta de empatía o de capacidad para expresar mis sentimientos? 
 
    ─Te quiero tal como eres, Anne, lo que dije la otra noche fue producto de mi frustración, de la rabia que me entró cuando no dijiste lo que yo quería oír. 
 
    ─¿Qué querías oír?, te hablé con el corazón. 
 
    ─Solo hubiese bastado con un te quiero. Lo único que necesito de ti es saber que me quieres y me necesitas. Lo demás me da igual. No me importan tu trabajo, tus horarios, tu independencia o tu autonomía. Te amo por ser como eres y hagas lo que hagas lo aceptaré. 
 
    ─Estoy pensando seriamente en marcharme a trabajar a la India. 
 
    ─Yo te quiero, Anne, y quiero que seas feliz, que te sientas realizada aquí, en la India o dónde tú prefieras. Te admiro, admiro tu trabajo, todo eso que haces por los demás, y te apoyaré siempre, vayas donde vayas. No me preocupan las distancias geográficas, me preocupa la distancia emocional entre nosotros, pero si estamos juntos, conectados y queriéndonos, sé que todo irá bien. Yo podré ir a verte, tú podrás venir, podremos sobrellevarlo. Si aceptamos que somos una pareja y empezamos a comportarnos como tal, podremos con todo, te doy mi palabra de honor. 
 
    Ella lo miró con los ojos llenos de lágrimas y él también sintió que se le nublaba la vista de la emoción, pero no se movió, se limitó a sostenerle la mirada, esperando a que ella dijera algo, pero no lo hizo, solo dio un paso, superó la distancia que los separaba, y se le abrazó al cuello de un salto. 
 
    ─Estoy enamorada de ti desde el primer segundo que te vi hace más de doce años en Ibiza, Kyle. Te quiero y te querré toda la vida, no sé cómo no puedes verlo. 
 
    ─Lo mismo digo ─la cogió en brazos y la hizo girar antes de posarla en el suelo para besarla mucho rato, con ansiedad, hasta que se detuvo sonriendo sobre su boca─. Ahora te voy a esperar ahí fuera y cuando termines te llevaré a casa para hacer el amor hasta la semana que viene. 
 
    ─¿Qué pasa con el Hogmanay?  
 
    ─¿Qué pasa con el Hogmanay? 
 
    ─¿No hay forma de llegar a Edimburgo para celebrarlo?. Tengo una semana libre a partir de las dos, me gustaría celebrar la Nochevieja a la escocesa. ¿Has venido en moto? 
 
    ─No, en el avión de la empresa. Le diré a Bob que pida permiso para regresar a Escocia en seguida. 
 
    ─Vaya, sería estupendo. Te quiero ─volvió a abrazarlo y se limpió las lágrimas antes de abrir la cortina─. Y ya me pagarás por todo lo que me has hecho pasar, Kyle MacIntyre, que eres más duro que una piedra. 
 
    ─Mira quién fue a hablar. 
 
    Sonrió y tiró de la cortina, levantaron la cabeza y se encontraron con Louise, con su amiga Carol y otros compañeros esperando en el pasillo. Nadie dijo nada, hasta que alguien rompió a aplaudir y todo el mundo con ellos. 
 
    

  

 
   
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Madre mía, mi anillo. Tapó corriendo el desagüe del lavabo y lo atrapó justo a tiempo. Lo sujetó, lo secó y se lo puso antes de colocarse la alianza. Si llegaba a perderlo le podía dar algo, porque lo habían comprado en la India, en un mercadillo de Hyderabad, y sería imposible encontrar otro igual. 
 
    Miró la perla y el engarce tan bonito y le dio un beso, se acarició la alianza y salió del cuarto de baño caminando de prisa hacia su consulta. Acababa el turno en diez minutos y no podía entretenerse porque era el cumpleaños de Andrew, y Andrea los esperaba puntuales. Llevaba semanas preparando la celebración, una gran cena en su casa con los más cercanos, y la había hecho jurar que no se retrasaría, y por supuesto pensaba cumplir con su palabra. 
 
    Saludó a una de las enfermeras y entró al despacho para repasar las fichas, cerrar el ordenador y apagarlo todo porque, gracias a Dios, tenía todo el fin de semana libre. Ventajas de trabajar en el Royal Infirmary Hospital de Edimburgo, dónde gozaba de jornada reducida y los fines de semana libres. 
 
    Apagó el ordenador y apoyó la espalda en el respaldo de la butaca mirando la oficina, y pensando en lo rápido que había pasado el tiempo.  
 
    Hacía casi tres años ya que Kyle se había presentado en el Saint Thomas para decirle que la quería, después de su intento frustrado con él en el club de Duncan.  
 
    Tras su discusión en ese callejón lateral del local ella había vuelto a Londres de inmediato, llorando, desilusionada y partida por la mitad, porque había asumido que él ya no volvería a su vida nunca más, que lo había perdido para siempre, pero, afortunadamente, la vida aún les iba a regalar una tercera oportunidad, porque él había apostado por los dos. Había querido quemar un último cartucho y había aterrizado en Londres para decirle lo que sentía por ella, y ella había reconocido, al fin en voz alta, que también lo amaba, y no se habían vuelto a separar.  
 
    Tras ese fin de año inolvidable, celebrando a lo grande el famoso Hogmanay en Edimburgo, habían vuelto a Londres juntos y él se había mudado a su casa. Con total naturalidad, sin ninguna ceremonia, habían empezado a convivir como pareja oficial y a partir de ese punto todo había ido muy rápido. 
 
    Se querían, estaban locos el uno por el otro, se entendían a las mil maravillas dentro y fuera de la vida doméstica, y la convivencia había contribuido muchísimo a que su trabajo de locos, sus turnos o su escaso tiempo libre se notaran bastante menos. Kyle había pasado a ser muy pronto su prioridad y solo saber que, al terminar el día, o las horas de trabajo que fueran, iba a llegar a casa y se lo iba a encontrar allí, la había convertido en la mujer más feliz que pisaba la tierra. 
 
    Él decía lo mismo y combinaba como podía sus viajes y sus obligaciones profesionales con sus horarios en el hospital, y de ese modo habían conseguido alcanzar un equilibrio justo y equitativo para los dos. Uno que los había llevado a trasladarse juntos a la India. 
 
    Cinco meses después de empezar a vivir juntos, Mary había iniciado una reincorporación paulatina a su puesto de trabajo y Kyle había comenzado a replantearse su futuro. Volver al ocio nocturno, al club de Duncan Harris, había quedado descartado de plano, porque no quería vivir en Edimburgo sin ella y porque trabajar en MacIntyre Enterprise había variado totalmente sus expectativas profesionales.  
 
    Por supuesto, Mary y Ewan no habían querido que se marchara de la empresa y le habían ofrecido el puesto de director general permanente, y él lo había aceptado, aunque también había decidido hacerse cargo en persona de la logística y la puesta en marcha del hospital de Hyderabad, al sur de la India, financiado íntegramente por la Fundación Duncan Harris Scotland, gracias en gran parte a fondos cedidos por MacIntyre Enterprise.  
 
    La idea había surgido en una cena informal en Edimburgo con Duncan, Inés, Ewan y Mary, y había sido como ver la luz, porque ella ya se había comprometido a ir a trabajar allí, en el área estrictamente médica durante seis meses, y que él pudiera acompañarla en su aventura y ocuparse de los detalles prácticos y técnicos del proyecto había sido como un regalo del universo. 
 
    De ese modo, en junio, con una excedencia en sus respetivos trabajos, se habían marchado juntos a Hyderabad para trabajar, y lo habían hecho de día y de noche dejándose la piel, sin respiro y con muy pocos medios, pero habían puesto en pie el pequeño hospital donde no solo se atendía a niños y mujeres de la región, sino también donde, cómo solía hacer la Fundación Vicente Ferrer, se impartía formación médica básica a los colaboradores locales. 
 
    Allí habían pasado de todo, calor, agobio, fatiga, disgustos, enfermedades varias y muchas penurias, pero, sobre todo, había asentado su amor, se habían convertido en una sola persona, habían viajado un montón en moto, y habían descubierto que juntos formaban un equipo de primera.  
 
    Él, que era un hacha en la gestión empresarial y tenía un don de gentes y una capacidad de adaptación extraordinarias, había puesto orden y concierto en cada detalle del proyecto, y ella se había desentendido de todo eso para dedicarse en exclusiva a la medicina.  
 
    Al final, habían conseguido montar un equipo de veinte personas de la zona y cuarenta más de fuera para mantener aquello con vida. En seguida se habían sumado voluntarios extranjeros para echar un cable, amigos y conocidos que como ella había hecho durante años, iban a turnarse dedicando sus vacaciones para mantener una atención médica y farmacéutica permanente.  
 
    Cuando habían dejado Hyderabad, el hospital estaba funcionando a pleno rendimiento, pudiendo ofrecer atención médica de calidad a más de cincuenta personas al día.  
 
    Aquella había sido la mejor experiencia profesional de su vida, también la personal, porque en medio de esa maravillosa aventura habían decidido casarse y lo habían hecho gracias al cónsul británico, un tío estupendo que había accedido a casarlos en el hospital, rodeados por los colegas, los voluntarios, los vecinos y los pacientes, sin ninguna parafernalia occidental, solo en una sencilla y colorida ceremonia civil, llena de emociones, que había dado paso a una fiesta multitudinaria que había durado un día entero. 
 
    Kyle le había pedido matrimonio sin ninguna solemnidad una tarde haciendo turismo por la ciudad, cuando habían encontrado ese anillo de perlas tan bonito, y no había dudado ni dos segundos en decirle que sí. ¿Cómo iba a decirle que no al hombre de sus sueños? Él era un regalo del cielo, el amor de su vida, y le había hecho una ilusión inmensa casarse con él al otro lado del mundo, muy lejos de sus casas y de sus familias, pero tan plenos de amor y felicidad. 
 
    Y mientras ellos se casaban en Hyderabad, en el Reino Unido las cosas también habían cambiado bastante. Ewan y Mary al fin habían decidido instalar la sede de MacIntyre Enterprise en Edimburgo, un proyecto que Ewan había mantenido dormido porque no quería mudarse a Escocia mientras Harry siguiera interno en Eton, pero Harry ya tenía quince años, había empezado la secundaria, su padre había vuelto definitivamente a Londres, estaba pendiente de él, y podían estar un poco más lejos del colegio sin afectar a su bienestar. 
 
    Cada quince días Harry subía a Edimburgo y ya hablaba de estudiar matemáticas en la Universidad de Saint Andrews como Ewan, porque le encantaba Escocia donde encima, decía él, ligaba muchísimo.  
 
    A la par que Harry se convertía en un hombre, el pequeño Ewan tenía locos de amor a sus padres. Era un rubito muy despierto, súper listo y cariñoso. A sus tres años ya jugaba al ajedrez con su padre y con su hermano, y se reía por todo. Era un viva la vida, decían sus abuelos, y lo cierto es que era así, era un niño muy feliz. Mary estaba disfrutando de él todo lo que no había podido disfrutar con Harry, por sus circunstancias y porque había sido una madre muy joven, pero con el pequeñajo se estaba desquitando y vivir en Edimburgo, que era una ciudad muchísimo más pequeña y acogedora que Londres, le sentaba de maravilla.  
 
    Los Andys, por su parte, seguían dedicados a sus tres retoños y a sus respectivos trabajos. Andy continuaba empeñado en tener un cuarto hijo, aunque Andrea, que ya tenía un puesto muy importante en su editorial, no estaba por la labor y lo mantenía a raya. Tenían tres enanos muy pequeños y los dos trabajaban muchísimo, decía en cuanto él sacaba el tema, y Andrew, con su propia cátedra de literatura escocesa en la Universidad de Edimburgo, no tenía tiempo ni de respirar. No disponían de capacidad física para más hijos, repetía ella muy en serio, pero todos juraban que cualquier día darían la sorpresa con la llegada de un nuevo bebé. 
 
    Duncan e Inés eran otra historia. Duncan Harris seguía siendo una mega estrella de la música, pero una bastante más perezosa. Hacía un año había nacido su hija, una niñita preciosa que había llegado para volverlo completamente loco de amor. Él ya vivía enamorado de su mujer y de sus gemelos, decía, pero la pequeña Ashlyn (Sueños en gaélico) lo tenía obnubilado, apenas se separaba de ella o de los niños, así que había eliminado casi al completo las giras de su agenda y apenas tocaba en directo, y si lo hacía siempre tenía que ser cerca de Edimburgo, a menos que se pudiera llevar a toda su prole con él. Si no era así, lo rechazaba todo, a pesar de lo cual seguía siendo un súper ventas, y seguía llenado estadios cuando se dignaba a aparecer delante de sus fans. 
 
    Inés permanecía al frente de la Fundación Duncan Harris Scotland, que había crecido muchísimo, y trabaja un montón. Era una trabajadora nata y lo mismo llevaba el equipo de la fundación que los detalles de la carrera de su marido. Era genial, se llevaba muy bien con ella, lo mismo con Andrea. Le encantaba vivir cerca de ellas, y por supuesto cerca de su hermana Mary. Estar juntas era una de las grandes bendiciones de su vida, y que compartieran tantas cosas, incluido sus suegros y la familia política, las había unido muchísimo más si cabe. 
 
    Tras seis meses en la India, Kyle y ella habían vuelto al Reino Unido y se habían instalado inmediatamente en Escocia. No le había costado nada dejar Londres y el Saint Thomas Hospital, al contrario, y habían comprado una casita en el New Town dónde habían empezado a crear su primer hogar verdadero. Él había retomado en seguida su trabajo en MacIntyre Enterprise como director general y ella había tardado un poco más en incorporarse a un nuevo trabajo, pero al final lo había hecho encantada en el Royal Infirmary Hospital de Edimburgo, donde la habían recibido con los brazos abiertos. 
 
    En definitiva, llevaban tres años increíbles, solo podía dar gracias al cielo por la vida vivida y los regalos espirituales, emocionales y profesionales que habían recibido tan generosamente. El más importante, uno que les había cambiado la vida para siempre. 
 
    ─Me voy, Fiona. Hasta el lunes. 
 
    ─Hasta el lunes, doctora MacIntyre. Buen fin de semana. 
 
    ─Buen fin de semana. 
 
    Salió a la calle despidiéndose de un montón de gente, porque por ahí ya la conocía todo el mundo, y consiguió un taxi en dos minutos, afortunadamente, porque a principios de diciembre estaba haciendo un frío de muerte. 
 
    Se subió al coche y le dio al taxista la dirección de los Andys, le mandó un mensaje a Kyle para avisarle de que ya iba de camino y suspiró mirándose otra vez el anillo de compromiso que, si se le hubiese llegado a escurrir por el lavamanos habría provocado un escándalo considerable. Seguro que hubiese hecho desmontar las tuberías y no hubiese salido del hospital hasta recuperarlo. 
 
    Así de sentimental se había vuelo, lo mismo con la alianza, que también las habían comprado y grabado en Hyderabad, con lo cual los dos no se las sacaban nunca y las cuidaban como si fueran un tesoro de inconmensurable valor. Que por supuesto lo eran. 
 
    Llegó a su destino y se bajó del taxi mirando la casa iluminada y tan bonita. Desde fuera se veía a la gente con una copa en la mano y charlando. Se acercó a la puerta y antes de tocar el timbre Kyle le abrió con Sean en brazos. 
 
    ─¡Hola, mi amor! ─abrió los brazos hacia su bebé, que ya tenía seis meses, y él le sonrió haciendo una pedorreta de saliva. 
 
    ─Di hola a mamá, Sean ─le susurró Kyle besándole la cabecita rubia y se lo entregó para que se lo comiera a besos. 
 
    ─Hola, mi vida, te echo tanto de menos, cariño. ¿Tú me echas de menos?, ¿eh?, ¿echas de menos a mamá? ─miró sus ojazos celestes, idénticos a los de su padre, y él le volvió a sonreír, así que lo abrazó y le besó el cuellito hasta que lo hizo reír a carcajadas. 
 
    ─Llegas justo a tiempo, Andrea ya me ha preguntado dos veces por ti. 
 
    ─Y eso que salí puntual. A ti también te echo mucho de menos, señor MacIntyre. 
 
    Lo sujetó por la camisa y lo acercó para darle un beso en la boca. Le dio varios, hasta que le lamió los labios y él los separó para pegarle un beso de los suyos. Intenso, húmedo y delicioso. Le temblaron las rodillas y un calor extraordinario le subió por las piernas. Sonrió y lo apartó acariciándole el pecho. 
 
    ─Vale, suficiente o voy a tener que aprovecharme de ti delante de todo el mundo. 
 
    ─Haz lo que quieras, doctora. No me importa. 
 
    ─¡Anne! ─Mary apareció en el recibidor y la hizo entrar sacándole el abrigo y quitándole el bolso─. Qué bien que has podido salir a tiempo. Estás preciosa. Tienes una mamá muy guapa, ¿eh, Sean?, ¿eh, cariño? Es un bendito, se porta tan bien. Dice Kyle que hoy ha comido genial en la guardería. 
 
    ─Eso le han dicho, a ver si seguimos así.  
 
    ─Seguro que sí. Entrad y tomaros algo, voy a echar un cable en la cocina. 
 
    Le sonrió y entró al salón sintiendo la mano grande y firme de Kyle en la cintura. Saludó a los amigos, que no paraban de hacerle carantoñas a Sean, y recorrió con los ojos esa habitación tan acogedora y tan cálida.  
 
    Tenían la chimenea encendida y vio cerca a Duncan con su niña en brazos hablando con Ewan, mientras los gemelos, Thomas y el pequeño Ewan jugueteaban entre sus piernas, a James y Charlotte poniendo la mesa, a los Andys besándome después de dejar unas fuentes de ensalada en una mesa auxiliar, y a Inés y Mary charlando muy animadas con unos platos en la mano. 
 
    Era una imagen entrañable, familiar y tan dulce que se estremeció de arriba abajo. 
 
    ─¿Estás bien? ─le preguntó Kyle acariciándole la cara con un dedo y ella asintió. 
 
    ─Sí, perfectamente, es que está todo tan bonito. 
 
    ─Ya, esta casa es preciosa. Deberíamos habilitar nuestra chimenea, no sé qué hace de adorno en el salón. 
 
    ─Sí, tienes razón. ¿Cariño? ─buscó sus ojos trasparentes y él la miró atento. 
 
    ─¿Qué?  
 
    ─Creo que soy muy feliz. 
 
    ─¿En serio?, vaya, cuánto me alegro ─soltó una carcajada y ella le dio un empujón en el pecho. 
 
    ─Es en serio, no seas insensible. 
 
    ─Ok, ok, yo también soy muy feliz ─se la pegó al cuerpo y le acarició el trasero con la mano abierta─. Luego te demostraré cuánto. 
 
    ─Madre mía, qué bruto eres. Mejor me voy a ver si puedo echar un cable en la cocina.  
 
    ─No soy bruto, Annie, soy escocés.  
 
    ─Ya, ya, muy escocés, ya me había dado cuenta. 
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